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    Para Gabriel,


    por todos los días.

  


  
    PRÓLOGO


    El destino quiere algunas veces que unas historias se construyan sobre los cimientos de otras. Como esas iglesias cristianas que se levantaron sobre las ruinas de templos paganos, para acabar borrándolos, aunque no lo consiguieron del todo.


    Las piezas de mi vida las he podido unir cuando ya era tarde. Lo perdido, perdido está. Ansiosa, espero encontrarme sentada en ese avión que me llevará lejos, a otra ciudad y a otras gentes. Tal vez, a otros brazos y a otras caricias que me hagan olvidar. Huyo. Es probable. Pero también obedezco a una petición: «Vete, márchate».


    No creía que se pudiera sentir más dolor, después del que experimenté con la muerte de mi madre. Pero el amor duele. Así que aquí estoy, forzando una sonrisa que no siento y reprimiendo unas lágrimas que quieren salir.


    Mi historia no empieza conmigo, ni siquiera con Alex. Se inició hace poco más de treinta años, el día que mi madre casi muere ahogada en el mar.


    —¡Lía! ¿No me oyes? —grita mi padre y me saca de mis pensamientos—. ¿Lo llevas todo? Tienes que embarcar, ya.


    Las lágrimas hacen su aparición y ya no soy capaz de retenerlas. Mi padre, el gran escritor, el que me contó mil historias para dormir, no tiene un final feliz para mí. Me acaricia la cara y me besa la nariz. Se ha quedado sin palabras.


    A su lado, Isabel me sonríe y en silencio me dice que todo irá bien. Sé que miente, pero le creo.


    —Escribe, pequeña, escribe y sacarás todo el dolor del corazón —me aconseja papá—. Y cuando quieras hablar, aquí estaré.


    —Ya no quiero ser la pequeña de nadie —digo en un sollozo y él, como si tuviera cinco años, me limpia las mejillas con sus pulgares y me hace reír.


    —Siempre serás mi niña, mi pequeña.


    Me atrae hacia él y me rodea con sus fuertes brazos. Durante un siglo permanezco así, protegida del mundo. Cuando me separo, siento el peso de una mirada que se clava en mí y la ansiedad vuelve a apoderarse de mi cuerpo.


    —Solo quería despedirme —murmura el dueño de esos ojos, con un nudo de voz en la garganta.


    Inquieta, miro hacia ambos lados. Por un momento imagino que él corre hacia mí y me pide que no me marche.


    —Él no está, solo yo, hija.


    Los altavoces anuncian la última llamada para los pasajeros del vuelo a Nueva York. El mío.


    Vuelvo a abrazar a mi padre, le susurro mil veces cuánto lo quiero. También abrazo a Isabel y le pido que no lo deje solo. A Gerard lo tomo de las manos y él me da un tímido beso en la mejilla, le ruego que cuide de Alex.


    Me alejo del pequeño grupo, con la sensación de que los pies me pesan y he de arrastrarlos. Sin poder evitarlo, me giro y me miran conmovidos. Los observo un segundo. Necesito un segundo para grabarlos en mi corazón. El brazo de mi padre se apoya en los hombros de su amigo y esa escena me emociona. Gerard me observa con los ojos achinados, creo que hace esfuerzos para no dejar escapar las lágrimas. Posa la mano derecha en su corazón y da pequeños golpecitos. En un impulso regreso sobre mis pasos y lo abrazo. Llora, emocionado, y en mi oído susurra un «Lo siento».


    Me separo con lentitud y les dedico una tierna sonrisa. Sé que les duele verme partir, aunque se hagan los fuertes. Impotentes se resignan a que no hay vuelta atrás, pero las lágrimas los delatan. Mi padre las disimula y sonríe, quiere darme el valor que sabe que me falta. Lanzo un beso al aire y me doy la vuelta. Me alejo, aligero mis pasos cada vez más, hasta correr para no echarme atrás.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Algunos días es mejor no salir de la cama. Después de un fin de semana que no pasará a la historia, mi mente se resiste a activarse para iniciar la jornada laboral. Sin querer, o queriendo, mi recuerdo regresa a las playas de Los Ángeles. A la dulce caricia de unas manos sobre mi cuerpo, mi pelo esparcido sobre un pecho dorado por los rayos del sol, y a una despedida. Las vacaciones son para soñar, pero han terminado. Es lunes y debo volver a la realidad. Pero esta golpea otra vez y nada más llegar a mi puesto de trabajo me encuentro la segunda peor de las noticias, en pocos días.


    —¡Nos han vendido! —exclama Berta con cara de alarma.


    —No —le digo—. Nos trasladamos de oficina. No te enteras, aún estás con el horario de la costa oeste.


    —No te enterarás tú.


    —¿Cómo van a vender la empresa? —pregunto sin saber de qué habla.


    —El señor Elizalde ha traspasado su negocio a un grupo de abogados: Blasco y Asociados o algo así. ¡Lía, ha vendido la consultoría! Estamos convocados todos a una reunión donde nos lo explicarán.


    Caigo en shock; tengo que pagar el alquiler, mis facturas, el coche que quería comprarme, mis próximas vacaciones. Entro en barrena y solo se me ocurre pensar que tendré que volver a casa.


    Berta, que por algo es mi mejor amiga, me abraza y me dice que no me preocupe, hablará con su padre y nos encontrará algo. Ella lo tiene fácil, estudió económicas, puede volver con él, pero yo soy psicóloga de empresa. Me dedico a temas laborales, formación y valoración de organizaciones en la consultoría desde hace cinco años. ¿Qué hago en una asesoría jurídica y fiscal? Tampoco quiero tener que recurrir a la ayuda de mi padre.


    —¡Joan! —grito cuando veo a nuestro jefe llegar.


    Berta y yo lo abordamos en el pasillo, al vernos nos pide calma con las manos. Es nuestro superior directo. Él sabrá darnos respuestas.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta, exaltada, Berta sin saludarlo siquiera—. ¿Por qué ha vendido la empresa? ¿Qué ocurre con el traslado?


    —¿Por qué no nos has avisado antes? ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Qué va a pasar? —lo bombardeo antes de que entre en su despacho.


    —Berta, Angalia, por favor, un poco de calma. Es lunes, no estresadme de buena mañana que tengo el corazón delicado —señala y sé que quiere transmitirnos tranquilidad con esta broma. Su corazón es fuerte, aunque esté bastante usado, como él dice.


    —¡Venga, ya! Si aún pones a la parienta mirando a Cuenca —suelta Berta con descaro.


    —¡Berta, por Dios! Que van a oírte —refunfuña, a la vez que mira hacia ambos lados del pasillo, con una expresión que simula recelo—. Ahora hablaremos de eso entre todos.


    Entramos en la sala de reuniones, donde ya está todo el mundo. En la oficina somos diez personas, contando a Javier Elizalde, el dueño, y a Joan Pérez, su mano derecha, mi mentor y director comercial. Cuando entran los jefes se hace un silencio. Con seriedad y pocos preámbulos nos explican la situación. Quieren jubilarse y han encontrado un comprador. Así de sencillo. Las preguntas no se dejan esperar. Todos tenemos la misma preocupación. ¿Qué va a pasar con nosotros? Percibo que Joan me mira más que a ninguno. Nos tenemos un cariño especial. Gracias a él conseguí este trabajo, fue profesor mío en un posgrado de recursos humanos y me ofreció hacer prácticas aquí y al final me contrataron.


    —Estamos negociando que se respeten algunos puestos —anuncia el dueño—. Pero no puedo engañaros, no están interesados.


    Un murmullo de quejas y protestas de decepción se eleva sobre su voz. Él se sienta derrotado en su silla, supongo que sabía que no sería fácil transmitir las noticias. Estoy segura de que hubiera querido escaquearse y decirlo a través de una nota informativa, como cuando nos dijo que nos quedábamos sin prima de objetivos aquellos que no participásemos en la venta del producto, aunque fuésemos quienes lo diseñáramos y tuviéramos el curro.


    —¡Señores! —exclama Joan y acalla los cuchicheos—. Nos queda un mes para concretar los últimos proyectos, así que tenemos que ser profesionales con nuestros clientes. Ellos están al tanto del cambio de titularidad y nos hemos comprometido en entregarles lo contratado, en la medida de lo posible. No obstante, tenemos que hacer un trabajo digno de nuestra firma para que la transición sea lo más llana posible. Sabemos el gran esfuerzo que tienen que hacer todos y la situación en la que quedan. Recibirán su liquidación y además obtendrán una prima de indemnización por el tiempo trabajado con nosotros, en compensación.


    No hay preguntas, todo queda claro. Nos vamos al paro. Salimos de la sala con las cabezas gachas y con un sinfín de preocupaciones, cada uno.


    Berta y yo nos quedamos rezagadas. Elizalde se escabulle hacia su despacho, Joan se nos acerca y nos dice en un tono de voz confidencial.


    —Necesito vuestros currículums actualizados para entregarlos en breve. Con suerte, si presiono bien, puedo conseguir que os hagan un hueco, lo mismo que a Carlos.


    Casi lo abrazo de la alegría, pero me contengo. Creo que son las palabras de mi amiga las que me frenan.


    —Es un gran detalle, jefe, pero no esperes que te lo devolvamos con favores sexuales. Conocemos a tu mujer y nos despellejaría vivas.


    Nos reímos ante semejante comentario que ella hace como si estuviese transmitiendo el parte meteorológico.


    —No tienes remedio, Berta —admite—. Chicas, el traslado será efectivo en un mes, nos comprometimos a hacer el cambio a las oficinas del nuevo propietario y a ayudarlo en el traspaso con los clientes —confirma serio—. Y ahora a trabajar, tengo mucho que organizar. Quiero los últimos proyectos terminados y entregados en los próximos días. Con eso cerramos este ciclo. Luego ya se verá.


    Se despide de nosotras y le hago un gesto con la cabeza a Berta, que caza al vuelo, y vamos directo a los servicios.


    —Menuda sorpresa de lunes —ironiza—. Por lo menos tendremos el paro.


    —No sé qué voy a hacer, tendré que volver a Blanes con mi padre y tal como están las cosas entre nosotros es lo que menos deseo.


    —Si adoras a tu padre. ¿Qué pasa? ¿Problemas en el paraíso? —pregunta con curiosidad y cierta mofa—. ¿O es que ha vuelto a escribir y está insoportable?


    Ojalá escribiera de nuevo. Prefiero lo irritable y ausente que está en esos momentos de creación que al nuevo Dylan Taylor.


    —Fui a verlo al regresar de Los Ángeles y nos peleamos —confieso y me siento triste al evocar aquel momento. Tenía muchas ganas de verlo, pero no me recibió con buenas noticias, por lo menos no lo eran para mí—. Ha empezado a salir con alguien, quiere que la conozca. Es profesora de literatura. Se conocieron en la universidad, ella lo invitó a dar un taller de escritura creativa. Cuando le dije que era pronto para mí, que no estaba preparada, se molestó y me dijo que yo seguía mi vida y él debía hacer algo con la suya. Quizás mi reacción fue infantil, pero me marché. Me dolieron sus palabras.


    —¡Hombres! No entienden nada —murmura, a la vez que me abraza.


    —Quiero entenderlo, pero él debe entenderme a mí.


    —Dale tiempo —propone comprensiva y, como si nada, cambia de tema y exclama—: ¡Cómo me gustaría seguir de vacaciones! Oye, tus primos son geniales, me los he agregado a Facebook y ya nos seguimos en Twitter e Instagram. También Jack. Por cierto, que sepas, que tiene un montón de seguidoras. No lo imaginé así, tan cercano y normal. ¿Cómo habéis quedado?


    —¿Cómo quieres que quedemos? Nos separa un océano. No soportaría una relación a distancia. Además, no sé si serviría para salir con un modelo. A mí ese mundo, al contrario que a mis primos, no me va. Tuvimos nuestros momentos y nos despedimos como amigos. Estuvo bien mientras duró —contesto con una sonrisa pícara en los labios. Me miro al espejo y me aliso el pelo con los dedos, como si lo peinara—. ¿Crees que debería hacerme mechas o algo así?


    —No, estás estupenda. La melena oscura hace que destaquen más tus ojos grises —responde y añade irónica—: Y no creas que no me doy cuenta de que has cambiado de tema...


    —¿Berta? —la voz de una compañera que entra, nos interrumpe—. Berta, te busca Elizalde. Querrá saber cómo tienen las cuentas —dice con sarcasmo.


    —Ah, voy.


    Salimos de los lavabos y nos vamos cada una a su despacho. ¿Vacaciones? ¿Qué vacaciones? Si ya casi no me acuerdo de ellas.


    El viernes estoy agotada. Hemos sabido que al final de los ocho compañeros que somos, cuatro serán despedidos; nosotras dos estamos como en el limbo, sin saber todavía qué pasará. Carlos ha declinado la oferta que Joan le proponía, quiere capitalizar su paro e iniciar un negocio y una de las mujeres más mayores se irá con uno de los clientes, a su empresa. Así que los ánimos del personal no están con muchas ganas de terminar los proyectos. A los compañeros les da lo mismo si se concluyen o no. No han tenido ni ganas ni humor de ayudarnos. Se han escaqueado todo lo que podían porque saben que no llegarán a final de mes en plantilla.


    Berta, con su buen humor, ha intentado hacer los días más distendidos. Propuso una cena de despedida, pero la gente no tiene muchas ganas y no se apunta nadie, así que decidimos salir nosotras dos a tomarnos algo, necesitamos despejarnos.


    Nos encontramos en la puerta del Lamborghini. Me encanta este lugar. Han sabido combinar un buen restaurante con sala de fiestas y, además, en el sótano, hay una sala de jazz con música en directo. Está bastante lleno, menos mal que hemos reservado. Cuando nos llevan a nuestra mesa hay otra vacía, al lado. Pedimos vino mientras miramos la carta. Al momento unos chicos la ocupan, son tres y bastante atractivos. Cruzo la mirada con ellos, dos sonríen, pero el tercero me mira como si le debiera algo. Berta levanta la vista de la carta.


    —¿Qué te pides? —pregunto—. No tengo mucha hambre, ¿compartimos el primero?


    No me hace ni caso, tiene la vista clavada en la mesa vecina.


    —¡Berta! —la llamo un poco más alto de lo que me hubiese gustado.


    De pronto, escucho como en eco el nombre de Berta y ella se sonríe, a la vez que se levanta de la silla, y se acerca a uno de los chicos de al lado que también se levanta.


    —Hola, Bruno. ¡Qué sorpresa encontrarte!


    Se abrazan ante la atenta mirada de sus dos amigos y la mía. Mi mente empieza rápido a pensar quién es este hombre. ¿Bruno? ¿Bruno? Y de repente caigo. ¡El italiano! Un novio que tuvo hace años y dejaron de verse por no sé qué historia, pero del que siempre estuvo colgada. Sin soltarse de las manos, hacen las presentaciones. Se quedan un poco embobados y cuando cada uno se dirige a su asiento, el chico de la mirada penetrante, Alex, dice que podríamos juntar las mesas. David, el otro amigo, llama al camarero y a ellos, que siguen con las manos entrelazadas, se les iluminan los ojos. En unos segundos tenemos todo montado.


    Pedimos algunos platos para compartir entre todos y luego cada uno lo suyo. Yo elijo merluza en salsa verde, pero no me gusta demasiado. No sé si es el pescado, la salsa o esos ojos que no dejan de mirarme desde la otra punta. Parece que me analizan.


    Bruno y Berta dominan la conversación, los demás somos meros oyentes, aunque de vez en cuando nos incluyen. Así me entero de que los tres son abogados y de que Bruno es hijo de un amigo del padre de Berta. Yo solo digo que soy psicóloga y me dedico a temas empresariales, no tengo ganas de dar más explicaciones. Berta está en su nube y me hace gracia verla cómo se toca el pelo, está nerviosa.


    En los postres, David propone ir a una discoteca. Berta me dice en un susurro que quiere ir, que no se me ocurra negarme. Yo estoy algo cansada, casi voy a desistir, pero ella me hace un puchero. David me coge por la cintura y me dice que lo pasaremos bien. Casi pegado a mi oído susurra que cuando quiera irme, él me lleva a casa. Tengo la impresión de que eso ha sido una insinuación en toda regla, aunque yo me limito a sonreír. Un teléfono suena y me siento salvada por la campana, pero no es el mío. Alex, que no deja de observarme sin disimulo —quisiera tener rayos X para saber qué piensa—, me mira con cara crítica y se lleva el móvil al oído.


    —Hoy no puedo, otro día —suelta sin mucha emoción—. Te llamo.


    Vamos a la discoteca que está a dos calles. Nos acercamos primero a la barra, pedimos unas copas y luego nos sentamos en un reservado. Como Berta está muy entretenida, me levanto y voy a la pista. David viene conmigo, bailamos entre risas y coreamos las canciones. Es divertido. De reojo veo a Alex que se levanta y vuelve a la barra, desde allí nos observa. Creo que los dos nos estudiamos, aunque yo por lo menos disimulo. Me molesta su actitud, no puedo decir que la manera en la que me mira me desagrade, más bien me pone nerviosa, siento que me desnuda.


    David se aventura a cogerme por las caderas y a acercarme a él; lo sigo, aunque marco distancia. Este va muy lanzado y yo no tengo tantas ganas de fiesta como él. Por lo menos no de la misma. Seré antigua, pero necesito conocer un poco a la persona antes de atreverme a acostarme con ella. No quiero agobiarme, ni parecer mojigata, dejo que pase el aire entre los dos y con cierta diplomacia le digo que voy al baño. Después de una larga cola, al salir, alguien me coge del brazo y doy un respingo. Es Alex. Mi corazón sale disparado al sentir el aroma de su colonia que llena mis fosas nasales.


    —¡Alex! —exclamo y espero a que diga algo antes de desmayarme por la sorpresa.


    —Él no es para ti, no pierdas el tiempo.


    —¿Qué? —pregunto descolocada.


    —Ya te ha tanteado y sabe que no caerás.


    —¿Cómo estás tan seguro? —inquiero irritada, pero ¿quién se ha creído que es?


    —David acabará con otra en la cama y tú, en la mía.


    ¡Esto es el colmo! Suelto una carcajada por no mandarlo a la mierda, aunque se queda tan fresco, se dedica a observarme con los ojos muy abiertos.


    —Mira, guapo —espeto enfadada—. Yo también te he tanteado y va a ser que no, no pierdas el tiempo.


    Me alejo de él, a pasos agigantados y bastante irritada. Pero eso no es nada cuando al llegar a la pista veo que David está tonteando con una rubia que le da más cancha que yo, hace unos minutos. Este no pierde el tiempo, encima Alex tenía razón. Saco mi móvil del bolsito que llevo cruzado y le envío un mensaje a Berta. Para mí la noche se ha acabado.


    La semana empieza igual que acabó la otra. Berta está encantada con su reencuentro con Bruno, se dieron los teléfonos y wasapean a todas horas. Parece una quinceañera con su primer novio. Me gusta verla así.


    —Estás muy risueña, ¿con quién te escribes? —pregunto con ironía. Está claro con quien y seguro que son mensajes guarros.


    —Con Bruno, hacemos planes.


    —¿Planes?


    —Sí, para el finde —contesta sin levantar la vista de la pantalla del teléfono, pero se me acerca un poco y suelta en tono de confidencia—. Lía, me revoluciona y ya sabes aquello de que donde hubo fuego... Esta tarde tengo hora en el spa, voy a depilarme enterita. Todo, todo. ¿Te vienes?


    —No voy a decirte que no —contesto con burla—. Yo también me daré unos mimos, nunca se sabe.


    Nos echamos a reír y la mirada que nos dedican algunos compañeros nos coarta, así que cada una se va a su mesa con la cabeza gacha. No está el ambiente para risas.


    Joan me llama por teléfono, me pide que en una hora le lleve unos documentos a las nuevas oficinas. Él y Elizalde se reúnen con los nuevos jefes. Me da unas instrucciones de cómo llegar y por quién debo preguntar. Cojo lo que me pide y salgo disparada, pero como no soy muy buena calculando tiempos, llego con bastante antelación, así que me meto en la primera cafetería que encuentro. Mi suerte es extraordinaria, no hay mucha gente y me coloco en un sitio libre en la barra. Un hombre, de espaldas a mí, habla por teléfono, le está echando una buena bronca a alguien, porque le falta no sé qué informe. No me gustaría estar en el pellejo de quien esté al otro lado del móvil. Me pido un café con leche y de pronto se gira y para mi sorpresa unos ojos claros se me clavan. Me siento intimidada y como él no habla me limito a saludarlo.


    —Hola, Alex.


    —Lía.


    No dice nada más. El muy cretino coge su maletín y se va. Me tomo mi café con leche y voy en busca de las oficinas nuevas.


    Necesito un momento para hacerme una idea del camino que tengo que seguir, esto es enorme. Cuando por fin llego busco a la tal Roser que me ha dicho Joan y la encuentro esperándome, con mala cara. De inmediato me presento y disculpo. Me avergüenzo por confiarme, con todo el tiempo libre que tenía, llego cinco minutos de retraso.


    Coge el portafolio y me despide. Se mete en una sala de la que salen bastantes voces. Mejor me voy, no quiero recibir.


    Por fin viernes. Al salir del trabajo voy con Berta camino del metro y me suena el teléfono. Es mi padre, dudo si atenderlo, pero me armo de valor y lo hago.


    —Hola, Angalia. ¿Cómo estás?


    —Bien.


    Se hace un silencio, pero él lo llena enseguida.


    —¿Has escrito? —pregunta. Antes escribía, se me debió pegar al verlo a él crear historias, pero desde que mi madre enfermó no he vuelto a hacerlo. Mi padre es de los que piensan que las palabras sanan el alma y la escritura es terapéutica. Por eso siempre me anima a hacerlo.


    —No, papá, no estoy muy inspirada. Me cuesta ponerme.


    —Solo tienes que coger una hoja en blanco y dejarte llevar por los sentimientos, algo saldrá.


    —Lo intentaré un día de estos.


    Se me hace un nudo en la garganta y estoy a punto de echarme a llorar, pero lo contengo, no es ni el momento ni el lugar. Le explico por encima lo del trabajo y rápido me dice que si necesito algo, él está ahí para lo que sea. Me cuenta algunas cosas triviales y me propone quedar. Le doy largas, aunque sé que le hago daño.


    —Papá, me pillas mal, ¿hablamos en otro momento? —propongo para cortar la comunicación.


    —Está bien, cariño, te llamo otro día. Cuídate, pequeña.


    Respiro hondo un par de veces hasta sentir que ya soy dueña de mis emociones.


    —¿Sigue con su idea de presentarte a su novia? —puntualiza Berta y me irrita porque da de lleno en la diana.


    —¡No es su novia! —casi grito.


    —Lía, en algún momento tendrás que ceder, él no quiere hacerlo a tus espaldas.


    —Ya lo sé, pero es tan pronto —refunfuño—... ¿Cómo ha podido olvidarse ya de ella?


    —No creo que la olvide nunca, pero ha de seguir con su vida —contesta y me coge por los hombros—. ¿Cuánto tiempo hace de lo de tu madre?


    —En diciembre hará dos años —confirmo y seguida por la nostalgia continúo—: ¿Sabes? Ellos no tuvieron un inicio fácil. Mi madre tenía otro novio, su gran primer amor, decía. Mi padre fue el segundo. Para él ella era la única mujer en el mundo y supo ganarse su corazón. Eran amigos, creo que los tres formaban una especie de triángulo amoroso. La salvaron de morir ahogada. Mi padre siempre estuvo enamorado de mi madre, pero ella y el otro se hicieron novios, así que nunca intentó nada porque respetaba a su amigo. Pero el novio la engañó y la dejó cuando supo que iba a tener un hijo con la otra mujer. Faltaba poco para que se casaran. Mi madre quedó destrozada y mi padre estuvo ahí, apoyándola.


    —¿Y tu padre siguió siendo amigo del otro? —pregunta alarmada.


    —No, se pelearon. Mis abuelos vivían entonces separados, la abuela se había venido de Los Ángeles a Blanes y mi padre pasaba temporadas con ella. Cuando se regresaba, como mi madre quería irse lejos para olvidar, le propuso irse con él y la conquistó poco a poco. De niña, ella, me contaba una bonita historia sobre sus dos amores y el regalo que le hizo cada uno. Mis padres se casaron mucho después de haber nacido yo y cuando tenía ocho años nos regresamos aquí. Después de que mi hermano murió.


    —¿Tenías un hermano? Nunca hablas de él.


    —No lo recuerdo mucho, era más pequeño. Tuvo leucemia —digo y me retiro una lágrima que cae por mi mejilla, no quiero abrir esa caja—. Mamá no soportaba estar allí después de su muerte.


    —Tu padre ha sufrido mucho. El último año de tu madre fue muy duro, tal vez le haya removido los viejos recuerdos. La pérdida de un hijo no se supera. Pero ahora puede volver a ser feliz de nuevo —señala Berta con cariño—. Nunca olvidará lo que tuvo, pero puede tener su segunda oportunidad también.


    —Sí, supongo.


    Me hago una nota mental para llamar a mi padre, pero lo haré otro día, ahora no soy capaz.

  


  
    CAPÍTULO 2


    El sábado por la noche nos encontramos con los chicos en el Lamborghini, Berta ha quedado con Bruno. Frente a nosotras, en la barra, David, se muestra muy cariñoso con la rubia de la otra vez y yo no sé dónde meterme, cuando los veo. De pronto, la mirada de Alex me atraviesa, seguro que piensa: „ya te lo dije“. Para mi salvación veo pasar a unas chicas de la oficina y me voy con ellas a hablar. Están de un bajón increíble, pero soy solidaria e intento animarlas. Al cabo de una hora ya no aguanto más y me acerco a Berta para despedirme, ella también quiere marcharse. Bruno habla con Alex y él se ofrece a llevarnos. Por lo visto se va todo el mundo. David hace tiempo que desapareció, no hay que ser muy lista para saber con quién.


    Alex nos recoge en la puerta en un impresionante Audi. Nosotras nos colocamos detrás, pero Bruno va todo el rato girado, las miradas que se dedican estos dos son incendiarias. Al llegar a casa de Berta, Alex detiene el coche. Ella me da dos besos y cuando se acerca a Bruno, para despedirse, le pregunta en un susurro sugerente que no pasa desapercibido para nadie.


    —¿Quieres subir?


    —Lo estoy deseando —contesta él y baja del coche.


    Berta me guiña un ojo y sale tan contenta. Alex me distrae al decirme que me ponga delante. Cuando me siento me mira y no arranca, yo no aguanto más esos ojos claros que me interrogan y no sé qué. Exclamo alterada.


    —¡Qué!


    —El cinturón, pequeña, no quiero sorpresas —me amonesta tranquilo y arranca cuando termino de abrocharlo. Se une a la circulación y pregunta—: ¿Dónde?


    Yo todavía estoy en estado de shock por ese «Pequeña».


    —Dónde, ¿qué?


    —Tu dirección o ¿prefieres ir a mi casa?


    —¿Por qué iba a ir a tu casa? —suelto molesta y le digo mi calle, pero no puedo morderme la lengua—. No vuelvas a llamarme «Pequeña», no me gusta.


    —¿Por qué?


    —Me lo llama mi padre y... mi madre me lo decía también.


    Hago un esfuerzo por retener las lágrimas que se me agolpan en los ojos. Creo que se da cuenta de que algo me sucede y agradezco que sea de esas personas que respeta los silencios y no dice nada.


    Al llegar a mi calle detiene el coche en un paso de peatones, apaga el motor y me mira a la espera de que diga algo. Dios, esa mirada otra vez. No aguanto que me mire así, me entra un calor por todo el cuerpo que despierta mis sentidos más primarios. Así que me quito el cinturón y, cuando voy a abrir la puerta, su mano se posa sobre mi rodilla. Si no llevara pantalones se habría quemado con mi piel.


    —¿No vas a invitarme a subir? —pregunta arrogante.


    ¡Por Dios, por Dios! Este quiere guerra... conmigo. Lo cierto es que estoy tentada de decirle que suba, pero no soy tan abierta como Berta, y ni siquiera me ha besado. Va al grano, directo, directo.


    Le dedico mi mejor sonrisa y le suelto.


    —No.


    Me observa como si fuera a comerme, yo hago amago de salir, pero él aprieta su mano en mi rodilla, la mueve en una pequeña caricia.


    —¿Y mi beso de despedida?


    Esta vez soy yo quien clavo mis ojos en él y después de unos segundos no me lo pienso más, me acerco rápido, lo beso en la mejilla y salgo disparada del coche. Cuando abro mi portal, lo veo aún parado. Es un gesto protector, se asegura de que entre. Pero me sorprende cuando me grita por la ventanilla.


    —¡Me has puesto un reto, no pienso rendirme!


    La semana empieza con mucho trabajo; la mitad de los compañeros ya no están y Berta me dice que se está pensando lo de venir a las nuevas oficinas; su padre le ofrece un puesto y me propone irnos con él. Pero yo no quiero, no sé qué haría allí, le digo que me arriesgaré en el nuevo sitio.


    —Entonces nos arriesgaremos las dos —concluye.


    El jueves salimos y, como empieza a ser costumbre, nos encontramos a los chicos en el Lamborghini pero, para mi sorpresa, Alex no está solo. Berta y Bruno se dedican miraditas y me preparo porque de un momento a otro desaparecerán. Alex habla con una chica morena que le susurra al oído de vez en cuando, él se sonríe, la coge de la cintura, pero la mirada la tiene clavada en mí. Será descarado, ni siquiera atiende a su chica. Uy, me pongo mala, solo de verlo. Me despido de la parejita, porque sé que se irán a la francesa, y me doy una vuelta por el local. Hay jazz en directo en la pista de abajo, así que me pierdo un rato. Me acerco a la barra y me pido una cerveza. Me apoyo en una columna desde donde se ve muy bien el escenario y observo al grupo. Me encanta el solo que hace el saxofonista. Siento una mano que me coge por la cintura y no necesito mirarlo para saber quién es. Su aroma me encanta, tengo que averiguar qué colonia es.


    —¿Me estás evitando?


    No le contesto, uso su táctica de la mirada, aunque yo no soy capaz de mantenerla tanto tiempo, mis ojos van de los suyos a su boca. Tiene unos labios carnosos que me muero por besar.


    —Te lo tienes un poco creído, ¿no? Me gusta la música y tú deberías volver con tu chica —respondo con indiferencia.


    —¿Celosa?


    —Eso es lo que quisieras. No soy de tu club de fans, guapo —contesto chulita y me alejo de él antes de que caiga en su hechizo y me tire en sus brazos.


    Voy al baño y cuando subo a la planta de arriba me doy cuenta de que él ha vuelto a la barra con la chica morena, muy mona, por cierto, y de que Bruno y Berta ya no están. Mi móvil vibra en el bolsito, lo cojo, es de un número desconocido. Así que paso de él, pero al rato vuelve a sonar y atiendo por si acaso no sea alguien que quiera venderme algo a las once de la noche y sea importante.


    Salgo del local porque no oigo bien. Es una mujer, me quedo de piedra cuando se identifica.


    —Hola Angalia, soy Isabel, la mujer que sale con Dylan.


    —¿Qué quiere? ¿Le pasa algo a mi padre?


    —No, no... él está muy bien. Yo... yo quería que nos conociéramos. ¿Puedo ir a verte y hablamos?


    Esto es el colmo. ¿Cómo se ha atrevido a llamarme esta mujer?


    —No, no… yo… Ahora estoy muy ocupada.


    —Angalia, Lía. Si soy la novia de tu padre, lo lógico es que nos conozcamos.


    —¡Mi padre no tiene novias! —grito, me paso la mano por la frente e intento serenarme—. Mire, no es un buen momento, ya hablaremos.


    Cuelgo y quiero echarme a llorar, pero no me da tiempo. De repente alguien me abraza por la espalda y me manosea. No reconozco su aroma, huele a alcohol. Dios, qué asco. Grito. Siento cómo me empuja hacia la pared, apenas puedo defenderme. Me asusto y grito más fuerte todavía. Sujeta con sus brazos los míos, me tiene aprisionada y dice cosas ininteligibles en mi oído. Este tío no está bien. ¿Dónde se ha metido la gente que había en la puerta?


    De pronto, me siento libre y escucho un gemido, casi un aullido de dolor. Me giro y veo cómo un chico gordo y torpe sale corriendo calle abajo y me topo con un torso duro que me acaricia los brazos y nervioso toma mi cara entre sus manos. Dice que todo ha pasado y me pregunta si estoy bien. Con los pulgares retira unas lágrimas que se me escapan sin querer y me dedica una mirada que no sé si es furiosa o de tensión. Este aroma sí lo reconozco, me dejo caer en ese duro pecho y libero las ganas de llorar que tengo. ¡Qué susto! No sé el tiempo que paso acurrucada en su cuerpo mientras él me acaricia la espalda de arriba abajo. Es un gesto íntimo, sin carga de seducción, pero que me serena como si estuviese en los brazos de alguien amado. Creo que su respiración también es de alivio. De repente soy consciente de la escena. Me separo avergonzada, él me dedica una mirada seria y me señala un coche, su coche, que está aparcado a escasos metros, a la vez que me exige que suba.


    Camino a su lado, pero me tiemblan un poco las piernas. Él se da cuenta y me sujeta del brazo, me dirige a la puerta de atrás y en ese momento me doy cuenta de que hay alguien más, dentro. Me inclino un poco y, a través de la ventanilla, veo a la chica morena en el asiento del copiloto que me mira con cara de preocupación. Me recobro en un segundo y me niego a entrar.


    —No seas cría —me dice con una mirada de reproche—, te llevo a casa.


    —Puedo irme sola —refuto—. No quiero molestar.


    —Sí, ya veo cómo te manejas sola —contesta con sarcasmo y añade—: Y no molestas. Será un placer.


    —Eres un…


    —Entra, pequeña, y no me cabrees más.


    No puedo creérmelo, forcejeo un poco, pero sin apenas enterarme estoy sentada en el asiento de atrás y él me está colocando el cinturón, bajo la atenta mirada de la morena que no sé si nos mira con cara de asombro o de incredulidad. Ella tampoco se esperaría compartir el momento.


    —No vuelvas a llamarme «Pequeña» —le susurro con rabia—. ¿Esperas montártelo con las dos?


    Él suelta una carcajada y la morena achina los ojos, creo que no se cree lo que ve. Alex cierra la puerta y se sienta con toda la calma del mundo delante del volante, arranca y la chica baja la música y me pregunta si estoy bien. Quiero odiarla, pero la voz y la sonrisa tierna que me dedica me lo impiden. Asiento y pienso que no sé qué me irrita más: que un desconocido me haya metido mano o que esté sentada aquí en este instante. Sin querer se me escapa un sollozo y ella me da un pañuelo de papel y me dedica palabras amables. Me seco las lágrimas que vuelven a salir y me reconforta ver que por el retrovisor, Alex, me dedica una media sonrisa, aunque su mirada sea tensa.


    —Soy su…


    —Esther, ella es Lía, una amiga.


    Le dedico una sonrisa y me siento tonta por estar en esta situación.


    —¿Amiga?


    Alex no dice nada más y la chica me obsequia una mirada que no sé interpretar y se acomoda en su asiento. La música invade el pequeño espacio que compartimos, es una canción de hace unos años de Jonh Legend, All of me. Una canción preciosa que no pega en este momento.


    Antes de lo que esperaba el coche se detiene, pero no es mi calle. Él pone la mano en la rodilla de la chica y ella se gira hacia él, para darle un beso. No quiero mirarlos así que me entretengo en observar la forja de la puerta del excelente portal frente al que nos hemos parado. Parece un palacete.


    —Adiós, preciosa, te llamo mañana —dice Alex en un tono cariñoso.


    Esther me dice adiós con la mano y me dedica una gran sonrisa. Alex me pide que pase delante y cuando salgo para hacerlo, la chica que había comenzado a caminar vuelve sobre sus pasos, me planta dos besos y un abrazo y se inclina para que Alex la vea y escuche.


    —Hermanito, ¿entonces le digo a papá que vendrás el domingo a comer? —y sin esperar respuesta se da la vuelta y se dirige al gran portal de forja.


    Entro en el coche y sin poder evitarlo suelto con sarcasmo:


    —Así que «Hermanito», ¿eh?


    Él hace una mueca de media sonrisa. Le ha salido mal, quería hacerme creer que estaba con ella. ¿Por qué?


    Cuando llegamos a mi calle, detiene el coche y se gira, me mira como otras veces, cómo si me desnudara y algo se remueve en mi estómago. Pone su mano en mi rodilla y no sé si se da cuenta, pero empiezo a temblar.


    —¿Estás bien? —pregunta—. Cuando he visto que se te echaba encima, me he cegado, quería molerlo a puñetazos, pero era un pobre desgraciado.


    —No me ha hecho nada, solo el susto.


    Respiro, aliviada, en realidad no quiero pensar lo que podría haberme pasado. Él suspira y mueve su mano sobre mi rodilla, sube por mi muslo con una caricia que me hace olvidarme hasta del nombre. Dios, si con solo sentir su mano en mi pierna siento esto, qué sentiría si estuviese en contacto directo con mi piel.


    —Gra… gracias por ayudarme… Esto... —No se me ocurre cómo seguir y decido que es hora de marchame—. Buenas noches.


    Me mira y me mira y al final dice.


    —Buenas noches.


    Salgo del coche y camino despacio hasta mi portería. No quiero irme, quiero quedarme con él, que hablemos de lo que sea, pero lo mejor es no complicar las cosas. De pronto, siento una presencia en mi espalda y me giro nerviosa. Es él.


    —¿Y mi beso de buenas noches?


    Antes de darme cuenta sus labios se posan suaves sobre los míos y me los acaricia. Se separa y me dedica una sonrisa que no había visto que tuviera.


    —Mañana te recojo a las ocho. Te invito a cenar —suelta antes de marcharse.


    —Mañana he quedado —respondo sin pensar. No sé por qué, pero no es buena idea quedar con él, es peligroso para mí.


    —A las ocho. En punto.


    Y antes de que pueda replicar ya se ha metido en el coche y sale disparado.


    Paso el día distraída, mi pensamiento se dirige una y otra vez a aquel instante de anoche, cuando sus labios rozaron los míos. A las siete de la tarde me meto en la ducha. Me arreglo nerviosa, me he cambiado tres veces, pantalón, falda, vestido. No sé qué ponerme y se me echa el tiempo encima, así que me dejo el vestido. Me pongo un poco de maquillaje, algo suave, y brillo en los labios. Vierto unas gotas de perfume bajo los lóbulos y en mis muñecas y en ese justo momento suena el interfono.


    Con vacilación atiendo. Es él.


    —Baja.


    Cuando salgo del portal lo veo apoyado en su coche con las manos en los bolsillos, parece sacado de un anuncio. Va con un traje oscuro que le queda genial. Me lleva a un restaurante italiano fabuloso de Sarria. Cuando le diga a Berta dónde he cenado se va a morir de la envidia. Hace tiempo que queremos venir y nunca encontramos el día. Parece que lo conocen y rápido nos llevan a una mesa un poco apartada del resto. Es un lugar acogedor y me siento muy bien, Alex es buen conversador. Me cuenta que su hermana vive con su padre que está algo delicado. Sin darme cuenta me encuentro diciéndole que mi madre murió hace casi dos años y una lágrima se me escapa. Pero él sabe sacarme una sonrisa y alejo los pensamientos tristes. No nombró mucho a mi padre, por lo general, en el momento que digo que es escritor, la conversación gira en torno a él y quiero ser yo la protagonista de esta historia. Me cuenta que es abogado y trabaja con su padre, pero como tiene problemas de salud se va a retirar de primera línea y le cederá a él gran parte del control. Por cómo habla de su progenitor se nota que lo admira.


    —No hablemos de trabajo —propongo con una súplica. No me apetece explicar mi situación.


    —Vale, con una condición.


    —¿Cuál?


    —Quiero saber todo de ti —admite y levanta las cejas—... Ya sabes, qué te gusta, qué no.


    —Ah, quieres saber si me gusta la lencería fina y cómo es la que llevo —suelto de pronto, él está bebiendo de su copa de vino y casi se atraganta.


    —Ya veo que te gusta jugar... como a mí. —Sus ojos brillan y no es por el vino—. ¿Cómo te gusta? La lencería, digo.


    —Déjame pensar... supongo que sensual, provocadora y cara... pero solo en mis sueños porque esa no es muy cómoda.


    —Seguro que la cara sí lo es.


    De pronto, bebo de mi copa, para salir del paso. Se está calentando el ambiente. Es un terreno peligroso el que he escogido para conversar. Él me mira, también, mientras bebe. Se hace un silencio y al final pregunta provocador.


    —¿Postre? ¿Café?


    Niego con la cabeza.


    —Entonces vamos.


    Cuando llegamos a mi portal detiene el coche en un hueco y nos quitamos el cinturón, pero ninguno se mueve. Me observa, su mirada es la de siempre, seductora y misteriosa. En este momento quisiera tener telepatía y saber qué está pensando, no habla y eso me altera.


    —¿Nerviosa?


    —No me gustan los silencios.


    Descansa su mano en mi rodilla y la acaricia con suavidad.


    —Tienes una piel muy suave —dice y mueve la mano hacia mis muslos.


    —Y tú, una mano muy larga.


    Sigue subiéndola y no lo detengo, el hormigueo que me hace sentir me nubla el pensamiento. De pronto, sus labios me rozan el cuello y gimo de las cosquillas que siento, con los pequeños besos que reparte por la suave piel que hay bajo el lóbulo de mi oreja.


    —No parece que te disguste —susurra muy bajito. Sus dedos rozan mi zona más íntima justo en el instante en que su boca se apodera de la mía. De la tensión aprieto los labios y cierro las piernas aprisionando su mano. Pero él no se detiene, casi percibo una sonrisa sobre mis labios cuando hace que le permita acceder a dónde quiere ir. Sus labios regresan a mi cuello para atormentarme y hacerme estremecer con sus pequeños besos, a la vez que sus dedos me acarician. Tengo que mantener un férreo control para no dejarme llevar—. ¿No vas a invitarme a subir?


    Su susurro hace que recupere el control. Consigo separarme de él y niego con la cabeza. Me dedica una mirada escrutadora que no sé si es de censura, rabia, tensión o arrogancia.


    —Tengo que marcharme —murmuro con voz serena, aunque mi estómago me indica lo contrario.


    No dice nada, solo me mira y me mira. De pronto, suelta con calma:


    —De acuerdo, adiós.


    Abro la puerta y salgo rápido, antes de que me arrepienta, pero no he llegado al portal cuando lo tengo a mi espalda, no me giro ni él hace que lo haga. Se pega a mi cuerpo y me susurra casi amenazante.


    —Acabarás suplicándome que no deje de acariciarte con el próximo beso.


    Me volteo, exaltada, pero él ya ha puesto distancia conmigo y se dirige al vehículo. No soy capaz de morderme la lengua.


    —¡Eh! Guaperas —grito y consigo su atención—. Veremos quién suplica a quién.


    Entro en mi portería con un cabreo descomunal, pero también muy excitada. Y tan solo me ha tocado. Dios, ¿a quién quiero engañar? Suplicaría ahorita mismo.


    A la mañana siguiente aún siento en mi piel sus dedos y sus dulces labios sobre los míos.


    Llegó tarde a la cafetería, donde coincido con Berta, para desayunar antes de subir a la consultoría. Hoy nos espera un duro día, toca traslado y hay que empaquetar muchas cosas. Vemos a Joan entrar leyendo el periódico y casi choca con nosotras. Nos da unas cuantas instrucciones, para cuando lleguemos a las nuevas oficinas y, sin darle importancia, nos dice que él no nos acompañará cuando tomemos posesión de nuestros nuevos puestos. Nos cuenta que tal vez las cosas no sean al principio como eran antes y que el nuevo jefe asume toda la dirección. Están en un momento de relevo generacional, y quieren reestructurar la empresa, pero que los puestos los tenemos garantizados. Nos alegra conservar el trabajo, pero saber que él no estará para guiarnos nos cae como un jarro de agua fría.


    —Y el gran jefe, ¿cómo es? —pregunto.


    —No lo conozco mucho. Es un joven muy preparado, exigente y con aspecto serio. Dicen que es justo, pero ha sido duro negociar con él vuestros puestos.


    —¿No nos quería? —pregunta Berta.


    —Tiene su propio equipo —contesta, prudente—. Pero no os preocupéis, seguro que encajáis muy bien. En el bufete hay gente joven, como vosotras.


    Se despide después de darnos unos cuantos abrazos y la promesa de estar en contacto. Cuando sale por la puerta, Berta y yo nos miramos y nos sentimos casi abandonadas.


    Paso la semana entre cajas, embalando y desembalando, en la nueva sede. Son unas bonitas oficinas, deben ser carísimas porque están en el centro comercial de l‘ Illa de Diagonal. La secretaria del gran jefe, Roser, nos recibe y nos enseña las instalaciones. Esta vez la veo más tranquila, su mirada es seria, pero no de cabreo como aquel día que vine con los documentos. Nos presenta a algunos compañeros: Judit, una pelirroja que nos mira casi por encima del hombro y se va muy deprisa, justificando que tiene que hacer unas llamadas, y dos chicos. Arturo, que nos sonríe en plan ligón y Nicolás, que apenas dice nada, parece tímido. Son abogados y le piden a Roser unos papeles que le dejó el señor Blasco. Ella revisa el iPad que lleva pegada a su mano y asiente, se despide de nosotras, nos deja para que nos organicemos, según sus palabras, y se va con ellos.


    Después de más de cuatro horas muy atareadas, Berta va a buscar algo de comer. Estoy sola en un archivador, que es más grande que mi salón, cuando oigo voces en el pasillo. Abro la puerta con disimulo para espiar de quién se trata, pero solo consigo ver a un hombre de espaldas y a Roser. Él va sin americana, en mangas de camisa, parece bastante cabreado por cómo le da las instrucciones. Ella, iPad en mano, toma nota de todas las cosas que se supone que no están bien. No consigo verle la cara, pero tiene pinta de que es joven, por lo menos tiene un buen culo.


    —Las nuevas, ¿han llegado? —pregunta casi con fastidio.


    —Sí, deben estar comiendo —contesta la mujer con apremio—. Llevan toda la mañana ordenando la oficina y la documentación.


    —No las pongas juntas. No quiero que se pasen el día compartiendo chismes sin trabajar. Me las han metido a la fuerza y voy a exprimirlas —ordena.


    Me dan ganas de salir y decirle cuatro cosas, pero parece el jefe y yo soy cobarde. Necesito el trabajo así que me guardo el sapo y ya se la devolveré si puedo algún día.


    —Son disciplinadas y trabajadoras. —Nos defiende Roser. Qué bien por la secretaria, se ha ganado mi corazón—. Ellas solas han montado todo esto y el archivo.


    —¿Nadie las ha ayudado? —pregunta sorprendido—. ¿Ni siquiera Judit?


    —No… Nadie.


    —De todas formas, sepáralas. Una de ellas será útil en finanzas; la otra, no sé, búscale algo —propone molesto—. Si no encuentras dónde, se la colocas a Estévez o a mí, de ayudante, hasta que le encontremos un sitio.


    A los diez minutos llega Berta cargada con una bolsa de la que empieza a sacar pequeñas fiambreras de plástico.


    —Hay un sitio donde hacen comida para llevar. Este centro es fabuloso, es enorme, con un montón de tiendas. Mi VISA se va a fundir de tanto usarla —dice muy animada; en realidad está encantada, pero se da cuenta de que yo no estoy tan emocionada—. ¿Y a ti qué te pasa?


    —Ha venido el gran jefe.


    —¿Qué tal es?


    —No lo he visto. Bueno, solo de espaldas. Tiene un buen culo, pero con un palo metido por él —contesto con sarcasmo. Ella, que bebe un sorbo de agua de un botellín lo escupe y empieza a toser de la risa—. Ha pedido que no nos pongan juntas, no quiere que chismorreemos. ¡Ah! y quiere exprimirnos para resarcirse por tener que quedarse con nosotras.


    —Vaya. Así que no tenemos buena prensa, por aquí. —Abre la tapa de uno de los recipientes, coge una croqueta y dice tan tranquila—: Bueno ya cambiará de opinión cuando nos conozca. No te preocupes, si es necesario ya le haremos un apaño —suelta tan tranquila y hace un gesto un tanto obsceno con la mano.


    Esta vez es a mí a quien se le escapa el agua de la boca y casi me atraganto al estallar en una carcajada. Berta y sus cosas. No ve nunca problemas. Tiene mucha seguridad en su encanto, pero yo no tanto, aunque no voy a infravalorarme.


    —No lo pienses más, les gustaremos —dice como si leyera mi pensamiento.

  


  
    CAPÍTULO 3


    El viernes le propongo salir para desquitarnos el mal rollo. Vamos a la sala de fiestas del Lamborghini. El lunes empieza el trabajo de verdad. Ya tenemos asignado un puesto, más o menos. Como solicitó el gran jefe, Berta estará en Contabilidad y Finanzas, y lo más seguro es que yo trabajaré en Recursos Humanos.


    Nos pegamos cuatro bailes, es la noche de la salsa, y exhaustas nos dirigimos a la barra, en ella Bruno y Alex nos esperan. Miro a Berta con sorpresa, pero su cara me dice que ya lo sabía, se encoge de hombros y comenta que ha quedado con él. Nos saludamos. Alex, como las otras veces, me hace un escrutinio con la mirada que me pone de los nervios, pero Dios, cómo me gusta esa mirada. Alguien se acerca a nosotros y lo saluda; se van a un aparte y yo me quedo con la parejita, pero cansada de ver cómo pelan la pava me vuelvo a la pista. Desde allí lo observo con disimulo, bebe despacio de su vaso y, por encima de él, clava su mirada en mí, sin prestar demasiada atención al hombre que le habla. Se les suma una mujer y él le da dos besos y le dedica una sonrisa que yo quiero para mí. Ese simple gesto me molesta hasta ponerme de mal humor.


    Me dejo envolver por la música y me esmero en mis movimientos, necesito dejar salir mi mal humor y Marc Anthony con Valió la pena me ayuda. Cierro los ojos y me dejo llevar por la melodía. De pronto, unas manos se posan en mis caderas. Mi corazón da un vuelco, pero no necesito girarme para saber quién es. El olor de su colonia lo delata, huele muy bien. Pasa un brazo alrededor de mi cintura y con la otra mano coge la mía y marca el ritmo. Le gusta llevar el control. Pega su mejilla contra la mía, se aprieta a mi cuerpo y puedo sentir cómo se excita por la cercanía. Bailamos hechizados por la melodía y nos aislamos del mundo que nos rodea. Solo estamos él y yo. Sus manos recorren mis caderas, mi estómago, sube por el costado de mis pechos, entrecruza sus dedos con los míos y me gira varias veces hasta que queda otra vez a mi espalda. Me hace seguirle el compás. Baila bien la salsa. Qué suerte que Jack me enseñó y no parezco una patosa en mitad de la pista. Estoy en una nube y me agito al notar sus labios recorriendo mi cuello, con pequeños besos, que me erizan la piel.


    —Moviéndote así estoy dispuesto a ser yo quien te suplique.


    Sus palabras susurradas en mi oído hacen que me estremezca y miles de mariposas, que no sabía que tenía en el estómago, se lanzan al vuelo. Me giro hacia él entre sus brazos y me dedica una mirada cargada de deseo. No puedo resistirme, miro sus labios, luego sus ojos que no se apartan de mi boca. No espera mi respuesta y se apodera de ella, me chupa el labio inferior y yo salgo al encuentro de su lengua que ansiosa entra y explora, con ganas. No puedo evitar gemir cuando me estrecha más a su cuerpo y mis brazos se entrecruzan en su cuello. Es un beso apasionado y exigente. No sé el tiempo que estamos así, unidos, por nuestras bocas mientras nuestros cuerpos danzan la música cada vez más pegados; puedo sentir su erección y sus manos magreándome el trasero. Alguien grita a nuestro lado que nos busquemos un hotel y nos baja de la nube en la que estamos.


    —Nos vamos —dice, coge mi mano y tira de mí hacia la salida a la vez que teclea algo en su móvil.


    —Espera —digo al salir a la calle y sentir el aire fresco de la noche en mis mejillas que seguro están ruborizadas—. He de avisar a Berta.


    —Ya lo sabe —aclara mostrándome su móvil—... Bruno.


    Me lleva hasta su coche y antes de dejarme entrar en él vuelve a avasallar mi boca, yo lo recibo gustosa y me pierdo en él. Me encantan sus besos, podría alimentarme solo con ellos. Apoyada en la carrocería del vehículo nuestros cuerpos se acoplan con un deseo que nos reclama. Necesito sentirlo, dejo que sus manos me acaricien, una de ellas se posa en mi pecho y juega con el pezón por encima de la ropa. En este instante me sobra todo e imagino cómo serán sus labios sobre él. Un mar de sensaciones me atraviesa. Profundiza el beso, lo hace tan voraz, sensual y apasionado que me aturulla. Quisiera gritarle que no se detenga y que haga conmigo lo que quiera. Nos separamos jadeando y en sus ojos hay un torrente de deseo contenido.


    —Dios, no imaginas lo que quiero hacerte ahora mismo.


    Abre la puerta del coche y me hace entrar. Con un control que me sorprende lo veo rodear el coche y colocarse en el asiento del conductor.


    En menos tiempo del que pensaba estamos aparcando en mi calle. Quita la llave del contacto y despacio se retira el cinturón, yo lo imito. Se gira hacia mí y posa su mano en mi rodilla, la acaricia y va subiendo por el muslo debajo de la falda. Sin más preámbulos llega hasta mis braguitas y con pequeños círculos me acaricia, mientras yo solo soy capaz de mantener la respiración y soltarla a través de pequeños gemidos.


    —¿Vas a invitarme a subir o quieres que lo hagamos aquí? —pregunta engreído, sabe que me tiene hipnotizada—. Porque te aseguro que ahora mismo no me importa el sitio. Quiero estar contigo, ya. Pero, nena, vas a tener que pedírmelo. Quiero saber si tú lo deseas tanto como yo.


    Es un capullo arrogante. Intento relajar mi respiración, pero él continúa con su mano en mi sexo, atraviesa la fina tela y puedo sentir sus dedos. Me remuevo en el asiento, no puedo creerme que esté haciendo esto a escasos metros del portal de mi casa.


    —No voy a pedírtelo —digo valiente y de reojo miro su erección que se aprieta en sus pantalones. Eso debe de doler.


    —¿Quieres provocarme? ¿Has hecho algo travieso, alguna vez?


    No entiendo a lo que se refiere.


    De pronto, me suelta, hace un gesto brusco, retira su asiento hacia atrás y de un movimiento me tiene en su regazo.


    El sonido de su móvil rompe el momento, pero él rechaza la llamada sin mirar quién es y mete sus manos bajo mi ropa.


    —Podemos hacerlo aquí mismo. ¿Quieres jugar? ¿Hacer una travesura? —propone sobre mis labios y deja de tocarme—. Porque me encanta. Sé que lo deseas tú también. Tu cuerpo me lo dice. Pídemelo.


    Dios, me siento vacía sin su caricia, no tengo dignidad, ni orgullo, aunque sí vergüenza y no soy capaz de hacerlo aquí; solo faltaría que algún vecino me viese. Sonrío antes de darle un beso y perdernos en él.


    —¿Quieres subir? —pregunto presionando sobre su erección y un gemido sale de su boca.


    —No imaginas cuánto lo deseo, nena.


    Me mira triunfal, abre la puerta del coche y me hace un gesto para que salga. Llegamos al portal entre arrumacos y promesas de lo que va a pasar arriba. Nada más cruzar la puerta de casa se abalanza sobre mí y vuelve a apoderarse de mi boca. Entramos en la habitación a trompicones y caemos en la cama. Nos desnudamos el uno al otro con prisa, deseosos de descubrirnos. Estoy tan embobada mirando su cuerpo que cuando quiero darme cuenta ya se ha puesto el condón.


    —Va a ser rápido, ya estás lista y yo no puedo esperar más —murmura con voz tensa y sin detenerse en preliminares me embiste fuerte y se cuela en mí, ambos soltamos un gemido de placer.


    Sale y vuelve a entrar. Una, dos, tres veces. El ritmo se hace enloquecedor, nos acoplamos y entendemos bien. Jadea en mi oído y eso me enciende mucho más. Me sujeta de las caderas y hace que nuestros cuerpos colisionen y salten chispas por su roce. Sus manos me tocan como si fuera un instrumento que conoce a la perfección y hace música con él. Estoy hipnotizada. Busco su boca desesperada y me atrapa para perderme en ella. Me siento en trance con la sinfonía que creamos. Oigo hasta cantos de sirena. Tardo en ser consciente de que esa musiquilla de fondo es su móvil que no deja de sonar, pero él no le hace caso. Rodamos por la cama, uno encima del otro, ninguno quiere ceder el control, pero al final me rindo y me entrego. Es un dios del sexo, voy a explotar y morir de placer.


    —A… Alex… —digo entre gemidos.


    —Me encanta como suena mi nombre en tus labios. Es como música.


    La marea recorre mi cuerpo y me arrasa. Necesito agarrarme a las sábanas para no caer. Las retuerzo entre mis dedos, abrasada y enloquecida por lo que me hace sentir. Su cara está desencajada, no aparta sus ojos de los míos. De ellos salen chispas, fuego y deseo descarnado. Cierro los párpados y me pierdo en las sensaciones que me provoca.


    —¡Abre los ojos! —reclama — ¡Joder, Lía! No dejes de mirarme.


    Esta intimidad me desarma. Me centro en él y puedo ver todas las emociones que le provoco y que atraviesan su bello rostro. Es un momento muy intenso. Creo que todo él es intenso. Llego al clímax y chillo inmersa en un orgasmo salvaje. Él sigue un poco más, pero con un jadeo profundo termina. No deja que me aleje, sus labios atrapan los míos y nos fundimos en un beso liberador. Al separarnos necesitamos un momento para normalizar la respiración. Ambos miramos el techo sin decir nada, pero su mano atrapa la mía, la lleva a sus labios y la besa. No nos miramos, no hace falta, aunque al final rompo el hielo.


    —Tu móvil no deja de sonar.


    —No son horas.


    Se levanta y va hacia el baño. Yo intento recomponer un poco las sábanas y me cubro con ellas. A buenas horas me entra la vergüenza. Él vuelve a la cama, se tumba a mi lado, se coloca de costado, clava el codo en el colchón y apoya su cabeza en la palma de su mano. Con la otra aparta la tela y me acaricia.


    —Me gusta tu piel, eres muy suave.


    Se mueve sobre mí y me besa los pechos y con su lengua juguetea con mi pezón. Me encanta lo que hace con él, pero de pronto se incorpora y se levanta.


    —Tengo que irme.


    La cara que se me queda debe ser de alarma, porque después de lo que me parece un siglo en el que me pierdo en su mirada, a la espera de que diga algo, se inclina y me besa con suavidad los labios, hasta que me atonto. Ese beso se convierte en algo dulce y tierno que creo que me deshace por dentro y me siento floja del todo. Sin separarse mucho de mí, me susurra en un tono de voz que le desconocía.


    —De verdad, tengo que irme.


    Por un momento un pensamiento atraviesa mi mente. Este hombre conseguirá de mí lo que se proponga. Se aleja un poco y, acurrucada bajo las sábanas, observo cómo se viste. Tiene un cuerpo escultural, es de esos que se pasan horas en el gimnasio, esa tableta no puede ser natural.


    —Me miras con ojos golosos —dice con burla—. ¿Qué piensas?


    —Pensaba que debes machacarte en el gimnasio.


    —No mucho, la verdad; nado y me gusta salir a correr.


    Sale de la habitación y yo de pronto me siento sola y abandonada, me enrollo en la sábana y salgo tras él. Volvemos a besarnos en el salón, parece que le cuesta marcharse, pero no voy a pedirle que se quede, si no quiere hacerlo. Debe leerme el pensamiento porque dice.


    —Me quedaría contigo, me muero de ganas por dormir pegado a ti, pero tengo cosas que resolver desde muy temprano. Me han presionado en un negocio y tengo una empleada recomendada que no sé qué hacer con ella.


    —Seguro que, si le dedicas una de esas miradas matadoras, dejará de ser un problema —respondo sonriente y me compadezco de su compañera de trabajo. Quiero pedirle su número de teléfono, pero él no me ha pedido el mío y mi orgullo me impide hacerlo—. Te acompaño.


    Abro la puerta y sale. Llama el ascensor y, como otras veces, me mira con sus ojos penetrantes. Me encantaría saber qué cavila. El ascensor llega a la planta y se abren las puertas, antes de entrar me dedica una sonrisa que me hace cosquillas en el estómago y desaparece de mi vista.


    No dejo de pensar en el cuerpo de Lía, moviéndose junto al mío. Dios, esto no es sano. He querido salir hacia su casa en tres ocasiones, pero debo revisar todos estos papeles. Ayer, sábado, con el lío de papá apenas pensé, pero hoy es otra cosa. Me aterra pensar que lo pierdo. Es mi héroe. Menos mal que su corazón sigue resistiendo. Y fue Lía quien me dijo que el teléfono sonaba; si es que hace que me olvide del mundo, si no es por ella ni me entero de lo que pasaba. Esa mujer tiene algo y sé que es peligrosa para mí porque no es de una sola noche. Pero tengo ganas de escuchar su voz. ¿Por qué no le pedí el número de su móvil? Podría llamar a Bruno que se lo puede pedir a Berta. Estoy jodido, voy a parecer desesperado.


    No recuerdo la última vez que me sentí así de atraído por una mujer y la muy condenada me lo ha puesto difícil. Creí que la primera noche sería mía y se me pasaría la tontería, pero no, su negativa ha supuesto un reto para mí. No se me van las ganas.


    Me hago un café, necesito dejar de pensar en ella y concentrarme. Bruno vendrá más tarde, para arreglar esto de Personal, menudo lío. Me cabrea pensar que podría estar con ella en vez de estar aquí supervisando expedientes.


    Para colmo se me caen varias carpetas, si es que tengo la cabeza en otro sitio. Las recojo y de pronto entre tanto papel veo los currículums de las chicas nuevas. Un nombre llama mi atención. Angalia Taylor Ros. Ese nombre no me pasa desapercibido. La primera vez que lo escuché tenía ocho años. Pero hasta entonces no sabía que era un nombre de mujer, siempre lo había visto tatuado en el costado izquierdo de mi padre, debajo de su corazón.


    Habíamos ido al zoo y paseábamos por el parque de la Ciudadela. Era un día de chicos, mi madre se había quedado en casa con Esther. Caminábamos charlando y él se detuvo con brusquedad. Miró perplejo a una mujer que llevaba de la mano a una niña. Iban vestidas muy parecidas, de rojo las dos. Estaban casi a nuestro lado y escuché a mi padre llamarla.


    —¿Angalia? ¿Angalia, eres tú?


    La mujer se sorprendió al verlo y agarró la mano de la niña con más fuerza, como si no quisiera que él se le acercara. Ahora sé que la expresión de la cara de mi padre era de tensión, pero entonces solo me pregunté por qué parecía enfadado. La mujer era muy guapa. Con un pelo oscuro y liso que le cubría los hombros y unos ojos grises. No sé por qué le pongo la cara de Lía. Con vacilación compartieron un abrazo, bajo mi atenta mirada y la de la niña, que nos miramos de reojo sin saber qué decir.


    —¿Es tu hija? —preguntó mi padre y acarició la cara de la pequeña con devoción—. ¿Cuántos años tiene?


    La niña miró a su madre que le dijo algo en inglés y entonces nos saludó en un mal castellano.


    Ambos, suponiendo que debíamos separarnos y dejarles un espacio, nos sentamos en un banco y la niña me ofreció un chicle del paquete que sacó de su bolsillo. Desde la distancia los vimos hablarse. Se los veía nerviosos. Él se tocó el corazón, la sujetó una vez por los brazos, mientras le decía algo y ella asintió. Después negó, negó varias veces con la cabeza. Parecía que lloraba. Buscó inquieta a la hija y la llamó. La niña se levantó, me dio un beso en la mejilla y se marchó corriendo.


    Mi padre se sentó a mi lado, parecía abatido, nunca lo había visto de aquella manera, ni siquiera tiempo después, cuando mi madre nos abandonó. Miraba cómo la mujer y la niña, se alejaban. Tras unos minutos en silencio, me dijo:


    —Era una vieja conocida.


    —Tiene el nombre que llevas tatuado en el costado —comenté curioso.


    —Un amor perdido.


    —¿Angalia significa amor?


    —Para mí, sí.


    —¿Quién es esa señora, papá?


    —Es alguien a quien quise mucho —confesó—. Si alguna vez encuentras a tu Angalia, cuídala y no la dejes marchar.


    —¿No quieres a mamá? ¿Por eso discutís tanto?


    —Bueno, es complicado. ¿Sabes? Hay muchas formas de querer, por ejemplo, para mí no hay nadie en el mundo a quien quiera más que a ti y a tu hermana y ese amor es distinto del que sentí por esa mujer que has visto o del que tengo por tu madre.


    —Y... ¿mamá sabe por qué llevas ese nombre escrito en la piel?


    —Sí, lo sabe...


    El pasado se me borra de la mente en el justo instante en el que me fijo en la fotografía que se adjunta con el currículum.


    ¡Joder! No puede ser. Ahí, sonriente, está Lía.


    Busco el currículum de la otra chica y no necesito mirarlo mucho para comprobar que es Berta. Pero, ¿cómo no lo he sabido hasta ahora? De repente pienso en que Bruno lo sabía y me lo ha ocultado. Cojo el teléfono en el momento que alguien llama al timbre. Es él.


    —Me debes una, tío. Quería echar la siesta con Berta —señala al entrar en mi salón.


    —¿La misma que mañana empieza en el departamento de Contabilidad?


    —¿Cómo dices?


    Le cuento lo que sé y le enseño los papeles. Él solo se ríe y parece encantado con la coincidencia.


    —No es tan fácil, Lía y yo nos hemos acostado —confieso nervioso. Me fastidia hablar de estas cosas.


    —Bueno, entonces, ahora estarás menos tenso y cabreado —ironiza el muy capullo.


    —Ellas no deben saberlo tampoco, ¿no crees?


    —Berta lo único que me dijo es que se trasladaban de oficina, pero nada más.


    —¿Te das cuenta de lo que significa? —pregunto sopesando la situación—. Joder, y pensar que me he peleado porque no las quería.


    —Pensabas que serían las enchufadas del jefe.


    —Aún pueden serlo... Venga, resolvamos esto —digo señalando los papeles. No quiero anticipar cómo será la reunión de mañana.


    —Bueno, y tu padre ¿cómo está? —pregunta preocupado.


    —Son arritmias, no entiende que no puede estresarse.


    Bruno se va cerca de las diez. Acordamos que Lía trabaje con él en Recursos Humanos, será lo mejor, aunque en muchos momentos tendremos que colaborar juntos. Preveo que será una situación interesante.


    Cuando llego a la oficina me meto en mi despacho para preparar la reunión de los lunes, en la que también estarán las chicas nuevas, pero en el fondo lo que quiero es planear otra cosa. Sé que mi padre estará en la reunión y me permito pensar cómo voy a decirle a Lía quien soy. Por un momento tengo la infantil idea de ocultárselo. La reunión es a las diez, así que no salgo de mi guarida para no encontrármela. Pero lo mejor será hablar con ella antes de la reunión.


    Entro en su despacho y la veo leyendo la pantalla de su móvil. Está preciosa con ese vestido azul azafata que le marca todas sus curvas. Por un segundo me la imagino en ropa interior, pero cuando levanta la cabeza y me ve, su sonrisa me desarma.


    —¿Wasapeando en horas de oficina?


    —¡Alex! ¿Qué haces aquí? —sale de detrás de su mesa, pero no sabe si acercarse o no. Creo que le da un poco de apuro.


    —Quería hablar contigo y...


    —Verás —dice nerviosa—. Es un día importante, tengo una reunión con mi nuevo jefe.


    —De eso quería hablarte...


    —Tienes que marcharte... aunque me encanta que hayas venido. ¿Cómo sabías que trabajo aquí? —me corta de nuevo y esta vez sí se me acerca y me planta un beso en los labios que no desaprovecho para saborearle bien los suyos.


    —Lía, escúchame, por favor, no tengo mucho tiempo...


    Su teléfono suena y ella lo mira, pero no atiende.


    —Es Berta, me estará esperando —dice inquieta—. Tengo que irme, al capullo de mi jefe no le gusta que la gente se retrase.


    —Escucha yo... Espera, ¿por qué dices eso?


    —¿El qué? ¿Qué sea un capullo o que no le gusta que la gente llegue tarde? —señala con burla—. Mira, hablamos después, ¿vale? Podemos comer juntos, si quieres.


    No puedo evitar acercarme y devorar sus labios que se le quedan un poco hinchados cuando la suelto. El teléfono de la oficina suena, descuelga y responde con profesionalidad.


    —Sí, disculpe... un imprevisto. Enseguida estoy. —Cuelga y me mira con impaciencia—. Alex, lo siento tengo que irme. Es mi primer día, me van a despedir antes de empezar. Márchate, por favor.


    —Necesito decirte algo, es muy importante.


    —Luego…


    —¡¿Puedes callarte un momento?! —pregunto molesto y sin querer alzo la voz.


    —Angalia. El señor Blasco —el reclamo de Roser nos interrumpe, creo que me ha escuchado gritarle y cierro los ojos cuando mi secretaria suelta—: Alejandro, no sabía que estaba aquí.


    —¿Alejandro? —pregunta Lía, confusa.


    —Su padre está en la sala, lo espera.


    Observo a Lía mirarme y puedo adivinar cómo en su mente encajan las piezas. La alegría que había en sus ojos hace un par de minutos se está convirtiendo en desdén. Sale detrás de Roser y ni siquiera cruza su mirada con la mía.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Entro en la sala de juntas y Berta me señala un asiento libre, a su lado. Con la mirada nos entendemos. Ella también lo sabe. Todavía no sé cómo gestionar esto. Una idea se me instala, pero lo único que consigue es hacerme daño. ¿Quería acostarse conmigo y despedirme después?


    Bruno está a la izquierda del que supongo es el señor Blasco, padre. Me dedica una sonrisa tímida y mira a Berta que no se molesta ni en mirarlo. No entiendo por qué hay un relevo generacional, ese hombre tendrá la misma edad que mi padre. Sin querer lo observo y veo que él me lanza miradas de reojo, como si pensara algo. Estoy convencida de que sabe que entre su hijo y yo ha habido algo más que palabras de bienvenida. Todavía no he calentado el asiento y ya me van a despedir.


    Alex entra en la sala y se dirige a su padre. Se dan un efusivo abrazo y se sienta en el sillón de la derecha. El efecto que provoca en las mujeres es evidente. La pelirroja exuberante le dedica una enorme sonrisa y otras tres mujeres, algunas sonrisas más o menos tímidas. Vaya, aquí está el club de fans.


    —Disculpad el retraso —dice y me mira de soslayo, pero yo ni muevo un músculo de la cara.


    Empieza la ronda de explicaciones de qué hace cada cual en su departamento. Yo voy tomando nota mental de los puestos, defecto profesional. De pronto, el señor Blasco interrumpe a la pelirroja que trata de llamar la atención de todos los hombres de la sala, en especial la de Alex.


    —Perdona Judit, pero creo que antes de pasar a los datos comerciales quiero conocer a los nuevos activos de la empresa.


    La mujer se sienta en su butaca, un poco contrariada, supongo que no ha podido lucirse. Bruno se levanta y nos presenta. Empieza con Berta. Por el rabillo del ojo veo cómo Alex me mira con esa mirada en la que esconde todos sus pensamientos. No quiero cruzar mis ojos con los suyos, porque, entonces, se me pasará el enfado. Ha tenido tiempo para decirme quién era y no lo ha hecho. Se ha reído bastante de mí.


    —Y ella —me señala Bruno, yo saludo al señor Blasco con una sonrisa y él me observa con cara de sorpresa. Sin querer mis ojos se dirigen a Alex y hago un gesto con la cabeza que él responde igual—... es Angalia, aunque me atrevo a decir que prefiere que la llamen Lía, ¿no es cierto?


    Asiento y de pronto la mirada del señor Blasco se tensiona.


    —¿Angalia? No es un nombre muy común.


    —Sí, Angalia Taylor, señor.


    Su cara refleja expectación. Parece que espera que diga algo más y se me ocurre que es mi segundo apellido lo que quiere escuchar.


    —Ros. Angalia es un nombre africano, según creo —digo para aligerar el momento.


    —Pero... ¿Es americana?


    —Sí, nací allí... en Los Ángeles, aunque tengo también nacionalidad española. Mi madre..., mi madre es de aquí.


    Trago saliva, no quiero decir que mi madre ya no está, no quiero dar explicaciones de qué le pasó. La gente siempre pregunta.


    Bruno informa que seré su ayudante en Recursos Humanos y me encargaré de temas de valoración del personal, así como de otros productos que se están diseñando sobre formación y evaluación específica a empresas.


    El señor Blasco se ha puesto pálido, se levanta un poco torpe y corta a Bruno.


    —Disculpen, señores, sigan sin mí —anuncia con vacilación, me dedica algunas miradas que no sé interpretar y sale de la sala.


    Se hace un silencio, Alex se levanta y le dice a Bruno que se encargue él y sale también. Un ligero murmullo recorre la estancia, Berta me mira y sé que está tan confusa como yo.


    La reunión sigue una media hora más. Al concluir, Berta y yo nos juntamos y chismorreamos un poco, pero cada una debe regresar a su puesto, así que decidimos quedar después para comer juntas.


    Nos encontramos en el vestíbulo y vamos a uno de los muchos restaurantes que hay en la zona; escogemos uno con una terraza en un recinto interno. Al principio estoy muy molesta por la situación, pero Berta me dice que ha hablado con Bruno. Le ha dicho que se dieron cuenta ayer, revisando los expedientes. Soy consciente de que Alex ha querido hablar antes conmigo, solo que yo, nerviosa como estaba, no lo he dejado decir eso tan importante que quería contarme.


    —Esto no saldrá bien, Berta —confieso y me corto un pedacito de tortilla de patatas.


    —Es el gran jefe, sí, pero le gustas, ¿qué puede salir mal? —responde Berta.


    —Todo puede salir mal.


    —Tienes razón, pero como yo lo veo, podrás tener todo el sexo de oficina que hayas fantaseado en tus sueños más perversos —suelta de pronto—. Ya es mala suerte que yo esté tan lejos para tenerlo, tú solo tienes que silbar.


    Nos reímos y al mirar el reloj me doy cuenta de que la hora de la comida se acabó hace cinco minutos. Salimos corriendo.


    Tardo cuatro días en ver a Alex. Cuatro largos días en los que he pensado de todo, incluso que lo que ocurrió entre nosotros, no pasó en realidad. Si no fuera por las insinuaciones de Berta que, cuando supo que nos habíamos acostado, me pidió detalles e intentó pasarme una escala de valoración de calidad y talento, me habría convencido de que todo había sido fruto de mi imaginación.


    Pero la realidad cae por su peso y cuando menos lo espero me lo encuentro esperando el ascensor en el vestíbulo del edificio. No son aún las nueve de la mañana y, para mi sorpresa, está hecho un desastre, tiene una pinta horrible. ¿Qué le ha pasado? Cuando me ve me saluda con una inclinación de cabeza. No estamos solos, nos acompañan tres tipos trajeados y cuatro mujeres a la moda ejecutiva agresiva.


    Por inercia nos colocamos al fondo de la cabina y le digo «hola» cuando las puertas se cierran. El silencio llena el espacio. Se crea un ambiente tenso, no sé si es porque está el gran jefe o porque así empiezan las mañanas en Blasco y Asociados. Por suerte la mitad de la gente baja en la tercera planta y el resto en la quinta. Somos los únicos que vamos a la última planta. No dice nada y yo no soporto este silencio.


    —¿Estás bien?


    Se coloca frente a mí y no contesta. Me evalúa con la mirada, pero sus ojos están tristes, apagados, sin luz ni brillo. Dios, di algo, por favor.


    —No.


    —¿En serio?


    —Mi padre tuvo un infarto.


    ¡Oh! Casi me quedo sin respiración cuando cae sobre mí buscando un poco de consuelo. No puedo hacer otra cosa que abrazarlo, ¿o sí? Sin pensarlo mucho doy al botón de parada del ascensor y la cabina se detiene entre dos pisos. Alex necesita un momento para recuperarse y yo voy a dárselo.


    No sé el tiempo que pasamos abrazados en silencio. Se despega de mi cuerpo con lentitud y su mirada choca con la mía.


    —¿Mejor?


    —Sí.


    Doy al botón para reanudar la marcha y con una pequeña sacudida la cabina sigue su recorrido.


    Al salir del ascensor ha recuperado el porte, se despide con un «hasta luego» y cada uno sigue una dirección del mismo pasillo.


    Al llegar a mi despacho, oigo a Bruno en el suyo, me apoyo en el marco de su puerta y lo veo tras la pantalla del ordenador.


    —Buenos días.


    —Hola, Lía. —Me mira con cara de sueño—. Hoy tenemos mucho trabajo, no sé si esta mañana podremos iniciar los proyectos de valoración. Pero en estas carpetas está la información que necesitas.


    —De acuerdo —contesto y cojo el material que me señala—. Bruno, ¿tú sabías que al padre de Alex le ha dado un infarto?


    —Sí. —lo miro con cara de reproche—. Lo siento, Lía, no me dejó decírtelo.


    Me explica algunas cosas, como que Alex y Esther se turnan para no dejarlo solo en el hospital. Está estabilizado, pero le han tenido que poner un estent.


    ¿Qué diablos es un estent?


    Me surgen un montón de preguntas, pero no quiero ponerlo en un compromiso y me muerdo la lengua. Me despido con la excusa de ponerme a trabajar y él me dedica una sonrisa amable cuando salgo de su despacho.


    A media mañana, Roser me llama para decirme que antes de la una vaya al despacho del señor Blasco. Estoy deseando verlo, así que cierro los documentos y archivos que tengo abiertos y, mostrando una calma que no tengo, me dirijo hasta su oficina.


    Cuando llego, Roser me dice que toque la puerta, me está esperando.


    Entro tras oír que me dice «adelante», doy unos pasos y me detengo en mitad de su inmenso despacho. Tiene una enorme mesa y sobre ella un montón de papeles y un Mac, debe ser el más grande del mercado. Cerca de unos ventanales, que protegen la estancia del sol con unas cortinillas, hay una mesa de madera con seis sillas de diseño. En la otra zona hay un sofá y un sillón a juego con las sillas de la mesa. Todo es de diseño, moderno y muy masculino.


    Me sorprende ver a otro hombre muy distinto al de esta mañana; se ha cambiado de ropa, lleva otro traje, hasta diría que se ha dado una ducha, y parece el rey del mundo con la actitud de seguridad que irradia. Nada que ver con el hombre desvalido del ascensor. Pero no creo que quiera que se lo recuerde.


    Clava su mirada en mí y yo espero a que diga algo, más que nada porque estoy buscando mi voz que se ha quedado muda al verlo. Solo puedo sonreírle. Sale de detrás de su escritorio y se acerca a mí. Cuando está enfrente me abraza y sin más preámbulo me besa con fuerza y pasión. Dios, cómo he necesitado estos besos. Con lo poco que los he probado y ya soy adicta a él.


    —Te he echado de menos —dice al separarse.


    —Alex... —murmuro con vacilación.


    —Sí, lo sé, tengo que darte alguna explicación.


    —No, no es eso... lo entiendo —respondo segura—. Es... Tu padre, ¿cómo está? Me gustaría poder ayudarte, ¿qué puedo hacer por ti?


    —Bueno, se me ocurren algunas cosas —contesta pícaro.


    Vuelve a besarme. Se apodera de mi boca con exigencia y su lengua lucha como un gladiador para tener el control, me acaricia el trasero y me pega a él para hacerme saber que no es indiferente.


    Siento la pasión con la que me envuelve en sus brazos y me acaricia con deseo. Sus besos son húmedos, desesperados y me acopla a él de una forma descarada.


    —Alex…


    Intento poner un poco de sentido común a esta situación que se está desbocando. Trato de serenarme, pero él no deja de besarme el cuello, hundir su lengua en mi boca y acariciarme, a la vez que se roza conmigo.


    —Lía, por favor...


    —¿Qué...?


    Una de sus manos va hacia el bajo de mi falda y se introduce por ella. No puedo frenarlo, cada vez estoy más seducida y respondo a su ímpetu.


    —Te necesito… Ahora.


    Entiendo lo que me pide, pero es una locura. Estamos en su despacho, por Dios.


    —Alex —invade mi boca con un beso intenso con el que me aclara que no tengo escapatoria. Tengo dos opciones: ponerle el freno o dejarlo seguir—... ¿A... Aquí?


    La pregunta me sale azorada. Me tiene a su merced, mi voluntad y sentido común se desintegran con sus besos. No soy capaz de detenerlo, me hace desearlo con todas mis ganas.


    Me empuja hacia la mesa y me sienta en ella. Sube la falda del vestido hasta mi cintura y cuando me doy cuenta sus dedos mágicos ya están bajo mi ropa interior y con besos ardientes recorre mi cuello. No lo pienso, he pasado de cero a cien en cero coma tres segundos. Con prisas abro su cinturón y saco su erección del bóxer, mientras él gime en mi oído y me dice que quiere hacérmelo en cada uno de los muebles de esta sala.


    Aparta con la mano mis braguitas y de una embestida lo tengo dentro y acompasa sus movimientos con los que su lengua hace en mi boca. En un segundo estoy subida en una ola de placer y me muerdo el labio para no gritar. Fuera hay silencio, pero no sé a cuantos metros está la mesa de Roser. ¡Dios! ¿Qué hago pensando en la secretaria?


    —Alex…


    —Eso es, di mi nombre, nena... ¡Oh, joder! Me encantas.


    Me agarra del trasero y me pega más a él y yo lo rodeo con mis piernas a la vez que me las acaricia.


    —¿Te he dicho lo que me gustan tus piernas?


    —Alex..., no aguanto más.


    Se apodera de mi boca y esconde en ellas los gemidos y jadeos que soltamos al estallar de placer.


    Nos quedamos un momento abrazados y luego me ayuda a bajar, me lleva a un baño privado y ahí descubro la ducha. Nos aseamos rápido y cuando vamos a salir el móvil que está en su mesa, suena. Él se dirige a su sillón y yo, por inercia, me siento en el que hay al otro lado de la mesa. Lo miro embobada. No me creo lo que acabo de hacer. Soy consciente del peligro que representa Alex para mí, anula mi sentido común.


    —Dime, Esther... —observo cómo le cambia la expresión según lo que le dice su hermana—... yo iré en cuanto pueda. Un beso, pequeña.


    Al cortar la llamada se reclina en su sillón y su mirada me recorre el cuerpo, sus ojos brillan y yo espero que diga algo.


    —Bueno, señorita, tendremos que hablar de sus funciones —dice con picardía—...Así que es usted la empleada...


    —Sí, el enchufe de Elizalde.


    —¿Cómo? —pregunta, sorprendido, pero sigue con su juego—. No importa. Lamento si ha habido malos entendidos. Quiero que sepa que me alegra mucho que esté con nosotros. Es un placer.


    —Sí, el recibimiento ha estado muy bien. ¿Será así todos los días?


    —¿Te gustaría?


    Alguien llama con los nudillos a la puerta y nos interrumpe. Antes de que él le dé paso, entra la pelirroja con un movimiento de caderas que indica lo segura que se siente. Lo miro con cara de susto. En ese instante soy consciente de que podría haber entrado cinco minutos antes y pillarnos con las manos en la masa. Alex se levanta y va a su encuentro.


    —¿No está Roser en su mesa? —le pregunta serio.


    —No, no la he visto. Por eso he entrado, suponía que estarías aquí.


    Ni siquiera me saluda, se comporta como si yo no estuviera. Se abraza a su cuello y le da un beso en los labios, él le sonríe y retira sus brazos. ¡Lo besa! ¡Le sonríe! El fuego que recorre mis venas nada tiene que ver con el que me ha hecho sentir hace unos minutos. Así que con toda la dignidad de la que soy capaz me levanto y paso junto a ellos.


    —Adiós, señor Blasco —digo con ironía, también la obvio.


    —Lía, quédate, no hemos terminado.


    —Yo creo que sí. Ya me hago una idea de las cosas —contesto, seca, con mi mano sobre la manija de la puerta.


    La pelirroja me dedica una mirada sugerente y se sienta en el sofá. A mí se me comen los demonios, pero con mi mejor sonrisa falsa salgo del despacho. Roser se acerca deprisa a su puesto y yo me encamino hacia el mío.


    Lía, otra vez Lía, ronda mi cabeza. ¿Pero qué me pasa con esa mujer? Y por raro que parezca creo que he metido la pata en algo. Se fue de aquí molesta esta mañana. Creo que la actitud de Judit no le gustó, tendré que decirle algo. No está bien que se comporte así. No somos nada y la gente puede equivocarse. Supongo que es la imagen que quiere dar. Ya caí una vez y nunca más; si hasta empezó a planear la boda a la semana de acostarnos. Debo pararle los pies, me dará problemas.


    Lía... La sensación de estar rodeado de sus brazos, enredado en su cuerpo, me confunde. Sé que no es solo la atracción que siento, hay algo en ella que me cautiva desde el primer instante en que la vi. Bajo su apariencia de seriedad se esconde una mujer traviesa y apasionada. Es increíble, ha podido frenarme, negarse a mis impulsos, pero me ha dado lo que le pedía. Esta mañana comprendió en un segundo lo que necesitaba. No sé el rato que estuve aferrado a ella en el ascensor. De repente me sentí como en casa. Con esa extraña calma después de la tormenta. Me sentía desamparado, confuso y débil, y soy consciente del efecto que causa en mí. Dios, en ese momento la necesitaba tanto. No quería soltarla y el sentimiento que me atravesó entonces se ha quedado en mí, por mucho que lucho contra esa idea. Estoy perdido, se ha colado en mi cabeza y en mi corazón de una forma muy rápida. Algo se me tiene que ocurrir para que no se aleje. Es como una obsesión. No se me pasa el capricho ni las ganas de estar con ella.


    Por lo visto a papá le cayó bien. Me ha preguntado por ella en varias ocasiones. Estaba preocupado por si el puesto no le gustaba. Que le buscara uno bueno, me dijo y me hizo reír. Le expliqué a qué se dedicaba y le pareció una idea excelente evaluar al personal y ver la optimización de talentos que tenemos. Ese proyecto hará que trabajemos juntos, no me desagradó la idea, es una forma de tenerla conmigo en mi despacho sin tener que buscar excusas para verla. Aunque también puede hacer de puente con los clientes que ella conoce y eso hará que no tenga que forzar la situación.


    Pero no fui capaz de decirle a papá que la conocí antes de saber que trabajaría para mí y que nos acostamos. No creo que le haga gracia que me acueste con una empleada. Ya me lo dejó claro con Judit. Aunque Esther casi me descubre cuando se interesó por Lía y me dijo que nunca me había visto preocuparme tanto por una amiga. Se lo conté. A ella no puedo ocultárselo, a pesar de ser dos años mayor que ella, la confianza que nos tenemos es muy grande y nos lo contamos todo. Nos consolamos mutuamente cuando mamá se marchó y nos protegemos para que no nos vuelva a hacer daño.


    No he olvidado su llanto cuando era niña. No entendía por qué Marisa nos había abandonado y se refugiaba en mi cama buscando consuelo. No le perdono las pocas veces que se dignó a visitarnos y con un regalo pensaba que compensaba su ausencia.


    Nos cambió por una pequeña fortuna y cero responsabilidades. Nunca se dio cuenta de que papá se lo hubiera dado todo, solo por quedarse con nosotros. El amor es algo que sale del alma y se da, sin esperar nada a cambio. Ella no nos quiso en su vida y no puedo perdonarla por ello.


    Me cuesta llamarla «Mamá», prefiero hacerlo por su nombre, así pongo distancia. Intento buscar recuerdos con ella y me cuesta encontrarlos. Era muy ambivalente en demostrarnos amor y cariño y siempre tuve la impresión de que éramos una carga para ella. Hubiera sido más feliz sin hijos. Sin embargo, papá siempre estuvo ahí y cuando ella nos dejó fue padre y madre a la vez.

  


  
    CAPÍTULO 5


    Estoy concentrada en unos listados de funciones cuando suena el teléfono de sobremesa.


    —Lía. —es Roser—. El señor Blasco pide que vayas a su despacho a las seis y media.


    —Pero a las seis acaba mi horario —alego con pena, no voy a regalarle ni un minuto después de lo de esta mañana y que ni se le ocurra pensar en sexo de oficina.


    —Espera, ahora te digo algo... —Me deja en espera y no soy capaz de volver a lo que estaba haciendo—. Me dice que procurará ser puntual, pero está en el hospital. Mañana puedes disponer del tiempo que hoy te ocupes de más.


    —De acuerdo, no hay problema, me quedaré —claudico.


    —Perfecto, dice que lo esperes en su despacho.


    Me da rabia acceder, pero debo ser profesional, si va a hablar de nosotros... ¿Nosotros? Espabila, Lía, no hay nosotros.


    Llego puntual y no hay rastro ni de Roser ni de nadie por ningún lado. Me dirijo a su oficina. Toco la puerta con los nudillos, por si está y me sorprende escuchar que me da paso. Por lo visto ha llegado antes. De pronto, la idea de que me ha hecho esperar y salir más tarde me atraviesa la mente, trato de obviarla, no quiero desconfiar. Entro seria, no soy capaz de sonreírle. Nada más verme se levanta de su sillón, me escruta con su mirada, esa que me devora y piensa mil cosas que no dice.


    —Tenemos que hablar —dice muy serio. Enseguida me asusto, creo que va a decirme que sale con Judit y que ha sido un error estar conmigo.


    Me señala el sofá que tengo a mi espalda para que me siente y él lo hace enfrente, en una butaca.


    —Tú dirás, suéltalo ya, mejor sin anestesia —digo y esbozo una mueca que intenta disimular la tensión que llevo por dentro. Pretendo hacerle ver que no me importa lo que me diga, pero el farol no cuela, lo caza al vuelo.


    —¿En serio? —contesta tras devorarme con la mirada.


    Asiento y me preparo.


    —Quiero estar contigo —afirma y deja un silencio en el que evalúa mi cara.


    Esas palabras me llenan el corazón. Todas las cosas absurdas que he pensado se desvanecen y le sonrío.


    —Yo también —susurro y no sé por qué lo he dicho tan débil. Creo que sin poder evitarlo mis alarmas se disparan.


    —Bien... Ahora necesito que me escuches sin interrumpirme, cuando acabe puedes hacerme todas las preguntas que quieras, ¿de acuerdo? —Me mira y asiento sin decir nada. Continúa—: No estoy en un buen momento, sabes que a mi padre le ha dado un infarto y debo hacerme cargo de muchas cosas. Pero no puedo sacarte de mi cabeza por mucho que lo intente.


    Eso me duele, ha tratado de pasar de lo que hubo entre nosotros, por eso, a pesar de descubrir quién era, de saber dónde vivo, de tener a su disposición desde mi teléfono móvil a mi número de la seguridad social, no me ha buscado en estos cuatro días. Me trago las emociones y sigo atenta.


    —Quiero hacerte una proposición, Lía. Dime sí o no. Sí es sí, estaremos juntos; si es no, me comeré las ganas y no te molestaré. Necesito poder concentrarme en lo que hago y no soy capaz contigo en mi cabeza.


    —No te entiendo. —De verdad que no sé por dónde va, pero me siento halagada con lo que dice.


    —Quiero que nos veamos, pero no quiero una relación de novios. Quiero follarte cuándo quiera y cómo quiera.


    —¡¿Cómo dices?! —grito. Me levanto indignada. Todos esos libros eróticos que he leído me vienen a la cabeza y me confunden.


    —No es lo que piensas —alega. Se levanta, me agarra del brazo y vuelve a sentarme en el sofá, él vuelve a su asiento.


    —Pues explícamelo.


    —Ahora no estoy para llevar una relación en la que las riñas, los celos y los malentendidos se interpongan y me distraigan. Pero quiero estar contigo.


    —Vamos resumiendo —digo como si se tratara de una reunión de negocios. Y ahora que lo pienso, es una reunión de negocios—. Lo único que quieres es sexo…


    —Contigo —añade para que me quede claro.


    —Sexo conmigo, pero cuando tú quieras y lo que tú quieras.


    —Sí, eso es —afirma presuntuoso.


    —¿Y qué pasa con lo que yo quiera?


    —Es obvio, lo recibirás. —Su arrogancia me desarma.


    —Ah, vale, me habías preocupado —suelto con cinismo—. ¿Dónde tienes el contrato, qué firmo?


    —No vayas de listilla —me reprocha—. Con esto que te pido…


    —¡No pides! —lo corto con un grito.


    —Con esto que te propongo... —continúa impasible— lo que no quiero es que me reclames si estoy con alguien que te hace sentir insegura. No quiero escenas de celos. Ni enfados.


    —¿Quieres decir que estarás además con otras mujeres? ¿Con Judit? —pregunto indignada—. ¡Esto es el colmo! Mira, Alex, Alejandro, señor Blasco o como demonios prefieras que te llamen, no voy a abrirme de piernas cuando tú quieras... Creo que es mejor que lo dejemos aquí. No quiero cabrearme y que me caigas mal y me arrepienta de lo que ha pasado entre nosotros. En estos momentos puedo soltarte hasta una hostia.


    —No lo entiendes. Mi padre es lo más importante ahora, por mucho que me gustes. —Se levanta y se pasa una mano por el pelo y añade—: Te resolveré la duda: no ha pasado nada con Judit esta mañana.


    Dios, pero qué petulante es. Me siento como si fuera una transacción empresarial. Y encima me resuelve «la» duda, como si solo tuviera una.


    —¿Te has acostado con ella?


    —No... Sí, hace tiempo, pero no significó nada.


    —¿Por qué, no aceptó esto que me propones a mí?


    —Es la primera vez que se lo propongo a alguien y ya me estoy arrepintiendo —confiesa, sus ojos vuelven a evaluarme y, al cabo de un segundo o mil, continúa—: Ya he hablado con ella, de su comportamiento; no se repetirá. Creo que intentaba marcar un territorio, no sé por qué.


    —Será que cree que puede marcarlo.


    —No, quien piensa eso es que teme perder lo que tiene y para perder algo, primero hay que tenerlo.


    —Así que, si acepto, puedo estar segura de que no estarás con otra.


    —Y yo, que tú tampoco —refuta—. No creo que me guste compartir.


    En este momento no soy capaz de pensar. Lo que me propone es sexo sin compromiso, no es tan escandaloso. No puedo negar que me gusta, me gusta más que ningún otro antes y temo que saldré escaldada de esto si me meto. ¿Pero qué digo? Si me lo estoy cuestionando.


    —Lía —dice y se me acerca decidido—. Necesito controlar esto, mi vida se ha desmoronado y necesito que algo se quede como está, algo que yo elijo sin sentir que debo hacerlo.


    Se acerca con pasos persuasivos a mí, pero no me aparto. Levanta sus manos y las mete entre los mechones de mi pelo y me agarra la cara, me mira los labios, los ojos. Parece sincero y su mirada está más apagada que días atrás. Sus labios rozan los míos y se apoderan de mi boca en un segundo. Nos perdemos en un beso.


    Me tiemblan las rodillas cuando me suelta.


    —No es tan raro lo que te propongo —admite como en un ruego—. No quiero que empecemos a estar juntos y tú a planear la boda.


    —¡Ah!, ahora te entiendo mejor —suelto con sarcasmo—. ¿Eso ya te ha pasado?


    La mirada que me dedica me dice que sí. Vale, no quiere casarse, pero es que yo tampoco.


    —¿Vas a contármelo?


    —Ahora no, en otro momento —afirma, mira el reloj y creo que tiene prisa—. Tengo que ir al hospital... Tienes hasta el lunes para aceptar mi proposición.


    —Y si digo que no, nunca más estaremos juntos.


    —Es lo más probable.


    —No tengo madera de sumisa.


    —Ni yo quiero que lo seas. Me gusta hacerlo contigo y no quiero un puto debate si quiero follarte. No necesito una novia histérica, deseo una mujer que me siga el ritmo en la cama y con la que me guste estar.


    —Vaya, en definitiva, quieres sexo sin implicar los sentimientos.


    —La verdad es que soy práctico. Sé que funcionamos bien —refuta y levanta las cejas en una mueca de suficiencia. Recoge sus cosas y me invita a salir con él del despacho. Parece que da por concluida la negociación—. ¿Quieres que te lleve a casa? Tendría que estar ya en el hospital.


    —No, me iré en metro, muchas gracias.


    —Si aceptas, te pondré un chófer para que te lleve donde quieras —murmura con ironía junto a mí oído.


    —¡Uy, señor Blasco! —exclamo con vocecita de niña pícara—. Sí, por favor, póngame un chófer. Solo por eso, creo que aceptaré y lo dejaré que me dé azotes en el trasero.


    La risa se apodera de nosotros y creo que libera la tensión que hay entre los dos.


    En el ascensor el ambiente se carga de energía y pienso en lo que pasó esta mañana. El coge mi mano y se la lleva a los labios, me da un suave beso en el dorso y luego tira de mí y me aprieta a su cuerpo.


    —Acéptala, Lía, y nos harás un favor a los dos, porque estoy deseando enseñarte algunas travesuras que sé que te gustarán.


    —Lo que me propones no me asusta, Alex, lo prometo —confieso—. Pero sé que acabarás haciéndome daño y eso sí me preocupa.


    —Yo corro el mismo riesgo, ¿lo has pensado?


    Asiento, la campanilla del ascensor nos avisa de que hemos llegado a la planta baja, él sigue al parking. Nos despedimos con un suave beso en los labios.


    Decido ir caminando hasta el metro, es un largo paseo, podría coger el tranvía, pero me apetece pasear. Tengo algo en que pensar.


    Berta me escribe un mensaje para vernos en el Lamborghini, pero no tengo ganas de salir, así que le digo que yo pongo las copas si ella trae una pizza. En algo más de media hora la tengo aquí.


    —¿Ya estás en pijama? —pregunta al traspasar el umbral de mi puerta—. Claro, si a eso lo llamas pijama.


    Me miro sorprendida. Llevo unos pantalones cortos y una camiseta.


    —Es lo primero que he pillado al salir de la ducha —digo y me encojo de hombros.


    Abro unas cervezas y con un trozo de pizza en la mano le cuento la proposición.


    —Jo, chica, no se le parece en nada a la de Grey —dice tan tranquila—. Menudo abogado. Ni siquiera te pasa una lista de los juguetes que piensa usar. Exige un contrato y mira que esté todo bien detallado, que si te mete mano en el ascensor y no lo pone, lo puedes demandar.


    —¡Berta! Esto es serio —suelto simulando indignación.


    —¿Qué quieres que te diga? —contesta y le quita las olivas negras a su trozo de pizza—. En una vida ideal los hombres prometerían amor y sexo increíble y las relaciones serían satisfactorias y felices. En la realidad las parejas firman un contrato y el sexo increíble a veces ni aparece, pero sí las histerias, los machismos y los malos rollos. Él no quiere malos rollos, es honesto al decirlo. Pero eso de —hace unas comillas en el aire con los dedos— «Esto es solo sexo», no funciona. Si fuera una sola vez y luego, «si te he visto no me acuerdo», vale. Pero en una relación sexual duradera acaba habiendo algo más, se involucran sentimientos, por lo menos, ocurre siempre por alguna de las partes. Alex no lo ve, o no lo admite, y tú estás más pillada de lo que piensas.


    Quiero reírme de sus elucubraciones; sin embargo, creo que tiene razón. El sexo lo complica todo y a mí Alex me gusta, me gusta mucho. Estoy jodida porque ya estoy implicada a nivel emocional.


    —Mira, la aventura es la aventura. Creo que está cagado por lo que siente y tú corres el riesgo de enamorarte —continua su exposición—. No te conoce, no sabe que tú de histérica tienes poco, que cuando te enfadas eres igualita a la niña de El exorcista, pero eso es otra cosa. Carpe diem, Lía y no le des más vueltas.


    Me hace reír con su frase. Es así de sencillo: vive el momento. Creo que busco un ideal, un amor como el de mis padres, aunque ellos siempre me hicieron creer que el amor se construye entre dos y que no tenía que buscar a mi príncipe azul, porque nunca nos contaron cómo fue la historia después del «vivieron felices y comieron perdices». Los príncipes pueden resultar ser un sapo.


    Intento desviar la conversación hacia ella, creo que ya está bien de recibir consejos, quiero saber cómo le va.


    —¿Qué tal con Bruno?


    —No es lo mismo que lo tuyo —confiesa con humor y me espero cualquier disparate de los suyos—. La propuesta que él me hace va en la línea de: en tu casa o en la mía y el sexo es increíble y no puedo ocultártelo, Bruno me encanta. Creo que nunca lo había olvidado del todo y el reencuentro ha sido espectacular. ¿Qué más puedo decirte? Cuando se me acerca y me dice algo, sus palabras son como un conjuro mágico, se me caen las bragas.


    Me echo a reír de la cara que pone cuando lo dice.


    —¿No te tomas nada en serio?


    —Claro que sí, pero vivo sin darle tantas vueltas a todo.


    No creo que se dé cuenta, pero ha confesado que Bruno le gusta mucho, pero mucho, mucho.


    —Bueno y ahora saca la ginebra buena y nos hacemos unos gin-tonics, ¿vale? —aclara—. Tenemos que brindar por tu decisión.


    —Aún no lo he decidido.


    —Yo creo que sí —afirma—. No lo niegues, el gran jefe te pone tonta. Solo tienes que preguntarte si repetirías con él.


    Sin querer disimular se me escapa una sonrisa pícara.


    —Pones cara de viciosilla. Eso es un sí —concluye y no puedo quitarle la razón.


    Zanjamos el tema entre risas y preparamos los combinados.


    —Anda, saca alguna película de esas de llorar y nos quedamos a gusto del todo.


    A la una de la madrugada, el ruido de un mensaje me despierta. Berta se fue hace una hora y me he quedado traspuesta en el sofá. Es de un número desconocido. Me pongo en alerta, pienso en Isabel, pero recuerdo que grabé su nombre para no tener más sorpresa si decidía volver a llamarme. Lo leo con curiosidad y veo entre caras sonrientes un texto.


    ¿Vas a decirme que sí de una vez?


    Es Alex. Me sonrío ante su mensaje y quiero hacerlo sufrir un poco. Supongo cómo ha conseguido mi número. Le escribo.


    ¿Quién eres?


    Al momento recibo otro:


    PEQUEÑA, ¿en serio no sabes quién soy?


    Vaya, parece que él también quiere hacerme rabiar. No pienso mucho la respuesta.


    Sí


    Espero y espero un nuevo mensaje, pero no llega. Es mejor que me vaya a la cama.


    El ruido del interfono me despierta. Miro el reloj, son las tres. Imagino que es él.


    —¿Quién es? —pregunto


    —Pequeña...


    Abro y lo espero apoyada en el quicio de la puerta abierta. Cuando sale del ascensor no dice nada, solo me mira, pero al ver que no me aparto para cederle el paso dice:


    —No sabía si ese «Sí» era porque no sabías quien era o que tenía carta blanca.


    —¿Carta blanca?


    Me coge por la cintura y me levanta del suelo, me planta un beso en los labios y entra conmigo en casa. No me suelta y yo enredo mis piernas en su cintura mientras camina conmigo hacia mi dormitorio.


    —Sí, carta blanca —dice muy serio.


    —Pero no me llames «Pequeña» suplico con un puchero.


    —Lo intentaré y ahora —me deja en el suelo—... quítate eso que llevas puesto.


    Se sienta a los pies de la cama y frente a él me quito la camiseta despacio y más lento aún, meto los dedos por la cinturilla del pantaloncito y lo dejo deslizarse por mis piernas. Él lo sigue con la mirada y luego la pasea por mi cuerpo. No llevo ropa interior y sus ojos chispean con brillo, de pronto su mirada es de fuego, un fuego que incendia algo en mi estómago y me siento inquieta. Estira su mano y se la cojo, me acerca a él y besa mi vientre.


    —Esta mañana no tomamos precauciones —dice y caigo en ese momento, menos mal que me cuido que si no—. ¿Tomas pastillas?


    —Sí, olvidé decírtelo —confieso.


    —No importa, mejor, me gustó piel con piel.


    De pronto, con un movimiento me tumba en la cama y me tiene bajo su cuerpo, se pone a horcajadas sobre mi estómago y me doy cuenta de que se ha quitado los zapatos y los calcetines, se inclina y besa mis pechos, los masajea con las manos y se mete uno en la boca. Juega con mi pezón hasta que lo pone duro, luego ataca el otro, yo me retuerzo y de mi boca salen gemidos que no puedo retener. Tiro de su camisa, quiero quitársela para sentir su piel sobre la mía. En un gesto rápido se la quita y se tumba sobre mí. Se apodera de mi boca y la explora con pasión, mientras yo lo rodeo con mis brazos y paso la yema de los dedos por su espalda.


    —Me encanta tu habitación —dice con voz ronca. Me acaricia los brazos y despacio los sube por encima de mi cabeza y con una mano me los sujeta—. Tiene muchas posibilidades, pero mañana iremos a mi casa. Mi espejo es más grande. Mírate.


    Giro mi cara, hacia un espejo de pie que tengo en un lateral, entonces él se apodera de mi pecho y muerde el pezón con los labios. Me arqueo y gimo; calma el dolor que se expande con la humedad de su lengua. Dios, es una escena muy erótica.


    —Un día nos haré una fotografía así. Me encantará hacerte fotos, es mi hobby.


    Se mueve sobre mi cuerpo y va bajando hasta atrapar mi sexo, se pierde con su boca en él y yo empiezo a revolverme y gemir con más intensidad. Su lengua hace magia en mis pliegues y no para de moverse por ellos hasta que me arranca un orgasmo.


    Me mira con devoción y yo reparo en sus pantalones y veo que su erección pugna por salir. Se pone de pie y se los quita, seguido del bóxer. Me acerco y paso mi mano por toda su longitud.


    —Es toda tuya.


    Entiendo lo que quiere y no lo dudo. Creo que no soy muy buena, pero en este momento me parece algo muy delicioso. Juego con ella, eso le hace gemir y me da la confianza que necesitaba. Me esmero en sacarle jadeos de placer, como él ha hecho conmigo, hasta que toma el control, me tumba en la cama y se pone sobre mí.


    —Pe… Nena, quiero estar dentro de ti y que no dejes de mirarme.


    Me embiste y empieza con movimientos suaves y lentos que va acelerando. Nos movemos deseosos y entregados y nos vamos precipitando a ese punto de no retorno. De pronto, se apoya en los puños que clava en el colchón y me dice con voz muy tensa.


    —Ahora, mírame ahora y dámelo.


    —¡Oh, Dios! —grito al explotar. Él sigue unas estocadas más y al final con un fuerte jadeo cae sobre mí.


    Apenas hablamos, estamos exhaustos. Me acurruco a su lado y casi cuando estoy a punto de dormirme lo escucho decir.


    —Pequeña, me llevas al cielo.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Me despierto y Lía duerme a mi lado, tapada hasta el cuello con las sábanas. Se las retiro despacio y su cuerpo desnudo me invita a acariciarlo. Tiene una piel muy suave. Estaría horas tocándola. De reojo veo el despertador sobre su mesilla y unos números verdes me dicen que son las ocho y cincuenta y siete. ¡Joder! Voy a llegar tarde al hospital.


    Con cuidado de no despertarla me levanto y voy a la ducha. Tal vez un poco de agua fría me baje esta excitación. La repisa del lavabo está llena de cremas, pinturas y perfumes. Todo clasificado en tres cestas de mimbre bien ordenadas. No hay nada fuera de lugar. Después de cinco minutos bajo el agua, al salir, observo que sigue dormida, así que me visto rápido y voy hacia el salón. Su teléfono suena, me acerco a la mesa donde lo tiene y veo en la pantalla luminosa: Papá. Me hace sonreír. Por instinto, busco mi móvil, por si tengo alguna llamada perdida. Entonces vuelve a sonar su teléfono, al mirarlo la pantalla ilumina un nombre: Jack. ¿Quién será? Al instante una campanita anuncia la entrada de un mensaje, curioso y sin poder evitarlo trato de leer lo que la pantalla bloqueada me permite. Es de ese Jack:


    Hola, mi niña. Vuelo a Barcelona en...


    Voy a marcharme y busco un papel para escribirle una nota. Me da por pensar que es más personal que un mensaje al móvil. Entro en la cocina y para mi sorpresa descubro una Nespresso que parece que me llama, la enciendo y coloco una cápsula negra. Un ruido me sobresalta y al girarme la veo radiante, envuelta en un kimono azul turquesa, corto y con el pelo revuelto.


    —Buenos días —dice risueña con cara de sueño.


    Soy consciente de que me quedo embobado mirándola. Está muy guapa recién levantada.


    —Buenos, días.


    Tomo mi taza y ella se me acerca sigilosa y cuando pienso que me va a abrazar coge una taza de un soporte y la coloca en la cafetera, mete una cápsula y aprieta el botón para que salga el café. Entonces se pone de puntillas y me da un suave beso en los labios. No sé qué posee esta mujer, pero me tiene como un quinceañero.


    Sin sus tacones, que le hacen lucir más bonitas sus piernas, me llega por la barbilla. Me hace gracia observarla, se la ve cansada, no me extraña con los revolcones que nos dimos anoche y esta madrugada. Abre la nevera, se sirve leche del mismo envase y se apoya en una mesa que hay en frente de mí, para tomarla.


    —Hay tostadas, por si quieres.


    Niego con la cabeza y suelto.


    —Tienes llamadas perdidas.


    Ni se mueve del sitio, reconozco que esperaba que fuera a por su teléfono y me dijese quién es ese Jack. Recorro su cuerpo con la mirada, la bata le hace una arruga sobre los pechos por el nudo del cinturón.


    —Eres toda una tentación.


    Dejó mi taza en el fregadero y me acerco a ella; le quito la suya de las manos y la beso como llevo un rato deseando. Ella se cuelga de mi cuello, la sujeto por las nalgas y de un salto enreda sus piernas en mi cintura. Estoy perdido, sé que voy a llegar tarde, pero no puedo evitar caer en la tentación de sus labios y su cuerpo que se me ofrece.


    El beso me embruja y quiero devorarla. Me cuesta frenarme, quisiera tenerla, deslizarme dentro de ella, poseerla despacio y sentir su anhelo. Siento que desfallece, pero sigo explorando su boca, no hay tregua. Responde a mi deseo con las mismas ganas.


    —Alex…


    Me enloquece escuchar mi nombre. Su cuerpo se estremece, tiembla, suelta un gemido que aviva mis sentidos más salvajes y siento cómo se deshace y se entrega. Dios, me encanta esta sensación. Me desarma por completo.


    Tengo que cortar el beso o acabaré tumbándola en la mesa y yo dentro de ella. Le cuesta separarse, la apoyo en la encimera y se suelta de mis caderas. Hasta que no tiene los pies en el suelo no la suelto.


    —Muy buenos días.


    —Llegarás tarde —afirma provocadora.


    —Sí, y será por tu culpa. Tengo que salir de aquí o no me marcharé en todo el día —confieso y ella me mira con cara pícara. Me sonríe con sus mejillas ruborizadas. Ni siquiera sabe lo guapa que está—. Prepárate, esta noche en mi casa voy a resarcirme.


    —Señor Blasco, piensa atarme a la cama.


    —No me des ideas.


    Nos reímos.


    —¿Que vas a hacer hoy? —quiero saber.


    —Cuando salgas por la puerta me voy directo a la cama y no pienso levantarme hasta las cuatro.


    —Muy bien, descansa, yo pasaré a recogerte sobre las ocho. —Me acompaña a la puerta—. Te llamo, pequeña


    Ante su mirada de reproche, rectifico.


    —Preciosa. —Le gusta más—. Te llamo luego.


    Cuando estoy junto al ascensor y se abren las puertas, me dice:


    —Eh, ¿y mi beso de despedida?


    Le dedico una sonrisa, se lo tiro con la mano y entro en la cabina. Como no me vaya ahora, no me voy.


    Me levanto medio zombi. El teléfono no deja de sonar. Me anima pensar que será Alex, pero la pantalla anuncia a mi padre. Acepto la llamada.


    —Hola, papá —trato de simular desenfado.


    —¿Estabas durmiendo? ¿A las dos?


    —Salí anoche —respondo. No voy a decirle que mi jefe me estuvo dando mambo toda la noche, eso un padre no lo quiere oír—, soy joven, esto es Barcelona, sábado... ¿sigo?


    —Angalia —solo me llama así para llamarme al orden y decirme que he metido la pata en algo. Imagino lo que viene después: eres una mal educada, trataste mal a Isabel y bla, bla, bla—... Sé que Isabel te llamó, no estuvo bien, te pido disculpas.


    ¡Vaya! Esto sí que es una sorpresa.


    —Cuando me lo contó me enfadé y... hemos discutido.


    Lo dice apenado y me siento culpable. Si yo quisiera presentarle a Alex y él no quisiera saber nada, también me dolería. Tiene derecho a su segunda oportunidad, como dice Berta. Además, debe sentirse solo y eso no lo he tenido en cuenta. Soy una mala hija oponiéndome a sus deseos.


    —Papá, no debes discutir por mí —digo sincera—. Me pilló en un mal momento y me ofusqué, pero ella fue muy amable. Pídele perdón y haz las paces. Envíale flores, invítala a cenar, algo de eso le gustará.


    —¿Flores? —Se ríe—. Con tu madre nunca necesité flores.


    —Papá, mamá nunca se enfadó contigo... No sé por qué te consentía todo.


    —Bueno, pequeña, se trata de hacer que el otro se sienta feliz para que te haga feliz a ti. Así de sencillo —confiesa orgulloso—... Y sí que se enfadaba conmigo, una vez dormí en el sofá.


    Suelto una carcajada.


    —Papá, estamos hablando de Isabel, tal vez ella quería hacerte feliz a ti y por eso me llamó.


    —¿Entonces puedo ir con ella y te la presento?


    —Sí, cuando os venga bien. Yo también podría ir a verte.


    —Bueno, déjame hacer primero las paces y ya te digo algo, ¿vale? —dice más confiado y su voz me indica que está más contento—. ¿Entonces dices que si le compro flores se le pasará el enfado?


    —Seguro, papá. —Y cruzo los dedos esperando que Isabel no sea una mujer de corazón duro y orgulloso.


    —Te echo de menos, pequeña, a ver si nos vemos pronto.


    —Sí, papá, cuídate mucho, mil besos.


    No le he hablado de Alex, quiero esperar un poco porque no sé cómo irá esto, lo mismo no funciona y todo queda en unos cuantos revolcones. Increíbles, por cierto.


    Al colgar me doy cuenta de que tengo un whatsapp de Jack; lo abro y leo que volará a Barcelona a su regreso de París, está en Madrid rodando un anuncio. Me sonrío al leer su expresión «mi niña». Supongo que esperará quedarse en mi casa, sobre todo después de lo que pasó este verano entre nosotros, pero me descubro pensando que no quiero repetir. Jack no es para mí, yo solo pienso en mi gran jefe. Creo que a él sí debo hablarle de la existencia de Alex. No quiero malos entendidos. Le escribo un mensaje, me sale un poco largo, pero no quiero demorarlo.


    Hola, Jack, me gustaría coincidir contigo y enseñarte mi ciudad, pero quiero avisarte de que empecé a salir con alguien y nos estamos conociendo. Tú y yo, no sé cómo decirlo... ¿lo entiendes, verdad?


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Jack: Mi niña, yo sé... fue bonito. Tú y yo seremos amigos, siempre. Pero me gustará verte y si quieres me lo presentas.


    Me emociono con lo que me dice. En un segundo mensaje me explica que está rodando un anuncio que se graba en las tres ciudades y que cuando esté en Barcelona me avisará.


    Me voy a la cocina a ver qué me preparo de comer, tengo bastante hambre.


    Sobre las cuatro la campanilla que me indica que he recibido un mensaje me despierta, me he dormido en el sofá. Miro curiosa el teléfono.


    Alex: ¿Estás pensando en mí?


    Le contesto como si no lo reconociera.


    ¿Quién eres?


    Alex: ¿De verdad que no lo sabes? Soy quien te lleva a las estrellas.


    Parece que sabe muy bien el efecto que produce en mí. La pantalla me avisa que sigue escribiendo y espero.


    Alex: Si todavía no sabes quién soy tendré que castigarte y me lo cobraré cuando quiera.


    No quiero ningún castigo así que pienso cómo sacarle una sonrisa. Activo la cámara del móvil y me hago una fotografía tumbada en el sofá y con mi kimono un poco abierto. No enseño nada, pero sugiere muchas cosas. Se lo envío y espero.


    Alex: No creas que esto me hace olvidar el castigo, pero me encanta esta foto.


    Llega otro mensaje


    Alex: Te recogeré más tarde, sobre las nueve.


    Paso el resto de la tarde haciendo tareas de casa. A las ocho entro en la ducha y me arreglo con un vestido cómodo y me pongo mis tacones negros. Cuando me estoy perfumando pican a la puerta. Abro y entra un huracán. Me coge por la cintura y me aprieta contra su cuerpo. Se apodera de mi boca y la devora. Me dejo hacer; su aroma me embriaga, he perdido el control de mi mente y de mi cuerpo. Nunca me había sentido tan seducida por alguien en tan poco tiempo, no puedo resistirme a él.


    —No sabes las ganas que tenía —confiesa al separarse de mí.


    —No tienes muy buena cara —le digo ante la pinta de cansado que arrastra.


    —Es lo que tienen los hospitales, no haces nada y te agotas. Aunque mi padre me ha hecho trabajar un buen rato —se justifica—. Pero seguro que contigo se me pasa enseguida. ¿Te falta mucho para irnos?


    —No, me pongo unos pendientes y ya estoy.


    —Cógete una muda o algo, pasaremos la noche en mi casa.


    Entro en mi dormitorio y saco cuatro cosas para mañana: ropa interior, unos vaqueros, una camisa y unos zapatos cómodos. Meto mi neceser y las prendas de vestir en una bolsa de viaje y cuando salgo lo encuentro dormido en el sofá.


    Me enternece verlo, así que dejo la bolsa en el suelo y me pongo a su lado, él se mueve un poco y se acomoda sobre mi regazo.


    Pasamos así cerca de una hora. He puesto la tele muy bajita, se mueve y la apago. Pienso que tal vez esté incómodo. Lo despierto y tiro de su mano. Lo llevo hasta mi dormitorio, adormilado. Hago que se siente en la cama y consigo, con gran esfuerzo, quitarle la ropa y estirarlo. Él casi ni se entera y yo estoy exhausta. Me quito el vestido y me pongo lo primero que pillo. Durante unos segundos me embobo al mirarlo, quisiera abrazarme a él para dormirme, pero no quiero despertarlo, así que me tumbó a su lado y nos tapo con la colcha.


    No sé qué hora es, todo está muy oscuro, pero siento las manos de Alex acariciando mi cara. Enciendo la luz de la mesita.


    —Hola.


    —Me dormí, lo siento. Debía estar más cansado de lo que pensaba —alega con una sonrisa—. Creo que hemos perdido la reserva.


    —¿Qué hora es?


    —Las cuatro —dice mirando el reloj de la mesita de noche—. Lo que no imagino es cómo me quitaste la ropa sin que me entere.


    —No fue fácil, te lo aseguro. —Esbozo una sonrisa.


    En un segundo lo tengo encima y su boca busca la mía y al otro segundo ya me ha quitado mis braguitas y la camiseta y está dentro de mí.


    Nos despertamos sobre las diez y después de hacer el amor Alex se marcha al hospital para ir con su padre. Me dice que está noche me quiere en su cama, pero yo le insisto que no, mañana es lunes y tengo cosas que arreglar. Además, no quiero que me vean llegar con él. Acepta a regañadientes.


    Para mi sorpresa a las siete lo tengo en casa. Me dice que hoy sí vamos a cenar, aunque sea temprano, promete traerme a casa antes de las diez.


    Vamos al Lamborghini a tomar unas tapas. Hay música en directo y bajamos a la sala de jazz. Pedimos una copa y Alex me cuenta que su padre está mejor, en esta semana le darán el alta. Suena su teléfono y sale del local para tener mejor cobertura. Yo me acerco a la columna desde donde se ve bien el escenario sin que nadie me moleste. Al momento recibo un whatsapp, es de Alex. Me pregunta dónde me he metido y le indico el lugar.


    —Nena, por un momento he pensado que te habías marchado. Aquí no se te ve.


    Tira de mí y se coloca detrás, hace que me apoye en él, me sujeta con su brazo por delante de mi cintura y nos mueve al son de la música. Su otra mano se aventura en mis muslos y con destreza se cuela bajo mi falda


    —Alex, por favor, pueden vernos.


    —Tú no te muevas y nadie nos verá.


    Sus dedos me rozan y no puedo evitar dar un respingo. Me muevo inquieta. Este hombre hace conmigo lo que quiere, sé que controla, pero alguien puede vernos.


    —Por favor, Alex…


    —Lía, quiero hacértelo de todas las maneras —murmura pegado a mi oído—. No puedo resistirme a ti, quiero tenerte, tocarte. Cuando estoy contigo solo pienso en tenerte y hacerte mía hasta que grites. Haces que me olvide de todo lo demás.


    Sus palabras hacen que me atragante con mi propia saliva.


    —Yo tampoco puedo resistirme... Pero hacerlo en público no es una de mis fantasías.


    Ríe sobre mis labios y susurra, con una voz que me estremece, que muere por saber cuáles son.


    —Vamos. —Tira de mi mano—. Te llevo a casa.


    Mi despertador suena casi a las siete y me meto en la ducha. Los recuerdos del fin de semana me asaltan y me deleito en pensar en las sensaciones que Alex me hace sentir. Me estoy volviendo una descarada. Nunca he dejado que nadie me tocara demasiado en un lugar público y con él no sé qué me pasa, no puedo oponerme a sus deseos. Si no llega a frenarse me lo habría hecho allí mismo. Confío en él y sé que no me expondría a nada, pero no se nos puede ir la cabeza de esa manera. Salgo de la ducha y me enrollo una toalla en el pelo. Suena mi móvil, me extraño porque es bastante temprano. Lo cojo con una sonrisa al ver de quién se trata.


    —Buenos días, Alex —intento ponerme una toalla encima para secarme.


    —Bueno días, pequeña.


    —Alex —digo con tono de queja.


    —Lo sé, nena, se me escapa. ¿Qué haces?


    —Intento secarme, estoy chorreando, acabo de salir de la ducha.


    —¿Por qué no habré activado el Facetime?


    Me hace reír.


    —Es muy temprano, ¿qué quieres?


    —Decirte buenos días y que te he echado de menos. —Hace una pausa y sigue en tono profesional—... Quiero avisarte de que Manuel Sánchez pasará a recogerte a las ocho y media por tu puerta.


    —¿Quién es?


    —El chófer —contesta tan pancho—. Me pediste uno, ¿recuerdas?


    No me lo puedo creer. Esto es demasiado.


    —No lo dirás en serio, ¿verdad? Era una broma.


    —Lo sé...


    —Alex, no pienso ir con coche y chófer a la oficina. —Lo corto molesta—. ¿Qué dirá la gente?


    —Luego lo discutimos y otra cosa, coge alguna muda, o tráete una maleta, lo que quieras, pero hoy duermes en mi casa.


    —No pienso hacerte caso.


    —Angalia, no hagas que me enfade.


    —¿Pero bueno? ¿Ahora soy Angalia?


    —Si no puedo llamarte «Pequeña», sí —dice muy serio; deja pasar un segundo y en tono conciliador añade—: Tengo que dejarte, haz caso en lo que te pido y luego lo hablamos.


    Corta la llamada antes de que pueda refutarle algo. Con chófer a la oficina, esto es de locos.


    A las ocho y media en punto pican al interfono y me piden que baje. Cojo la bolsa que he preparado con algunas cosas. No sé si acabaré yéndome con Alex, pero por si acaso, voy preparada. Él no tiene por qué saberlo.


    En el portal, un hombre con pinta de educado se me presenta.


    —Hola. ¿Señorita Angalia?


    —Sí, ¿usted es Manuel?


    Asiente y estira la mano para cogerme la bolsa, le digo que ya puedo llevarla yo, y sin más conversación me abre la puerta de un increíble BMW negro y me hace entrar. La señora Carmina, que vive en el piso de arriba del mío, me mira y me hace un gesto compungido, debe pensarse que voy a un entierro.


    Cuando llego a las oficinas, me despido de Manuel que me da su número de teléfono móvil para que, cuando quiera salir e ir a algún lugar, pueda localizarlo. Él está por defecto en el garaje de las oficinas, si no está haciendo algún recado.


    Subo directo a mi despacho y me encuentro una bolsa roja en mi escritorio, supongo de quien será, pero no miro qué hay dentro, la guardo en mi bolso. Abro el ordenador y por mensajería interna encuentro un mensaje de Alex que me dice que cuando llegue a las oficinas vaya a verlo. Tengo mucho trabajo por hacer, lo ignoro, y me concentro en el proyecto que estoy diseñando. Bruno se va a una reunión y me deja supervisando el documento sobre el que estamos trabajando y que Alex quiere ver. A las once, Roser, me llama y me dice que vaya al despacho del jefe.


    Cuando llego me acompaña y me hace pasar. Lo veo detrás de su mesa sin americana y con la camisa remangada. Me mira con mala cara. Antes de que Roser cierre la puerta me dice de muy malos modos.


    —¡Llevo esperándote dos horas! ¿Quién te has creído que eres para hacerme esperar? —grita y la mirada que me dedica, que pasea por mi cuerpo y clava en mis ojos, no se la había visto nunca—. ¿Y el documento? ¿Traerás un pendrive?


    Sorprendida por su actitud niego con la cabeza. Suelta un bufido de decepción y me mira con dureza. Casi voy a llorar, ¿qué le pasa?


    —¿Cómo piensas analizar el texto y anotar los comentarios que te haga?


    Me encojo de hombros y me sale un «Lo siento, lo olvidé» vacilante con el que intento justificarme. Su mirada no me gusta nada, he de retener las lágrimas, no quiero parecer débil. Joder, creí que íbamos a hablar del chófer y no pensé en el trabajo. Nunca lo había visto enfadado, da casi miedo, me hace sentir pequeña de verdad. Pequeña e inútil.


    —¡Ve a por ellos y no olvides que aquí vienes a trabajar!


    Lo miro con desprecio. Me duele el comentario. Este ataque no lo esperaba y salgo de su oficina con lágrimas en los ojos, ya no las puedo aguantar más. Roser se acerca a mí con un pañuelo y posa su mano en mi hombro.


    —Lía, dale tiempo, en el fondo no es mal jefe, no sé por qué la ha tomado contigo —me dice con cariño—. Ya me di cuenta de que el primer día te llamó la atención por algo.


    La miro sorprendida y soy consciente de que se refiere a cuando entró y nos pilló hablando el día de la presentación.


    —Ve a por lo que te ha pedido —sugiere amable y añade con humor—. Yo le llevaré un café para que se vaya calmando. No debe tener buena mañana.


    Entro como un ciclón en mi despacho y me choco con Bruno que alucinado me mira y me pregunta si me ocurre algo.


    —El capullo del gran jefe que no se ha quitado el palo del culo —suelto sin pensar.


    —Uf, ¿no está de buenas? —pregunta.


    Le cuento lo que ha pasado. Me dice que no le haga caso y me da ánimos.


    —Está nervioso, Lía, seguro que contigo se calma —me dice en un susurro confidente—. No se lo tengas en cuenta.


    Regreso a su despacho, Roser me hace un gesto para alentarme a tocar en su puerta, lo hago y él me da paso.


    —Aquí traigo el documento, señor Blasco —digo con toda la intención y le muestro la carpeta de un dosier. Si se viene a trabajar seré la eficiente trabajadora. No se espera que lo llame así y levanta una ceja, pero me mira y no dice nada.


    Me siento frente a él y saco todos los papeles que me he traído. También he venido con mi portátil, así puedo enseñarle lo que llevo elaborado en el informe del proyecto y puedo guardar los cambios modificados.


    A la media hora de estar exponiendo mi trabajo, me interrumpe.


    —No tienes que llamarme «Señor Blasco», me gusta que me llames «Alex».


    Y a mí me gusta que me respeten y no me ladren. Hago un gesto con la cabeza y, sin mirarlo y en tono seco, le digo que estamos en el trabajo. Va listo si se piensa que ya me he olvidado de sus gritos.


    —Bueno, inténtalo —su tono es amable, nada que ver con el de hace un rato. Pero yo estoy dolida. Vuelve a la carga—. ¿Quieres un café?


    —No, gracias, señor Blasco —enfatizo y levanta una ceja, creo que no le pasa desapercibida mi irritación—. Estoy bien así.


    —¿No has visto mi regalo?


    —No, no lo he visto —respondo y apenas levanto mi vista de los papeles—. Lo veré fuera de mi horario laboral.


    —Touché —reconoce y clava su mirada en mí, la siento, pero no soy capaz de levantar mi cabeza de los papeles que finjo leer, si lo hago me perderé en el azul de sus ojos y me tendrá en sus manos. Caeré cual mosca en la miel.


    No dice nada más y él también se enfrasca en sus tareas. A las doce y media se levanta, se coloca bien las mangas de la camisa, se pone su americana y me dice que se marcha a una reunión.


    —Si a las dos no he regresado puedes marcharte a comer, pero luego te quiero aquí. Queda mucho por hacer.


    —De acuerdo.


    Se marcha y a los cinco minutos tengo a Roser asomando la cabeza.


    —Lía ¿todo bien?


    —Sí, Roser, todo bien. —¿Qué voy a contarle? La mujer me hace un gesto cómplice de ánimos y se despide.


    Con la tranquilidad que da sentirse sola en un despacho, me descalzo, y ando un poco para estirar las piernas. Decido poner el ordenador en la mesa auxiliar y extender todos los papeles, aquí estoy más cómoda y no lo tendré tan cerca.


    Las dos llegan rápido y Alex no ha regresado, llamo a Berta por si aún no ha comido y me comenta que está en un restaurante con una chica de la oficina, por lo visto ahí suele ir casi todo el personal. Me dice dónde y me voy hacia allí.


    Ana es muy agradable, trabaja en el departamento comercial y nos hace un resumen de chismes que corren por la empresa. De pronto, veo llegar al restaurante a Alex con Judit, posa su mano en la parte baja de su espalda cuando el camarero los hace pasar a una mesa. Nuestros ojos se cruzan, pero yo procuro que no se me mueva ni un músculo de la cara. Al pasar por nuestro lado nos dice a la vez que hace un gesto con la cabeza.


    —Señoritas.


    Berta y Ana le sonríen con un «Hola», yo me limito a mirarlo seria.


    —Judit debe estar encantada, luego no habrá quien la soporte —comenta Ana con inquina—. Contará que ha comido con el jefe y lo amigos que son.


    —¿Y eso por qué? —pregunta Berta curiosa—. ¿Son amigos?


    Ese «amigos» Berta lo subraya entre comillas con un gesto de sus dedos en el aire y yo me pongo tensa, sé por dónde va.


    —Hace tiempo tuvieron algo —explica Ana en tono de confidencia—. La muy tonta se veía ya en el altar, iba con revistas de novias por la oficina, pero la cosa no prosperó y ella se decepcionó. Desde entonces lo persigue.


    Vaya, así que la amiga Judit es la de los planes de boda. Ana continúa.


    —Estoy segura de que ella no se va a rendir y el día menos pensado lo pone en un apuro. Por la oficina se dice que va a la caza del jefe.


    Eso me da que pensar, por eso actúa como si fueran algo.


    —Parece que no te cae bien —comenta Berta.


    —Es una arpía. Como compañera deja mucho que desear; a la que puede, le levanta un cliente a alguien y se queda la comisión —responde—. No se merece que él la mire con ojos tiernos. A ver si ahora que hay nuevo personal...


    —¡Ana! —exclamo con cara de asombro, Berta se une a mí y nos reímos.


    —La verdad es que el jefe se las trae. Es serio y autoritario. A veces parece mayor de lo que es, pero está buenísimo. ¿¡Quién lo pillara!? —sigue Ana y volvemos a reír—. Aunque ponga cara de póquer, lo tiene todo: guapo, soltero, con dinero y tiene pinta de empotrador...


    —¡Que es tu jefe! —se carcajea Berta—. Pero tienes razón: ¿quién lo pillara? ¿Te imaginas que alguien de la oficina se lo está calzando y nosotras aquí, sin saber?


    La miro de soslayo, se está pasando.


    —Mientras no sea Judit, me alegro por quien sea —celebra Ana muy sonriente en tono de confidencia—. Un brindis por la que se lo beneficie. Y si es de la oficina, mejor.


    Las tres soltamos unas carcajadas que hace que la gente de otras mesas nos mire. Menudo par se ha juntado. Berta me lanza una mirada con la que me dice que sabe que quiero hablar con ella, y me hace un puchero por las bromas.


    A los cafés se nos suman dos compañeros: Arturo y Nicolás. Ana va a presentárnoslos, pero le decimos que nos conocemos del primer día. Nico se dirige a mí, me pregunta sobre la valoración y si en realidad es útil. No quisiera perder su puesto porque no es muy abierto, dice, y me hace reír. De reojo veo cómo Ana no le quita ojo, parece que le gusta.


    Cuando acaba la hora de comer, regresamos a las oficinas; cada uno se va a su puesto. Quedo con Berta de vernos en el archivo, la llamaré cuando pueda escaparme. Vuelvo al despacho de Alex. Ya está allí, me saluda y sigue como si nada.


    Al rato alguien toca a la puerta, él da paso y entra Judit, creo que no me ve. Yo estoy en la mesa auxiliar con mi portátil. Ella se muestra coqueta y Alex le sigue el juego y las sonrisas que le dedica no hacen que la pelirroja se eche atrás. Ella le muestra algo en su ordenador, casi le pone las tetas en la cara y él ni se da cuenta, o si se da, lo pasa bien. No soporto la escena. Me levanto y me dirijo a la puerta.


    —Angalia, no se marche —ordena Alex con voz seca. Por lo visto él también mantendrá la distancia.


    —Ahora regreso.


    —Tenemos trabajo, hay que terminarlo. Es mejor que no se distraiga.


    Será capullo. Si es él quien se despista.


    —No soy yo la que se distrae, señor. Les daré un momento.


    Y salgo toda digna del despacho con la certeza de que este sapo que le he devuelto se lo cobrará. Mando un mensaje a Berta y le digo que la espero en el archivo. A los cinco minutos la tengo allí. Le cuento lo que me ha pasado esta mañana, la sonora bronca que me ha echado y ahora el desplante con Judit.


    —Vaya, por lo visto ya ha sacado la mala leche de la que se habla por los pasillos —dice Berta y se apoya en la pared—. Oye, hay que traer aquí una mesa y unas sillas, porque ¿dónde apoyas los dosiers si quieres revisarlos sin tener que llevártelos?


    —Y yo que sé, no estoy ahora para pensar en la decoración —respondo airada—. ¿Qué hago Berta? Me ha descolocado su manera de tratarme.


    —Díselo, dile lo que te molesta.


    No sé cómo empiezo a explicarle que estoy tan seducida por él que pierdo la voluntad. Le cuento que aquella frase de dónde quiera y cuándo quiera es cierta y que yo no sé decirle que no a nada, me toca y me deshago en sus manos. Pero lo que Ana ha explicado de Judit me preocupa y me hace sentir insegura. No sé cómo voy a gestionar eso.


    —Mira, Lía, no dudes de lo que Alex sienta —aconseja Berta—. Bruno dice que desde que está contigo parece otro, más feliz y nunca lo ha visto así con nadie. Valórate y no dejes que resuelva las diferencias con el sexo. En cuanto a Judit, creo que esa tía quiere que te quites de en medio y va contoneándose para que dudes.


    Intento dar crédito a lo que me dice mi amiga. Creo que la falta de confianza que siento en relación a Alex se debe a que lo que despierta en mí es algo distinto a lo que he sentido por los chicos hasta ahora. No solo es la atracción, sino algo más intenso y visceral. Algo que me conecta a él a nivel inconsciente.


    Salimos del archivo y cada una regresa a su puesto. Paso por mi despacho por si Bruno necesita alguna cosa. No lo he visto apenas.


    —¿Qué tal por las altas esferas? —pregunta con sorna—. ¿Se ha quitado ya el palo del culo?


    —No, creo que aún lo lleva puesto.


    —No debería decirte esto, pero ten paciencia —murmura en confidencia—. Lo vuelves loco y no sabe gestionar esos sentimientos. Por otra parte, te aviso de que es terco, cuando toma una decisión es firme, le gusta hacer a su manera y por eso a veces se impone a los demás, cueste lo que cueste. Tuvo que hacerse el fuerte y distante, desde muy joven, para ganarse el respeto.


    Sus palabras me hacen pensar. Quizás yo también he metido la pata por no saber separar el trabajo de lo que sea que hay entre los dos. Me hago una nota mental de hablarlo con él. Salgo hacia el despacho de Alex menos ofuscada, aunque me dura poco. Encuentro por el camino a Judit. Por lo visto viene en mi busca, porque me para en mitad del pasillo y me dice con soberbia.


    —He visto cómo te mira, pero no es para ti. Yo sé qué le gusta y puedo ofrecérselo.


    No dice nada más y sigue su camino. Yo necesito unos segundos para reaccionar.


    Toco con los nudillos en la puerta de Alex, me abre y cierra de golpe. Han debido de oírlo hasta en el garaje. Por cierto, esta es otra. No le he dicho nada de Manuel. Bueno, es que no hemos hablado de nada. Con lo bien que empezó la mañana con sus buenos días.


    —No vuelvas a hablarme así delante de ninguna empleada —me reprocha en tono amenazante cerca de mi cara.


    Me observa con esa mirada con la que se me come y de pronto estampa sus labios contra los míos y se apodera de mi boca. Me coge tan de sorpresa que mi mente nublada por su cercanía responde a su invasión. Me muerde el labio inferior y enseguida su beso se hace exigente y posesivo. Intento luchar contra todo lo que me provoca, rechazarlo. Con las manos sobre su pecho trato de apararlo, las palabras de Berta acuden a mi mente, pero su intensidad hace que camine de espaldas, sin que nos separemos un ápice, hasta que choco con su escritorio. No soy capaz de detenerlo, me dejo llevar por su ímpetu. Tira al suelo, de un manotazo, los papeles que tiene encima sin siquiera despegarse de mí. Nuestras lenguas siguen enganchadas en una lucha de voluntades.


    La pasión y la exigencia lo gobiernan y no quiero que crea que puede hacer conmigo lo que quiera —aunque yo misma lo piense—. No soy su juguete y menos después de que la pelirroja haya marcado su territorio como si tuviera algún derecho. No, no quiero dejarme llevar y sé que si no lo freno acabaré tumbada sobre su mesa y con él dentro de mí embistiéndome como si fuera un miura. La fiebre que lo posee me hace delirar y mi cuerpo traicionero se acomoda y responde a su provocación. Quiero y no quiero a la vez. Esto es de locos.


    No sé de dónde saco las fuerzas, y el coraje, al sentir sus dedos que hurgan en mi intimidad a la vez que susurra que ya estoy lista y consigo separarlo de mí.


    Recobro el aliento y toda la furia de la niña de El exorcista emerge de mí. Mi mano sale disparada y se estampa en su mejilla izquierda sin darme cuenta. Él me mira con cara de no entender.


    —¡¿Quién te has creído que soy?! —suelto con furia—. ¿Qué? ¿La otra te calienta y quieres desahogarte conmigo?


    Me mira perplejo, derrotado y dolido por mis palabras.


    —Lía, ¿qué dices?


    La emoción se me atasca en la garganta y quiebra mi voz, pero mascullo con dignidad.


    —Me marcho, si no te importa recuperaré mañana lo que me falta para completar mi jornada laboral. —Él asiente aún sin entender muy bien qué pasa, pero no voy a explicárselo.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Recojo las cosas de mi despacho: la bolsa que con tanta ilusión preparé esta mañana, mi bolso con su regalo sin abrir, dentro, y mi alma hecha pedacitos. No llamo a Manuel, no hemos hablado de eso y no quiero tener que agradecerle nada. Es cómodo un chófer, ahora que lo pienso, camino del metro, y mucho más rápido. Desde mi casa tardo casi una hora a las nuevas oficinas.


    Mi teléfono no para de sonar, es Alex, también recibo algunos mensajes. Solo leo el primero, me pregunta dónde estoy. Me pongo nerviosa de tanta llamada y tengo la mala suerte de caerme por las escaleras al intentar silenciar el móvil.


    Llego a casa con un dolor de pie enorme, lo pongo en agua fría, pero pasa el tiempo y no mejora, cada vez está más hinchado y si lo apoyo en el suelo veo las estrellas. Decido ir a urgencias del Clínic. Envío un mensaje a Berta y le cuento lo que me ha pasado. Quiere venirse conmigo, pero le digo que no. No sé el tiempo que me tendrán aquí y total, es un tobillo torcido. Me hace prometerle que la llamaré cuando me digan qué tengo. Menos mal que he cogido un libro de casa, uno de los de mi padre que me gusta mucho y eso me ayuda a pasar el tiempo.


    Creo que al final fueron tres horas las que he pasado en urgencias, dos de ellas esperando. Tengo hambre y me duele el pie. Me he hecho un esguince. Voy coja y con muletas. Quiero llorar. Al salir me encuentro a quien menos esperaba. Alex.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto, quiero ser dura, desagradable, pero no lo consigo, acabo sollozando y las lágrimas se escapan, sin poder retenerlas.


    Se me acerca y me abraza. Me siento como una niña pequeña. Pegada a su pecho me permito soltar la tensión que llevo desde esta mañana. Él me acoge entre sus brazos y aunque sé que le mojo la camisa no me aparto.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta preocupado.


    —Un imbécil no paraba de llamarme y me puse nerviosa, quise apagar el teléfono y me caí por las escaleras —contesto con burla. Me separo de él, a la vez que me limpio la cara con las manos y me dedica una media sonrisa.


    —Vaya.


    —¿Qué haces aquí?


    —Mi padre está arriba, ingresado. Me ha avisado Bruno, Berta le comentó tu caída y que estabas aquí. He bajado a urgencias y me han dicho que esperara.


    Intento ponerme en movimiento, pero soy torpe con las muletas.


    —Podrías acompañarme a recoger mi portátil de la habitación de mi padre y luego te acompaño a casa.


    Me pienso su oferta, la verdad es que si me lleva se lo agradeceré y me olvidaré de lo capullo que ha sido hoy, pero ver a su padre me da corte.


    —No sé, puede incomodarse al verme. Te espero aquí.


    —No, sube conmigo —dice y me coge el bolso para que maneje mejor las muletas—. Creo que le sentará bien ver a alguien diferente a Esther y a mí.


    Accedemos al hospital y nos dirigimos a la zona de hospitalización. Yo voy despacio, pero Alex no se separa de mi lado.


    —Lo siento, Lía, creo que me he pasado —se disculpa de pronto—. Estaba enfadado y…


    —Y querías desahogarte conmigo.


    —No lo digas así. Yo... no he actuado bien —comenta avergonzado—. Pero me has hecho sentir mal con lo que me has dicho.


    —Tú también me lo has hecho sentir a mí. Primero me gritas esta mañana, yo creía que íbamos a hablar de Manuel, de la bolsa roja. ¿Por cierto, qué es?


    —¿No la has abierto?


    Se ríe y me hace ilusión ver por fin esa sonrisa que me encanta en él. No soy capaz de seguir enfadada.


    —¿Te parece bien que hablemos de todo lo que ha pasado hoy, más tarde? Ya hemos llegado.


    Asiento, me da un beso en la nariz y me sonríe. Empuja la puerta y una habitación amplia y con un solo ocupante se abre ante mí. Esther está medio tumbada en un sofá, al más puro estilo Grace Kelli al final de la Ventana Indiscreta y se levanta rápido al verme entrar.


    —Esto es tener mala pata, Lía —dice con una sonrisa. Me da dos besos.


    Sonrío nerviosa, no me siento muy cómoda en esta habitación.


    —Señor Blasco, ¿cómo está? —le pregunto amable, pero los nervios hacen que mi lengua se dispare—. Disculpe que lo moleste, Alex ha insistido y la verdad me ha ofrecido llevarme a casa y en mi estado no estoy para desaprovechar una ayuda.


    —Estoy mejor y, ahora que lo pienso, tu visita me hará bien. Yo tampoco puedo desaprovechar las ocasiones. Pero siéntate, así, de pie, te cansarás. —Se dirige a Alex y le pide—: Acerca el sillón.


    Para mi bochorno sugiere que apoye el pie en la cama, me niego, pero reconozco que estoy mejor, así que acabo haciéndolo. Al cabo de la media hora, Alex, toca mi hombro y me hace un gesto para irnos. El rato se ha pasado muy pronto, ha sido muy ameno. Esther es una gran conversadora y trata a su padre como yo hago con el mío, con mucho cariño.


    Alex se despide de su padre con un abrazo y Esther, además, le da un sonoro beso que nos hace reír. Yo me limito a regalarle una sonrisa mientras me sujeto bien a las muletas. Es todo un trabajo de equilibrio.


    —Ha sido un placer verte, Angalia —dice el señor Blasco—. Espero que la próxima vez me llames Gerard. Gracias por la visita, aquí me aburro bastante.


    De pronto, se me ocurre ofrecerle el libro que llevo en el bolso, no veo ninguno por ningún lado.


    —Si me lo permite, puedo ofrecerle un libro. —Dejo caer la muleta sobre el costado de la cama y meto la mano en mi bolso que llevo, ahora, cruzado. Lo saco y se lo entrego. Alex me devuelve la muleta y me acomodo en ella—. Es… mi padre es el autor.


    —¿En serio? Papá tiene varios libros de él. No puedo creer que tu padre sea Dylan Taylor —comenta con sorpresa Esther y lee el título—. La fiesta.


    —A lo mejor lo ha leído, no es de los últimos.


    Los ojos del señor Blasco se emocionan y no sé por qué. Creo que está cansado, es tarde. Son las diez pasadas.


    —No, no lo he leído, pero seguro que me gustará. Muchas gracias, Angalia. Ven otro día a visitarme. Me gustaría que me hablases de tu padre..., del escritor.


    Nos despedimos y Alex nos dirige hacia el coche. Yo voy despacio, pero ellos tienen mucha paciencia conmigo. Primero dejamos a Esther en casa y luego Alex me lleva a la mía. Cuando aparca me pregunta con vacilación:


    —¿Puedo subir?


    Al entrar en casa voy directo al dormitorio, él me sigue. Encuentra la bolsa preparada a los pies de la cama y la bolsita roja sobre ella, Alex la coge y me la tiende.


    —Ábrela.


    Dejo caer las muletas que en vez de apoyarse en el colchón caen al suelo con un gran ruido. Me siento a su lado sobre la cama y leo una etiqueta que esta mañana no advertí: Le Plaisir. Saco lo que hay dentro.


    —¡Es lencería! —exclamo, recuerdo la conversación de nuestra primera cena.


    —De la fina y cara, no lo olvidé.


    Es un conjunto negro de corsé y un minitanga, pero lo más alucinante es el liguero que sale del corsé. Completa el conjunto unas medias negras cristal, de seda.


    —Pensaba estrenarlo en algún momento de hoy, pero se nos han estropeado los planes. Cuando tu pie esté bien, entonces —propone con picardía.


    —Tenemos que hablar, Alex, pero primero necesito comer algo, estoy hambrienta.


    —Espera aquí, te haré algo.


    —Tengo para hacer sándwiches.


    —Perfecto, soy el rey del sándwich.


    Sale de la habitación y yo agarro las muletas y me voy al baño, me quito la ropa con cierta dificultad, haciendo equilibrios con el pie que no puedo apoyar en el suelo. Saco de la cómoda un camisón que no me pongo mucho y me lo coloco. Quiero estar un poco guapa y sexi.


    Alex regresa con una bandeja, trae dos sándwiches, patatas fritas y una botella de agua con dos vasos. Me riñe al verme de pie y me ayuda a recostarme en la cama con el almohadón en mi espalda. Le pido unos analgésicos que tengo que tomarme, me los acerca con un poco de agua y luego se quita los zapatos y se sienta tipo indio a mi lado.


    Vamos dando bocados a nuestros panecillos en silencio, él se lo termina enseguida, yo tardo un poco más. De pronto, empieza a hablar.


    —Tenía muchas ganas de verte esta mañana y como no apareciste me fui enfadando hasta que exploté al verte tan feliz entrar en mi despacho. Luego en el restaurante, con Nicolás y Arturo, te reías tanto que me molestó y ya con lo de Judit, sentí que me desafiabas, me frustré —explica, se baja de la cama y deja la bandeja sobre la cómoda, junto a la bolsa roja con el conjunto. Vuelve a la cama y se estira, apoya su cabeza sobre mi regazo, yo le acaricio el pelo y suelta—. No puedes tratarme así delante del personal, mi autoridad se irá a la mierda.


    —Tú tampoco puedes esperar que me quede de aguanta velas cuando esa entra moviendo el culo para que le sonrías. Va por ti. —Me mira y enseguida recuerdo lo de que no quiere escenas de celos, no creo que esto lo sea, pero le aclaro la situación—. No te reprocho nada, puedes hacer lo que quieras, pero tú dijiste que no estarías con otra estando conmigo.


    —Y no lo estoy.


    —Entonces por qué ella dijo. —No sé cómo seguir—. ¿Qué te gusta, Alex?


    —¿Qué me gusta de qué?


    —No sé... del sexo.


    De repente se incorpora y me mira con cara de interrogación, sin decir nada.


    —Judit me dijo que no eras para mí, que ella sabía lo que te gusta y podía ofrecértelo.


    —Pretende generarte dudas, sabe que me gustas y también sabe que ella pasó a la historia hace tiempo —me aclara, vuelve a darme un beso y se acomoda de nuevo en mi regazo—. Hablaré con ella.


    —No, no le digas nada, no quiero dar pie a chismes en la oficina.


    —Ya los das, eres la única que me soporta —señala—. Sé que tengo mal genio, pero tú me calmas, pequeña...


    —Alex —me quejo con un puchero.


    —Sí, acostúmbrate, te llamaré «Pequeña» cuando me salga.


    Me agarra por la pechera y hace que me incline hasta llegar a sus labios y me besa, yo le respondo al beso y así me pide perdón. Acepto lo de «Pequeña», está visto que los hombres de mi vida me ven así.


    —Mañana no podré ir a trabajar, tengo que tramitar la baja y me han dicho que por lo menos serán quince días.


    —Sánchez vendrá a ver si necesitas algo durante el día y por la noche te llevará a mi casa.


    —De eso tenemos que hablar, Alex. Yo no necesito un chófer.


    —Pero si casi no puedes andar. Si te hubieras venido con él no estarías así.


    —Puede que tengas razón, pero si alguien no me hubiera intentado volver loca con tanta llamada, tampoco me habría pasado.


    —Está claro que la culpa es mía, ¿no?


    Le pongo ojitos y se ríe. Seguimos un rato más de charla. Me pregunta por mi padre; le ha sorprendido que fuese un escritor conocido. De pronto, me encuentro explicándole que a mi regreso de las vacaciones nos peleamos porque sale con alguien y quiere que la conozca.


    —Hay cosas que no se eligen, Lía —dice con sus ojos clavados en los míos y sé que habla de algo más que de mi padre—. Tendrás que claudicar porque es su vida.


    Es una escena muy tierna. Ahí, tumbado sobre mi regazo y yo acariciando su pelo. El tema cambia y ríe al nombrar a Esther, me cuenta que también trabaja en la empresa, pero mientras su padre está en el hospital se queda con él. Es abogada. Lo escucho hablar de su hermana con tanto amor que me da envidia no tener un hermano. Mi recuerdo vuela a Tomy que murió tan pequeño y sin dolor se lo explico. Nunca hablo de él, siempre digo que no me acuerdo, pero tengo grabados todos los días de su corta vida. Alex me escucha emocionado. Se me escapa alguna lágrima, pero no interrumpe mi discurso, de vez en cuando me besa el vientre y eso me anima a continuar.


    —A mi madre se le hizo muy difícil seguir en Los Ángeles tras su muerte y nos vinimos a Barcelona —digo retirando una lágrima que rueda por mi mejilla—. ¿Sabes? El primer lugar que visité fue el parque zoológico.


    —Es una visita obligada para todos los niños —afirma con burla, yo le tiro del pelo y simula un «¡Ay!» exagerado.


    —¿Nos dormimos? —le sugiero, se ha hecho un poco tarde.


    —Al mediodía me vendré contigo, ¿vale?


    Se desnuda y se queda con el bóxer, se mete en la cama y me ayuda a estirarme, me muevo con mucho cuidado. Nos ponemos de lado, frente a frente, y nos miramos. Estamos así bastante tiempo, ninguno quiere ser el primero en cerrar los ojos.


    —Lía. ¿Te he hecho daño, antes?


    — ¿Esta tarde? —pregunto. Cierra los ojos y asiente—. No, no me has hecho daño —aclaro extrañada—. Tenía que detenerte porque empezaba a sentirme usada.


    —No quería ser un troglodita. Yo nunca haría algo que tú no quisieras.


    —Lo sé, es que... eres muy intenso. —No sé cómo justificarme y no quiero decirle mis comeduras de coco.


    —¿Pero eso es bueno o malo? —pregunta con socarronería.


    —Me gusta que seas pasional, sacas una parte de mí que no sabía que tenía. Me gusta cómo me miras cuando lo hacemos. Me gustas mucho.


    De pronto, lo miro arrepentida por la confesión, él me dedica una gran sonrisa.


    —Ya sé que te gustan mis travesuras y ya verás las que tengo pensadas —reconoce pícaro y me da un beso en los labios y otro en la nariz—. A dormir, pequeña. Mañana será otro día.


    Apaga la luz y me voy adormilando con su respiración.


    Me despierto y ya está duchado y vestido, me da un café con leche que tenía preparado y los analgésicos.


    —¿Ya te vas? —pregunto somnolienta. Doy varios sorbos hasta acabármelo; coge la taza y la deja en la mesita.


    —Sí, quiero pasar por casa a cambiarme. Te dejo aquí el móvil, está cargado para que no tengas que preocuparte por la batería. También tu portátil y...


    Me destapo e intento bajar de la cama, tengo que ir al baño.


    —¿Dónde crees que vas?


    —Tengo que ir al baño.


    —Yo te llevo. —Me coge en brazos sin ningún esfuerzo y me lleva, me sienta en la taza y se queda ahí, tan feliz delante de mí. No sé si espera que lo haga con él presente.


    —¿Pretendes quedarte ahí delante? Vete.


    —Nena, te he visto en posturas más obscenas —mete las manos bajo el camisón y tira de la cinturilla de las bragas, levanto el culo y me las baja.


    —Es probable, pero esta no la verás —largo.


    Se ríe y me hace rabiar.


    —¿Y si te caes?


    Le señalo la puerta y él sale a regañadientes, la entorna y al rato me pregunta si ya estoy. Le digo que no, hago equilibrio con la pata coja y me aseo un poco. Como ve que no le doy paso abre la puerta y me encuentra lavándome los dientes.


    —Cuando venga al mediodía, si quieres te ayudo a ducharte.


    —No voy a decirte que no —le sonrío.


    Me lleva a la cama de nuevo y coloca las muletas cerca.


    —¿Tienes unas llaves de repuesto? Así no te levantas cuando venga.


    —En el primer cajón de la cómoda. —Señalo y él va hacia ella.


    —Me siento perverso escarbando entre tus bragas —dice con burla, de pronto saca la mano del cajón y me muestra un llavero. Asiento.


    Me da un beso interminable y se marcha. Me quedo pensando en lo rápido que pueden girarse las cosas, en cómo salí ayer de su despacho y cómo estoy ahora.


    Paso media mañana dormida. Sobre las once llamo a mi padre y me dice que vendrá a verme esta tarde, después de comer, así viene con Isabel. Pregunta si puede traerla y le digo que sí. Después Berta me wasapea pidiendo detalles de la reconciliación y a las doce, Alex. Estamos casi media hora al teléfono. Le digo que mi padre vendrá esta tarde y le planteo mis dudas de que se conozcan.


    —Alex, es que es pronto para que os conozcáis.


    —Está bien, si no quieres no voy —responde molesto. Creo que se ha enfadado—. Pensaba llevarte la comida, ¿qué comerás?


    Lo pienso, supongo que mi padre vendrá de cara a las cuatro, Alex ya se habrá marchado.


    —Está bien, pero a las tres te vas, ¿vale?


    —De acuerdo, estoy ahí en una hora.


    Alex llega con un ramo enorme de flores, rosas blancas. Me encantan, son muy sensuales. También trae comida preparada. Desde la cocina me pide a gritos un jarrón para ponerlas con agua y le indico donde tengo uno, de cristal. Luego me ayuda a ducharme. Me coloca una bolsa en el pie y mete el taburete del baño dentro, para que me siente. Se empeña en ayudarme y se entretiene en meterme mano, enjabonándome. Nos ponemos cardiacos y acabamos mojados sobre la cama haciéndolo como desesperados.


    Al terminar de comer recoge las cosas y me deja bien acomodada en el sofá. Me está dando un beso de esos de infarto y suena el interfono.


    —¡Mi padre! —exclamo con un bote.


    —Nena, no te asustes que no estás haciendo nada raro.


    Va a abrir y dice tan pancho:


    —Pues ya, si un caso, me espero a conocerlo.


    Seguro que los dioses se han conjurado para que esto ocurriera, no son las tres de la tarde y ya están aquí.


    Alex abre la puerta cuando pican al timbre. Escucho un «Hola», pero nada más. Al momento mi padre y una mujer, seguidos de Alex, entran en mi salón. Yo intento incorporarme, pero mi padre no me deja, cae conmigo en el sofá en un gran abrazo. Me pongo a llorar como una magdalena.


    —Pequeña, no llores, que no es nada. Además, tienes hasta enfermero. Eso no me lo has dicho.


    —Es Alex... un compañero de trabajo.


    —Encantado, gracias por cuidar de mi niña.


    —No es muy buena enferma, así que no sé si volveré.


    Todos ríen y mi padre estira la mano hacia la mujer que se la entrelaza. Yo miro el gesto y siento un nudo en la garganta. Luego miro a Alex que me sonríe y pienso que mi padre se merece que alguien lo quiera otra vez.


    —Eres Isabel, ¿verdad?


    —Y tú, Angalia, Lía.


    Nos damos un beso y un abrazo.


    Mi gran jefe nos interrumpe. Dice que tiene que irse. Me va a dar un beso y yo giro la cara para que me lo dé en la mejilla y se marcha con un «Te llamaré».


    Isabel me pregunta cómo me caí y le explico la anécdota sin todos los pormenores, solo cuento que sonaba el móvil y distraída caí por las escaleras. Es muy creíble y mi padre ríe y señala lo patosa que he sido siempre.


    —¿Y todas estas flores?


    —Alex, que es un detallista.


    —Sí, eso parecía.


    Isabel me habla de sus clases. Por como habla de ellas parece una mujer apasionada por la literatura y toda una romántica. Yo les explico mi nuevo trabajo. Les cuento el proyecto en el que estoy y me cuido mucho para no nombrar a mi jefe, a su padre, ni nada relacionado con mi enfermero particular. Mi padre no pregunta sobre quién es Alex, creo que prefiere saber lo menos posible. Y yo no quiero que sepa que es uno de mis superiores.


    A media tarde llega Berta y deciden marcharse. Mi padre me insiste mucho en que me marche con ellos a Blanes, pero yo me resisto, le digo que desde aquí podré trabajar algo y pasados unos días hasta puedo desplazarme a la empresa y hacerlo desde allí. Mi padre pone mala cara.


    —Papá, si veo que puedo manejarme bien, iré. Es una tontería no hacerlo si lo único que tengo que vigilar es poner el pie en alto.


    —Sí, Dylan y allí estará muy bien atendida —dice Berta y yo la miro con los ojos muy abiertos.


    Se van con la promesa de llamarme por la noche.


    Cuando quedamos solas le cuento a Berta todo lo sucedido y ella me da su versión.


    —Cuando te fuiste estaba insoportable; Roser llamó a Bruno para avisarle de que estaba muy nervioso y no sabía qué le pasaba. Le contó que la tiene tomada contigo y te había gritado por la mañana. Bruno fue a verlo y hablaron. Le explicó que te habías marchado enfadada y que no te localizaba; estaba muy preocupado porque no habías cogido el coche que te ha puesto. ¡Un coche con chófer! —exclama levantando mucho los brazos—. ¡Y no me lo has contado!


    —Berta, yo no necesito eso —me justifico—. Pero es imposible, no lo pude rechazar y la verdad, es cómodo.


    —Ese hombre está loco por ti, mira nada más esas flores.


    —No son rosas rojas, no te pases.


    —Son flores y deben de haber costado un montón —comenta a la vez que señala el ramo—. Pronto te instala en su casa. Al más puro estilo Grey.


    Suelto una carcajada. Está obsesionada con la trilogía y las películas.


    —Aún no conozco su casa —respondo y en tono de confidencia añado—. Pero me ha regalado una cosa. Está sobre mi cómoda.


    Se levanta y va hacia mi dormitorio. Al cabo de unos segundos oigo un grito.


    Berta sale con la mano en el corazón haciendo que bombea y me hace reír a carcajadas.


    Cuando se va me doy cuenta de que tengo varios mensajes de Alex que no he visto.


    Alex: ¿Cómo estás? ¿Me echas de menos?


    Alex: Yo echo mucho de menos a mi empleada favorita.


    Alex: ¿Debo pensar que me estás evitando o te has caído y roto el cuello?


    Lo llamo para decirle que estoy bien, pero no lo coge. Así que le escribo un mensaje. Pero mientras lo hago, recibo uno de él.


    Alex: Estoy reunido para evitar un viaje, llegaré tarde, pequeña.


    Le escribo:


    No te preocupes, cariño. Estoy bien.


    Justo cuando le doy a enviar me doy cuenta.


    ¡Cariño! Le he escrito «Cariño».


    Intento no pensar en el mensaje y enciendo la tele. A las nueve y media aún no ha regresado, voy a la cocina. Isabel me dijo que dejaba en la nevera unas cosas que me habían traído. La abro y hay varios tapers. Saco una fiambrera y hay carne guisada en salsa con setas y guisantes. Huele de maravilla, así que no lo pienso y me caliento un poco en un plato.


    Cuando termino mi mente ya ha imaginado mil motivos por los que Alex no me ha contestado el mensaje y no ha venido. Me estiro en el sofá y me echo una colcha por encima.


    Me despierto sola en la cama. No recuerdo cómo he llegado. Oigo correr el agua de la ducha y mi corazón se emociona. Alex está aquí. Pero una maleta en un lado de la habitación me confunde. Lo veo salir del cuarto de baño, con una toalla envuelta en su cintura y me dedica una sonrisa de infarto.


    —Dormilona, buenos días —inca una rodilla en la cama y me da un beso en los labios que se me hace corto—. Pensé que no despertarías, ni te enteraste cuando te traje a la cama.


    —¿Te vas a algún lugar? —pregunto y señalo la maleta con un gesto de cabeza.


    —Tengo que salir de viaje en unas horas. No pude evitarlo.


    Retiro la colcha y saco las piernas de la cama.


    —Espera, te ayudo. —Me coge en brazos y sin más preguntas me lleva al baño, consigo que me deje en el suelo y sale. Con la pata coja me manejo. Al minuto entra y abre el grifo de la ducha.


    Me tapa el pie con una bolsa, no es muy erótico, pero él hace que no me despiste con eso. Me mete en la ducha y me siento en un taburete, se pone a mi espalda y me lava el pelo. Es un gusto los masajes que me hace, suelto gemidos de placer y él se ríe. Luego me aclara con cuidado y después me enjabona el cuerpo deteniéndose en algunos lugares más que en otros. Le insisto en que yo puedo, pero está muy concentrado en lavarme y meterme mano. Cuando termina de aclararme se coloca delante de mí para ayudarme a ponerme de pie. Pero ahí, como el mástil de una bandera, su erección me invita a jugar y a hacer travesuras.


    No me lo pienso, lo acaricio y con rapidez la meto en mi boca.


    —Joder, Lía.


    Me esmero en darle los buenos días. Noto cómo se estremece y su respiración acelerada hace que me excite al escucharlo. No me deja terminar. Me coge en brazos y me lleva hasta la cama. El fuego que sentimos nos incendia en un segundo y respondemos, agitados. Él conoce el camino para apagarlo y yo me limito a seguirlo.


    Quedamos abrazados y va repartiendo pequeños besos por mi cuello.


    —No sé cómo voy a aguantar una semana.


    —¿Una semana? ¿Dónde vas?


    —A Madrid y a Sevilla —responde acariciándome la cara—. Te llevaría conmigo si pudieras moverte mejor.


    —¿No me muevo bien? —pregunto con picardía.


    —Demasiado bien. —Me da un cachete en la nalga y se levanta—. Tú me entiendes, ¿verdad?


    Volvemos al baño y me coloca una bata por encima, me siento en el taburete que saca de la ducha y con una toalla me seca el pelo y me peina. Es una escena muy tierna. Luego observo cómo se afeita y saca de su neceser esa colonia que me vuelve loca. Loewe, no podía ser de otra marca. Me explica que llegó sobre las once porque estuvo con su padre en el hospital y luego fue a casa a preparar la maleta. Creo que los analgésicos me dejan catatónica, no entiendo cómo no me enteré de su llegada. Me lleva en brazos de nuevo a la habitación, yo me dejo hacer, ni siquiera sé dónde están las muletas. Me sienta sobre la cama y empieza a vestirse. Lo observo cómo lo hace y me pregunta si no me importa que deje en casa la ropa sucia. Niego con la cabeza. Cuando termina me lleva a la cocina y me sienta en una silla.


    —Me estás acostumbrando muy mal —le digo traviesa.


    —Es para que tú también me eches de menos. ¿Lo harás?


    ¿Cómo?


    Su comentario me recuerda a la filosofía de mi padre. Creo que de eso se trata en las relaciones. Pero la nuestra es algo rara. Un acuerdo, una relación de cama. Aunque su actitud conmigo me confunde. Lo observo mientras prepara unos cafés, un extraño silencio se instala entre los dos, y me pierdo, de nuevo, en mis pensamientos. Tengo la sensación de que él también nota que esto va muy rápido, pero ni él ni yo lo paramos. Ya no es sexo sin compromiso y los dos lo sabemos.


    —Alex... —creo que tengo que decir algo, mi mensaje de ayer me pesa y siento que él está tenso, algo le pasa.


    —No, Lía, no digas nada —pide y me pone un dedo sobre los labios—. Ahora no, ahora que estoy a punto de marcharme, no, por favor.


    Asiento con una sonrisa y él me besa la nariz.


    Sale de la cocina y regresa con las muletas en la mano, me las da y puedo levantarme y ser autónoma. Lo sigo, va al dormitorio a por su maleta, mete en ella su neceser y revisa la habitación por si se olvida algo.


    —¿Qué harás estos días? —pregunta cuando entramos en el salón—. Podrías irte con tu padre, estarás más entretenida. Sánchez puede llevarte, está a tu disposición, ¿vale?


    —Vale, me pensaré qué hacer.


    —Cuando lo sepas me lo dices.


    Lo acompaño a la salida, nos damos un beso que no acaba y me enciende otra vez. Cuando se separa me siento vacía, como abandonada. Se dirige hacia el ascensor y lo llama. Me apoyo en el quicio de la puerta y lo observo embobada. Está deslumbrante, se ha puesto un traje oscuro con una camisa blanca y una corbata verde oscura con rayas. Aún tiene el pelo húmedo. De pronto, se me acerca a pasos rápidos y me coge por la cintura y me besa con pasión, el sobresalto me hace soltar las muletas que hacen ruido al caer al suelo, ni nos inmutamos, cuando me suelta apoya su frente en la mía.


    —A mi vuelta hablamos — murmura sobre mis labios—. Me encantó tu «Cariño».


    Se me encoge el corazón. Se gira y he de llamarlo, necesito su ayuda.


    —Alex… mis muletas.


    Me sonríe con esa sonrisa que quiero solo para mí, las coge del suelo me las entrega y sale disparado.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Una semana, dijo una semana y ya van dos. Sus llamadas han sido pocas, siempre hay una excusa, aunque su voz siempre es seductora y misteriosa.


    Manuel me llevó a Blanes con mi padre. Supongo que él se creyó la historia de que la empresa me había cedido el coche porque tuve el accidente dentro del horario laboral. Mi padre ha vuelto a escribir y eso me gustó, es muy obsesivo con su trabajo y tiene un horario muy rígido en el que no se lo puede molestar, así que Isabel y yo pudimos conocernos mejor. Cocina muy bien, ella preparó los tapers que me trajeron el día que me visitaron.


    Los primeros días, Alex, me llamaba cada noche, pero una de ellas estaba bastante enfadado. Se pasó el rato quejándose de los comerciales que no habían hecho bien el contacto y tenía que ir él a resolver. Luego los fue espaciando y por un mensaje supe que alargaba su viaje. Manuel vino a buscarme cuando se lo pedí. La espera me desesperaba. Lo único bueno de este tiempo es que he podido regresar al trabajo.


    —Y eso es todo, Berta. Pocas emociones —le explico a mi amiga, recluidas en el archivo, donde alguien ha colocado una mesa y varias sillas—. Ahora ni siquiera me llama; me envía mensajes por la noche, me dice que me piensa y cosas de esas, pero nada más.


    —¿O sea, no has tenido sexo por teléfono? —pregunta al más puro estilo niña pija.


    —Pues no, nada de nada —contesto y no puedo evitar reírme.


    De pronto, nos quedamos calladas porque alguien nos sorprende en nuestro escondite. La puerta se abre despacio y nerviosas nos miramos una a la otra sin saber qué hacer. Cada una está sentada en una silla y sin una triste carpeta sobre la mesa que disimule nuestra actitud. Berta reacciona, abre uno de los archivos y saca unas hojas. La puerta termina de abrirse y entra una mujer.


    —Hola, Lía —saluda. De todas las personas que podría ser es a la que menos me esperaba.


    —¿Esther? ¿Qué haces aquí? —menuda metedura de pata, recuerdo que Alex me dijo que trabajaba aquí, no sé en qué sección. Los nervios me hacen vacilar—. Esto... ella es Berta, una amiga. Berta ella es la hermana de Alex... de Alejandro... el señor Blasco.


    —Lía, tranquila. Con Alex está bien —dice Esther—. Hola, Berta. La novia de Bruno, ¿no?


    —Sí, algo así, por lo menos...


    Intuyo cómo acabará esa frase y le doy un codazo a Berta que suelta un «¡Uy!», algo exagerado y nos hace reír a las tres.


    —Bueno, venía a buscarte para ir a comer. Si quieres, claro.


    Berta se mira el reloj de muñeca y dice con ironía.


    —Es perfecto, ya es la hora. ¿Vamos?


    Nadie la ha invitado, pero para ella eso no importa.


    Esther nos cuenta, camino del restaurante, que se reincorporó hace unos días, pero no le gusta comer sola. Hablaba con su hermano y él le dijo que yo regresaba hoy.


    —Alex me dijo que si no te encontraba en tu despacho te buscara en el archivo.


    —¿Y él cómo lo sabía? —pregunto confusa.


    —Creo que ha dicho que se lo dijo Bruno. Que a veces te metías aquí para pensar.


    —Mira que suave lo ha dicho —ironizo, vamos que sabe que es donde estoy cuando me escaqueo.


    —Se va a enterar Bruno, mira que desvelar secretos de alcoba —bromea Berta simulando enojo.


    Entramos en el restaurante que ya se ha hecho habitual, encontramos una mesa y pedimos platos a la plancha y una ensalada para compartir. De pronto, alguien se acerca a nosotras.


    —Hola, Esther, ¿ya estás de vuelta? —pregunta Judit con una gran sonrisa, a las demás nos obvia.


    —Sí, desde el lunes. ¿Qué tal el viaje? —contesta Esther, amable, y con un gesto hacia nosotras nos incluye en la conversación—. Estoy con unas amigas, ¿las conoces? Son...


    —Sí, sí las conozco —responde sin demasiada pasión—. El viaje bien. Alex lo tenía todo bajo control. Ya lo conoces. Ha estado encantador, como siempre, aunque todavía no ha regresado.


    Noto que sus palabras van dirigidas a mí y las siento como dardos envenenados.


    Judit casi cuadra los hombros y se despide. Se aleja cuando otra persona se acerca. Esto parece el metro. Ni me doy cuenta de quién es, hasta que lo escucho hablar.


    —Señoritas —su voz es grave y hay afecto en ella.


    —¡Papá, qué alegría! —exclama Esther y se levanta para darle un abrazo.


    —Hola, hija —dice el señor Blasco. Nos hace un saludo con la cabeza a Berta y a mí y ambas sonreímos—. Qué bien acompañada estás.


    El camarero se acerca con nuestra comanda y le pregunta al señor Blasco si quiere algo. Él, con toda la naturalidad del mundo, se sienta y le pide un filete con patatas fritas y Esther lo cambia por tronco de merluza y verduritas al vapor. Nos hace reír la cara de resignación que pone el hombre.


    Nos cuenta que quiere pasar unas horas en la oficina para ir tomando contacto poco a poco y sin agobios. Se interesa por mi tarea y me pregunta si tendré algún momento para explicárselo. Le digo que cuando él quiera podemos quedar. Cambia de tema y me habla del libro de mi padre. Cuenta que se lo leyó rápido y lo compara con otros, casi hace un análisis de la historia. Al final dice que le gustó la trama, pero para él tenía pinta de pedir a gritos una segunda parte. Me río porque mi padre siempre dice lo mismo. También se interesa por mi pie y se alegra de que esté recuperada. Yo también lo veo restablecido. Tiene buen color de cara, como si nada le hubiera ocurrido. Monopolizamos gran parte de la conversación. Es fácil hablar con él, aunque a veces intimida. Cuando algún compañero pasa a nuestro lado, lo mira serio y se inviste de autoridad. Nico desde lejos nos saluda y da unos pasos en nuestra dirección, pero cuando ve a nuestro acompañante se da media vuelta y se hace el despistado. Es tan evidente su huida que nos hace reír.


    —Señor Blasco, usted me va a perdonar —dice Berta en tono confidencial—. Pero nos está espantando al personal. Nadie se nos acerca.


    —Tú deberías saber que algunas cosas se valoran más si cuestan conseguirlas —alega Gerard muy serio y suelta una carcajada, al final, que nos contagia.


    Pasamos un rato agradable en la comida y el señor Blasco no nos permite pagar la cuenta a ninguna. A nuestra hora, Berta y yo nos retiramos, ante las quejas de que nos quedemos.


    —Señoritas, ya veo que no quieren llegar tarde, pero yo podría hablar con el jefe —dice con tono confidente—. Creo que puedo tener alguna influencia.


    —En otra ocasión; casi mejor guardar las influencias, nunca se sabe —contesto con una sonrisa que me devuelve. Me impone un poco este hombre, pero en el fondo me cae bien, tiene pinta de ser muy noble.


    El resto de la tarde pasa lento, solo el nombre de Alex en un mensaje me hace sonreír.


    Alex: Pequeña, prepárate para mí, regreso.


    Oh, Dios, pero no me dice cuándo.


    Le escribo:


    ¿Cuándo?


    Alex: Sorpresa.


    Cuando salgo del edificio me dirijo hacia el lugar donde tengo acordado con Manuel que me espere. No quiero que la gente de la oficina vea en el cochazo que llego o me voy. No sabría explicarlo sin levantar sospechas. Al verme, Manuel me saluda y me abre la puerta de atrás del coche. Entro desganada, móvil en mano,y, al sentarme noto que hay alguien más en el asiento.


    —¡Alex!


    No puedo evitarlo, suelto el móvil, me lanzo a él y caigo entre sus brazos. El coche se reincorpora al tráfico mientras nosotros nos besamos como si no hubiera mañana.


    —Dios, nena, cuánto te he echado de menos ¿Y tu pie? ¿Ya estás del todo bien?


    Vuelve a besarme y de repente recuerdo dónde estamos y con quién. Me separo de golpe y me recompongo.


    —Alex —digo un poco avergonzada y le hago un gesto con los ojos hacia el conductor.


    —Sánchez no va a molestarse porque te bese, llevo muchos días sin hacerlo y él lo comprende.


    Manuel, hace que ni se entera del comentario, ni nos mira por el retrovisor y yo agradezco que se haga el sordo y el ciego con nosotros. Alex me roba otro beso y después me aprieta entre sus brazos y me susurra al oído.


    —Vamos a mi casa, hoy no te escapas. —Me besa el cuello con besos húmedos y continúa con sus palabras ardientes en mi oído—. No sabes las ganas que tengo de estar contigo. Quiero hacértelo con mi boca, con mis dedos, quiero enterrarme en ti. Dime que tú también lo estás deseando, dime cómo quieres que te lo haga.


    Me observa, con el deseo que expresan sus palabras reflejado en sus ojos, a la espera de mi respuesta. Sé que estoy roja como un tomate, me arden las mejillas. Me ha calentado bien. Me muero de vergüenza de decírselo, pero me acerco a su oído y le murmuro bajito.


    —Quiero que me hagas lo que tú quieras.


    Me acurruco bajo su brazo y me apoyo en su pecho, él me sujeta fuerte. El sonido de un mensaje al entrar en mi móvil nos despista, miro por el asiento y busco el teléfono. Alex lo coge, pone una cara tensa y me lo entrega. Abro el mensaje, es de Jack. Me dice que el fin de semana estará en Barcelona.


    —¿Quién es Jack? —pregunta Alex serio, parece molesto.


    —Un amigo de Los Ángeles, es modelo, pasa por Barcelona desde París de vuelta a casa. —Quiero darle bastante información, no sé por qué, me pone nerviosa su mirada.


    —¡Ah!, vale —dice y su actitud cambia. Susurra curioso, en tono confidencial—. Pero... ¿Te has acostado con él?


    De pronto, me inquieto, no quiero mentirle, pero tampoco quiero que se enfade. ¿Cómo era aquello que me dijo de que no quería escenas de celos ni riñas? Creo que solo era aplicable a mí, él está por encima de eso.


    —Por tu cara y silencio debo interpretar que sí.


    —Alex...


    —No te reclamo, solo quiero saber. —Sonríe, pero no le llega a los ojos. Cambia el tema de forma radical y dice—: ¿Quieres pasar por tu casa a recoger algo, una muda, lo que sea?


    —Sí, estaría bien.


    —Sánchez ya has oído a Lía, paramos un momento en su casa.


    En diez minutos estamos en mi puerta, Alex no hace ademán de bajar del coche.


    —¿No vienes? —pregunto con una sonrisa, quiero que cambie la atmósfera que se ha creado.


    —No, espero aquí, date prisa, ¿vale?


    Le doy un beso que responde con dulzura y creo que la tensión le ha desaparecido, por lo menos un poco.


    Subo a casa y pienso qué llevarme. Descarto otro traje pantalón como el que llevo hoy. A Alex le gustan mis piernas. Elijo un vestido gris oscuro sin mangas que se me ajusta bastante, con una americana negra y zapatos negros de tacón. Cojo, por si acaso no me gusta el combinado, una falda de tubo negra y una camisa de seda roja, me encanta el rojo. Elijo un conjunto de ropa interior bonito y saco del cajón la bolsa roja de Le Plaisir. Quiero estrenarlo mañana para él. Añado un par de juegos de medias y el neceser con todos mis potingues. Supongo que Alex tendrá secador pero, por si las moscas, cojo uno que tengo para cuando viajo. No olvido mis pastillas antibaby y doy un último vistazo por si me olvido algo. Casi cuando voy a salir por la puerta se me ocurre coger un camisón sexi y su bata a juego que me compré en Blanes, un día que pensaba mucho en él. Es de satén, violeta oscuro, de tirantes muy finos y encaje en el pecho. Lo meto en la bolsa y salgo disparada para el coche.


    La señora Carmina me saluda en la portería, se queda un poco perpleja al verme caminar hacia el coche, pero ya debería estar acostumbrada, me ve casi todos los días. Manuel sale de detrás del volante y coge mi bolsa, la guarda en el maletero y me abre la puerta. Alex atiende el móvil, me hace un gesto y yo asiento. Al segundo me doy cuenta de que habla con su padre.


    Casi todo el trayecto lo pasa hablando con él, yo aprovecho y envío algunos mensajes. Aviso a Berta de que llega Jack y me propone cena y baile en el Lamborghini o la discoteca de al lado. Le sugiero que podríamos decírselo a su amiga Ana, a Esther y a los chicos. A Jack le encanta estar con gente y así yo no me sentiré tan tensa, como si traicionara a alguien. Le parece estupendo.


    Llegamos a una casa en Sarria. Es de dos plantas, más el garaje donde, al entrar, cuento tres coches: un Porsche Cayenne, el Audi y un Monovolumen. ¡Todos negros! También hay una moto, azul, de no sé cuántas cilindradas.


    —¿Coleccionas coches?


    —Según el momento me apetece viajar en uno o en otro —dice con esa petulancia que usa a veces y sonríe al añadir—: La moto y el monovolumen son de Sánchez.


    Tira de mi mano para que salga del coche y observo que Manuel se hace cargo del equipaje.


    —Subimos en un ascensor a la primera planta y el interior nada tiene que ver con el exterior de la vivienda, que es más bien clásica, al estilo de otras casas de la calle. Todo es muy moderno y de lujo, lujo. Una mujer sale de lo que parece que es la cocina.


    —Alejandro, buenas tardes.


    —Hola, Lucía —saluda con amabilidad—. Ella es Angalia, la verás por aquí muy a menudo.


    —Señorita Angalia, yo me encargo de cuidar la casa y a este hombretón. Lo que necesite me lo pide y lo tendrá en un segundo.


    —Hola, Lucía, llámame de tú, por favor, y Lía me gusta más.


    —Lo intentaré, pero no se moleste si no me sale.


    —Lucía es la mujer de Sánchez y tienen un pequeño diablillo. Viven en la casa de servicio.


    Manuel aparece de pronto, mientras ella comenta tan natural:


    —En el horno hay lasaña, solo tienen que calentarla.


    —Buenas tardes —los despide Alex y yo les sonrío y les digo adiós.


    La mujer y Manuel se van y Alex tira de mi mano a la vez que me pregunta con voz traviesa.


    —¿Qué es lo que quieres ver primero?


    —¿Qué es lo primero que me quieres enseñar?


    —Mi dormitorio —responde, pícaro—. Luego ya veremos.


    Me coge de la mano y hace que le siga escaleras arriba. Seguimos por un pasillo y después de varias puertas, me da paso a una que supongo que es su habitación. Cuando entro, me detengo nada más cruzar la puerta.


    —A ti te gusta todo a lo grande, ¿no?


    Se echa a reír mientras se quita la americana y la deja tirada en un diván. Se acerca a mí con mucho peligro, se detiene a escasos centímetros de mi boca y después me besa. Es un beso apremiante que intensifica a la vez que me hace caminar hacia atrás, hasta que mis piernas tocan el borde de la cama. Hace que me siente en ella y se arrodilla delante de mí, entre mis piernas. Me dedica una de esas miradas interminables con las que me desnuda.


    Posa sus manos sobre mis muslos y va haciendo caricias sobre ellos.


    —He pensado muchas cosas estos días.


    —¿Qué cosas?


    —Cosas que me asustan, pero las quiero probar.


    Sus ojos azules no dejan de mirarse en los míos. Sube su mano por mis costados hasta los hombros y retira la americana que llevo, luego saca la camisa del pantalón y mete sus manos bajo ella. Va subiendo por mi vientre que acaricia y sus dedos me erizan la piel. Ya estoy encendida, a la espera de más caricias que son como una droga en estos momentos. Se detiene en mis pechos y los roza por encima del encaje. Eso hace que suelte un gemido. Saca sus manos y, sin prisa, desabotona uno a uno los botones de la camisa y la abre. Bordea con sus dedos el sujetador azul que llevo. Despacio baja sus manos y con agilidad desabrocha el pantalón y me hace elevarme un poco para retirarlo. Lo baja muy despacio, hasta que lo saca por los pies. Hipnotizada por sus ojos, en algún momento me he quitado los zapatos.


    —Nena, no pretendo decirte lo que tienes que ponerte, pero me haces sufrir con pantalones.


    Me besa el vientre y sube hasta mi pecho y masajea uno mientras chupa el otro por encima del encaje. Me vuelven loca esas caricias. Enredo mis manos en su pelo y lo aprieto más a mí, busco su boca con la mía y nos besamos. Es un beso que dice lo que nos hemos echado de menos, lo que nos necesitamos. Su pasión choca con la mía, nos aceleramos motivados por las ganas de sentirnos. Me tumba y se inclina sobre mi cuerpo. La atracción y el deseo que circula entre los dos se refleja en nuestros ojos. Ya no podemos detenerlo. Reparte besos por toda mi piel. Con una lentitud que me tortura baja hasta apoderarse de mi sexo. Lo mordisquea por encima de las braguitas y su lengua empuja en él como si quisiera penetrarme. Dios, de pronto todo es muy intenso y la necesidad que siento me abruma.


    —Alex…


    —Te propongo un juego. ¿Te atreves?


    Se sonríe canalla y clava sus ojos en los míos a la espera de que le diga que sí.


    —¿Me estás retando?


    —Es un juego con reglas —advierte.


    —Se pone interesante —ironizo y presumida, suelto—: Soy muy buena en juegos de estrategia.


    —No es de estrategia, sino de resistencia —explica—. Jugaremos por turnos, el uno con el otro —matiza y su voz se ha vuelto seductora. Se desabotona la camisa despacio y se la quita, yo lo imito con mía—. Mientras es mi turno no podrás tocarme. Cuando sea el tuyo no podré hacerlo yo. El que pierda le debe una fantasía a cumplir al otro. ¿Alguna duda, pequeña?


    No tengo ninguna. La anticipación, por lo que representa el juego, me impacienta. Asiento con la cabeza y una sonrisa pícara a la vez que declaro:


    —Que empiece el juego.


    Me coloca más o menos en mitad de la cama. Estiro los brazos hacia arriba, él levanta las cejas con sorpresa. No esperaba mi estrategia. Pienso sujetarme al cabecero con todas mis fuerzas y resistir, estoica. Se incorpora para retirarse los pantalones y el bóxer y se dirige hacia la cómoda de donde saca alguna cosa. No me fijo porque estoy distraída con sus firmes glúteos.


    Se sienta sobre mí a horcajadas y me quita el sujetador. Luego me acaricia con suavidad los pechos, los masajea con ambas manos y rodea los pezones con los dedos, lo estira, los pellizca y me saca algunos gritos de dolor y placer a partes iguales. Se los mete en la boca por turnos y los calma con su lengua. Esa dulce sensación es suficiente para que me hierva la sangre y me vuelva de gelatina. Baja por mi vientre y se detiene en mi ombligo. Se entretiene con pequeños besos húmedos, bordeándolo. Mi cuerpo lo anhela y cuando siente que él se retira lo sigue, elevándose y arqueando mi espalda. En realidad, esto más que un juego es una prueba de resistencia, mi piel se eriza. Tiemblo ante la expectativa de lo que está por venir. Llega a mi sexo y se detiene despacio a quitarme las braguitas. Tengo el corazón a mil y aún no ha acabado conmigo.


    Me besa el centro y poco a poco va moviendo su lengua por mis pliegues hasta succionarlo y es entonces cuando jadeo de puro placer. Sin poder evitarlo me suelto del cabezal, pero al darme cuenta me aferro con fuerza a las sábanas y las retuerzo en un intento de no tocarlo. No se detiene y explora todos y cada uno de los rincones.


    —Alex —gimoteo—… Alex.


    Escuchar su nombre lo excita porque se esmera más y me hace suspirar y retorcerme cuando siento que introduce un dedo o dos en mí. Los mueve, los rota y a cada movimiento su lengua acompaña humedeciéndome más todavía. El fuego me recorre las venas, es pura lava y voy a estallar. Siento que un orgasmo se forma en el centro de mi ser, arqueo mi espalda ante su embestida. Son los dedos, es su miembro, no sé; pero me inclino como impulsada por un resorte y grito extasiada. Cuando me quiero dar cuenta mi mano descansa en su cabeza y lo pega a mí. No se detiene y sigue exprimiéndome hasta la última gota de placer. Caigo desfallecida sobre el colchón cuando lo escucho decir triunfal:


    —Me debe una, señorita.


    No hay victoria todavía. Me besa y dice con sarcasmo.


    —Es su turno, ¿alguna sugerencia?


    Miro hacia el suelo y pienso qué puedo usar. De pronto, veo su corbata tirada junto a su camisa, me agacho y la cojo. En ese momento siento como un tirón dentro de mí. Él no me pierde de vista. Cuando me incorporo la sensación que me nace es de placer. Me llevo la mano a mi sexo y noto una pequeña cinta que sale de mí.


    —Pero ¿qué has...?


    —Son unas bolas chinas, nena. Ya verás cómo te gustan.


    Me besa con tanto deseo que las mariposas que viven en mi estómago baten sus alas con fuerza y se golpean entre sí. Nunca me ha gustado usar cosas extras en el sexo, pero Alex es una fuente de sorpresas.


    —Quiero que te estires en la cama.


    Hace lo que le pido, me lo ha puesto difícil porque con cada movimiento de mi cuerpo las bolas se mueven y me causan un cosquilleo exquisito que me hace gemir.


    Me siento a horcajadas y él me mira con una sonrisa triunfadora. Me encantan sus ojos y a él mirarse en los míos, pero lo voy a castigar, le muestro la corbata y se ríe.


    —¿Me vas a atar?


    —No —niego con la cabeza—. Voy a taparte los ojos para que no puedas verme.


    Creo que va a quejarse, pero no lo hace, así que me acerco a él y me aseguro de dar dos vueltas con la corbata sobre sus ojos para que no vea nada. Luego lo beso, bordeo con mi lengua sus labios, los muerdo y después exploro su boca como él hace conmigo. Acaricio su pecho con la yema de mis dedos y siento cómo reacciona a mi contacto. Me deleito en su torso musculoso y con apenas vello, beso sus tetillas y bajo por su ombligo, chupo y acaricio con pequeños besos su ingle, primero una, después la otra, juego en toda esa zona, sin tocar el lugar a donde quiere que dirija mi interés. Está impaciente y su cuerpo, como el mío, es traicionero y eleva su pelvis en toques de atención. Acaricio toda la zona y su miembro se mueve con pequeños espasmos. Está inquieto y su respiración se ha acelerado y la suelta poco a poco entre jadeos. De pronto, se lo cojo y lo acaricio; de su boca sale un gemido hondo y yo al moverme suelto otro que lo hace sonreír, me inclino sobre él experimentando unas sensaciones que me enloquecen, meto su miembro en mi boca y le succiono fuerte al principio. Lo chupo despacio y en ocasiones me acelero según el vaivén de mi interior.


    —¡Lía! Por Dios —grita y se controla para no embestirme.


    Gime, jadea y levanta su pelvis cuando mis labios lo abandonan. Le hago creer que me detengo y se desespera. Está encendido, disparado, casi va a estallar. Aprieta los dientes y se agarra al cabecero. Me incorporo sobre él, e inicio un baile sinuoso en el que me rozo, con esa zona pecaminosa, de una manera sutil y provocadora. Lo tiento sin darle del todo lo que quiere y por cómo se balancea siento que lo tengo en mis manos. De repente suelta un alarido y se inclina. Se agarra a mis caderas y me mueve a su antojo. Me dejo hacer. No se ha dado cuenta de que ha perdido. Entonces cuando cae en su propia norma se lleva la mano a la cabeza y se retira la corbata.


    —No aguanto más, nena. Tienes que dejar de tocarme —replica con cara de satisfacción—. Necesito estar dentro de ti.


    Me mueve con rapidez, se baja de la cama y me coloca de rodillas. Se sitúa detrás, de un tirón retira las bolas y casi muero por la sensación. Antes de que me dé cuenta me embiste. Se mueve acelerado, está desenfrenado y yo le sigo en cada movimiento. Esto es delirante. Apoyo mis manos en el colchón y elevo mis caderas para darle facilidad. Sus jadeos llenan la habitación, mis gemidos le piden más y más, le exijo que siga, que no se detenga mientras un orgasmo me atraviesa. Entonces siento cómo se vierte en mí, y con un alarido cae vencido sobre mi espalda y yo sobre la cama.


    No sé el rato que estamos así, pero la respiración tarda en encontrar el camino para normalizarse. Al final rueda hacia un lado y me acaricia la cara, me retira un mechón de pelo y suelta con una sonrisa.


    —Ha sido alucinante y me debes una.


    Me besa un pecho y luego en los labios.


    —No te hagas el despistado, también me debes una.


    —Lo he hecho a propósito para saber qué fantasía se te ocurre. —No sé si miente, pero me da igual.


    —Es fácil, quiero hacerlo... con alguien que acabe de conocer —suelto irónica, para provocarlo.


    Veo que traga saliva y me mira perplejo.


    —Es en serio, me parece que no me crees —anuncio muy digna.


    —¿No prefieres hacerlo en el coche o en los lavabos de un restaurante? Incluso en la oficina. ¿Qué te parece el archivo? —pregunta como si negociara—. Conmigo, claro.


    —Bueno, puede estar bien.


    —Así será —sentencia rápido—... yo me lo pensaré un poco más. Como sé que te gustan las travesuras, no te decepcionaré y cumpliré mi fantasía.


    El maratón de sexo nos deja agotados y no son ni las ocho de la tarde, nos damos una ducha que nos relaja. Él se coloca un pantalón de pijama negro y una camiseta blanca, yo estreno el camisón y la bata. Ha sido buena idea traerlo.


    —Así vestida no sé si podremos ver mucho, estoy por hacértelo en cada habitación. Tengo que quitarte algunas ideas de la cabeza.


    Me hace reír y tras un beso en los labios le propongo ver su casa.


    Es enorme, como todo lo que posee. Será algo fálico, por lo menos. En la planta de arriba —además de su habitación que tiene una terraza y el baño con una bañera de diseño negra y una ducha superespaciosa, con una mampara desde el suelo al techo—, hay tres dormitorios más.


    Abajo hay un despacho, donde tiene hasta el último aparato electrónico del mercado; no sé si sabrá usarlos, pero los tiene. Ipad, Ipod, Mac, cadena de música para insertar el móvil o cualquier dispositivo y otras cosas que no sé para qué sirven. El despacho da a un jardín muy tranquilo. Luego descubro que ese jardín bordea la casa, y por una zona es muy grande, hay hasta una piscina que ahora está cubierta. En la planta de abajo también hay una habitación, que está vacía, en la que, según dice, pensaba poner algunas consolas de videojuegos, pero que no le termina de convencer; un baño bastante amplio; la cocina muy completa y un salón enorme con dos salidas a un porche que hay en el jardín. Junto al garaje hay una sala que hace las veces de gimnasio, con varias máquinas: una elíptica, cinta, bicicleta y otras que supongo serán de musculación.


    —Vaya, aquí podría vivir una familia de seis miembros o más —menciono con sarcasmo—. ¿Y vives solo?


    —¿Con quién quieres que viva?


    —No sé. Tienes hasta servicio.


    Se encoge de hombros como si eso fuese lo más natural del mundo.


    —¿Tienes hambre? —pregunta cuando entramos en la cocina y sonríe pícaro—. A mí me ha entrado un poco después del ejercicio.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Decidimos cenar. Mientras él calienta el horno, yo preparo la mesa. Hay una enorme en la cocina y elijo ese lugar. Se queja porque quiere que vayamos al salón. Al final acepta, aunque hace algunos pucheros como si fuera un niño pequeño. Creo que quería ver la tele. Me indica dónde encontrar algunas cosas que necesitamos y él coge unas copas y saca una botella de vino de una nevera especial. Un tinto que no conozco, pero bueno, eso es lo más normal en mí. Me sorprendo con la naturalidad con la que nos movemos, estamos en su casa por primera vez y parece que llevemos siglos así. Me siento supercómoda y parece que él también.


    La lasaña está increíble y se me ocurre que le pediré la receta a Lucía, algún día querré hacerla yo. Hablamos un poco de cómo me ha ido la rehabilitación con el pie; pone mala cara cuando le digo que me la he saltado bastante. Sin darme cuenta, el tema cambia y se interesa por saber con quién me estaba enviando mensajes en el coche. No quiero esconderme así que soy sincera. Le cuento que Jack vendrá el fin de semana y hemos quedado con Berta en juntar un pequeño grupo y salir con él. Creo que no le hace mucha gracia. Dice que tenía otros planes y me hace reír porque imagino cuáles serán. Yo también soy curiosa, quiero saber de su viaje. No explica mucho, demasiadas reuniones y algunas cenas por las noches. Con toda la naturalidad con la que lo puedo decir, aunque por dentro esté que trine, le digo que sé que ha ido con Judit y que lo entiendo. Respeto nuestro acuerdo.


    —De eso quería hablarte.


    De pronto, mis alarmas saltan. Siento miedo de lo que pueda sugerir, quizás el también intuye que vamos rápido y quiera espaciar nuestros encuentros o incluso dejarlo y esto sea una despedida. La sensación de que éramos uno, hace un rato, se desvanece. Mando a la mierda mi dignidad y me digo que acepto lo que sea. Nos va bien así, yo no le exijo, él no me exige. No hay escenas de celos ni mosqueos por terceros. Porque no los hay, ¿verdad? No, no siento celos de Judit, ni le he pedido explicaciones de por qué no me llamaba más a menudo, ni siquiera le he preguntado por qué no me dijo que esa lagarta iba con él. Disimulo, doy un trago a mi copa e intento relajarme.


    Se levanta. El silencio se me hace eterno. Coge la botella de vino y su copa y me dice que lo siga. Nos sentamos en el enorme sofá marrón que preside el salón, y dejamos las cosas en una mesa de centro, cuadrada. Delante, una televisión plana de, por lo menos, mil pulgadas me intimida un poco, pero no la enciende. En cambio sí empieza a sonar una música muy suave. Me gusta.


    —Es blues —me aclara—. Ven aquí.


    Me acerca a él, pasa el brazo por el respaldo del sofá, por encima de mis hombros y musita:


    —Tú sabes, como yo, que aquella propuesta que te hice no funciona.


    No soy capaz de decir nada. Me mira, con esa mirada estilo Alejandro Blasco, el seductor, mi Alex, que me atraviesa y parece que va a decirme algo, pero no lo hace.


    Pasa una eternidad y me lanzo a hablar.


    —Alex... yo. —De perdidos al río, no tiene sentido alargar la agonía, mejor las cosas claras. Creo que no tengo orgullo, la dignidad ya la mandé a la mierda, porque me entrego a él, a lo que quiera de mí —. Mira, yo haré lo que tú prefieras. Te aseguro que comprendo muy bien la situación. Dime qué quieres de mí y yo lo haré.


    Nerviosa, cojo la copa y la llevo a mis labios. Doy un largo trago. Una gota salta a la comisura de mis labios, él parece no resistirse, la limpia con un dedo y se lo chupa. Será capullo, le gusta jugar conmigo.


    —Lo que quería comentarte es que ya no quiero solo sexo —admite con voz serena, como de haberlo pensado mucho—. Quiero más y que tú también lo quieras.


    Esta vez soy yo quién lo mira sin decir nada. El adverbio ‚más‘ se me hace grande en la mente y me obtura la garganta. Me ha dejado sin palabras y creo que mis ojos reflejan que deseo lo mismo que él.


    —Te seré sincero —continúa—. Puede que tú seas comprensiva, pero debes saber que con Judit solo hay trabajo, ni siquiera una mirada lasciva, por mucho que ella la busque. Yo solo te veo a ti. Te has colado en mi mente. Es contigo con quien quiero estar. Al margen de esto, también te diré que yo no soy tan comprensivo como tú y que no llevo bien tus sonrisas a los otros, ni que ese Jack te llame y salgas con él. Eres mía, Lía. Tanto como yo, tuyo, y eso debes tenerlo claro.


    Creo que la conversación se ha acabado porque estrella su boca con la mía y nos perdemos en un beso ardiente que nos dice que nuestro deseo no se ha apagado. En menos de un minuto está tumbado sobre mí y ambos jadeamos, movidos por el placer que nos devora.


    La mañana me sorprende perezosa y sola en la cama. Alex me susurró muy temprano, como si no quisiera desvelarme, que salía a correr. Después de todo el ejercicio de ayer no sé ni como tiene fuerzas y ganas. Yo me siento dolorida, pero me descubro encantada. Mi gran jefe despierta en mí muchas ansias. No sabía que se podía desear tanto a alguien.


    Mientras me ducho pienso en todo lo que me provoca, tiene un poder sobre mí que me desarma. Me entrego a lo que desea porque me hace anhelarlo. Con una calma que me sorprende me doy cuenta de que estoy pillada por él. No creo que haya pensado tanto en un hombre como en él, desde que lo conozco.


    Sobre la cama extiendo los conjuntos que traje ayer para vestirme; no sé cuál elegir, aunque lo que sí tengo claro es mi ropa interior. Es provocativa.


    Al ver mi imagen reflejada en el espejo, con las medias de encaje en el muslo, me siento muy sensual. Pero debo hacer algo con mi pelo. Me coloco la bata y voy al baño a secarlo. Con rapidez lo moldeo y con brío giro la cabeza hacia abajo para secar desde la raíz a las puntas. Al enderezarme veo a Alex apoyado en el quicio de la puerta, bebe tranquilo de un botellín de agua y sus ojos me recorren desde los pies a la cabeza.


    —¿Piensas ir con eso al trabajo? —pregunta, seductor. No se me acerca, pero no me quita ojo y por un segundo me pierdo en esa forma tan intensa que tiene de mirarme.


    Asiento coqueta y salgo hacia la habitación.


    —¿Cuál te gusta más? —pregunto a la vez que señalo las prendas sobre la cama.


    —¿Cuál puedo quitarte antes? —reflexiona, a la vez que empieza a quitarse la ropa deportiva, sin un ápice de inseguridad. El bóxer negro no esconde su erección. Se sonríe pícaro al saber lo que me provoca. Si no me hubiera secado el pelo seguro que acababa en la ducha con él—. El vestido, sin duda. Y deja de mirarme así porque acabaré haciendo eso que estás pensando.


    Me da un pico en los labios que me sabe a poco, poquísimo, y se retira el bóxer. Levanto mis cejas en una expresión de asombro. Con descaro y con una sonrisa en la cara se da la vuelta y me muestra su perfecto culo.


    Mientras se ducha, y yo me relajo, hago la cama y termino de vestirme.


    Al rato sale con una toalla alrededor de la cintura. Sin duda está intentando que me dé algo. Menudo cuerpo esconde bajo la ropa. Se mete en el vestidor y yo vuelvo al baño para maquillarme un poco. Escojo tonos suaves, como me gustan, y me pongo un poco de perfume bajo los lóbulos. Antes de salir se me acerca y me dice que me trajo una tontería de Madrid. Va vestido de manera impecable con un traje gris marengo, parece que vamos conjuntados. Me hace reír y sé que piensa lo mismo. Me da una caja de terciopelo. La abro y encuentro un colgante con una piedra roja engarzada en oro blanco.


    —Es precioso. —Precioso y con pinta de ser caro. Él lo coge de entre mis manos y me pide que me gire para ponérmelo—. ¿Qué piedra es?


    —Un rubí —suelta, tranquilo, yo me revuelvo e intento quitármelo y él me lo impide.


    —Alex, esto es demasiado, yo no llevo joyas tan caras. Si fuera un colgante de plata, pasaría más desapercibido —alego confusa.


    —Mira, lo escogí pequeño para que lo pudieras llevar a diario. Además, tiene un significado para mí y no quiero que te lo quites.


    —¿Qué significado?


    Me dedica una de esas miradas interminables y al final suelta.


    —Que eres mía. Mi chica, mi novia, mi mujer, mi todo.


    Me quedo sin saber qué decir y él suelta, risueño.


    —Venga, vamos, el café espera.


    Bajamos a la cocina y hago un par de cafés, él saca leche de la nevera y me ofrece. Parece que llevamos media vida haciendo esto, tan coordinados. Nos lo tomamos mientras hablamos del día que nos espera y salimos hacia el garaje. Entonces, casi cuando voy entrar en el coche, me doy cuenta.


    —¡No puedo llegar contigo a las oficinas! ¿Y si nos ven?


    —No voy a llevar dos coches.


    —Bueno, puedo coger los ferrocarriles catalanes, ya nos vemos allí —digo natural y camino hacia el interior de la casa.


    Y yo que creía que sería fácil. Me ha alcanzado con dos zancadas.


    —Pequeña, móntate en el coche —dice un poco amenazante. Esta faceta suya me molesta—. Sánchez espera y no tiene todo el día, ni yo tampoco.


    —Lía, si quiere puedo dejarla donde siempre o un poco antes —propone Manuel.


    —Vale, Manuel, porque tú me has convencido.


    Entramos en el coche y en unos segundos salimos a la circulación.


    Sobre las once estoy con Berta en el archivo, alguien entra y una Esther sonriente nos encuentra comiendo unos minicroissants.


    —Vaya, chicas, estáis de dieta, ¿no? —bromea. Le ofrezco uno y lo coge sin miramientos—. ¿Qué hacéis escondidas a estas horas?


    —Esto es mejor que bajar a la cafetería —contesta Berta y en tono confidencial añade—: Así parece que conspiramos.


    —Oye, Esther, ¿sales con alguien? —pregunto curiosa.


    Niega con la cabeza.


    —Pues aquí hay más de un culito que está muy prieto —suelta Berta—. No le has echado el ojo a ninguno.


    Esther se pone roja y después de un silencio en el que parece que decide si contarlo o no, suelta.


    —Una vez casi me lío con un compañero, pero solo nos dimos unos cuantos besos en el cuarto de la fotocopiadora y al final la cosa se enfrío, yo me cogí unos días y deje de venir por lo de mi padre. Seguro que se ha fijado ya en otra.


    —¿Así que el cuarto de la fotocopiadora? —es todo lo que dice Berta—. Tiene su morbo.


    —Berta, cada día estás peor, pareces una salida.


    Ella se encoge de hombros y se ríe.


    —¿Y quién es? Si puede saberse —indago.


    Parece que duda, pero responde tranquila.


    —Nicolás.


    Berta y yo nos miramos. Supongo que ella tampoco lo imagina en la fotocopiadora.


    Para salir del tema y animarla le cuento que un amigo de Los Ángeles que es modelo viene el fin de semana y vamos a salir unos cuantos. Le propongo que se venga, lo pasará bien. Además, Bruno y Alex, también vienen y en ese momento caigo que Berta se lo ha dicho a Ana, Arturo y Nico. Se lo comento para que esté advertida, pero acepta venir.


    Salimos del archivo como si hubiésemos estado haciendo un gran trabajo y Berta se despide hasta la hora de la comida. Esther me acompaña hasta mi despacho y nos quedamos hablando bastante rato. El teléfono suena y me obliga a terminar la conversación tan amena que tenemos, pero quedamos para una tarde de chicas en alguna ocasión.


    Me encuentro con ellas en el restaurante y entre risas comentamos la salida del sábado. De pronto, siento que la respiración me falla, Alex se para en nuestra mesa y nos dedica una sonrisa.


    —Señoritas. —No sé quién lo ha copiado de quién, si él del padre o el padre de él. Me mira de soslayo con una mirada de las suyas.


    Esther y él intercambian algunas frases y me entero de que ha tenido una comida de trabajo, pero que el cliente ha tenido que marcharse y va a liarse con otros temas para adelantar y salir pronto. Eso lo dice mirándome y siento que las piernas me tiemblan. Saldrá pronto para irnos juntos a casa, a su casa. «¿Por qué a su casa?», pienso de repente. Necesito ir a la mía, con mis cosas, pero me muero por estar con él, donde sea.


    Se despide y sale junto a otro hombre que no conozco. Su sonrisa era una que tiene para la gente, pero me ha tocado igual. Nos sirven los platos y empezamos a comer. De pronto, me entra un mensaje y lo leo con disimulo. Aunque sé que Berta se ha dado cuenta.


    Alex: Pon una excusa, te espero.


    Me pongo nerviosa, pienso qué decir y no se me ocurre nada convincente. Miro a Berta que me devuelve la mirada seria.


    —Bruno me ha dicho que esta tarde debéis entregar no sé qué informe —pregunta interesada—. Lo tendrás hecho, ¿no? No quiero que salga tarde por eso.


    —¿Informe? —no sé de qué me habla.


    —Sí, ese cliente al que no le gusta que lo hagan esperar, un hueso —añade Esther.


    —Mira, súbete y hazlo —me anima Berta y ya sé a qué informe se refiere. Menudas cómplices—. Yo lo haría.


    —Podemos pedir que te pongan la comida para llevar —sugiere Ana, ajena a todo—. Así podrías aprovechar este espacio.


    —Vete, no lo pienses, yo te subiré la comida a las tres y media.


    Me levanto como si me empujara un resorte y miro mi reloj. Tengo una hora.


    Cuando estoy por subir a los ascensores recibo un mensaje de Berta. Me dice que le debo una y en letras mayúsculas la palabra «disfruta», junto a un montón de corazones y caras sonrientes a las que se les escapan las lágrimas.


    La puerta del despacho de Alex está entornada, entro y la cierro con el pestillo, no quiero sorpresas. Me sonríe seductor. Se ha quitado la americana y la corbata. Se levanta y va a mi encuentro, parece que hace un siglo que no nos vemos porque nos fundimos en un abrazo y un beso que nos consume.


    —Esto no debe ser sano, solo pienso en tenerte —dice sobre mis labios—. Me provocas mil fantasías que quiero realizar contigo.


    Intento separarme un poco, pero él me retiene en sus brazos y vuelve a besarme. Sus manos están en mi cintura y me acaricia con parsimonia. Me seduce de tal manera que pierdo el control de mí misma.


    —Alex...


    —Creo que a ti te ocurre lo mismo que a mí.


    Sus manos bajan hasta mis muslos, bordea el bajo del vestido y me acaricia las nalgas, presionándome contra su cuerpo. Siento cómo se pelea con mis braguitas y al final noto cómo las desgarra. Le riño entre risas y me dice que me comprará otras a la vez que se las mete en el bolsillo. Sus dedos me acarician y ya me tiene lista. Pero no sé qué pasa por mi cabeza que elijo este justo momento para decirle que el sábado saldremos con Jack, en grupo. Se separa de mí y toda la libido se me baja cuando veo su cara de contrariedad.


    —Yo tenía planes —espeta. Se voltea y se va hacia su sillón. Se sienta mientras yo sigo en mitad del despacho.


    Respiro hondo y trato de entenderlo, lo sigo y me siento en el borde de su mesa. Tengo toda la impresión de que se ha molestado.


    —¿No te habrás enfadado por algo tan tonto? —pregunto conciliadora y me cruzo de piernas, la falda se me sube y me mira con el ceño fruncido.


    —No olvides que vas sin bragas —suelta con tono serio.


    —¿Y quién tiene la culpa? —refuto.


    Se encoge de hombros y me dedica una de esas miradas penetrantes que me vuelve a encender por dentro. Aunque el momento entre los dos se ha roto. Mejor me voy antes de que alguien me vea salir de aquí. Me levanto y él me imita.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, no quiero que me vean salir de tu oficina a estas horas.


    Me retiene de la mano y se acerca mucho a mí. Sabe que su cercanía me provoca.


    —No me enfado porque quedes con tu amigo —confiesa, pero me sorprende lo que añade—: ¿Le has dicho que tienes novio?


    —Sí, le he dicho que estoy conociendo a alguien —contesto, sincera. No quiero que discutamos por algo así.


    Parece que le agrada mi respuesta. Aproxima su cara a la mía y mi corazón empieza a latir con más intensidad. Coloca sus manos en mi cintura y me aprieta con sus dedos, a la vez que sus labios rozan los míos y empiezo a derretirme, de nuevo.


    —¿Uno rápido? —pregunta, travieso, en mi oído.


    —Alex —refunfuño, me separo un poco y añado—: No creo que debamos hacerlo aquí.


    Me mira con decepción, pero asiente y con una lentitud dolorosa se separa de mí.


    —Te esperaré con Manuel a las seis, para irnos a Sarria —dice y va a darme un beso, pero lo freno.


    —Necesito dormir en mi casa. Allí está mi ropa, mis cosas.


    —Trajiste dos mudas, así que son dos días —dice como si fuera una obviedad. Pongo cara de ir a reprochar, pero me pone los dedos en los labios y añade—: Sin discusión, es lo que quiero.


    Ya me veo en su casa cada día. Aunque la idea no me desagrada del todo, debo aclarar algunas cosas.


    —Pero el finde me iré a casa, saldré con Jack a enseñarle la ciudad.


    —Justo ese fin de semana dormirás conmigo. Sobre todo, ese.


    Si pretendía evitar que saliera su enfado, ha fracasado, porque no puede disimularlo. Su mirada se ha vuelto recelosa y tensa.


    —Lo hablaremos —digo irritada con mi mano en la manija de la puerta. Veo cómo rodea su mesa y se sienta en su sillón de gran jefe.


    —Si no estás de acuerdo, escribe en un papel tus exigencias; yo escribiré las mías —dice tan tranquilo, pero su voz es inflexible.


    ¿En serio?


    Abro el pestillo y salgo sin decirle adiós.


    La oficina está vacía, la gente aún no ha regresado de la comida y voy con tranquilidad hacia el archivo, a lo mejor las chicas están ahí. Pero no, no hay nadie. Me voy a mi despacho y sobre mi mesa hay una bolsa del restaurante. Berta me ha traído mi comida, así que no lo pienso, abro la bandeja y me como mi ensalada. Cuando termino empiezo a oír el bullicio de la gente volviendo a sus quehaceres. Enciendo mi ordenador, por lo menos debo dar la impresión de que me vine a trabajar, pero en vez de abrir uno de los proyectos que estoy diseñando, selecciono un documento en blanco y escribo en mayúsculas: «EXIGENCIAS». De repente, Ana aparece en mi puerta.


    —¿Cómo lo llevas? —pregunta con una sonrisa.


    —Muy bien, casi lo tengo —por suerte tengo varias carpetas abiertas en mi mesa desde esta mañana y parece que cuela el farol.


    Pero la muy curiosa, rodea la mesa, mira mi pantalla y lee lo que acabo de escribir. De pronto, no sé qué decir.


    —Yo también hago listas de estas, las llamo Objeciones, ayudan mucho para que no quede ningún fleco —comenta y me hace sonreír cuando estira su mano y me da un vaso de café—. Toma, lo he traído para ti.


    Se lo agradezco y como parece que no se va, le pregunto si le van bien las cosas. Entonces me suelta una bomba. Me explica que se encontró con Arturo en una discoteca y se enrollaron. La pobre está hecha un lío. Se excusa de venir el sábado, con nosotros. Le comento que si se lo piensa estaremos en el Lamborghini y luego iremos a bailar salsa, que a Jack le gusta mucho. Se despide sin confirmarme nada.


    Me extraña que Bruno no haya llegado, así que aprovecho que no está el jefe. Pienso en mi lista de exigencias. Me cuesta encontrar algunas. Alex es un encanto y me parece que es de los que ponen fáciles las cosas, aunque no sé, cuando está en modo mandón, asusta. Lo cierto es que me gustaría pasar tiempo en mi casa, también. Mi piso no puede compararse al suyo, reconozco que es espectacular, pero esa no es razón suficiente para tener que ir siempre allí. Motivada por la hoja en blanco escribo:


    Lista de exigencias:


    Primera: Ir a mi casa.


    Segunda: Vernos findes alternos.


    Tercera: Coche: ¿Podría Manuel utilizar otro menos ostentoso?


    Resulto patética elaborando listas de cosas que me gustaría poner de manifiesto. Esto debería ser más fácil. Algo así como que si nos apetece estar juntos lo estemos, sin coartar al otro. No quiero que sea mi sombra ni yo ser la suya. Claro, que si hago caso a mi cuerpo cuando lo tengo cerca, estaría con él a todas horas. Eso de vernos solo algunos fines de semanas me suena a farol si soy honesta conmigo misma.


    De pronto, veo entrar a Bruno a toda prisa.


    —Hola, jefe —lo saludo.


    —Hola, Lía, estaba ocupado en la fotocopiadora. ¿Alguna llamada?


    Casi suelto una carcajada, pero me muestro profesional y le contesto que no, ninguna. Se mete en su despacho y yo imprimo mi hoja de exigencias, la guardo doblada en mi bolso, borro el documento y me concentro en mi verdadero trabajo hasta que dan las seis.

  


  
    CAPÍTULO 10


    Entro en el coche y Alex me espera. Lleva la corbata desanudada, aunque está tan impresionante como siempre. Me sonríe cauteloso, seguro que sabe que no nos despedimos muy bien. Nuestro sexi y clandestino encuentro se frustró. Manuel se incorpora al tráfico y pone música, es clásica y me gusta, me relaja. Justo en ese momento el móvil de Alex suena y atiende. Sin mucha ceremonia habla con una mujer, creo. Procuro no escuchar y saco mi teléfono del bolso y reviso mis mensajes. Jack me ha escrito. Por el rabillo del ojo me doy cuenta de que mira la pantalla, de reojo. Hago como que no me percato y dejo que lea el mensaje. No tengo nada que ocultar.


    Jack: Mi niña, estoy deseando verte, llego el viernes a las 12 a.m. al Prat. Pero tengo que rodar un anuncio y por la noche cena con el cliente ¿Nos vemos el sábado sobre las once a.m. en el Hilton? No me hagas madrugar, sabes que no me gusta.


    De pronto, siento su aliento en mi oreja y me dice en un susurro.


    —¿Y mi beso? —su voz está cargada de erotismo, quiere jugar.


    —¿Y el mío?


    —Aquí, pequeña —y se lleva un dedo a sus labios y se acaricia el inferior.


    No soy capaz de resistirme y me acerco despacio sin apartar mis ojos de los suyos y nos fundimos en un beso. Él lo profundiza y lo hace ardiente, cargado de promesas.


    Vamos en silencio, cada uno absorto en la música que sale de los altavoces, pero su mano coge la mía y la entrelaza, sin darme cuenta la llevo a mi regazo y él con sus dedos me hace cosquillas sobre el vestido. Las terminaciones nerviosas de mi pelvis se ponen en alerta. Nos miramos, él sigue con caricias sobre esa zona. Es un provocador sabe que debajo no llevo nada.


    Llegamos a su casa y subo al dormitorio, me descalzo. Me quito la americana y el vestido, que dejo sobre la cama. Voy hacia el vestidor y lo veo entrar. Me observa con ojos chispeantes. Pasea su mirada por mi cuerpo. Solo llevo el corsé y el liguero con medias. Sus ojos se oscurecen de deseo. De pronto, me empuja, me empotra en la pared del fondo y me besa casi con desespero, como si hiciera muchos días que no lo hace. Sus manos me tocan, me exploran a la vez que sus iris no dejan de mirarme.


    —Me vuelves loco, pequeña.


    Se refriega conmigo, me tiene prisionera entre sus brazos, que están apoyados en la pared a cada lado de mi cabeza. Su cuerpo me domina con solo un roce. Me muerdo el labio inferior, pero no separo mis ojos de los suyos. Me encanta este momento en el que se dispara la tensión sexual que nos consume. Besa mi cuello; la piedra se la mete en la boca, la chupa y de pronto siento que lo necesito tanto que creo que puedo empezar a delirar.


    —Alex..., por favor..., hazme el amor como lo estás deseando.


    Con prisa forcejeo con su cinturón para quitárselo y abro su pantalón, los suspiros llenan el vestidor en cuestión de segundos. Nuestros labios se buscan y se encuentran y nos perdemos de nuevo en un beso hambriento. Sus dedos rozan mi piel y siento como resbalan. Me tiene hechizada, muerta de deseo por todo lo que me hace. Gimoteo de placer a la vez que él deja escapar una especie de quejido. La urgencia del momento no nos da tregua y de un solo movimiento me carga sobre sus caderas y nos chocamos con el espejo de la pared.


    En un segundo estamos fundidos en uno. Su cuerpo me aprieta contra el tabique y mis piernas se aferran a él en un abrazo lascivo. Se permite el lujo de soltarme y me agarra la cara para que no separe mi vista de sus ojos. No sé qué cruza mi mirada, pero por la suya pasan mil emociones. Enloquecidas, nuestras bocas se buscan. Dios, esto es delirante y delicioso. Muero por él.


    Me convulsiono en sus brazos, con los sentidos trastocados, a la vez que siento cómo palpita dentro de mí y en su cara se dibuja una mueca de satisfacción cuando ahoga un último jadeo en mi boca. Desfallecido cae de rodillas al suelo, conmigo en su regazo, y nos quedamos, así, un rato. A la espera de recuperar la respiración y sosegar nuestros cuerpos.


    No sé el tiempo que pasa, nos levantamos y sin hablarnos nos vamos a la ducha. Me ayuda a quitarme el corsé. Siento que necesita tocarme, acercarme a él. Entramos en ese espacio acristalado y da a varios botones. El agua cae, como lluvia, por nuestros cuerpos. Estamos cansados y saciados. La mirada que me dedica no la había visto antes, o tal vez sí, una vez. Cierra el grifo, posa su mano en mi cara y me acaricia los labios con el pulgar. Sin dejar de mirarme a los ojos y con un susurro, abre su corazón:


    —Me desarmas, Lía. No sé qué has hecho conmigo, ¿qué me has dado? A veces me pierdo tanto en ti que preciso un momento para encontrarme y en ese instante me doy cuenta de que te necesito. Y eso me preocupa porque yo nunca he necesitado a nadie. Esto que siento por ti me tiene muy confundido.


    Besa mis labios con ternura y cuando se separa de mí esa mirada se ha marchado, el Alex que alguna vez es capaz de mostrarse vulnerable ya no está.


    —Salgamos— dice y tira de mí—, tienes la piel de gallina.


    Me envuelve en una gran toalla y me seca, después lo hace él. Me llena de ternura la manera en la que me cuida y me mima.


    Me visto con el camisón y la bata y él se pone un pantalón de pijama negro y la camiseta.


    La tarde pasa sin apenas darme cuenta. Me acurruqué en el sofá y me he dormido. Al despertar no lo veo. Lo encuentro en su despacho, tras el ordenador. Me sienta en su regazo y veo que ha escrito una lista de exigencias. Lo miro con las cejas levantadas.


    —He encontrado las tuyas en tu bolso.


    De pronto, se da cuenta de lo que ha dicho, pero no lo dejo explicarse.


    —¿Has registrado mi bolso?


    —Dicho así suena fatal —se justifica—. Tu móvil sonaba y te habías quedado dormida, parecías tan tranquila que quise silenciarlo y entonces me topé con el papel y sí lo leí, no puedo engañarte.


    Su sinceridad me hace sonreír. Le doy un beso en la nariz y le digo que no le escondo nada, yo confío en él así que él tendrá que confiar en mí.


    —¿Te parece bien que contrastemos nuestras listas? —pregunta con una mueca divertida en sus labios, asiento —. Vamos al sofá.


    Salimos al salón. Me siento y observo sorprendida como se estira y apoya su cabeza en mi regazo.


    —¿Así vamos a negociar? —pregunto con humor al verlo sobre mí.


    —Me gusta esta posición, estoy muy cómodo —contesta —. Empieza.


    Cada uno tiene su lista en la mano. Esto va a ser divertido. Leo la mía.


    —Ahora, tú.


    Observo cómo repasa su listado. Por lo menos hay cinco puntos. Alarga el silencio y de pronto veo que dobla su hoja y se incorpora, queda sentado a mi lado.


    —Me encanta tenerte aquí —dice serio—. Podemos hacerlo como tú quieras.


    —Vaya, que pronto se acaba la negociación.


    —Si quieres alternamos las casas, aunque prefiero la mía. Desde aquí puedo trabajar, pero sobre la marcha. No quiero que te agobies. Por mí podrías instalarte mañana si quieres. Quiero tener acceso ilimitado a ti.


    —¿En serio?


    —Sí, nena, en serio —responde—. No sé qué me has dado Angalia Taylor, pero me haces falta. Quiero que estés aquí. Quiero hacerte regalos. Quiero pasar mi tiempo contigo. Esta lista pone condiciones y para mí son una mierda, porque lo único que quiero es estar contigo y que tú también lo desees. Cuando eso no sea así, pues resolvemos en ese momento. No pretendo atarte, ni privarte de tu libertad. Cuando quiera la mía, te lo diré.


    Me levanto y doy varios pasos por el salón, necesito pensar esto que me dice.


    —¿Sería como vivir juntos? —pregunto con vacilación.


    —Sí, algo así —responde seguro—... Pero sin el «como».


    —Es muy pronto. —Hace una mueca que interpreto como: ¿y qué? Le interrogo dudosa—: ¿Puedo pensarlo?


    —Por supuesto —se levanta, emocionado. Se acerca hasta donde estoy y me besa en la nariz—. Anda, vamos a ver qué tenemos de cena.


    Al entrar en la cocina va hasta la nevera, la abre y esconde la cabeza en su interior, la saca y me pregunta.


    —¿Ya lo has pensado?


    Suelto una carcajada. Él se queda como está y me dedica una de esas sonrisas que quiero solo para mí. Lo miro y creo que me he vuelto loca cuando sin darme cuenta respondo.


    —Sí, vendré a vivir contigo. Pero conservaré de momento mi piso. ¡Ah!, y me quedo el coche y el chófer.


    —¿Cómo puedes pensar que el BMW es un coche ostentoso? —Se carcajea antes de señalar—: Aunque si no te gusta podría coger otro.


    Con una sonrisa triunfal, viene hacia mí, despacio. Sin separar su vista de la mía. Cuando está a un paso me coge por la cintura, me atrae hacia él y me besa con pasión.


    —Se me acaba de ocurrir una cosa —dice misterioso—. Mañana iremos a Le Plaisir. Será nuestra manera particular de celebrarlo. Nena, esto va a ser muy divertido.


    —¿Y qué pasa con la oficina?


    —Ya se enterarán —afirma, no es algo que parezca que le preocupe—. Pero no hace falta pasar una nota informativa. Podemos decírselo a la familia y a los amigos, de momento.


    Me besa en los labios y sale de la cocina en busca de su móvil, que suena.


    Me hago cargo de la cena. Lucía ha dejado una bandeja en el horno con pescado, doradas a la sal y una bandeja de escalivada. Esta mujer es un encanto aunque, si vivo aquí, quiero encargarme yo, por lo menos, de las cenas. Tendré que negociarlo. Caliento un poco el plato y preparo la mesa; cuando viene de dónde quiera que haya ido, se sorprende de lo eficiente que he sido.


    —Señorita, ¿ha preparado todo eso en cinco minutos?


    —Señor Blasco, ha conseguido un chollo para casa.


    —Soy un tipo con suerte —responde con arrogancia y me hace reír—. ¿Por qué me llamas «Señor Blasco»?


    —Te lo digo cuando tú me llamas «Señorita».


    Me dedica una mueca de sorpresa y nos reímos.


    —Eso de conservar tu piso, lo comprendo, pero no saldrás corriendo cuando algo no vaya como quieres, ¿no? —pregunta desconfiado.


    —No sé cómo nos irá —contesto, sincera—. A lo peor nos tiramos los platos a la cabeza en tres días y no quiero encontrarme sin casa donde vivir.


    Parece que lo entiende, aunque me da la sensación de que le cuesta asumirlo.


    Cenamos en la cocina, a pesar de sus quejas; quería poner la tele, le digo que ya lo sé para las próximas veces. Al terminar, dejamos las cosas en el lavavajillas y procuro dejar la cocina limpia. Lo encuentro en el sofá viendo un canal de deportes, me pide que me siente con él y me acurruco bajo su brazo. Empieza a hacer zapping y me dice que le diga qué canal me gusta. Pero en el fondo me es igual y elijo una película de acción porque supongo que será algo que le guste ver. De repente me siento rara y me entran un montón de dudas.


    Ha sido una decisión precipitada, ¿y si no nos soportamos? En el sexo funcionamos muy bien, pero yo no he tenido relaciones demasiado largas y de él no sé casi nada. Pero me da seguridad lo que le he dicho de mi casa.


    Mi teléfono suena y me saca de mis elucubraciones, me levanto y lo busco por el sonido. Está sobre la mesa del comedor. Es mi padre. ¡Uf!, y esta es otra, se lo tendré que contar.


    —Hola, papá. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? ¿Qué tal en el trabajo?


    —Bien, como siempre. Ya ni me acuerdo de mi paréntesis.


    —Te llamaba porque voy a hacer un viaje con Isabel —me explica y lo noto contento—. Quiero documentarme para la novela.


    —¿Y dónde vas?


    —A la Bretaña francesa —contesta—. Serán unos quince días, tal vez algunos más, quiero ver diferentes sitios.


    —Llámame y cuéntame cómo te va, ¿de acuerdo?


    De repente, mi padre me hace una pregunta que me descoloca.


    —¿Y ese Alex, te trata bien?


    —¿Alex? ¿Por qué lo preguntas?


    —Pequeña, soy tu padre, no me he caído de un árbol —dice entre risas—. Las flores, las miraditas, lo más seguro es que el coche...


    —Sí, sí, todo un sabelotodo —contesto, risueña. Debo decirle algo, aunque aún es pronto para contarle mis planes, mejor a la vuelta del viaje—. Papá, nos estamos conociendo.


    —Mira, pequeña, me gustó ese hombre. Pero yo no te he dicho nada. Es tu elección.


    —Vale, lo tendré en cuenta. Cuídate por esas tierras y dale un beso a Isabel.


    —De tu parte, te quiero, pequeña.


    —Yo también te quiero, papá.


    Cuando cuelgo me encuentro los ojos de Alex clavados en mí, sospecho que ha estado pendiente de toda la conversación. Me observa mientras regreso a su lado en el sofá y quisiera leer su cerebro, de verdad.


    —¿Por qué no se lo has dicho?


    —No he sido capaz. Se va de viaje —me excuso; él me acurruca en su regazo—. Y querrá conocerte, hacerte un tercer grado y yo todavía no le he dicho que eres mi jefe.


    —A su vuelta podemos hacer una cena familiar, ¿qué te parece?


    —¡Oh, cariño!, es perfecto.


    —Ese cariño lo vale todo.


    Nos besamos y ese beso nos enciende.


    —Vamos a la cama.


    Me despierto con unos besos, lo primero que veo al abrir los ojos es a Alex sobre mi cuerpo. La luz de la mesilla está encendida.


    —Por fin te has despertado —dice con una sonrisa traviesa.


    —¿Qué hora es?


    —Las seis.


    —¡Pero si es de noche!


    Me tapo la cara con la almohada y él me besa los pechos y se mete uno en la boca. Me hace gemir de la sensación que me produce.


    —Pequeña, voy a salir a correr, quería avisarte, vengo en algo más de una hora —anuncia y me saca la almohada de la cara para darme un beso—. Duerme otro poco.


    Los besos vuelven a despertarme y esta vez son más atrevidos. Abro los ojos y Alex no ha perdido el tiempo, está entre mis piernas.


    —¿No salías a correr?


    —Ya he vuelto y ahora quiero que me des los buenos días.


    Con un movimiento de felino se sube encima de mí y clava su pelvis contra la mía, se contonea y me roza en ese botón placentero que me hace gemir.


    —¡Oh, Dios!, quiero esto todas las mañanas —digo casi jadeando al sentir cómo entra en mí.


    —Tu deseo será cumplido.


    Y en un segundo estamos perdidos el uno en el otro.


    Tras la ducha observa cómo me visto. Me pongo la blusa roja y la falda negra de tubo.


    —Estás espectacular, una ejecutiva muy sexi —dice a mi espalda mientras me pongo unos pendientes de perlas.


    —Creo que le gustará al gran jefe —respondo traviesa—. He visto cómo me mira a veces. Hasta puede que piense en sexo de oficina.


    —¿Quién es el gran jefe? —pregunta molesto y me gira para estar cara a cara.


    —Tú, cariño —digo tras una pausa que creo que se le hacía larga. Toca la piedra roja y con ese gesto me dice que soy suya.


    —¿Así que gran jefe? —Me da un beso con cada palabra—. Como no tendremos sexo de oficina, al salir del trabajo te llevaré a Le Plaisir. Te gustará.


    —¿Esa es tu fantasía, llevarme a una simple tienda de lencería?


    —Pequeña, yo nunca diría eso de Le Plaisir. Pero ya lo descubrirás esta tarde.


    Cogemos el Audi. Hoy es viernes y Manuel no nos lleva al trabajo, tiene que ir con su hijo al médico y Alex le ha dado el día libre.


    Le pido que me deje a una manzana de las oficinas y a regañadientes lo hace, pero acabo encontrándolo en el ascensor que compartimos con otros compañeros. Nos colocamos al final de la cabina, somos los últimos que saldremos y en un momento noto los dedos de Alex rozarse en mis nudillos. Se sonríe sin mirarme siquiera.


    No lo veo en toda la mañana, aunque coincido con él en el restaurante a la hora de comer. Está con Bruno y otros hombres, entre ellos Nicolás. Me dedica miradas penetrantes que trato de descifrar, y yo en un gesto inconsciente me toco la piedra roja y él se sonríe.


    De repente, me acuerdo de lo que Ana me contó; hoy no está con nosotras así que creo que debo decírselo a las chicas.


    —Me han dicho una cosa que no os la vais a creer.


    —¿Qué los viernes han instaurado la hora de sexo en la oficina? —suelta Berta y se mete un poco de ensalada en la boca.


    —Pues no, ni tampoco en la fotocopiadora —respondo picándola.


    —¿Qué querías? Tenía que probarlo.


    —En el archivo tampoco —dice Esther y con su comentario nos echamos a reír a carcajadas. De pronto, miro hacia Alex que niega con la cabeza y puedo leer en sus labios: «escandalosas». Trato de serenarme, pero no puedo.


    Les cuento lo que Ana me dijo, obvio sus detalles, pero sintetizo en que se lio con un chico, que no es Nico.


    —Esther, agárrate los machos y a por él —sugiere Berta.


    Ella se pone colorada de repente. Pero su sonrisa nos dice que no le faltará el coraje.


    —Bueno y antes de irnos, Lía. ¿No quieres decirnos nada? —me provoca Esther para cambiar el tema de manera radical. Me pilla con el pie traspuesto.


    —¿A qué te refieres?


    —A ti y a Alex —murmura con una sonrisa.


    —¡Oh, Dios!, ¿te lo ha dicho?


    —Nos lo contamos todo, desde pequeños.


    Berta se pone de los nervios porque ella no sabe a qué nos referimos. Les digo que no puedo decirlo en el restaurante y se levantan como impulsadas por un resorte y en menos de un minuto estamos en la calle y sin nadie alrededor. Casi no me ha dado tiempo a mirar hacia la mesa de Alex y decirle adiós.


    —No sé cómo pasó, Alex acabó diciendo que viviera con él y yo dije: «Sí» —suelto de un tirón.


    —¿Pero cuánto tiempo lleváis juntos? —pregunta Berta—. Te lo dije, ¿has visto si tiene un cuarto rojo del dolor?


    —¡Berta! Que es mi hermano, no te pases.


    Me entra la risa y ni le contesto.


    —Llevamos casi dos meses.


    —Mira, el tiempo no importa, solo que lo tengas claro —me anima Esther—. Porque lo tienes, ¿no?


    —Estoy cagada, no me atreví a decírselo a mi padre cuando me llamó anoche.


    —Mejor dejar a los padres fuera de momento y a ver cómo os va —sugiere Berta.


    —¿Y si es un capricho, Esther? —pregunto preocupada—. Voy a conservar mi piso de momento, tengo miedo de que no funcione y ya será bastante duro, por lo menos tendría un lugar conocido donde volver.


    —Si te lo propuso es que lo ha pensado, no es impulsivo —aclara y me abraza por la cintura—. Es firme cuando toma una decisión y, si se equivoca, rectifica. Además, te diré que está muy emocionado.


    —Confía más en ti, Lía —dice Berta—. Tal vez deberíais hablar un poco más de vosotros.


    Parece buena idea, eso me anima y me hago una nota mental para que me hable un poco de él, yo le hablaré de mí.


    Cuando llego a mi despacho veo que tengo un mensaje de Alex:


    Alex: Me encanta tu risa y esa manera de mirarme desde lejos con tus dedos rozando el rubí.


    Voy a contestar y Bruno entra en el despacho y se mete en el suyo con un «Hola Lía... Enseguida te lo doy». No tengo idea a qué se refiere. Sigo con mi mirada en el móvil y contesto al mensaje de Alex, quiero provocarlo.


    Escribo:


    A mí me encantas todo tú.


    Alex: ¿Te he dicho lo cachondo que me pones cuando gimes en mi oído?


    Voy a teclear un mensaje y veo a alguien parado en el quicio de mi puerta, levanto la vista y lo veo ahí, escribe algo en su teléfono. Teclea y supongo que da a Enviar. Me mira con una sonrisa traviesa. Recibo el mensaje y lo leo.


    Alex: ¿Lo que me gusta saborearte y meter mi lengua entre tus piernas?


    Me sube la temperatura y me ruborizo al instante, sobre todo, al ver que Bruno sale del despacho y él está tan fresco. Me siento como pillada infraganti, aunque se dirige a Alex sin percatarse de mi alteración y le entrega una carpeta que hemos estado supervisando esta mañana.


    —Esto te dará una idea de los costes —le dice.


    —Oye, Bruno, me llevaré a tu ayudante antes de las seis —señala Alex muy serio—. ¿Algún problema?


    Nos mira y nos hace un gesto cómplice y dice:


    —Para nada, el jefe manda.


    Alex me guiña un ojo y se marcha, mientras yo me derrito en mi asiento.


    Las horas se me pasan lentas, parece que hoy el tiempo va en mi contra. No sé qué tipo de lugar es Le Plaisir, pero imagino que debe ser algo más que una tienda exclusiva. A las cinco y media Roser me avisa de que el señor Blasco me espera en su despacho. Recojo mi mesa, cojo mi bolso y me despido de Bruno con un «Hasta mañana».


    Al llegar, como otras veces, toco con los nudillos en la puerta de Alex, me hace pasar y me pide que me siente. Está al teléfono.


    —No quiero que vengas a mi casa, ni a la de mi padre, ni a la de mi hermana. Si quieres algo, pides una reunión a mi secretaria y cuando yo se la confirme te atenderé. ¿De acuerdo?


    No sé con quién habla, pero se muestra bastante duro.


    —Tengo que dejarte, me esperan para una reunión. Adiós.


    Lo miro seria. En un segundo olvida con quien hablaba y me dedica una de sus miradas, de las matadoras.


    —¿Lista, señorita?


    —Lista, señor Blasco.

  


  
    CAPÍTULO 11


    Al traspasar las puertas de Le Plaisir me siento como Alicia en el País de las Maravillas, pero en vez de estar en un mundo mágico me doy cuenta de que este lugar está creado para cumplir las fantasías de cualquiera. Hombre o mujer. Ante mí se abre un espacio amplio con diferentes mesas cuadradas, a modo de pequeños mostradores, y las paredes llenas de percheros y aparadores con lencería, ropa para dormir y saltos de cama femenina. Todo está decorado de blanco. Bueno, todo no. En un lateral se abre una puerta a otra estancia y desde lejos se puede ver que una de sus paredes es de color rojo. Siento mucha curiosidad por lo que se expondrá allí.


    Todo lo que hay en esta tienda invita a la lujuria y al placer. Le Plaisir, ya lo dice el nombre. No es una boutique de lencería cualquiera. Es sensual y atrevida. Al entrar he pensado que podría sentirme intimidada o avergonzada, pero con Alex a mi lado me siento segura.


    Al final del local, tras un amplio mostrador hay una pantalla dividida en cuatro en la que se proyecta un desfile de moda de ropa íntima femenina, de firma. Las modelos lucen exuberantes y sensuales. En las paredes se intercalan percheros con varios sillones y un diván estilo Luis XV. Hay todo un aparador dedicado a lencería para novias, de lo más sugerente. Diseminadas como al azar, las mesas mostrador, contienen bajo una tapa de cristal algunos modelos expuestos, como si de una alhaja cara se tratara. Sin duda son joyas de lencería.


    —¿Te gusta?— susurra Alex en mi oído.


    Me sonrío ante su pregunta, está expectante ante mi reacción y no entiendo bien por qué. Debe pensar que nunca he visitado tiendas de este tipo. Pero eso es porque no conoce a mi prima Zoe. Ella suele arrastrarme a ellas, en Los Ángeles.


    —Es una tienda muy bonita.


    Una mujer corta nuestra conversación. Nos pregunta si puede ayudarnos y Alex le dice que vamos a mirar algunas cosas. Ella nos ofrece un catálogo por si no encontramos lo que buscamos y nos deja solos. Alex me anima a que escoja algo y se sienta en uno de los divanes. Me acerco a uno de los percheros, la ropa que expone es muy delicada, del estilo a la que me regaló. Puede ser que nunca haya usado conjuntos tan finos, pero sí bonitos y sexis. Zoe es una enamorada de la moda, trabaja en una revista y cubre los desfiles. Siempre me ha dicho que hay que lucir bella por fuera y por dentro, que nunca se sabe quién verá tus bragas.


    Revoloteo por la tienda sin saber bien qué escoger.


    —¿No ves nada que te guste? —pregunta de pronto en mi oído.


    —Sí, pero no sé qué coger.


    Alex selecciona entre las perchas y saca varios conjuntos.


    —¿Qué tal estos?


    Selecciona como al azar dos conjuntos: uno es rojo de seda y encaje con un tanga, un liguero y un sujetador; el otro es el de color champán, es un bustier y un culotte.


    —No son de mi talla —digo al mirar la etiqueta—. Tampoco pone los precios.


    —De eso se trata, pequeña —dice con una sonrisa pícara dibujada en la cara—. De no saber el precio, y la talla se la diremos después a la dependienta. Este es el muestrario.


    —Elige otro —pide.


    —No necesito tantos conjuntos.


    —Tú elige, después te los pruebas y los que más nos gusten nos los llevamos —explica seductor—. Te los probarás para mí, en un salón privado. Yo también he seleccionado algunas cosas del catálogo.


    Me da un beso en los labios y hace que me derrita por dentro. Con timidez selecciono un conjunto lila, con una braguita de raso y un sujetador mitad encaje mitad raso de copa baja. Reviso otros percheros y me embobo con unos camisones. Son preciosos, largos o cortos, de varios colores, en raso o satén de seda y encajes. Escojo uno corto, en negro y tirantes ajustables.


    —¿No te excita todo esto? —susurra—. Yo estoy que voy a explotar.


    ¿Qué si no me excita? Pero si creo que me voy a licuar.


    —Y tú, ¿qué has elegido?


    —Lo que quiero que lleves para cumplir mi fantasía y algo más.


    La dependienta se nos acerca y coge los conjuntos que tenemos en las manos y lo pone todo en una cesta. Vamos con ella hacía el mostrador, me pregunta la talla que necesito.


    —¿Van a querer algún juguete?


    Alex me mira y yo me muerdo el labio.


    —Podemos mirar —digo como si fuera lo más normal del mundo. Esto es como un súper del sexo.


    —Allí los tienen. —Nos señala hacia la estancia roja—. Les dejaré lo que han elegido en su talla en el probador número tres, subiendo por las escaleras, al final del pasillo. ¿Les apetece algo para tomar? ¿Cava?


    —Sería perfecto —contesta Alex.


    Nos acercamos hacia la otra estancia. Al entrar me llama la atención que las paredes están empapeladas con papel rojo y algunas zonas, enmarcadas en dorado. Un espejo amplio domina la sala y junto a él varias puertas que deduzco que son los probadores, pero Alex me saca de dudas y me dice que es una zona exclusiva para clientes del club.


    —¿Qué club?


    —Un club privado, pero para acceder hay que ser socio y tú no lo eres.


    —Pero tú sí, ¿no? —concluyo.


    Dibuja una mueca de suficiencia y los ojos le brillan. No sé si esta información me agrada.


    Miró las vitrinas, cada objeto tiene una referencia y luego en las estanterías están los juguetes. Alex me lleva de la mano. Estoy nerviosa, yo nunca he probado nada de esto.


    —Elige algo, será divertido —murmura con voz seductora—. Te gustaron las bolas, ¿verdad?


    Trató de no pensar demasiado en aquel momento porque me altero, pero le sonrió cómplice. Observo los objetos que se exponen y creo que me salen los colores porque me noto ruborizada. No voy a rasgarme las vestiduras, siento curiosidad, pero no tengo idea qué elegir.


    —Sorpréndeme —lo invito a escoger a él.


    Asiente con los ojos inyectados en fuego, noto cómo coge aire y lo suelta despacio para recuperar el control. Puedo sentir que está tan afectado como yo. Elige unos botones, como una especie de dispositivo, me recuerdan al mando a distancia del parking, y al segundo deduzco para qué son. Me arrepiento de haberle dado la oportunidad de escoger a él, voy a estar en sus manos.


    Subimos de la mano a la planta de arriba.


    Al entrar en el probador me quedo parada, es una sala con grandes espejos en las paredes en las que de fondo predomina el color rojo y el blanco. En mitad de la habitación hay un sofá en piel negra circular, sobre una alfombra de pelo largo, blanca. Frente a él unas puertas correderas donde al abrirlas descubro un sillón, una encimera, varios ganchos para perchas y supongo que es el lugar donde voy a cambiarme de ropa. En una mesita auxiliar han dejado una cubitera con una botella tapada con un paño blanco y dos copas.


    Alex abre el cava y lo sirve. Bebo nerviosa y casi vacío la copa.


    —Con cuidado, nena, la tarde no ha hecho más que empezar.


    Coge la copa de mi mano y antes de dejar que me marche me agarra por la cintura y me dice casi en un murmullo.


    —Vamos a pasarlo bien. Pruébate esas cosas para mí. —Me mira misterioso y añade—: Te espero aquí.


    Veo que se acomoda en mitad del sofá. Entro en lo que es en realidad el probador y me desnudo. De un perchero cuelgan las prendas que hemos escogido. Todos los sujetadores tienen aro y alguno lleva adaptaciones que mejoran el pecho. A cada conjunto lo acompaña una especie de tanga o braguita de un tejido trasparente para proteger y no ensuciar la prenda, supongo, y sobre todo por higiene.


    Escojo las prendas según el orden en que las hemos cogido. En primer lugar, el conjunto rojo. Me gusta mucho. Me lo pongo. Es muy cómodo. Para mi sorpresa no sé cómo me queda porque no hay ni un minúsculo espejo aquí dentro. Me calzo los tacones para darle más sensualidad al momento y abro las puertas. Salgo a paso seguro.


    Alex me pide con el dedo que me acerque y mi imagen se ve reflejada de mil formas en los espejos, no me había dado cuenta, pero son varios espejos biselados superpuestos que dan un juego de imágenes casi en calidoscopio.


    Gira el dedo en el aire para que me voltee y lo hago. Bebe de su copa y me provoca con la mirada, me apoyo con la rodilla entre sus piernas, muy cerca de esa zona que se le ha abultado de pronto y lo beso, él ha guardado el líquido en el interior de su boca y me lo pasa. Es erótico.


    —Este nos lo quedamos —dice sugerente.


    Me dirijo al probador y me pongo el bustier y su culotte color champán. Se le pueden quitar los tirantes si se desea, me deshago de ellos. Salgo y repito la misma operación. La copa es baja y al caminar la zona de arriba de mis pechos se mueve. Cuando estoy a unos pasos de él me detengo y giro despacio sobre mis pies. Él se levanta y se pega mucho a mí con una copa, me da de beber y luego me besa y yo le paso el líquido a él, lo traga, luego muerde mis labios, me agarra por las nalgas y me pega a su erección.


    —Esto es una tortura, nena, pero me encanta.


    —¿Te gusta? —pregunto coqueta.


    —Nos lo quedamos, pero en otro color... granate, ¿vale? Me gustan los colores fuertes sobre tu piel.


    Asiento.


    Me voy a poner el conjunto lila, pero decido colocarme el camisón corto. Su tacto a la piel es delicioso.


    Al salir lo veo removerse en su asiento. Voy hasta él y me coloco en sus rodillas, a horcajadas.


    —Nena, estás jugando con fuego —murmura muy pegado a mis labios—. Nos lo llevamos.


    Me hace reír y me levanto, casi cuando voy a entrar en el probador me dice que me ponga lo que ha seleccionado para mí.


    Ha elegido dos piezas. Uno es un camisón largo, en raso azul mecánico con encajes al pecho muy trabajados. El segundo, un conjunto de tres piezas. Un sujetador negro de encaje trasparente y seda, sin tirantes, de copa baja y una piedra en el centro, roja. Lo acompaña un tanga muy pequeño y un vestido palabra de honor en licra negra, ajustado y corto. Me sorprende, es muy extremado. Me lo coloco. Al abrir las puertas de mi pequeño probador, lo veo mirándose a un espejo. Se gira al escucharme y fija su mirada en mí. Camino hacia él y mi reflejo en los espejos laterales me impacta. Me veo muy sexi y entiendo por qué lo ha escogido.


    Con pasos lentos me acerco a donde está y él me coge por la nuca y sus labios se unen a los míos. Me besa con intensidad y yo necesito muy poco para pegarme a él y notar lo excitado que está.


    —Estás impresionante —besa mi cuello y me atrapa en su delirio, volvemos a unir los labios y sus manos se cuelan por el bajo del vestido. Dios, menuda tortura.


    —¿Esta era tu fantasía? —pregunto extasiada.


    —Por lo menos una parte.


    Se coloca a mi espalda y me encara al espejo. No deja de acariciarme y me pego más a él. Con manos voladoras, mientras una sigue explorando mis bajos la otra sube hacia mis pechos y desliza el vestido.


    —Vas a estropearlo —me quejo sin dejar de presionar con mi cuerpo el suyo.


    —No voy a estropear, nada. Déjate llevar. Mira nuestra imagen.


    Ha bajado el vestido por la parte de arriba y me doy cuenta de que por la parte de abajo está subido. Parece que llevo un cinturón ancho en la cintura. Ancla sus manos a mis pechos y escucho su voz ronca en mi oído decirme que lo vamos a hacer aquí.


    Todo es muy rápido y excitante, me concentro en mirar nuestra imagen. Alex se ha bajado el pantalón y me retira el minúsculo tanga para colarse en mí. Ya solo somos jadeos y gemidos. Dos cuerpos que se mueven acompasados.


    Trato de concentrarme en lo que me hace sentir, pero entonces mi mirada curiosa repara en gente que se ve a lo lejos, más allá de nuestro reflejo. Alex debe intuir mi zozobra.


    —No pueden verte.


    —Por Dios, Alex. ¿Dónde me has traído?


    Sin salir de mí, besa mi cuello y su mano me deleita con caricias en el botón mágico de mi ser, hasta hacerme perder la razón.


    La sala de un club se ve en un piso inferior. La gente baila demasiado acaramelada y se enrollan con descaro. Hay gente en reservados que se besa y toca sin vergüenza.


    Alex gimotea en mi oído, dice que le encanta cuando me entrego a él y cuando trato de seducirlo. Cada palabra que dice me atrapa más. Necesito liberarme, jamás pensé que haría algo así en un probador, pero el morbo que él le pone y la chica traviesa que vive en mí me hacen anhelar sus deseos.


    Con espasmos llegamos al clímax y caemos en la alfombra junto al sofá.


    —Este nos lo llevamos —propongo con burla.


    —Pequeña, eres una mala influencia.


    —¿Mala influencia? Serás...


    —La culpa ha sido tuya —me corta con una sonrisa—. Me has provocado con esos andares y este vestido —se me acerca y susurra sobre mis labios—. Traviesa.


    No puedo hacer otra cosa que reírme. Me levanto del suelo y trato de quitarme el vestido. Me da un pañuelo que saca de su bolsillo, para asearme, y lo veo que se coloca bien los pantalones. Al minuto parece el serio abogado que suele ser.


    Voy hacia el probador y me coloco la ropa que traía puesta. Ha sido todo bastante intenso. Al salir me está esperando como si no hubiera ocurrido nada en este espacio. Me ofrece su copa y bebo unos sorbos.


    Roza sus labios con los míos. Apenas es un beso de ángel y ya estoy derretida para él, pero él domina la situación.


    —Vamos a casa, pequeña.


    La sonrisa que me dedica está cargada de nuevas promesas.


    Dejamos todo en el mostrador y pedimos que nos cambien el color del conjunto champán por uno granate. Alex, que se ha dado una vuelta, viene con una bata larga, con mangas, toda de encaje y la suma a lo demás.


    —Me encanta nena, estarás genial con ella —me susurra.


    La dependienta envuelve y guarda cada cosa por separado en una bolsa roja con el logotipo de la tienda. Y, como si me comentara el tiempo, me ofrece la tarjeta socia del club.


    —Tendrá acceso a nuestras ofertas y pase exclusivo a la sala VIP del club privado.


    Me siento abrumada y miro a Alex algo desconcertada, presiento que ha sido él quien ha pedido la tarjeta, porque me anima a rellenar los datos que me solicitan en un formulario. Al terminar, la mujer me la entrega, junto al ticket de compra, como si fuera un vale descuento para la próxima visita o la tarjeta de El Corte Inglés, y me da la bolsa.


    Al salir y con cierta ironía le digo en voz baja a mi chico:


    —No sé si haré uso de mi pase exclusivo. Aunque espero que tú no utilices el tuyo aquí con otra.


    —Ni se me ocurriría, pequeña.


    Me lleva de la mano al coche. Voy en mi pequeña nube, pienso que nunca había hecho nada parecido. Creo que el lugar invitaba en cierta medida, pero yo no soy así. Nunca he ido a un club liberal y no entra en mis planes. Creo que debo aclarárselo.


    —Alex…


    —Lo sé, nena. Era mi fantasía, recuerda.


    Al llegar a casa vamos directo a la ducha. Alex sale primero, dice que preparará algo de cenar. Yo me entretengo arreglándome el pelo. He de secarlo o si no se me encrespará. Al buscar qué ponerme veo colgada en su vestidor mi ropa, más las cosas nuevas. Decido ponerme la bata larga, creo que le ha gustado mucho, es casi trasparente. Con el camisón corto a juego, me siento sexi.


    Bajo descalza por las escaleras, la bata de encaje medio abotonada y el pelo sobre mis hombros. De repente me ve y sin decir nada coge el móvil y me fotografía. Se acerca a mí y me da la mano para que baje los últimos escalones.


    —Lía, estás impresionante. Sabía que estarías genial con ese cuerpo que tienes y tu tono de piel.


    —¿Te ayudo?


    —No, ya está casi, faltan unos minutos. Como verás, hoy cenamos en el salón —dice con sarcasmo y me hace reír—. ¿Vino?


    Me acerca una copa de tinto, bebo un trago, está muy rico, y doy otro sorbo, un poco más largo.


    —Voy a tener que tener cuidado contigo para que no te emborraches, hay que saber beber.


    Me hace sentar en un lado del sofá y él va a por las pizzas.


    Son dos, creo que se ha pasado, dejamos la mitad cada uno. El vino es lo que mejor nos entra, nos terminamos la botella.


    —¿A qué hora has quedado con tu amigo? —pregunta de pronto.


    —A las once, no le gusta madrugar.


    —Puedo llevarte, si quieres. ¿Va Berta?


    —Sí —contesto. Hasta ahora va bien; aunque lo disimule, no le gusta que salga con Jack; lo entiendo porque yo no quisiera que saliera con Judit, así que lo incluyo—. Puedes venir, por la mañana haremos un poco de turismo por la ciudad y, conociéndolo, seguro que querrá hacer algunas compras. Luego podemos venir a comer a tu casa o a algún restaurante.


    —Dirás nuestra casa, pequeña. Debes pensar que vives aquí a ver si te vas a ir a otro lado —suelta con ironía y se echa a reír.


    —Debería encontrar algún momento para pasar por casa y traerme algunas cosas, lo importante por lo menos. Mi ropa, libros, cosas que quiero tener conmigo. Y tendré que cambiar un poco el fondo de armario; en la anterior oficina íbamos a veces en téjanos e informal, aquí no he visto a nadie con un pelo fuera de su sitio.


    —No, mi padre es de los que piensan que la imagen de una empresa la transmiten los empleados y si visten informales se pierde seriedad. —Resume la filosofía sobre la vestimenta en la empresa y añade—: El lunes podemos ir a por unos vestidos, alguno de fiesta porque el despacho organizará una en Navidad, y otras cosas que necesites.


    —Vale, me gusta ir contigo de compras —acepto pícara, así me renuevo y modernizo—. Pero esta vez pago yo, con mi tarjeta.


    —De acuerdo, pagarás tú con tu tarjeta.


    Me levanto y retiro los platos, los llevo a la cocina y los meto en el lavavajillas. Mientras él se ocupa de algunos asuntos de trabajo, yo veo un poco la tele, pero no quiero acostarme tarde, paso por el despacho y se lo digo. Me pide un minuto, que es lo que tarda en apagar el ordenador y venirse conmigo. Subimos al dormitorio, abrazados y con una sonrisa en los labios. Mientras él se mete en la cama y se acomoda con la cabeza apoyada en el cabezal, me quito la bata de encaje. No deja de observarme ni un segundo y eso me hace sentir muy deseada por la mirada que me dedica.


    —Estoy pensando que mañana, antes de ir a buscar a Jack, pasaré por casa para ponerme ropa cómoda —comento acurrucándome en su pecho; pasa su brazo por mis hombros, me atrae hacia él y me besa el pelo—. Será una mañana de andar y lo que tengo aquí no es muy práctico.


    —A mí me gustas con lo que tienes aquí —señala pícaro—. Sobre todo, con tus cosas nuevas.


    —Bueno, entonces podría ponerme ese vestido negro palabra de honor, corto —contesto provocadora—. Quedará bien con los zapatos negros.


    —Si te gusta —responde poco convencido.


    —Creo que lo has escogido solo para tus ojos —replico con una mueca cómplice.


    Él intenta parecer serio.


    —¿Sabes? No puedo decirte qué debes ponerte, pero a tu gran jefe le gustas con faldas y vestidos que sabe que te has puesto por él y para él y además son de fácil acceso.


    De repente un pensamiento cruza mi mente y recuerdo la conversación que escuché esta tarde, quiero saber con quién hablaba.


    —Alex tengo una curiosidad —digo y espero respuesta; él hace un sonido gutural para que continúe. Mi mano descansa en su pecho y la suya acaricia mi hombro y el brazo—. ¿Con quién hablabas tan enfadado por teléfono esta tarde?


    No contesta, el silencio se hace largo y pienso que ha sido una pregunta incómoda para él. Yo tengo ganas de conocerlo más, saber de su vida, pero él debe querer hablar de esas cosas de forma natural y quizás le cuesta hacerlo.


    —No importa, cariño, era simple curiosidad —admito sin darle mayor relevancia. Me escurro de su abrazo y le pregunto—. ¿Nos dormimos?


    Asiente y nos acurrucamos abrazados. Apaga la luz y cierro los ojos. De repente empieza a hablar.


    —Con Marisa Claramunt —se queda callado, como si tomara aire y continúa—: Hablaba con mi madre.


    Me incorporo y quiero mirarlo a los ojos, pero la oscuridad no me deja; él me atrae de nuevo a sus brazos.


    —Mi madre nos abandonó cuando yo tenía nueve años y Esther tan solo seis. Era tan pequeña que no entendía qué había pasado, por qué su mamá de pronto no estaba. Llegó a creer que había muerto y todas las noches se despertaba llorando y la llamaba, entonces corría a mi cama y se metía en ella y me preguntaba por qué no nos quería. Yo no tenía la respuesta, no la tenía entonces; cuando la tuve, la odié.


    —¿Por qué se fue?


    —Se fue con un hombre, su amante de entonces, a Argentina, creo.


    —¿Y tú padre nunca sospechó?


    —Siempre tuvieron problemas.


    Sus palabras están cargadas de dolor e intento imaginar al niño que fue. Comparo su infancia triste con la mía; mis padres se quisieron mucho y tuve una infancia feliz a pesar de la muerte de Tomy.


    —Al principio fue difícil. Un hombre solo, con dos niños y un negocio que dirigir. —Está inmerso en sus recuerdos y su tono de voz es apenado—. Los padres de ella la justificaban, le habían dado siempre todos los caprichos, aunque quisieron resarcir su falta diciéndole a mi padre que nos dejara en su casa, ellos nos cuidarían. Mi padre salió de allí y no volvimos nunca más. Y ellos vinieron poco o nada a visitarnos. Así que se organizó, contrató personal para que no estuviéramos solos cuando él no podía estar, aunque nos llevaba a la oficina con él más de lo que hubiera deseado, te lo juro. Aprendí a redactar un contrato mercantil con quince años. Me convertí en el pasante más joven de su bufete. Ayudé y aprendí mucho desde muy joven, antes de licenciarme ya tenía mi propia cartera de clientes y con ayuda de mi padre hice mis propias inversiones.


    —¿No tenía familia que lo ayudara? —pregunto con curiosidad.


    —Estaba su madre, pero al vivir en Blanes era difícil vernos. Mi padre procuraba no tener que pedirle nada, no se llevaban muy bien, pero al quedarnos solos mi abuela empezó a venir, como decía ella: a reparar faltas. —Su voz es casi un susurro, se detiene y coge aire, parece que para tomar carrerilla y soltarlo todo. Le acaricio el pecho y continúa—. Una vez los oí discutir, ella le pedía que se hiciera pruebas. Creo que hablaban de que Esther no es hija de mi padre.


    —¿No lo es?


    —Conozco a mi padre, no creo que lo averiguara, ni que se las hiciera nunca. Para él ella es su hija, no necesita más. Y de Marisa es mejor no fiarse.


    —¿Llamas a tu madre «Marisa»? —pregunto sorprendida.


    —No me sale llamarla «Mamá», y menos después de lo que hizo. Para ella éramos una carga. Regresó de donde estuviera tiempo después, pero ni se molestó en vernos, amenazó a mi padre con que nos llevaría lejos a Esther y a mí si no le daba dinero y el divorcio y él arregló un montón de papeles. Por abandono, le quitaron la custodia.


    Hay rabia y dolor en sus palabras y yo no sé qué decir, no quiero interrumpirlo.


    —Esta casa era de ella, se la dejó su familia; la puso en venta hace un par de años y fui yo quien la compró. Tenía prisa en vender y la presioné, se la saqué por un precio inferior al que pretendía. El día de la firma cuando me vio entrar en el despacho del notario que había elegido, un amigo que ocultó mi nombre hasta el último momento, quiso hablar conmigo. Pero ya no tenía nada que yo quisiera escuchar. Ni siquiera la miré a la cara, firmé los papeles y me marché. Desde entonces no he vuelto a verla. No está mal, un día me fui al colegio con nueve años y volví a verla cinco años después y luego alguna que otra vez. Venía por casa, nos traía un regalo y se iba como quien hace la visita al médico. Yo tenía diecisiete años la penúltima vez que la vi, después hasta los veintiocho no supe de ella. Si en ese tiempo no se había acordado de mí, no valía la pena perder mi tiempo.


    —¿Por qué querías esta casa?


    —Me gusta el barrio.


    Eso me hace soltar una carcajada y la tensión de la confesión se evapora. Él me hace cosquillas y me hace reír más.


    —Mi padre también vive en Blanes —digo sorprendida por la casualidad—. Mi madre era de allí.


    —Es un pueblo muy bonito, a mí me encanta —dice y bostezo—. Cuando regrese tu padre vamos, ¿vale? El mío tiene allí la casa de mi abuela, que está en una residencia, tiene Alzheimer. Y ahora, ¿alguna curiosidad más, Señorita?


    —No, creo que me voy a dormir, Señor Blasco. Buenas noches.


    —Buenas noches, pequeña.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Alex se empeña en llevarme a casa antes de ir a recoger a Jack. Me quito el vestido y los zapatos y me pongo unos pantalones tejanos pitillo con un jersey de punto fino, unas botas altas con un poco de tacón y una cazadora de piel marrón. Me cambio el bolso por una bandolera más informal.


    Luego preparo una maleta con algunas cosas para llevarme, y en una bolsa de viaje meto varios zapatos. Tampoco olvido ropa cómoda para estar por casa y mi portátil. Tendré que hacer varios viajes para ir llevándome las cosas y pensar qué hacer con el piso, pero de momento aplazo decisiones y lo que cojo me sirve, además quiero salir de compras con Alex. De pronto, mi mente vuela a Le Plaisir y mi estómago da un vuelco al recordar lo que hicimos allí.


    —¿Qué piensas, nena?


    —¿Qué? —me ruborizó al sentirme descubierta.


    —No me lo digas, puedo imaginármelo.


    Me acerco a él y me rodea la cintura con sus brazos, yo apoyo mis manos en su torso, lleva una camisa azul claro con una americana negra y unos tejanos. Así, informal parece otro.


    Lleva su mano a la piedra, me encanta ese gesto que dice tanto entre nosotros y vuelve a besarme. En este momento no quiero ir a ningún lado.


    —¿Por qué no vienes con nosotros? —le propongo con el deseo de que me diga que sí, no quiero alejarme de él—. Visitaremos algo típico, Jack se cansará de hacer turismo y nos iremos de tiendas y a tapear.


    —No, tengo cosas que hacer, además querrás estar con tu amigo, sola —me suelta y no sé por qué le doy un abrazo fuerte, creo que no lo dice, pero está celoso—. ¿Qué pasa, nena?


    No sé qué me entra, porque las lágrimas se me escapan sin querer. De repente, soy consciente de lo que iba a decir. ¡Iba a decirle que lo quiero! Me retira las lágrimas con los pulgares y deja sus manos sobre mi cara enmarcándola y con un pulgar acaricia mis labios.


    —Soy feliz contigo, Alex ¿Y tú?


    —Pequeña, eres lo mejor que me ha pasado —confiesa y me dedica una de esas sonrisas que quiero para mí sola—. Y ahora vámonos, te llevo. ¿O quieres que te encierre en ese cuarto y no salgamos hasta mañana?


    —¿De verdad que no quieres venir?


    —De verdad. Te espero en casa a las siete, no llegues más tarde. No creo que aguante más sin tenerte.


    Se ríe de su propio comentario, pero ambos nos pegamos al otro porque sentimos distanciarnos. A los dos nos cuesta la separación. Es algo raro y bonito a la vez. Una conexión que nos enlaza y aunque creo que vamos muy rápido, no soy capaz de detenerlo. Necesito vivir todo con Alex y quisiera que él sintiese lo mismo que yo. Freno la emoción que me embarga porque me ha entrado la tontería. Como no deje de pensar en esto me pondré a llorar como una magdalena. Así de cursi me he vuelto.


    Salimos de casa con los bártulos, que Alex mete en el maletero, ante la mirada de la señora Carmina. Porque sé que vive encima de mi piso, sino diría que es la portera.


    Cuando nos incorporamos a la circulación, digo casi sin pensar.


    —Jack es solo un amigo, no tienes que preocuparte.


    Me dedica una mirada seria y dice.


    —Eso espero, pequeña —y suelta en plan macarra—. Porque tengo un buen derechazo y puedo dañarle esa cara tan bonita con la que se gana la pasta.


    Lo miro con los ojos muy abiertos y se sonríe satisfecho. Me aprieta la rodilla y no hace falta que me diga nada más.


    Llegamos al hotel y nos despedimos en el coche con un beso apasionado. Me revoluciona en un momento solo con sus besos y su mano en mi rodilla. Casi me aturullo para abrir la manilla de la puerta y es él quien lo hace. Travieso y pícaro me dedica una de esas miradas con las que sabe que me derrito.


    Al entrar en el hall, Berta, me hace un gesto con las manos para que me acerque. Está sentada en unos sofás, impresionantes, que hay junto a unos grandes ventanales. Me dice que ha pedido que avisen a Jack, a quien seguro se le han pegado las sábanas. Comentamos qué ruta podemos hacer y le cuento que Alex me ha traído, que sabe lo mío con Jack y que creo que está celoso, pero no lo dice.


    —Chica, a nadie le gusta que lo dejen para ir con otro de paseo y menudo otro. Bruno se ha enfadado. ¡Hombres! No entienden de amistad.


    —Mi abuela dice que las mujeres no tienen amigos —digo risueña—. Claro, ella es de otra generación.


    —Vaya, pero no decías que se separó y se instaló en Blanes a lo hippie.


    —Sí, hasta que descubrió que no podía vivir sin el abuelo y regresó con él.


    Nos reímos de la situación. Mi abuela es una gran mujer que renunció al amor de su vida al pensar que no lo era todo para él, hasta que él se lo demostró. Estuvieron cinco años separados. Yo no creo que aguantara ni siquiera unos meses lejos de Alex.


    Al momento vemos a Jack venir hacia nosotras. Tiene un aire de semidiós que atrae las miradas de todas las féminas que hay alrededor. No me extraña, moreno, de más de un metro ochenta y cinco, cara con ángulos muy marcados y masculinos, atlético, torso dorado y ni un pelo en el cuerpo, doy fe. Pero con todo lo guapo que lo veo en este momento, no me mueve ni una pestaña. Nada, ni una mariposa se mueve en mi interior, ¿será que están narcotizadas por los besos de mi gran jefe?


    —¡Mis niñas! Están divinas —exclama con su acento de Puerto Rico americanizado.


    —¿Divinas? —pregunta Berta con guasa—. No te habrás amariconado, ¿no? Mira que en tu gremio es lo que más abunda.


    Jack ríe y niega con la cabeza.


    —Eso no se pega, guapa. Se es. Se experimenta, se prueba..., pero no es lo mío —explica seductor—. Y ahora dejad que os achuche.


    Nos abraza y besa por turnos y luego las dos nos pegamos a él para dar envidia a todas las mujeres que nos miran, según Berta. Nos soltamos riendo a carcajadas.


    —Chicas, ya sé que es un poco tarde para nuestra excursión, pero me han dicho que hay un autobús que te lleva a los sitios más emblemáticos de la ciudad. No necesito ni bajarme. Solo con las fotos mi mamá se pondrá contenta —suelta de un tirón—. Ahora quiero ir a una terracita, sentarme con ustedes, presumir de mujeres y que me lo cuenten todo, todo. ¿Tenemos cerca el Zurich?


    —¿Quieres ir al Bar Zurich? —pregunta Berta, confusa—. Está en Plaza Cataluña, un poco lejos de aquí.


    —¿Qué quieres ver? —Creo que quiere hacer muchas cosas, pero no le apetecen la mayoría—. ¿Prefieres que vayamos al centro, donde hay muchas tiendas en Paseo de Gracia y Portal de l�Ángel? Podemos tomar algo en el Zurich, que está al ladito de las Ramblas, y por allí cogemos uno de esos buses turísticos y vemos lo demás, sentados y descansados.


    —Es una excelente idea.


    Sin perder más tiempo, pedimos un taxi que nos lleva hasta Plaza Cataluña.


    Vamos primero al Zurich. Desayunamos entre risas y anécdotas que explica nuestro modelo particular. Luego, muy divo, se saca un selfie con nosotras en la terraza y otro en la barra.


    —Niñas, ya soy persona, ahora a pasear —confirma, se coloca entre nosotras y nos coge a cada una de un brazo.


    Cruzamos Plaza Cataluña y subimos por Paseo de Gracia, al ver la enorme tienda de Apple que hay en la esquina, no duda en entrar. Aquí se hace otro selfie con uno de los dependientes. Nos hace gracia y reímos, se pasa el día entre flashes y tiene ganas de más.


    Iniciamos el recorrido por las tiendas. Tras varias manzanas, de pronto me paro en un escaparate y veo un vestido precioso, lo primero que pienso es en Alex. Es rojo con el cuerpo ceñido y una falda vaporosa hasta las rodillas. Jack me anima a entrar y a que me lo pruebe y Berta también. Me meto en el probador con los dos y Berta, le pide a la dependienta unos zapatos a juego. Cuanto me veo en el espejo solo imagino a mi chico mirándome con esa mirada penetrante. Me encanta. Y en un impulso decido comprármelo.


    —¿No vas a mirar el precio? —pregunta Berta con sorpresa.


    —No, porque si lo hago, no lo compraré. Me gusta y lo quiero.


    —Y los zapatos son de suela roja —advierte, con sarcasmo—. ¿También te los llevas?


    —Buscaré otros con menos tacón, si no encuentro nada que me guste, vendré a por ellos.


    Berta da palmadas y suelta entre risas.


    —¡Hoy tiramos la casa por la ventana! Menos mal que Elizalde ha sido generoso con la indemnización.


    En otra tienda, Jack compra dos camisas y unos pantalones. No tarda en elegir, mira la marca y elige talla, ni siquiera se lo prueba. Eso es eficacia en comprar.


    Caminar con él es divertido. Tiene un porte distinguido, de modelo de pasarela, y su belleza varonil no pasa desapercibida. Despierta el interés de la mayoría de las jovencitas, y no tan jovencitas, que nos cruzamos. Él no se corta y les dedica sonrisas tímidas o descaradas, incluso sinceras. Debe estar acostumbrado. Pero lo que más me gusta de él es la poca arrogancia que muestra y la sencillez con la que se comporta. Eso es lo que me atrajo cuando lo conocí. Mi primo Peter tenía razón, en Jack no hay ni una pizca de malicia y por eso la cámara y la gente lo adora.


    —Bueno, cuéntanos, ¿cómo te trata el amor? —indaga Berta, curiosa.


    —Ya me conocéis soy enamoradizo. Las que más me gustan me dejan por otro, lo de siempre. —Se ríe, pero añade serio—: Es difícil establecer una relación con la vida que llevo. Es duro para la otra persona. No siempre se soporta la ausencia y la confianza es algo fundamental. —De pronto sus ojos se iluminan como si hubiera recordado algo—. Hay una mujer que me trae loco. Si logro conquistarla me daría la oportunidad con ella.


    Lo dice mirándome y de repente me siento incómoda y eso me hace hablar de Alex.


    —¿Y tu padre no sabe que es tu jefe? —pregunta Jack, divertido.


    —No, el día que se conocieron le dije que era un compañero de trabajo, fue cuando me había hecho el esguince en el pie. Pero... de momento no tiene por qué saberlo.


    —¿Y cuándo le dirás que te has ido a vivir con él? —inquiere Berta.


    —Pero, Lía, ¿dónde ha quedado la chica que se lo pensaba todo? —Jack me coge la mano y me mira a los ojos de una manera tierna—. Sabes qué te pasa, ¿verdad?


    —Estoy hecha un lío... me hace muy feliz y cuando estoy con él vivo en una nube... Agg, no quiero hablar de esto.


    —Mi niña, tú estás enamorada.


    —¿Tanto se me nota? Hoy casi se lo digo.


    —Pues vas lista —comenta Berta delante del escaparate en el que Jack se detiene —. Lo soltarás en mitad de un polvo, cuando te tenga loca y descoyuntada.


    No puedo refutarla porque no me extrañaría, en esos momentos de pasión estoy entregada a él.


    —¿Entramos aquí? —pregunta Jack—. ¡Oh, no, allí está Chanel!


    Parece un crío pequeño, nunca he visto a un hombre que le guste tanto ir de compras. Revolotea por las boutiques de firma de Paseo de Gracia como un niño en una tienda de juguetes. Lo seguimos y nos aconseja otros modelos para comprar, Berta se enamora de una camisa y yo compro unos zapatos con un tacón más cómodo que los que he visto antes.


    Renuncia a su excursión en el bus turístico. Creo que lo que le apetece es sentarse a comer en algún lugar y relajarse. Decidimos ir al Born y ver esa parte de la ciudad. Berta le cuenta un poco la historia del barrio como si fuese una guía turística. Reconozco que algunas cosas yo no las sabía. Explica que en el Paseo del Born, en la Barcelona medieval, estaba situada la antigua plaza en la que se celebraban torneos y justas populares. Hoy es un bonito paseo repleto de bares, restaurantes y tiendas curiosas. Pasamos junto a la Iglesia de Santa María, la famosa Catedral del Mar, cercana al Fossar de les Moreres. La iglesia gótica más hermosa de la ciudad y quizás la más querida porque en su construcción participaron fieles del barrio de la Ribera con donaciones monetarias. Nos acercamos al antiguo Mercat del Born, convertido en centro cultural y Jack queda impresionado por la espectacular fachada de estructura de hierro, típica modernista, pero sobre todo por los restos arqueológicos que encontraron hace algunos años, al rehabilitar el edificio, que muestran la evolución urbanística del barrio de la Ribera desde la época medieval hasta la moderna. Tras la ruta turística, en la que nos hacemos varías fotos que él envía por WhatsApp, decidimos comer en una de las terrazas que inundan el paseo.


    Caemos rendidos en las sillas y mientras nos sirven la comida aprovecho para escribirle un mensaje a Alex.


    Lía: Me he comprado algo para ti.


    No tarda ni un segundo en contestar.


    Alex: Pensé que eso lo haríamos el lunes.


    Lía: Pero esto es una sorpresa.


    Alex: Entonces, yo te tendré otra cuando llegues.


    Alex: Lo estoy deseando, nena.


    Jack nos explica que estuvo instalado en Nueva York unos meses antes de venir, y que con probabilidad vuelva, al regresar. Para su trabajo es mejor. Nos invita a visitarlo e insiste en que Noche Vieja es espectacular en Time Square y las diferentes fiestas que hay por la ciudad.


    Berta le tira de la lengua y nos cuenta que ha pasado una noche muy loca con una de las modelos del rodaje del anuncio.


    —Por eso se te han pegado las sábanas —inquiero con sarcasmo—. ¿Y qué pasa con esa chica a la que le has echado el ojo?


    —Es... es complicado, pero he pensado mucho en ella. Según cómo me reciba así haré —dice con una sonrisilla. Berta y yo nos miramos, escépticas, y él nos sorprende con su confesión—. No creéis que yo pueda ser fiel, ¿verdad? Los amores de una noche pueden ser divertidos, pero al final cansan y todos queremos tener a alguien que nos espere y nos conozca con solo una mirada. No me había dado cuenta antes, pero siento que esa mujer me roba el sueño de puro sentimiento. Ella me conoce, sabe cómo soy y, si consigo conquistarla, me entregaré a ella en cuerpo y alma.


    Tras esas palabras nos quedamos mudas, unos segundos. Creo que tanto Berta como yo hemos pensado en nuestros hombres.


    Pasamos bastante rato en la tertulia, Jack es un gran conversador, estudió derecho y no sé cómo acabó de modelo. Él siempre dice con humor que una agencia de modelos fue su primer cliente, como abogado fue un desastre, pero salió bien en las fotos.


    Sobre las seis, Berta propone marcharnos. Quedamos con él a las ocho y media en el Lamborghini y cada uno coge un taxi para su destino.


    Llego a casa antes de lo previsto y me sonrío con la sorpresa que Alex se llevará, pero no lo veo por ningún lado. Subo al dormitorio y allí tampoco está. Guardo el vestido en su vestidor y me doy cuenta de que ha hecho espacio para mí. Allí, entre su ropa, están las cosas que hemos traído de mi casa y, además, tengo una barra entera para mí. Me quito las botas y me estiro en la cama. Estoy bastante cansada. Creo que necesito unos minutos para relajarme.


    Unas manos que hurgan en mis pantalones y lo desabrochan, me despiertan. Su aroma es inconfundible y la sonrisa que me dedica me desarma. Estoy enganchada a ella. No entiendo cómo puede despertarme tantas cosas.


    —Hola, preciosa, te he echado de menos.


    —¿Dónde estabas? —pregunto y dejo que me vaya quitando la ropa.


    —Comí con Esther y mi padre —me hace inclinar para desabrochar el sujetador y al retirarlo me besa los pechos—. ¿Me enseñas esa sorpresa que tienes para mí o quieres ver la mía, primero?


    —Primero la tuya —respondo coqueta.


    Me levanta en brazos y me lleva al baño. Ha preparado la bañera con espuma. Me deja de pie junto a ella. Me retiro las braguitas y después me ayuda a meterme.


    —Siéntate —me pide y observo cómo se va quitando su ropa con lentitud. Cuando está desnudo, se mete detrás de mí y me estrecha entre sus brazos.


    —Que ganas tenía de tenerte así, solo para mí —dice en un susurro—. Cuéntame, ¿qué habéis hecho?


    Echa gel en su palma, frota sus manos entre ellas y hace espuma, masajea mi espalda y mi torso, va bajando por mi cuerpo, a mi sexo, sin ninguna intención erótica. Luego me lava el pelo.


    —Hemos hecho de guiris, comprado en Paseo de Gracia y luego hemos comido en el Born —digo de un tirón. Es una gozada sentir cómo me masajea el cuero cabelludo—. Ah, y vas a tener que subirme el sueldo, porque con lo que me he gastado no podré pasar el mes.


    Suelta una carcajada.


    —Pequeña, no creo que hayas gastado tanto.


    —Puede que para ti no, pero para mí estoy segura de que sí. Tendremos que aplazar lo del lunes.


    —De eso nada, me encanta que te pruebes cosas para mí —contesta, pícaro.


    Me aclara y yo me tomo mi tiempo para atenderlo cómo él ha hecho conmigo. Reímos cuando le lavo el pelo y lo masajeo fuerte con la yema de mis dedos. Suelta grititos de placer. Es un momento tierno. Al terminar me recuesto en su pecho y nos quedamos abrazados.


    —Me gusta estar así —confiesa a la vez que me afianza en sus brazos.


    No sé el tiempo que estamos así. Es un momento íntimo en el que necesitamos sentirnos, casi sin palabras. Hasta que rompe el hechizo al decir que deberíamos arreglarnos y me ayuda a salir de la bañera. Cogemos unas toallas y nos secamos, uno frente al otro. Sus ojos se clavan en los míos y veo un brillo especial.


    —¿Qué pasa? —pregunto inquieta.


    —Estoy raro, creo que nunca me he sentido así —contesta extrañado—. No sé qué me has hecho, Lía —bromea—. He pasado el día medio agobiado, ansioso por volver a estar junto a ti. Me hacías falta. Cuando no estás conmigo, te extraño y cuando estás solo quiero poseerte una y mil veces, complacerte, hacerte sentir cosas que nadie te ha provocado nunca. Eres una especie de droga para mí. Contigo el resto del mundo desaparece. Nunca fui celoso ni posesivo y tú despiertas esa fiera en mí.


    —Yo también me siento así —confieso y le acaricio la cara—. Tú también me haces falta y tengo miedo porque un día puedes cansarte y decirme adiós y entonces me romperé porque me habrás hecho necesitarte.


    Me aparto de él y salgo del baño, creo que voy a llorar por la miríada de sentimientos que me embargan. Alex me sigue.


    —Perdona, pero creo que toda esta situación me abruma.


    Coge mi cara con sus manos y con una mirada tierna dice que él también se siente desbordado por lo que siente.


    Creo que la confesión nos deja un poco tontos, nos besamos con dulzura, saboreando el beso sin prisa ni apremio y después me encierra entre sus brazos y así, abrazados, pasamos no sé cuánto tiempo.


    —Alex… se hace tarde.


    —Falta tu sorpresa.


    —Prepárate.


    Se ríe. Lo empujó a la cama y hago que se siente, él se apoya en el cabezal y me observa. Revoloteo por la habitación buscando la bolsa roja de Le Plaisir.


    —Creo que en el primer cajón de la cómoda encontrarás lo que buscas.


    Abro el cajón y ahí, muy bien puesta, está mi ropa interior nueva, junto a otra que traje de casa.


    Saco el conjunto rojo, me siento en un diván que hay frente a la cama. De un modo sexi me voy colocando las prendas mientras él me dice que tal vez lleguemos tarde si sigo así porque le cuesta resistirse a mi provocación. Le tiro un beso al estilo Marilyn Monroe y le sonrío. Luego entro en el vestidor, me coloco el vestido y me calzo los zapatos. Salgo y me detengo enfrente de la cama, giro muy despacio sobre mí misma y espero a que diga algo, pero no lo hace. Cuando por fin me detengo su mirada es seria y penetrante.


    —Di algo ¿te gusta? —Me impaciento y murmuro insegura—. Si no, lo devuelvo, creí que te gustaría.


    —Nena, estás espectacular —afirma al fin con voz ronca. Se levanta y viene hacia mí—. Espera.


    Recoloca la piedra en el centro de mi escote, la besa y lleva el cierre hacia mi nuca. Con sus manos recoge mi pelo, lo aparta de mi cara y dice que no me mueva.


    Lo veo acercarse con su móvil y se pega mucho a mí, con una mano vuelve a recoger mi pelo, como en una cola y se la enrolla y con la otra levanta el móvil y nos saca una foto justo en el momento que besa mis labios. El resultado es muy erótico, yo vestida, rendida a él que está desnudo. Me gusta mucho la escena y sobre todo lo que representa.


    Mientras me maquillo él se viste. He de hacer algo con este pelo que se ha secado sin moldearlo y decido recogerlo en un moño informal con unos mechones que enmarquen mi cara.


    Cuando salgo lo veo hacerse el nudo de la corbata... roja. Me hace sonreír, ha buscado una a juego con mi vestido. Lleva uno de esos trajes que le quedan como un guante. Es negro con una camisa blanca. Está impresionante.


    Cuando llegamos al Lamborghini, ya está todo el mundo. Nos esperan en la barra y hago las presentaciones. Alex no me suelta de la mano y siento que esta es su manera de mostrarse posesivo. Nos asignan una mesa redonda. Yo estoy entre Alex y Jack; al otro lado de Jack, Berta y Bruno, y Esther y Nico. Jack da mucha conversación a Esther. Le habla del anuncio que ha rodado y le presta bastante atención. Algo que no pasa desapercibido por Berta ni por mí. Tampoco por Nicolás. Compartimos algunos platos y luego cada uno se pide un segundo. Es una cena divertida. Berta propone ir a la discoteca de al lado a bailar. Alega que a Jack le gusta la salsa, pero yo sé que algo pasa con Bruno y lo quiere provocar.


    Buscamos un reservado donde sentarnos en la zona VIP y pedimos nuestras copas. Las chicas somos las primeras en saltar a la pista y nos desmelenamos a nuestra manera. Al rato unas manos en mis caderas me sorprenden, Alex se pega a mi cuerpo y juntos bailamos al ritmo de Marc Anthony como hicimos aquella primera vez. Se roza en mi trasero y me hace sentir su excitación y lo mucho que me desea, me tortura con caricias en los brazos y por la cintura. Me excita con su mirada y la punta de sus dedos al tocarme la piel. Al acabar la canción susurra en mi oído.


    —Estoy pensando que hoy cumplimos tu fantasía.


    Creo que se refiere a hacerlo en algún lugar, distinto a una cama. No le he confesado que le tomaba el pelo con lo del desconocido. La sangre se me ha terminado de calentar, Dios, solo pienso en sexo.


    —¿Quieres una copa para refrescarte? —pregunta, provocador—. Te veo acalorada.


    Se va hacia la barra y me deja en la pista con Esther y los otros. Esther imita mi baile y dice que ella no sabe moverse bien, me pide que le enseñe. Jack la coge por la cintura y le pide que repita sus pasos. Los ojos de Nico se crispan y de pronto dice:


    —Déjame, yo te enseñaré.


    Toco el brazo de Jack para que la suelte y le hago un sutil gesto moviendo las cejas. Él me capta a la primera. Rodea mi cintura y me dice sin parar de moverse.


    —Sígueme el ritmo, mi niña.


    Me coge por las caderas y me mueve a su antojo.


    No veo a Bruno ni a Berta y le pregunto si los ha visto y dice tan pancho que estarán follando en los lavabos; me coge la mano y me hace girar sobre mi cuerpo, se agarra a mi cintura y se contonea conmigo. En uno de esos giros me cruzo con la mirada de Alex y veo que es dura, no brilla, sino que está encendida de verdadero cabreo. Termino la pieza y con disimulo me acerco a la barra, cojo mi copa de sus manos y la llevo a mis labios. Me sujeta por la mano y me lleva a una zona menos iluminada de la barra, me siento en un taburete y él se coloca entre mis piernas.


    —Te lo pasabas muy bien, se te veía reír mucho —afirma con un tono que parece enfadado.


    De pronto noto cómo su mano se mueve sobre mis muslos, por debajo del vestido, y en un segundo roza mis bragas. Intento cerrar las piernas y me dice en un susurro amenazante que las abra.


    —Alex, por favor, nuestros amigos están a unos pasos.


    —No los mires y bésame.


    Su boca atrapa la mía y nos fundimos en un beso tórrido, apasionado, en el que consigue vencer mis defensas y hace que me entregue a sus deseos. Me hace necesitarlo y me muevo para buscar más caricias.


    —Alex, por Dios.


    —¿Te gusta, nena? ¿Te gusta esto?


    —Sí, por favor... —atrapo su boca y lo beso para ahogar un gemido.


    De repente, me siento fría, sus manos me abandonan y da un paso hacia atrás.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué paras?


    —¿Frustrada? Mira, como yo —espeta con voz arisca y con aires de suficiencia añade—: Pero puedes ir a bailar con tu amigo.


    Me levanto de un salto del taburete, quiero darle una bofetada, pero estoy por encima de esto. Así que salgo malhumorada del rincón y voy a la barra, me pido un mojito que me bebo casi en dos tragos, creo que antes que llegue a mi estómago ya lo tengo en la cabeza. Acalorada salgo a la calle a que se me baje un poco. Estoy apoyada en la pared, no quiero irme lejos, me acuerdo de aquella vez que me atacaron. Alex sale acelerado de la discoteca. Su rostro me indica que está tenso, diría que casi asustado. Mira hacia ambos lados de la calle y al verme su expresión se relaja. Llega hasta mí y se coloca enfrente, busca mis ojos y saltan chispas de los suyos.


    —Perdón, perdón, perdóname —suplica—. Soy un capullo.


    De pronto, nuestros cuerpos colisionan, como si forcejearan el uno contra el otro. Nuestras bocas se unen con desespero, nos besamos con pasión. Subo mis manos a su cabeza y las hundo en su pelo, él rodea mi cintura con las suyas y nuestras pelvis se pegan. Deja caer todo su cuerpo sobre el mío y noto su excitación. Dios, siento que mi mundo se desmorona, este hombre me desarma por completo. Nos separamos en busca de una gota de aire.


    —No sé qué me ha pasado —reconoce avergonzado.


    —¿Es que no confías en mí? —la pregunta me sale con la voz apagada.


    —Vamos al coche. —Introduce su pierna entre las mías y me roza con el muslo. Sus ojos me escrutan y suelta altivo—: Sé que te mueres por tenerme dentro y que calme eso que te agita.


    No creo que sea la solución. Mi chico, mi amor, se siente vulnerable y lo compensa con seguridad y arrogancia. Sin darse cuenta me muestra que tiene miedo a perderme, pero no puedo dejarme arrastrar y resolver esto con sexo.


    —Alex…


    —Me vas a volver loco, no imaginas cómo me he sentido cuando Jack se acercaba a tu cuerpo, a lo que es mío.


    —Bailábamos, nada más.


    —Así, solo yo bailo contigo.


    Acaricio su cara y le sonrío. Él vuelve a atrapar mis labios y me lo pone muy difícil porque me aturde. Quisiera gritarle que me lleve al coche o a donde sea y acabe con la tensión que crece en mi interior. Pero la poca luz que aún conservo me dice que no es la solución. Sus besos apasionados me llenan de ardor, su lengua saquea mi boca y siento que me entrego rendida. Me acerca a ese punto en el que me nubla la razón y casi voy a pedirle que me lleve donde quiera cuando corta el beso y apoya su frente contra la mía.


    —Confío en ti, pequeña, más que en mí mismo. Prometo no ver fantasmas. —Le sonrío y beso con dulzura sus labios; al separarme el Alex seguro ha vuelto.


    —No te enfades, ¿vale? Pasémoslo bien.


    Con una voz que me llega al centro de mi ser y agita mis instintos más primitivos me susurra que no hay otra cosa que le guste más que divertirse conmigo y creo que no se refiere a bailar.


    Volvemos a la discoteca, por lo visto nadie nos ha echado en falta, Esther ríe y baila con Nico y Jack; Berta y Bruno se comen la boca a besos y nosotros nos dedicamos unas miradas lascivas con la promesa de que en casa les daremos rienda suelta.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Me despierto con la claridad que entra del día. Anoche o, mejor dicho, esta madrugada, no bajamos las persianas. El día es gris, pero la luz se cuela por las ventanas. Alex duerme junto a mí, plácido. Tiene un brazo bajo la almohada y otro sobre su pecho. Se ha destapado un poco y me embobo mirando cómo su respiración tranquila mueve su mano a un ritmo lento y acompasado. Me levanto despacio para no despertarlo y voy al baño. Me recojo el pelo en una coleta y sin pensarlo me meto en la ducha para despejarme. Quiero hacerle el desayuno, pero al salir voy al vestidor envuelta en una toalla y veo colgada la bata que tanto le gusta, me la coloco sin abotonarla y me subo a la cama para sorprenderlo, quiero que mi cara sea lo primero que vea cuando abra los ojos.


    Termino de destaparlo y le quito los pantalones del pijama y el bóxer, se mueve un poco, pero no se despierta. Gateo sobre su cuerpo y me tiendo encima. Beso con suavidad sus labios y me inclino un poco para ver el azul de sus ojos. Los abre despacio y me dedica una sonrisa.


    —Buenos días, mi pequeña traviesa, ¿qué es lo que quieres?


    —A ti, quiero que me hagas el amor.


    Ronroneo en su oído y mi cuerpo se menea sobre el suyo, su erección matutina presiona sobre mi pelvis y yo me muevo juguetona. Se inclina un poco y se quita la camiseta, y después me besa, un beso de esos con los que me calienta la sangre y hace que me rinda, entera. Sus manos presionan mis nalgas y me pega a él.


    —Me encanta despertarme contigo, quiero que sea así todos los días.


    Me guía en los movimientos. Son suaves, lentos, deliciosos. Con mis manos enmarco su cara y vuelvo a reclamarle un beso. Me desliza por su cuerpo a su antojo, pero no hay brusquedad, ni se acelera, me mece a su ritmo y yo me dejo llevar en un baile de olas que nos envuelve y arrastra para romper en la orilla.


    —Traviesa, me vuelves loco.


    De pronto, en un rápido movimiento, me tiene debajo de él, pero sigue con sus movimientos acompasados. No tenemos prisa, me dice con un jadeo al oído, quiere disfrutar del momento, aunque yo lo quiero más rápido y se lo pido. Pero él sigue su tortuoso baile y hace que el fuego incendie mi interior. La emoción que crece en mi pecho se contagia de la que siento en el suyo, va a estallarle el corazón. Noto que se acelera, nuestros jadeos se confunden y me conduce hasta la cresta de la ola para deslizarnos juntos.


    Nos quedamos abrazados, en silencio, nuestros corazones necesitan regularizarse. Ha sido un momento muy íntimo. Quiero decirle lo que siento, pero no me atrevo. Temo que se rompa la nube en la que flotamos.


    Llevamos poco tiempo, pero ya significa mucho para mí. Es mi todo. Y yo quiero serlo para él. Este amor ha nacido sin buscarlo o pretenderlo, se ha hecho un hueco en mi corazón y ya no voy a poder sacarlo de ahí, porque Alex se ha convertido en la luz que guía mi camino, me lleva a lugares del placer que no sabían que existían. No pensé que sentiría algo así, que me entregaría de este modo a alguien. Sé que él quiere esto que tenemos, lo presiento, pero también sé que me romperé si me equivoco y él no siente lo mismo por mí. Él no quería una relación, pero nos hemos enredado en esta convivencia de pareja de la que tendremos que hablar en algún momento. A veces me confunde, con las palabras que me dice, con lo que creo que parece sentir. Dios, estoy enamorada y no me atrevo a confesárselo.


    Mi pequeña me desmonta, la siento gatear por mi cuerpo, vestida con esa bata que me excita. Se mueve traviesa y la dejo hacer. Me quita los pantalones y el bóxer, Dios, si toca mi erección estallaré. Mi corazón se acelera cuando siento que se estira sobre mí. Está fresca y huele a gel. Sus pechos descansan sobre el mío y se me entrega toda.


    Es mía, en cuerpo y alma, lo sé.


    Nunca encontraré otra mujer que me complete como ella, porque sin ella ya no soy yo. La necesito como respirar. No me asusto de estos sentimientos, los he aceptado. Solo deseo que Lía sienta lo mismo, que desee llegar tan lejos como yo. Porque la conexión que sentimos, casi desde el día que nos conocimos, nos ata de una forma inconsciente. Me falta la respiración cuando no la tengo cerca. Quiero estar con ella y que ella quiera estar conmigo. Siempre.


    Me pide que le haga el amor y casi le digo que la quiero. Me ha hechizado. Estoy enamorado y no sé cómo ha pasado. Yo no quería una relación, pero no aguanto estar lejos de ella, la quiero en mi casa, en mi cama, conmigo. Siempre conmigo.


    Anoche cuando la vi bailar en los brazos de su amigo me asustó lo que sentí. No soporto pensar que otros brazos la tocan, la besan, que su cuerpo pueda entregarse a otro. Esa posesividad me asusta. Yo nunca he sido así.


    Necesito hacérselo despacio, lento, y decirle así lo que siento. Sus gemidos sensuales me enloquecen y beso su boca porque es el elixir de mi vida.


    Qué guapa está cuando la atraviesa el clímax. Un rubor se extiende en su piel y sus ojos brillan satisfechos. El corazón me late con fuerza, se me va a salir del pecho. No entiendo cómo no ve lo que me provoca. Necesito un momento para recomponerme, para mirarla y no romperme por lo que me hace sentir.


    —¿Qué planes tenemos hoy? —pregunto sereno y beso su sien.


    —Le dije a Jack que lo llevaríamos al aeropuerto. Podemos recogerlo antes de las tres.


    —De acuerdo, aún tenemos tiempo, podemos comer por el camino —contesto. Nos levantamos y la agarro por la cintura, no puedo resistirme a esa boca tentadora, solo pienso que estoy deseando hacerlo otra vez —. Dúchate conmigo, amor.


    Retiro la bata de sus hombros y paseo mis ojos por su cuerpo, joder cómo me tiene otra vez. La levanto en brazos y ella ríe en mi oído, la llevo hasta la ducha. Quiero adorarla, me encanta que ceda a mis caprichos y yo quiero cumplir los suyos. Hasta este momento me moría de ganas por llevarla a Le Plaisir, quería que conociera ese lugar, no quiero esconderle quien he sido ni lo que he hecho allí, en sus salas privadas, pero ya no estoy tan convencido. La quiero tener, sentir cómo se rinde y se me entrega, pero en mi cama. De donde no quiero que se vaya. Me creo que me pertenece y soy un iluso, ella es mi dueña. Dios, mi pequeña traviesa me ha conquistado y robado el corazón.


    El agua cae como lluvia sobre nosotros y no puedo estar mucho tiempo separado de sus labios, los atrapo y esa furia por poseerla me consume de nuevo. La empujo contra las baldosas, la agarro por las nalgas y la subo hasta que su cuerpo encaja con el mío. Me pierdo en ella, casi enloquecido por lo que mi corazón siente y pierdo el control.


    —Joder, pequeña, cómo te quiero.


    Mis palabras se escapan sin querer, mi inconsciente me traiciona y me acelero. La embisto fuerte. Me enciendo por lo que acabo de decir, espero su respuesta y solo oigo sus gemidos de placer que me hacen perder la razón.


    Salgo de ella confundido y grita de frustración. Bajo sus piernas, busca mi contacto y no soy capaz de enfrentar su mirada. Soy un cabrón, pero no me puedo quedar así. Sé que no lo hago bien, pero tengo que distraerla de mis palabras. No puedo soltarle que la quiero. Aún no. No el primero. La giro, entro en ella desde atrás, con fuerza, y entre jadeos locos la llevo al éxtasis. Su cuerpo convulsiona, tiembla y sé que el orgasmo la atrapa en un segundo. Yo me voy tras ella con su nombre entre mis labios, abrumado por todo lo que siento.


    Caemos al suelo en un abrazo y nos quedamos ahí, no sé por cuanto tiempo, recuperándonos de este orgasmo salvaje.


    Cierro el agua y la ayudo a salir, tiene la piel de gallina. La envuelvo en una toalla y se deja secar, está agotada. Yo lo hago después. Nervioso la miro y me sonríe, no dice nada. Tal vez no escuchó mis palabras. Mejor no pregunto, ahora no estoy preparado.


    Alex me deja molida en la cama y va a preparar el desayuno. Algo ronda mi cabeza del momento vivido, ha sido intenso y como siempre, perfecto. Miro el reloj, pasa un poco de la una del mediodía, he de llamar a Jack para decirle que pasaremos en una hora a por él. Al momento mi amor entra con dos tazas de café, una con leche.


    —¿Todo bien? —pregunta con vacilación, me entrega la mía y toca la piedra de mi colgante. Me encanta que haga eso.


    —Todo bien —contesto coqueta. No sé por qué lo pregunta.


    Tomamos los cafés medio tumbados en la cama, luego yo me levanto y me seco el pelo. Él está callado y trastea con su móvil. Tengo la impresión de que está inquieto.


    Nos vestimos cómplices entre roces y caricias. Eso me tranquiliza, por un momento pensé que le ocurría alguna cosa. Las manos se nos pierden en el cuerpo del otro. Necesitamos tocarnos.


    Llueve, es un día típico de otoño y me pongo unos tejanos y mis botas de tacón que me llegan casi a la rodilla. Me coloco un jersey de pico, un pañuelo en el cuello y mi chaqueta de piel marrón.


    —Mañana pienso comprarte unos vestidos, me gusta verte las piernas. Me encanta verte por la oficina con esos tacones y moviéndote para mí.


    —No te alegres tanto. Pienso llevar pantalones a la oficina. Hace frío con medias —digo muy seria.


    —Ya te calentaré yo —contesta y me da una palmada en el trasero para salir.


    Llegamos de la mano al hall del hotel donde Jack nos espera.


    —¿Qué tal, pareja?


    —Hola Jack —lo abrazo y me susurra al oído que luzco enamorada. Escucharlo me hace darle una palmada en el hombro.


    Alex me coge de la cintura enseguida, marca su territorio y le dice que, si lo tiene todo, vamos un poco justos de tiempo. El trayecto se hace rápido, Jack no hace más que decirme que tengo que ir a verlo a Nueva York e invita también a Alex.


    En el aeropuerto, buscamos el mostrador de la compañía aérea. Jack lleva una maleta, que factura, y una mochila. Ya libres del equipaje, vamos a tomar algo a uno de los bares y después, entre abrazos, nos despedimos.


    —Cuídame a mi niña —le dice a Alex que lo mira sonriente.


    —Dirás mi niña —rebate mi amor.


    —Porque sé que la tienes enamorada que si no me la llevaría.


    Me quedo a cuadros con la frase y Jack me mira orgulloso, Alex lo observa serio y él nos da un abrazo conjunto sin hacer caso de nuestras caras. Se aleja para cruzar la zona de seguridad e ir a su puerta de embarque.


    Alex y yo nos reímos de sus andares como si estuviera en pasarela.


    —¿Qué te apetece hacer, mi niña? —pregunta con guasa.


    —Me gustaría una tarde tranquila de sofá y palomitas.


    —¿Un cine?


    —Un cine puede estar bien y a casa pronto, a descansar, que mañana es lunes y tengo un jefe muy exigente.


    Alex me coge por la cintura y me pega a él para darme un beso.


    —Ya hablaré yo con ese jefe tuyo.


    La tarde se pasa rápido. Vamos a un cine cerca de casa y al salir damos un paseo de regreso, de la mano. Ya no llueve y me apetece caminar. Hacemos planes para cuando vuelva mi padre. Me hace ilusión reunir a las dos familias.


    —Lía, en algún momento se enterarán en la oficina —dice de repente—. Quiero ser yo quien lo diga.


    —Espera un poco, me da cosa que se enteren —contesto nerviosa—. No quiero ser la nueva que se enrolla con el jefe.


    —No eres el rollo del jefe —dice serio y hace un silencio, después añade —. Ya veré cómo lo hacemos, pero quiero que se enteren que estás conmigo. Ya me he quitado un pretendiente de encima no quiero que te salgan más.


    Me río con su comentario.


    —Pobre Jack, si supiera que piensas eso de él, con lo bien que le caes.


    Llegamos a casa y me dirijo a la habitación. Caigo rota en la cama. El día ha sido raro y agotador. Hacemos el amor y Alex se duerme enseguida, pero yo no puedo, algo me ronda en la cabeza. Como el eco, unas palabras se repiten en mi mente. Se me corta la respiración de golpe. El recuerdo del momento en que las dijo se me hace claro. ¿Me ha dicho que me quiere?


    Me despierto y no está. Con una nota me anuncia que ha salido a correr. Me levanto perezosa, no he dormido bien. Al subir las persianas, veo que está lloviendo, vendrá empapado. Me doy una ducha rápida y me arreglo, un vestido estampado por encima de las rodillas con las botas altas.


    Mientras me pinto en el baño, entra. Me da un beso apasionado casi sin tocarme, no quiere mojarme. Se desnuda frente a mí.


    —Se ha vestido muy guapa, señorita, ¿quiere provocar al jefe? —señala pícaro.


    —Tal vez. —Lo miro a través del espejo y le hago un mohín. Se mete en la ducha y lo observo, embobada, detrás de la mampara. Mejor me alejo porque puedo acabar dentro con él.


    Bajo a la cocina y preparo los cafés. Lucía llega y me pregunta algunas cosas para la compra. Quiere saber qué comidas me gustan más para prepararlas. Me siento cohibida en ese aspecto, no me acostumbro a que alguien haga esas cosas por mí.


    —Lía, es mi tarea, no se incomode —me dice con una sonrisa—. Además, me gusta que haya alguien más en la casa, Alex estaba muy solo.


    En ese momento aparece mi hombre con un traje azul marino y camisa blanca con una corbata verde turquesa. Lleva el pelo mojado y en estos momentos me lo comería.


    Le paso su taza de café y me pregunta si no quiero comer algo.


    —Comeré algo después, con las chicas —contesto, voy a dejar mi taza vacía en el fregadero, pero Lucía me la coge y me hace un gesto con las manos de que ya se encarga ella.


    Nos despedimos de ella y salimos de la cocina. Lo sigo distraída, mirando el móvil. Jack me envió un mensaje a su llegada que no vi. Me dice que llegó bien y que se fue contento al verme tan feliz. Me sonrío como una boba. Entramos en el garaje y Alex se acerca al Audi.


    —¿No viene Manuel?


    —¿No le gusta su chófer de hoy, señorita? —pregunta antes de entrar, a la espera de que yo haga lo mismo.


    —Sí, pero nos verán juntos —me quejo, pero no tengo opción y me acomodo en el asiento del copiloto. Él se sienta y me mira con una sonrisa triunfadora —... Bueno, ya sabes, me bajaré antes.


    —Aparco en el parking del edificio. Si nos ven, nos ven —dice y me planta un beso en los labios y se coloca el cinturón.


    Por el camino está muy hablador, me dice que tal vez deba salir de viaje un par de días. Tiene que visitar a unos clientes. Me cuenta que está negociando hacerse con la representación legal de Empresas Marín. Es uno de los antiguos clientes de Elizalde, que conozco. Un hombre muy agradable con un hijo muy snob. Le explico que lo conozco, es dueño de unos supermercados, para los que diseñé un curso sobre liderazgo.


    Al llegar al garaje me pongo nerviosa, pero no vemos a nadie. Nos metemos en el ascensor y en la planta baja se suben algunos compañeros, pero nadie nos mira de ninguna manera especial.


    Antes de llegar a nuestra planta, me acaricia los nudillos con sutileza; vamos con dos secretarias, que lo miran vacilantes y se disculpan porque llegan tarde, él les hace un gesto con la cabeza, las observa serio y creo que a las mujeres les tiemblan las piernas.


    Al abrirse las puertas ellas salen disparadas a sus puestos y yo lo miro, regañándolo. Nos despedimos con una sonrisa que dice muchas cosas y cada uno se va en una dirección.


    En el archivo, con Berta y Esther hablamos de cómo fue la noche con Jack. Esther explica que Nicolás le pidió para salir otra noche a cenar, solos.


    —Ese quiere algo, que lo sepas —le advierte Berta, con burla.


    De pronto, Esther me mira seria y titubea, presiento que quiere preguntarme algo y la animo.


    —¿Qué pasa, Esther?


    —Verás... ¿Tú has visto a mi madre? ¿Sabes algo de ella?


    —¿Tú madre? No, no la he visto nunca.


    —Bueno, no es que nosotros la hayamos visto mucho. Supongo que sabes que nos abandonó de pequeños.


    —Sí, algo me contó Alex.


    —Lleva días intentando ver a Alex o a mí, algo quiere. ¿Lo sabes?


    Recuerdo la conversación de Alex con ella al teléfono.


    —No, no sé nada —contesto y ante su cara de decepción me animo a contarle lo poco que sé—. Un día sorprendí a Alex hablando con alguien, muy molesto y luego me dijo de quién se trataba. Dijo que hacía años que no sabía de ella. Me contó que os abandonó y poco más. ¿Te gustaría verla?


    —Durante mucho tiempo estuve enfadada con ella. Fue egoísta lo que hizo, muy egoísta —contesta con lágrimas en los ojos—. Pero la verdad es que sí, tengo muchas preguntas para ella.


    —Chicas, toca reunión, el gran jefe se va a enfadar si llegamos tarde —dice Berta mirando su reloj.


    Salimos del archivo y paso por mi despacho a recoger mi agenda, me retoco el pintalabios y salgo hacia la sala de reuniones. Cuando llego, todo el mundo está sentado. El único sitio libre es junto al señor Blasco. Alex no me mira al entrar, está entretenido con Judit que descarada se mueve para acercarse más de la cuenta y le muestra su escote. Desde donde estoy sentada, hasta yo puedo verle las domingas. Eso me enfada y suelto la agenda en la mesa con más ruido del que hubiera deseado. Él levanta la cabeza y con ironía dice.


    —Bueno, ahora que ya estamos todos, podemos comenzar la reunión. Más puntualidad, señorita.


    Ni le contesto. Miro mi reloj y solo pasan tres minutos de las diez. Pero Gerard lo hace por mí.


    —Hijo, retrasarse un pelín no es problema, relájate.


    Todos ríen, incluso Alex, que dice que hay muchos temas que tratar.


    La reunión empieza y al cabo de media hora estoy con la mente en otra parte. Reviso distraída mi móvil y de pronto un mensaje me sobresalta. Lo tengo en silencio, pero la pantalla se ilumina. Es de Alex.


    Alex: ¿Aburrida?


    Miro al resto de mis compañeros, nadie se ha percatado y él está atento, aunque puedo ver una mueca en sus labios. Le encanta provocarme. Escucha la explicación de uno de los abogados que habla de un caso nuevo que ha llegado. Contesto rápido por debajo de la mesa y dejo el móvil en mi regazo.


    Lía: ¿Se me nota?


    Él se apresura a abrir el mensaje que le llega y pone cara de circunstancias, como si, lo que lee, fuese algo muy importante. Escribe en la pantalla y vuelve a poner cara de atención. Le toca el turno a Judit y ahí ya desconecto del todo. Me llega otro mensaje.


    Alex: Me encanta tu pintalabios. ¿Sabes dónde quiero verlo?


    Dios, pero si está más fresco que una lechuga y yo acabo de subir tres grados de temperatura. Contesto rápido y reprimo una sonrisa.


    Lía: No me hagas esto.


    No soy capaz de quedarme ahí y le envío otro.


    Lía: Dame una pista.


    Judit habla del cliente que Alex ha mencionado esta mañana y dice que tiene previsto reunirse con él. Alex la interrumpe.


    —Disculpa Judit, pero yo iré a reunirme con Marín, me acompañará Lía.


    —Yo, ¿por qué? —suelto de pronto y al moverme casi se me cae el teléfono al suelo.


    —Sí, ¿por qué ella? —repite Judit, molesta—. Es un cliente nuevo, la comisión sería mía, ella no cobra prima de objetivos.


    Ya estamos con la prima de objetivos, aquí también.


    —Lía conoce al cliente, ya ha trabajado antes con él.


    —Pero es mi cliente —repite. La mirada que me dedica no me gusta.


    —El cliente es de Blasco y Asociados, no tuyo —contesta Gerard de pronto—. Las comisiones la cobra quien hace el contacto y vende el producto, pero ese cliente se obtuvo con la compra de la empresa donde Lía trabajaba. Me consta que era cliente de una de sus cuentas, así que para ser justos el cliente sería de ella.


    Judit asiente y se disculpa.


    —Yo no tengo inconveniente en no viajar a Valencia. Si ella quiere ir —digo, pero me arrepiento al segundo, porque me muero si le dice que vaya con él.


    —No se trata de quién quiere ir —responde Alex en tono serio—. Se trata de lo que yo he decidido, de lo mejor para Blasco y Asociados. Lía, conoces al cliente. Te ha tocado ir.


    Pocos temas se tratan después de esa sentencia y la reunión se da por concluida. Alex se queda hablando con Bruno y con Roser, y Gerard me lleva a un aparte y para mi sorpresa me pregunta por mi padre.


    —¿Está con alguna nueva novela?


    —Sí, hacía tiempo que no escribía y ahora se está documentando.


    —¿Y viven en Barcelona? —pregunta con vacilación, parece nervioso.


    —¿Quiénes?


    —Tus padres


    Su pregunta me sorprende, no es nada del otro mundo, pero me siento incómoda con ella. Roser aparece de pronto a mi lado y nos interrumpe.


    —Lía, el señor Alejandro me pide que le diga que en una hora la espera en su despacho con toda la información que tenga de empresas Marín.


    —De acuerdo, Roser —contesto a la secretaria—. Lo siento, señor Blasco, pero he de ir a preparar todo ese papeleo.


    —Ve, ya hablamos otro día. Yo también tengo una reunión, ahora.


    Me marcho deprisa para revisar lo que Alex va a necesitar. Busco en mi ordenador y de pronto recuerdo que en el archivo debe de haber copia de lo que había tratado con ellos en otras ocasiones. Voy rápida a buscar el material.


    Reviso varias cajoneras y al final doy con lo que necesito. Entonces alguien entra y me doy un susto de muerte cuando cierra la puerta de golpe. Al girarme me sorprendo. No esperaba esta visita.


    —No creas que porque el jefe te lleva con él se meterá en tu cama —espeta Judit con voz desagradable.


    —¿Se puede saber qué pasa contigo? —pregunto indignada.


    —Llevo tiempo detrás de él y no me lo vas a fastidiar —responde sin ocultar su interés.


    —Mira, Judit, siento decepcionarte, pero…


    —Pero nada... Ya sé que sale con alguien, no soy tonta, pero es un hombre y estas —se agarra las tetas, descarada—... tiran más que dos carretas.


    —Me lo creo, solo que puede que te equivoques.


    —No serás tú quién me lo levante —amenaza—. Ni se te ocurra acostarte con él o te haré la vida imposible.


    La miro con cara de circunstancias. Casi me río de su amenaza.


    —¿Quieres que ese novio que te trae por las mañanas se entere?


    Mi cara cambia.


    —¿Novio?


    —Sí. ¿Crees que no he visto que te espera y te deja en la esquina, lejos de la entrada?


    Si supiera.


    —Mi novio no es asunto tuyo y te sorprenderías de su respuesta —contesto segura de mí y se me escapa una sonrisa.


    —Yo no me reiría. Estás advertida —dice ofendida, se da media vuelta y se marcha.


    Esto es el colmo. Esta mujer es tonta. Me entra la risa. Recojo los documentos que necesito y me marcho a preparar un pequeño informe para Alex.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Roser me avisa de que Alex me está esperando cuando llego a su despacho. Toco con los nudillos en la puerta y él me da paso.


    Al entrar veo que su padre está con él.


    —Perdona, creí que estabas desocupado —me disculpo—. Volveré más tarde.


    —No, Lía, pasa —se acerca hasta mí, me coge el portátil que llevo y pone su mano en la parte baja de mi espalda para que entre. Cierra la puerta tras de mí—. Estaba comentándole a mi padre que eres mi novia.


    Le dedico una mirada de pánico. Pero él, tan tranquilo, deja el portátil sobre la mesa y contesta:


    —Lo siento, sé que dijimos decirlo a las familias a la vez, pero no he podido guardar más el secreto. Nos ha descubierto.


    —Erais los únicos que miraban sus móviles en la reunión —dice con una mueca en la cara—. Esas sonrisas os han delatado y Alex sabe que están prohibidos en la sala.


    Creo que me pongo roja como un tomate. No sé qué decir.


    —¿Ahora podrás llamarme Gerard? —pregunta con una sonrisa.


    —Yo... ¿No le parece mal?


    —Reconozco que he necesitado mi tiempo para hacerme a la idea, pero no puedo estar en contra —contesta—. Alex ya me ha contado que os conocisteis antes de trabajar aquí. El destino tiene estas bromas. Ahora os dejo, tenéis trabajo que hacer y espero con ganas ese encuentro con tus padres. Sospecho que tampoco lo saben, pero por mí no debes preocuparte.


    —Se... Gerard, mi madre... mi madre murió hace casi dos años —confieso con vacilación.


    El padre de Alex palidece de pronto y se tambalea. Lo sujeto del brazo, me da la impresión de que va a caerse. Es algo casi imperceptible, él disimula y pone su mano sobre la mía en su brazo. Si no estuviera mal del corazón diría que le ha afectado la noticia.


    —Lo siento, Lía. Me hubiera gustado ver... conocerla, seguro que os parecíais mucho —dice apenado.


    —¿Te encuentras bien, papá?


    —Sí, es solo que no he comido mucho y creo que me ha dado un bajón de tensión. Voy a por mis pastillas y a comer algo.


    —Te acompaño —anuncia Alex, preocupado.


    —No, tenéis trabajo. Yo estoy bien —responde y se despide de mí con un abrazo y otro a Alex —. Será la emoción, me habéis dado una gran noticia.


    Gerard se va y Alex llama a su hermana y le cuenta lo ocurrido con su padre, ella lo tranquiliza y él le pide que esté al tanto de él estos días que no estará.


    —¿Tu padre no había conocido antes ninguna de tus novias? —pregunto cuando cuelga.


    —Creo que cuando se lo he contado ha dicho algo así como que tú serías mi primera novia y que ya me tocaba.


    Se me acerca despacio y seductor me coge por la cintura para darme un beso. Nuestros cuerpos se pegan al instante.


    —No sabes las ganas que tengo de ti —murmura.


    —Siento decirte que este pintalabios no deja marcas —le informo, pícara y él sonríe a la vez que me atrae de nuevo a su boca.


    Alguien pica en la puerta y me separo rápido. Me dirijo al portátil que dejó sobre su mesa. Él da paso, entra Judit y detrás, Roser.


    —Judit, te he dicho que está ocupado —se escucha decir a la secretaria cuando la pelirroja atraviesa la puerta —. Lo siento, Alejandro, no he podido frenarla.


    —Dijo que tu padre había salido ya.


    —Y que estaba ocupado todavía —continúa Roser.


    —Está Bien, Roser, yo me encargo. Vete a comer ya, si quieres, pero encarga algo para nosotros. Tenemos bastante trabajo y lo más probable es que salgamos esta tarde para Valencia —expone Alex con cara seria y molesta—. A ver Judit, ¿qué quieres?


    —Espera Roser, te acompaño. —Miro a Alex, en silencio le digo que no quiero estar presente, y él asiente.


    Salgo a recepción y en la pequeña oficina de Roser la secretaria se disculpa.


    —Lo siento, Lía. No puedo con ella —se justifica y como si hablásemos del tiempo me dice—. Voy a reservar una suitte en el mejor hotel de Valencia.


    Me pongo más roja que el color de uñas que llevo.


    —Disculpa mi indiscreción —dice con media sonrisa y continúa—: Verás, te debo una explicación. Conozco a Alejandro desde hace tiempo. Es, ¿cómo decirlo? un poco irascible, a veces. Cuando llegaste su carácter cambió. Parecía otro cuando estabas con él. Un día le censuré como te había tratado, que eras nueva y tenía que darte una oportunidad; él dijo que eras tú quien tenía que dársela. Otro día supe que os conocíais de antes de empezar aquí, por algo que hablaba con Bruno y fui atando cabos, hasta que hoy me lo ha confirmado al pedirme las reservas del hotel, creo que se le ha escapado.


    —¿Lo sabe alguien más? —pregunto con vacilación. No quiero ser la comidilla de la oficina y creo que el chisme va a correr como la pólvora.


    —Supongo que su padre y vuestros amigos —dice con una sonrisa—. Pero por mí no te preocupes, soy una tumba. Ahora ve dentro, que esa quiere algo. Os encargaré unos platos combinados. Los dejaré en el office para que no se enfríen.


    Con una sensación extraña me acerco a la puerta y miro a Roser que me anima a abrirla, sin picar. Me armo de seguridad y eso hago. Alex está en su lado del escritorio y Judit en el otro. Él me sonríe y ella está muy seria.


    —¿Estoy despedida? —pregunta.


    —No, si recuerdas cual es tú lugar —responde Alex, frío—. Pero estás avisada.


    —No lo olvidaré, me ha quedado claro.


    Se levanta y se voltea con chulería, al pasar por mi lado se detiene.


    —Has sido muy elegante en el archivo —declara con expresión altiva—. No me gusta que se rían de mí. Podías habérmelo dicho desde el principio.


    —Yo no me he reído. Tampoco voy contando mi vida privada, así como así —respondo seria y como no sé qué más añadir me despido—. Adiós, Judit.


    Se va y cierro la puerta. Alex se me acerca y me abraza por la espalda.


    —Por fin, solos —dice con burla.


    —¿Qué quería?


    —Advertirme que tenías novio y que no me metiera en tu cama —dice con sarcasmo.


    —Vaya.


    —Pero no pienso hacerle caso —aparta mi pelo del cuello para besarlo—. Ha empezado a decir algunas cosas en tu contra, mentiras para dejarte mal. He tenido que pararle los pies y le he aclarado que tú y yo estamos juntos desde hace meses.


    Empieza a besarme y yo a derretirme.


    —Alex, tenemos trabajo.


    —Sí, pero déjame hacer lo que esta mañana no he podido.


    Sus manos ya están reptando por mis muslos en busca de la tierra prometida y yo estoy que me fundo a la espera de lo que está por venir. Pero en ese momento pican a la puerta y salgo del trance al que me ha llevado. Me separo de golpe y casi tropiezo por sentarme en el sillón. Me mira con una sonrisa de esas que dicen que no voy a escaparme y va a abrir la puerta. Es Bruno, con unos papeles para que los firme. Casi me entra la risa cuando le pregunta si no hay otro momento para hacer eso.


    Observo cómo se enfrascan en una discusión sobre el presupuesto para una actividad con los miembros del despacho. Meto baza diciendo que los cursos de coaching son caros, pero eficaces y puede ser divertido llevar a la gente a algún hotel donde hacer esas actividades. Dice que aún tiene que madurar la idea.


    Al cabo de diez minutos, Bruno se va y nos miramos, resignados. Se nos ha pasado el calentón.


    Salgo al office a por la comida que Roser ha dejado allí. Cuando llego con la bandeja a su despacho está hablando con alguien por teléfono.


    —Lo siento, Marisa, pero no podrá ser. Salgo de viaje en un rato.


    Preparo las cosas en la mesa auxiliar y cuando se sienta está un rato callado. Le doy su tiempo.


    —No sé por qué quiere verme ahora, después de tanto tiempo —dice de pronto, su voz es tediosa—. Seguro que está sin dinero.


    —A Esther le gustaría verla.


    —¿En serio?


    —Sí, me preguntó si yo la había visto porque sabe que os está buscando y creía que tú la habías recibido. Creo que quiere verla, pero contigo.


    Se queda callado y empieza a comer. Al momento me aprieta la mano y me dice sincero.


    —Eres lo mejor que me ha pasado.


    —Tú también eres lo mejor que me ha pasado a mí.


    Comemos deprisa, el tiempo se nos echa encima y tenemos que preparar bastantes cosas.


    Guardo toda la información en mi portátil, le enseño a Alex el informe que le he hecho para que sepa los puntos fuertes y débiles de empresas Marín y pueda hacer una buena oferta.


    —Con esto iremos muy preparados. Has adelantado mucho trabajo.


    Durante dos horas elaboramos la mejor oferta. A las cinco lo tenemos todo. Mientras recojo el material él va a hablar con Roser. Entra con unos papeles y los guarda en su maletín.


    —Si ya lo tienes todo, podemos irnos —dice y salimos de su despacho.


    —Buen viaje —nos despide Roser al pasar frente a su oficina. Le sonrío.


    Desde el ascensor envío un wasap a Berta y le digo que nos marchamos a Valencia.


    Llegamos al parking y cuando estamos dentro del coche me dice:


    —Tendremos que dejar las compras para otro día, tenemos que coger algo de casa y salir para Valencia, ya. Iremos en coche.


    —Es lógico, además no necesito más vestidos —admito.


    —Estoy pensando que los compraremos allí. Me hace feliz comprarte cosas para disfrutarlas yo.


    Me hace reír por el modo en que lo dice.


    Al llegar a casa encontramos a Lucía y a un niño en una silla de ruedas, en el salón.


    —Perdona, Alejandro, quería verte y conocer a tu novia, no he podido disuadirlo.


    —No pasa nada, Lucía. —A Alex le cambia la cara al ver al niño, se acerca y chocan los cinco—. ¿Qué pasa campeón?


    El niño me mira tímido, creo que le da vergüenza. Tendrá siete u ocho años, pero con su débil apariencia puedo equivocarme. Me acerco y le toco la cabeza con cariño, remuevo su pelo y él sonríe.


    —Me llamo Angalia, pero me gusta que me digan Lía. ¿Y tú, cómo te llamas?


    —Andrés —dice en un tono particular, no pronuncia bien, pero se le entiende. La cara de Lucía está llena de amor.


    Alex le cuenta que tenemos que salir de viaje, pero tal vez le apetezca venir a jugar con él a la Play a nuestro regreso.


    —Tu madre te dará permiso, ya lo verás.


    En ese momento llega Manuel y se disculpa por estar el niño en casa.


    —Manuel, todo está bien —digo amable—. No sabía que tenías todo un hombrecito.


    —Ya ve, señorita Angalia, y curioso por saber a quién llevo algunos días al trabajo —responde—. Cuando le dije que era la novia de Alejandro se puso insoportable por conocerla.


    —A ver si me ha salido competencia —dice Alex haciéndole broma. Andrés se ríe y esconde la cara, se pone colorado.


    —Bueno, ya está, nosotros nos vamos —dice Lucía—. ¿Necesitan que les ayude en algo para su viaje?


    —No, Lucía, yo me apaño —contesto y siento el impulso de darle un beso. Ella se sorprende al recibirlo. He pensado en el dolor y la impotencia de mi madre al ver a su pequeño enfermo—. Nos vemos a la vuelta. Estaremos varios días fuera.


    Alex se aleja un momento con Manuel y hablan en un aparte, parece que le da instrucciones. Yo me despido del niño y subo a la habitación.


    Me visto cómoda para el viaje y después saco la maleta que traje de casa y meto un conjunto diferente para cada día. Guardo varias prendas de ropa interior, unos zapatos de tacón, varios pares de medias y voy al baño a por mis potingues. Cuando salgo con el neceser Alex está sentado en la cama.


    —Veo que ya lo tienes casi todo —dice cogiendo unas braguitas con los dedos.


    —¿Qué le pasa a Andrés? —pregunto curiosa, verlo me ha causado mucha ternura.


    —Parálisis cerebral, nació así. Tiene siete años —contesta.


    —No lo había visto antes —afirmo.


    —Va a un colegio especial. Sánchez era el chófer de mi padre —explica serio—. Me enteré de la enfermedad del niño, por casualidad. Un día Lucía lo esperaba con el niño en las oficinas. Ella iba a una entrevista de trabajo y él debía quedarse con Andrés. Yo iba a trasladarme a aquí y quise ayudarlos. Le ofrecí la casa de servicio, le dije que necesitaba a alguien que se ocupara de la mía, el jardín y un chófer en ocasiones y la aceptó. Son como de la familia.


    —Es muy duro para unos padres tener que cuidar a su hijo enfermo —comento al recordar a mis propios padres—. Si en algo has podido ayudarlos te lo agradecerán siempre.


    —Les costó aceptar algunas cosas, por ejemplo, usar la piscina con el niño. Es algo que le va muy bien, se lo recomendó mucho el fisioterapeuta, así que al final Manuel consintió —señala—. Ellos cuidan de mí y yo de ellos.


    —No sé por qué no me extraña nada de lo que me dices, tienes un gran corazón, Alex —concluyo y le doy un beso—. Te veo parado, ¿no teníamos prisa?


    —Es que... bueno Lucía es siempre quien hace mi maleta...


    —¿Qué necesitas? Ya verás lo fácil que es hacerla. —Me río de la cara que pone.


    En un par de minutos selecciona la ropa que quiere llevarse y lo mando a buscar sus cosas de aseo. Se ríe por la autoridad con que le hablo. Cuando ya lo tiene todo, se viste más cómodo para conducir, unos chinos y un jersey. Incluye al equipaje un pantalón deportivo y una camiseta, pone unas zapatillas de deporte en una bolsa de ante y lo guarda en la maleta.


    —¿Ves que fácil? Ya lo tienes todo. ¿Algo más?


    —El cargador del móvil, el ordenador y ya está.


    Baja las dos maletas y yo la bolsa de trajes; en el salón hemos dejado el portátil. Va a su despacho y sale con unos cables que mete en una de las maletas.


    Vamos con todos los bártulos al parking y pienso en qué coche iremos, pero parece que lo tiene claro y abre el Cayenne. Guardamos las cosas en el maletero y me acomodo en el asiento del copiloto.


    —Si quieres puedo conducir un rato, tenemos algo más de tres horas.


    —Ya veremos, pequeña —dice y me da un beso en la nariz.


    Salir de Barcelona se hace pesado. Debe ser el momento en que todo el mundo regresa a su casa después del trabajo y hay caravana. Cuando por fin cogemos la AP7 y dejamos atrás la ciudad, hay menos tráfico. Por Tarragona paramos a comer algo y luego con la excusa de que puedo dormirme no me deja conducir y tiene razón porque acabo dormida en el cómodo asiento de tapicería en piel beige.


    —Dormilona, hemos llegado —dice con un susurro en mi oído.


    —¿Ya?


    —Sí, venga.


    Cogemos un ascensor que nos lleva al vestíbulo de un hotel, es una pasada. No creo que haya estado nunca en un hotel tan lujoso. Ni siquiera en los diferentes viajes que realicé con mis padres. En recepción nos toman los datos y nos preguntan si queremos algo de comer, pueden subirlo a la suitte, pero no tenemos hambre. Nos acompañan a la habitación. Es muy grande con una antesala antes del dormitorio y un baño con jacuzzi y ducha. Cuando nos quedamos solos, Alex salta sobre mí, caemos los dos abrazados sobre la enorme cama y nos dejamos arrastrar por la pasión que no somos capaces de frenar.


    Abro los ojos y son las ocho. Por unos instantes me deleito en los recuerdos de anoche. Acabamos en el jacuzzi. Con Alex todo se erotiza. Lo que empezó siendo un baño de relajo se convirtió en algo más. No somos capaces de estar sin tocarnos. Lo despierto y me dice que vamos tarde. Nos vestimos con prisas. Hemos quedado a las nueve y media con el cliente y tenemos que llegar a sus oficinas.


    El señor Marín nos recibe muy amable. Alex, distraído, posa la mano en la parte baja de mi espalda y está muy pendiente de dónde tomo asiento. El hijo, Juanjo, llega tarde y con aspecto despreocupado, parece que ha pasado la noche de juerga. Su padre le dedica una mirada acusadora. Al rato, cuando aterriza, empieza a sabotear la exposición con bromas salidas de tono. Se muestra chulo y con exigencias. Intenta ligar conmigo, pero no le sigo el juego. Por dos veces intenta que quedemos a solas, para comer, para cenar.


    —Estamos en una reunión de negocios —exige Alex—. Compórtese, por favor.


    —Las mujeres en las reuniones siempre distraen, nos acercan la belleza —suelta el gilipollas.


    El señor Marín le llama la atención. Alex aguanta estoico la situación, aunque por su expresión, sé que se lo comen los demonios y si pudiera le partía la cara al imbécil. El señor Marín le dedica miradas de disculpas.


    —Juanjo, si no puedes comportarte, mejor retírate —le advierte.


    —Creo que debo quedarme, no vaya a ser que te engañen, cuatro ojos ven mejor que dos la letra pequeña —responde y con arrogancia suelta—. Aunque estoy seguro de que si Angalia se retira conmigo podríamos entendernos muy bien.


    —¿Qué quiere decir? —pregunta Alex con irritación—. Espero que no sea lo que imagino.


    —Alejandro, le pido disculpas y a usted, Angalia —avergonzado, el señor Marín justifica a su hijo —. Juanjo es un descarado al que le gusta provocar, pero no habla en serio.


    Juanjo sonríe petulante, este tío es tonto. De pronto se me acerca y me dice que juntos lo pasaríamos muy bien. Lo ignoro y sin esperarlo posa su mano en mi rodilla. Doy un sobresalto, lo miro con rabia y con disimulo separó mi silla de él, pero vuelve a hacerlo al cabo del rato y mi limite llega. Me levanto. Alex me mira, sabe que la cercanía de Juanjo no me gusta y algo me pasa, menos mal que no sabe el qué. Invento una excusa para salir.


    —Necesito salir un momento.


    Muestro mi móvil, como si tuviera que atender una llamada. Aunque creo que el señor Marín se da cuenta de que algo no va bien porque dedica una mirada asesina a su hijo.


    —Angalia, por favor, quédese. Usted mejor que nadie puede explicarnos el proyecto —me pide el señor Marín—. Estoy muy interesado en ustedes.


    —Alejandro podrá darles toda la información —digo muy profesional, pero estoy que me subo por las paredes.


    —Papá, no importa —dice el tonto de Juanjo—. Estoy pensando que yo podría acompañarla y entre nosotros ponernos de acuerdo. Podría conocer de primera mano mis activos y yo su trato personal. —Se me acerca y suelta en un susurro, solo para mí—. Venga, guapa. No te hagas ahora la estrecha.


    Sin poder controlarla, mi mano se estrella en su cara. Un gran silencio inunda la sala. Miro perpleja a Alex y, avergonzada, suelto un «Lo siento» por mi actuación. Nunca me habían tratado así y yo debería haber resuelto la situación mejor. No entiendo la conducta de este hombre, ni siquiera con anterioridad se comportó con esta desfachatez y atrevimiento.


    —¿Qué has hecho, Juanjo? —pregunta nuestro cliente con una mirada de enfado sobre el hijo.


    —No he hecho nada, solo quería acercar posiciones —suelta entre risas que nadie secunda.


    —Hemos terminado —masculla Alex y le clava una mirada enfurecida.


    —Lo siento, señor Marín, yo no puedo seguir en estas circunstancias —intento controlarme, no quisiera gritar y menos llorar.


    Alex se dirige al hombre y le dice que si quiere le pondrá en contacto con otros abogados para hacerse cargo de su representación, pero no quiere trabajar con alguien que no respeta a las mujeres. Y con énfasis en sus palabras añade:


    —Es mejor que nos retiremos porque si no acabaré poniendo una denuncia por acoso a mi mujer —señala y sé que su forma de hablar posesiva es su manera de protegerme y marcar que insultarme a mí es insultarlo a él—. No creo que esa publicidad les favorezca.


    —¿Su mujer? —pregunta Juanjo, entre sorprendido y sarcástico.


    —¡Pide disculpas, ahora mismo! —increpa el señor Marín a su hijo —. ¿Es que eres tan estúpido que no te das cuenta de que la señorita Angalia es la pareja del señor Alejandro? Y aunque no lo fuera merece respeto.


    Juanjo parece reaccionar, la chulería se le ha quitado de golpe.


    —Alejandro, Angalia, pido disculpas por mi hijo —dice el hombre que no puede disimular lo avergonzado que está—. Él no estará a cargo de la relación con ustedes, hablaré con mi hija y contactará con usted, si le parece.


    —No puedes sacarme del proyecto —se queja el hijo.


    —Puedo y lo hago, la empresa es mía —responde.


    Juanjo se dirige hacia mí y me habla como si no hubiera nadie más en la sala.


    —Lo siento. Merezco esa bofetada. Creí... Me dijeron que... Malinterpreté la situación. —Supongo que se siente forzado por el momento; si lo siente de verdad, no lo sé.


    Intento poner distancia con él, estoy nerviosa y no quiero montar una escena.


    —Si les va bien, mañana iré a su hotel y terminamos esta reunión. Esta tarde tengo otros compromisos —ofrece el señor Marín—. Me interesa la formación, quedamos muy satisfechos la otra vez y veo que siguen la misma línea. Por otra parte, me gustaría que representen a mi empresa. ¿Va bien a las diez?


    —Está bien, nos vemos mañana —responde Alex y me cede el paso para que salga delante de él.


    —Adiós —me despido con seriedad—. Buenos días.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Salimos de empresas Marín sin hablar. Alex está indignado y yo furiosa por cómo me he sentido ahí dentro. Ya en la calle, Alex me coge del brazo y me detiene.


    —Lo siento, pequeña, si tú no quieres no lo aceptamos de cliente.


    Me abrazo a su cuerpo y él me rodea con sus brazos.


    —Tú no tienes la culpa ya te dije que era un snob.


    —Ese tipo no es un snob, es prepotente y asqueroso y va colocado, por lo menos —dice y tras un silencio añade con angustia—: ¿Qué te ha hecho para que saltaras así?


    —Era su actitud, se me acercaba mucho. —No quiero decirle la verdad, es capaz de entrar y liarse a puñetazos—. No importa, vamos, que no nos estropee el día.


    No se queda muy convencido y ni se mueve del sitio. Me mira con exigencia y, aunque lo suavizo, le cuento la verdad.


    —Puso su mano en mi rodilla, me propuso vernos a solas y dijo que no me hiciera la estrecha.


    —¡Será cabrón! —se gira sobre su cuerpo como para dirigirse a la entrada e ir en su busca. Lo sujeto del brazo, pero me cuesta detenerlo.


    —¡Alejandro! No le des más importancia, por favor. Vámonos y lo olvidamos.


    Se detiene y me clava los ojos, se lo está pensando. Tras unos segundos en los que pasan muchas cosas por su cabeza, aunque no dice ninguna, sus ojos se relajan y me sonríen. Me coge de la mano y caminamos.


    —Me has llamado «Alejandro», no lo habías hecho nunca.


    —Tenía que frenarte y que me hicieras caso.


    Se sonríe y me dice al oído que le gusta cómo suena en mis labios.


    Son las doce del mediodía y tenemos el resto del día libre. Hemos anulado las reuniones que teníamos programadas con el equipo de Marín. Vamos al hotel. Alex habla con su hermana que lo asesora en algunos temas. Por lo visto, se puede poner lo que quieras en un contrato, siempre que no sea ilegal. Le pide que le envíe un contrato estándar con algunas cláusulas. Lo escucho despotricar por Juanjo y pedirle que se asegure para que la relación sea exclusiva con el señor Marín. Esther debe tranquilizarlo, porque tras una conversación de casi veinte minutos, al cortar la comunicación, parece más sereno. No puedo quedarme impasible ante todo lo que he escuchado.


    —Alex, en el fondo no ha pasado nada tan grave como para dejar perder esa operación —argumento —. No tengo por qué relacionarme con él, de aquí en adelante.


    —Me asquea que haya hombres así, que creen que pueden abusar de las mujeres.


    Después de comer decidimos dar un paseo por la ciudad, hace un poco de frío, pero se está bien. Al pasar por una tienda, en el escaparate vemos un vestido recto hasta la rodilla de color azul cobalto, muy bonito; Alex no se lo piensa y tira de mí.


    Me lo pruebo y también otro negro. El azul tiene un escote desigual y es de manga larga, lleva un cinturón ancho de la misma tela. El negro es de cuello en pico, sin mangas, sencillo, pero muy elegante, con un cinturón finito en rojo. Lo acompaña una americana corta con botones rojos en las mangas.


    —Nos llevamos los dos —dice Alex.


    —Pero pago yo —insisto—. Si no, aquí se quedan.


    —De acuerdo, pagas tú —contesta rápido y eso me mosquea un poco, pero me distrae—. ¿Buscamos unos zapatos con suela roja y tacón muy alto?


    —¿Con suela roja y tacón muy alto?


    —Mi hermana me pidió una vez que le comprara unos así, dijo que eran muy sexis —dice con burla—. Por lo visto lo leyó en un libro.


    Suelto una carcajada y le digo que vayamos a buscarlos, será toda una experiencia probárselos.


    La dependienta nos orienta acerca de dónde podemos encontrar zapatos de firma y alguna tienda exclusiva. Llegamos sin problemas al lugar. Lo cierto es que es una calle con los mejores establecimientos. Entramos en una de las zapaterías y no tienen esos zapatos, pero nos dicen que los encontraremos dos comercios más abajo. Allá vamos. En el escaparate los vemos, son preciosos. Los hay con plataforma y stilettos, con un tacón de más de diez centímetros.


    Me pruebo varios, algunos son más cómodos que otros. Al final me quedo unos stiletto con tacón de aguja. Clásicos y fabulosos.


    Voy a sacar mi tarjeta y Alex no me deja, dice que ya he pagado los vestidos, y ese era el trato. Lo demás es un regalo de aniversario.


    —¿Qué aniversario? —pregunto con curiosidad.


    —¿No lo recuerdas? Hoy hace dos meses que nos conocemos.


    —¿Dos meses, ya?


    —No me digas que se te han hecho largos —inquiere risueño.


    —No, cariño. Es que no sé cómo he vivido antes, ni me acuerdo.


    Me da un beso en los labios, estoy segura de que los dos hubiéramos querido alargarlo, pero estamos en mitad de una zapatería y la dependienta, una chica jovencita, se pone roja al vernos tan acaramelados.


    No me deja ver el precio y me hago una nota mental de que le debo un regalo.


    Al salir, justo al lado, hay una boutique de lencería. Me mete dentro.


    —Alex, de esto ya compramos —me quejo.


    —Uno o dos, elijo yo.


    No sirve de nada que me niegue, así que él se va por un lado de la tienda y yo por otro. Veo unos saltos de cama que me gustan. Elijo un baby doll de encaje rojo de tirantes finos, con una cinta por debajo del pecho que hace una lazada y queda abierto con unas braguitas muy pequeñas, pido mi talla y le digo a la dependienta que me lo reserve. No quiero que Alex lo vea. Él aparece con un conjunto de sujetador y tanga, de encaje negro todo trasparente. Y otro similar en lila fuerte. Me los pruebo, él se muere por entrar, pero no lo hace. Me gusta el negro, pero el otro no. Cuando paga el conjunto yo le pido a la dependienta mi reserva y ante su cara de sorpresa pago con mi tarjeta.


    —Me gustaría comprarte un regalo yo a ti —le digo.


    —Me vendrían bien unas corbatas, son muy prácticas —dice con burla.


    —De acuerdo, que sean corbatas.


    Buscamos una tienda y después de varias vueltas encontramos una de complementos de caballeros. Elige dos corbatas. Una gris clara y otra azul oscura. Veo en un aparador bóxers, cojo tres y se los doy al dependiente. Él se ríe por mi elección.


    —Si tú me compras ropa interior, yo a ti también.


    Regresamos al hotel de la mano. Su teléfono suena y él se detiene en mitad de la calle. Mira la pantalla y duda si atender o no, al final rechaza la llamada. Veo que es Marisa quien lo llama.


    Al llegar, en recepción, le dan un aviso. Le dicen que la sala que ha reservado la tendrá lista a las diez menos cuarto, preparada. Vuelve a sonar su teléfono, mira con recelo la pantalla y esta vez atiende rápido. Es el señor Marín, entiendo que debe pedirle disculpas, otra vez, por lo de esta mañana, por la respuesta que da y confirman la reunión, vendrá con su hija.


    En la habitación me dice que le haga un pase de modelos. Se sienta en la cama, se apoya en el cabecero, se quita los zapatos y los calcetines y con los pies clavados en el colchón y las rodillas dobladas, espera que me pruebe la ropa. Yo llevo las prendas al baño, para que no me vea vestirme.


    —Eso es trampa —dice entre risas.


    Elijo, primero, el vestido azul. Me coloco los zapatos nuevos y salgo. Me paseo hasta él y me doy la vuelta, imitando el paseíllo de Jack en el aeropuerto.


    —Estás muy elegante.


    Me regreso al baño y me coloco el negro con la americana. Me queda muy ceñido, casi más que el azul y con los zapatos se ve muy sexi. Cuando me ve sus ojos brillan.


    —¡Oh!, este me encanta, lo estrenas para salir a cenar. Ahora el conjunto.


    Me pongo el conjunto nuevo, es muy erótico, se trasparenta todo y deja poco a la imaginación.


    Salgo y me muevo despacio, gateo por la cama hasta él. Me atrapa en un segundo entre sus brazos y me besa. Al otro segundo ya me ha quitado el sujetador y me está bajando las braguitas. Me estira en la cama, se quita la camisa y se abre los pantalones, pero no se los quita. Coge su teléfono y se coloca encima de mí, se mete un pecho en la boca mientras yo no dejo de reírme porque intuyo que quiere hacernos una foto.


    —Pequeña, es para nuestro álbum, tienes que colaborar.


    Me pongo seria y me retuerzo debajo de él, se recoloca y vuelve a succionarme el pecho, eso me hace gemir y mi espalda se arquea, echo la cabeza hacia atrás y le pido que lo vuelva a hacer, me pierdo en lo que me hace sentir y oigo que dispara, varias fotos.


    Suelta el móvil sobre la cama y me dedica una de sus miradas abrasadoras. Con un gesto rápido se retira los pantalones y me hace el amor, lento y apasionado a la vez.


    Mi corazón se colapsa de emociones. Este hombre me hace sentir tantas cosas que creo que voy a llorar. Lo oigo pedirme que lo mire y lo hago para verme en sus ojos, en el justo momento en el que estallamos juntos.


    Está sobre mí, se apoya en sus antebrazos y me mira con una intensidad tan fuerte que podría descongelarse el hielo del polo. Mi corazón palpita fuerte como si quisiera salir corriendo y no soy capaz de reprimir el sentimiento que tengo por él.


    —Te quiero…


    Una sonrisa tierna se dibuja en su cara y me besa con mucha dulzura.


    —Yo también te quiero, Lía.


    Durante un momento el tiempo se detiene, dejamos pasar un ángel entre nosotros. Solo nos miramos a los ojos, deleitándonos en ellos, para asimilar sin ruido lo que acabamos de confesarnos.


    La emoción se abre paso en mi pecho y de pronto me pongo a llorar. Los sentimientos me embargan.


    —Lo sé, me lo dijiste el otro día y yo no pude responderte.


    Me coge la cara con ambas manos y retira las lágrimas con sus pulgares.


    —Me avergüenza decirte que se me escapó y me di cuenta de que no te percataste, pero entonces no estaba preparado para repetirlo —admite—. Ahora sí, sé que tengo toda tu atención y necesito confesarte lo que me haces sentir. Te quiero porque me haces mejor persona, porque me gusta tu risa y en tu boca encuentro el elixir de mi vida. Te quiero conmigo, eres mía ahora y siempre. No sé qué tienes, Angalia Taylor, pero no dejaré que te vayas de mi vida.


    Su declaración de amor me deja sin palabras y me abrazo a él presa de la necesidad.


    —Tengo un poco de miedo, esto va muy rápido —confieso escondida en su pecho.


    Nos quedamos en silencio. Esas palabras nos han noqueado.


    —Llegaremos tarde. —Le escucho decir. Tenemos mesa reservada para cenar.


    Nos duchamos juntos aunque él es más rápido. Me entretengo con el pelo y cuando salgo del baño ya está vestido. Se ha puesto una corbata de las nuevas, la azul oscuro. Le digo que si quiere puede ir bajando y nos encontramos en el restaurante.


    —De acuerdo, no quiero que nos quedemos sin reserva. Pero no tardes.


    Me da un dulce beso y sale de la habitación.


    Me pongo lo que me ha regalado hoy, todo nuevo y negro con toques rojos. Me maquillo suave, como siempre, y elijo un pintalabios rojo. Lo último que me pongo son los zapatos. Cuando estoy, me miro en el espejo y me gusto. Cojo el bolso y salgo en busca de mi amor con una fuerza distinta.


    Al bajar en el ascensor observo que me miran algunos hombres y pienso en que a Alex no le gustaría, pero me hace sentir poderosa y sexi. Me dirijo con prisa al restaurante y lo encuentro en la barra tomando una copa de vino.


    —¿Está solo, caballero?


    —Puede... ¿Le apetece una copa?


    Me sorprende con su frase y actitud, como si acabáramos de vernos por primera vez. Sin pensarlo entro al juego.


    —Me parece genial, aunque me esperan.


    Hace un gesto al camarero que me sirve un vino como el suyo. Alex me observa sin decir nada, con esa mirada penetrante que me encanta porque me desnuda con ella.


    —Está impresionante, señorita —dice sin dejar de mirar mi boca. Se acerca a mi oído y me susurra—: Me gustaría morder esos labios y deslizarme entre ellos para que me aprieten.


    Le dedico una mirada de asombro.


    —¿La he asustado?


    —No, pero ahora solo pensaré en cómo puede ocurrir tal cosa.


    —Puedo subir a su habitación, o usted venir a la mía —inquiere, incitándome.


    —No sé, es algo atrevido... ¿Tiene hora?


    Con arrogancia estira su brazo y me muestra su exclusivo reloj. Con un gesto serio abro mi clutch, saco el pintalabios rojo y escribo en la parte interior de su muñeca el número de nuestra habitación.


    —¿Un encuentro clandestino? Me encanta. —Sus ojos brillan con el juego—. Pero me gusta mandar y yo pongo las reglas.


    —Se me da bien obedecer —respondo coqueta y le hago un pestañeo que casi le saca una carcajada—. ¿Cuál es su nombre?


    —Mi nombre es... Gran jefe. ¿Y el suyo?


    —Traviesa.


    —Nos vemos luego, Traviesa. Le aseguro que tendrá una noche inolvidable.


    Una camarera se acerca a nosotros y nos dice que la mesa está lista.


    Alex apoya su mano en la parte baja de mi espalda y me dirige. Ninguno hace mención al juego que hemos iniciado, y eso me excita.


    —No sé si ha sido buena idea dejarte llegar sola —dice cuando nos sentamos—. Eres objeto de deseo de muchos hombres.


    —Pero solo uno se llevará mis favores esta noche.


    Me sonríe con lascivia y me clava su mirada azulada, esa que me penetra y puedo adivinar qué quiere de mí.


    Alex me propone un único plato, una zarzuela de pescado y marisco. Musita entre risas que es afrodisíaco. El camarero nos sugiere un vino blanco. Cuando lo sirve doy un buen sorbo, está delicioso, pero he de ser prudente, es de los que se sube rápido a la cabeza.


    La conversación gira en torno a estos dos meses. El tiempo ha pasado a velocidad de vértigo, pero ninguno tiene apuro en confesar lo a gusto que se siente y lo cómodos que nos sentimos, como si llevásemos más. Me dice que se lo hice pasar mal porque me deseaba desde el primer día y yo me escapaba. Pero valió la pena esperar y me hace pensar en el baile que nos marcamos al ritmo de Marc Anthony.


    Tenemos ganas de que llegue el día de la cena con las familias y Alex dice que reservará algún restaurante en un hotel y reservará habitación para mi padre e Isabel.


    No sé cómo la conversación se dirige a planificar la reunión de mañana y se recrimina por lo sucedido con Juanjo. Parece que Marín está bastante interesado en contratar el bufete de abogados y, como se siente en deuda con nosotros dos, la cosa irá bien. Vuelve a preguntarme si tengo algún problema, porque yo deberé diseñar el curso que piden; le digo que en todo caso no vendré a darlo. No quiero tener demasiada relación porque me he sentido muy incómoda y nunca se sabe si volvería a encontrarme con el hijo de Marín. Le parece bien y me dice que ha pensado que podría contratar personal para esa función. Le hablo de algún compañero de Elizalde y dice que contactará con quien yo elija.


    —¿Postre? ¿Café? —inquiero y copio lo que él me preguntó en nuestra primera cita.


    Por cómo me mira seguro que lo ha recordado.


    —No, vamos.


    Avisa la camarero para que cargue la cuenta a la habitación y con galantería me coge de la mano para salir del local.


    —¿Te importa que suba un poco más tarde? —me pregunta en la puerta de los ascensores, con una sonrisa—. He de resolver un asunto.


    —No —respondo desconcertada—, pero no tardes, ¿vale?


    Me da un beso de infarto y entro sola en el ascensor.


    Llego nerviosa a la habitación. Me desmaquillo y suelto el pelo, luego me desvisto y me pongo el baby doll que he comprado esta tarde. Me miro al espejo y solo de imaginarme qué va a pasar, me excito. Cojo la barra de labios. Una nueva, rojo Chanel y me los repaso. Lo espero sentada en el sofá de la sala.


    Pican a la puerta y me sobresalto. ¿Quién será? Alex tiene su tarjeta para entrar.


    —¿Quién es? —pregunto con vacilación, antes de abrir.


    —¿Traviesa? Soy Gran Jefe.


    Suelto el aire que retenía y, casi con el corazón a galope, abro, sin dejar que me vea. Entra un hombre alto, moreno, con un sombrero borsalino. Cuando cierro la puerta me ve. Se lo quita y lo lanza a uno de los sillones.


    —Teníamos una cita.


    Su mirada recorre mi cuerpo en silencio, levanta una mano y gira un dedo en el aire. Yo me volteo sobre mi cuerpo, despacio. Me he puesto los zapatos y mis piernas se ven largas y estilizadas. Abre los brazos y los pone en cruz.


    —Todo tuyo, Traviesa. —Me encanta, voy a desnudarlo.


    Agarro su corbata y tiro de él hasta tenerlo delante del sofá. Le retiro la americana y doy unos pasos hasta una silla, la dejo en el respaldo. Después deshago un poco el nudo de su corbata, pero no se la retiro. La dejo sobre su pecho musculoso, tras sacarle la camisa y camino hacia la silla para depositarla sobre la americana. Hago que se siente y le quito los zapatos y los calcetines. Los llevo junto a la silla. En cada paseo su mirada me sigue, me contoneo y toco las caderas o alguna zona de mi cuerpo donde quiero que se fije. Con un gesto le pido que se levante. Me acerco a él, despacio, muy lento, bajo los pantalones y yo con ellos y se los quito. Luego con un meneo, al más puro estilo de una bailarina exótica, subo sobre mi cuerpo, le doy la espalda y voy hacia la silla donde he ido colocando la ropa, y dejo los pantalones bien estirados sobre el asiento. Sé que se impacienta, sus ojos chispean, pero se contiene en sujetarme y empotrarme contra cualquier pared. Regreso a él y le agarro por la suave seda que decora su pecho, hago que se incline y casi rozo sus labios, pero no lo hago. Llevo mis manos a la cinturilla del bóxer, es uno de los nuevos, de esta tarde; los deslizo por sus piernas con ese contoneo que se me ha dado bien antes. Hago que salga de ellos y los llevo a la silla de la ropa, me entretengo en doblarlos y dejarlos sobre los pantalones. Regreso a él, lo cojo de la corbata y lo obligo a inclinarse; entonces sí, lo beso.


    Meto mi lengua hasta su campanilla. Lo empujo hacia atrás, y él, sin que nos separemos, recula hasta quedar apoyado en la pared. Sus manos recorren mis caderas, mis nalgas y sé lo excitado que está por la dureza con la que me roza su miembro. Rompo el beso y lo miro con los ojos entornados. Acaricio su miembro y se le escapa un pequeño gemido. Sin más caigo de rodillas y lo meto en mi boca. Seductora lo presiono con mis labios hasta hacerlo gemir. Lo deslizo entre ellos y lo miro, está con los ojos cerrados. Siente y goza el momento de placer.


    —Me encantan esos labios rojos.


    Ahora sus ojos se posan en mi boca y yo intento no perder detalle de su cara. Los gemidos que se le escapan me provocan y mi propia excitación se dispara. De pronto, lo oigo gemir más acelerado y se separa de mí.


    —Para. No quiero acabar así.


    Pero lo sujeto con mi mano y fricciono fuerte. Sus jadeos se hacen incoherentes y un líquido caliente brota entre mis dedos.


    —¡Joder...! Traviesa. —Se separa.


    Me dedica una sonrisa triunfal. Coge su camisa del respaldo de la silla y limpia mi mano y su miembro. Queda rosada. Creo que costará sacar los restos de pintalabios.


    —Me encanta su boca, señorita.


    —Y a mí la suya, señor.


    Me observa decidiendo qué va a hacerme y yo quedo a la espera. La forma con la que me mira es explosiva. Con un dedo repasa el escote del camisoncito, se inclina y su lengua resigue y calma el fuego que su dedo ha iniciado, sigue por mis pechos y se entretiene en mis pezones por encima del encaje. Vuelve a besar mis labios, pero corta el beso antes de que mis manos puedan rodear su cuello.


    —Quieta, no puedes tocarme.


    Sé porqué lo dice. Quiere jugar conmigo, necesita controlar la situación. Sus manos merodean mi cuerpo, me toca, me provoca y se aleja de ese punto que me tiene muerta de deseo.


    —Por favor…


    —Traviesa, vas a tener que esperar. Me encanta esta sorpresa y quiero disfrutarla.


    Hace que me apoye en uno de los brazos del sofá y se cierne sobre mí, con hambre de saciarse. Retira el pequeño tanga y lo lanza por los aires. Su boca me provoca igual que yo he hecho con él y mis gemidos no tardan en llenar el silencio que nos rodea. Es exigente, me agarra las nalgas y me pega a él. Cuando creo que voy a estallar se detiene, sus dedos reemplazan su lengua y sigue con su dulce tortura y me hace volar.


    La urgencia por ser uno nos lleva a la cama, la pasión ya no nos da más tregua. Retira el baby doll despacio y me besa. Me abrasa el anhelo que me provoca. Me rindo, le suplico que no me haga esperar más y entonces se tiende sobre mí y me penetra. Se me escapa un jadeo de pura necesidad. Entra y sale de mí a un ritmo constante que intensifica y frena para volverme loca. Me siento flotar, como si fuera una hoja mecida por el viento que sube y sube. Hasta que no puedo más. Nublada por la pasión escucho su susurro en mí oído. Me pide que estallemos juntos y lo hacemos entre jadeos y gemidos que ahogamos en un beso infinito.


    Me acurruco junto a él, y el bum, bum de mi corazón se apacigua en mi pecho.


    —Te quiero, pequeña —musita, y es lo último que le escucho antes de caer vencida por el sueño.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Alex me despierta entre susurros que me hacen cosquillas en el oído. Rememora la noche anterior, dice que le encantó y que lo volveremos a repetir. Un cosquilleo se instala en mi vientre al escucharlo. Sin esperarlo, cumplió con creces mi fantasía. Su alter ego me despertó un par de veces durante la madrugada. Casi perdí la cuenta de las veces que me pidió que no dejara de mirarlo. Le gusta verse en mis ojos, o tal vez poder leer en ellos todo lo que me hace sentir. Habla bajito, como si no quisiera que nadie nos escuchara. Yo me siento cansada y me cuesta despejarme. Murmura que va a bajar al gimnasio del hotel que puedo quedarme un rato pequeño en la cama, pero cuando regrese me quiere lista y espabilada.


    A las ocho, recibo un mensaje de Berta. Dice que no solo a mí me pasan cosas excitantes con un novio perfecto e increíble en el sexo. Que tiene algo que contarme y que se ha acostumbrado al sexo de oficina y está mirando que lo incluyan por contrato. Empiezo a pensar que mi amiga tiene una obsesión seria, pero me hace reír.


    Me ducho pensando en el juego de anoche. Todo salió muy natural. De pronto me pregunto si seré dependiente de él y sumisa a la hora del sexo, porque me dejo guiar y me gusta que él tome el control, aunque reconozco que cumple mis fantasías, casi antes de que yo misma las desee. Paso un rato entre esas ideas; creo que el mensaje de Berta me condiciona a pensar de forma más lujuriosa, así que corto esas reflexiones y me apresuro a arreglarme.


    Decido ponerme el vestido azul. El móvil de Alex suena y la curiosidad hace que me acerque a mirar de quién se trata. Otra vez Marisa, es insistente la mujer. No entiendo cómo pudo alejarse de sus hijos, siendo tan pequeños. ¿Qué pretende recuperar ahora?


    Alex llega y me encuentra revisando los papeles que Esther envió.


    —Ya estás vestida, esperaba que te ducharas conmigo —reclama con un beso.


    —No estaba muy despierta —comento con retintín—, pero recuerdo que has pedido que me querías lista y espabilada a tu vuelta.


    —Vaya, si ha salido respondona mi niña —contesta con un guiño y se va hacia el baño.


    Sale con una toalla en su cintura. Lo observo mientras se viste y me provoca con sus gestos. Paciente, espero a que termine de arreglarse y cuando está me acerco y le doy un beso en los labios.


    —Te olvidaste de mi beso.


    Me atrapa por la cintura y se inclina sobre mi cuerpo. Su lengua entra en mi boca y me desarma.


    —Vamos a desayunar, pequeña, que me muero de hambre.


    A las diez en punto el señor Marín llega al hotel, lo acompaña una mujer de unos cuarenta y tantos. Yo me he cuidado de tener agua, café y unas pastas en la sala. También los contratos impresos, por si podemos llegar a un acuerdo y efectuar la firma de estos.


    Tras los saludos de cortesía y presentaciones, la mujer resulta ser su hija mayor y se llama Marian; el señor Marín vuelve a pedirme disculpas por el comportamiento de su hijo y añade algo que nos deja un poco descolocados.


    —Conozco bien a mi hijo, sé que es presuntuoso, abusa de cosas que no debería y eso me avergüenza. Afirma que el coqueteo se inició por teléfono y le dieron... digamos que, esperanzas para algo más —dice de un tirón; se lo ve abochornado—. Pero eso no lo disculpa, llegó embriagado y su comportamiento no fue correcto.


    —¿Alguien de mi empresa le alentó a intimar con Lía? —pregunta Alex, con voz arisca—. ¿Está seguro?


    —Solo repito las palabras de mi hijo. Él no me ha señalado a nadie.


    Miro a Alex con cara de preocupación. ¿Quién ha podido hacerme una cosa así? Ha puesto en entredicho mi profesionalidad. Él me pide calma con los ojos. No es el momento ni el lugar para estallar. Me trago mi orgullo con la dignidad herida.


    —Pienso que es un incidente muy desagradable. Como mujer me pongo en su lugar, Angalia —manifiesta Marian y me mira con cara de circunstancias—. Si no quieren que tengamos ninguna relación empresarial, lo entendemos, la conducta de mi hermano ha sido indigna. No se me ocurre como reparar la falta.


    —Sus disculpas ayudan a ello —respondo.


    —Estoy interesado en sus servicios, Alejandro —alega el señor Marín—. Su empresa es seria y descubrirá que la nuestra también, aunque algunas manzanas estén... ¿Cómo diría? ¿Picadas?


    Yo diría podridas, pero me callo. Alex me mira, me da la opción a decidir. Está dispuesto a perder un cliente por mí y eso me llega al corazón. Creo que debo ser profesional, no ha pasado nada trágico.


    —Si les parece podemos olvidar el asunto y revisar los papeles —aclaro y con un leve movimiento de cabeza, asiento ante Alex.


    —Una última cosa y zanjamos el asunto —interviene de nuevo, sigue molesto—. ¿Saben quién pudo decir algo así de mi mujer?


    —No podría decirle, no lo sé —responde el señor Marín, aunque no resulta muy convincente.


    —¿Les apetece tomar algo? —pregunto para dar un giro a la conversación.


    —Yo tomaré un café y una de estas ensaimadas, tienen buena pinta —dice Marian con un toque de humor.


    Todos tomamos un poco de café y la tensión se relaja. Entrego copias del proyecto de formación que solicitaron a padre e hija para que lo revisen. Marian, que es la encargada del personal, me hace propuestas sobre lo que le gustaría y yo voy diseñándole sobre un papel qué elementos le interesaría trabajar y con qué sector de sus empleados. Sin duda directivos, pero también mandos intermedios. Queda convencida y propone unas fechas para realizar los cursos de formación a los jefes de sus supermercados y firma el contrato que le presento. Serán dos cursos para quince personas cada uno.


    Alex y el señor Marín se enzarzan en temas políticos y legales. Es un placer ver a Alex en acción, no hay nada que no sepa de lo que Marín le pregunta o expone. Le habla de sus dificultades y posibles problemas legales. Muchas de esas cosas, debió leerlas en el informe que le pasé, pero sobre todo en otra documentación que estaba archivada en el ordenador. Me pregunto cuándo ha tenido tiempo para leerla. Al final, Marín acaba convencido de que Blasco y Asociados es una buena opción y deciden cómo podrían concretar la representación legal a los supermercados.


    Mientras hablan, Marian y yo les damos espacio. En un aparte comentamos cosas triviales de la ciudad y a modo de confidencia me dice:


    —Angalia, no te conozco, pero estoy segura de que seríamos amigas. Las mujeres debemos apoyarnos y no echarnos tierra encima.


    Me tutea y eso me parece más cercano. Yo también lo hago.


    —¿Qué quieres decir?


    —Fue una mujer quien dijo eso de ti y otras perlas que mi padre no se atreve a revelar —suelta y de pronto maldigo por dentro, casi podría decir sin equivocarme quién fue—. Y por tu cara creo que tú ya sabes quién. Cuídate, lo peor es una mujer despechada.


    —Yo... —hago un gran esfuerzo para retener las lágrimas y ella me aprieta la mano y me hace un gesto de que todo irá bien.


    —Estoy segura de que no eres la clase de mujer que le describieron a mi hermano, y él lo sabía porque te conocía, pero es tonto —aclara Marian—. Tú no serías capaz de traicionar a Alejandro como lo ha hecho ella.


    Casi sin darme cuenta da la vuelta al tema y me pregunta cosas de la empresa y de cómo podrían mejorar algunos aspectos de relaciones labores y con esas cuestiones me distrae del asunto que me ha causado tanta angustia.


    La reunión ha durado tres horas. En unas semanas, el señor Marín vendrá a las oficinas de Barcelona para firmar el contrato de representación. Nos despedimos con un abrazo y, cuando nos quedamos solos, Alex me sonríe.


    —Hacemos un buen tándem.


    Lo miro un poco apenada, a mi mente vuelven las palabras que me han calumniado. Él lo nota rápido y me abraza.


    —No te preocupes. Yo me encargaré de todo —dice con los labios pegados en mi sien.


    Recogemos los papeles y los subimos a la habitación. Alex llama a su padre y le dice que tiene al cliente. Hablan durante un momento y le explica cómo ha ido la negociación.


    —¿Vamos a comer? —pregunta y extiende su mano para que se la coja—. Podemos salir para casa después.


    En recepción nos recomiendan un buen lugar donde degustar platos típicos. Nos dicen que las paellas son su especialidad y propongo ir allí. No está lejos y decidimos dar un paseo. El camarero nos lleva a una mesa y nos recita las recomendaciones del chef, entre ellas la paella valenciana. Pedimos una para los dos con un rioja. Mientras degustamos el vino me acuerdo de algo y le pregunto.


    —¿De dónde sacaste el sombrero, anoche?


    —¿Qué sombrero? —se hace el despistado.


    —El que traías... —levanta las cejas y abre los ojos y entonces me percato de que de eso no se habla.


    Los dos soltamos una carcajada.


    Salimos del restaurante pasadas las tres y regresamos al hotel caminando. Alex me lleva cogida de los hombros o de la mano, mientras hablamos de cosas triviales. Me doy cuenta de las pocas veces que he paseado así con alguien y me siento feliz. Al llegar, camino de los ascensores, veo una tienda de complementos y en el escaparate hay un sombrero, parecido al que Gran Jefe llevó anoche y me entra la risa.


    —¿Qué ocurre? —pregunta curioso.


    —Nada, no sabía que había una tienda en el hotel.


    Me da un cachete en el trasero y nos acercamos a los ascensores. Hay más gente esperando. Entramos y me coloca hacia el final. Me sujeta de la mano y acaricia mis nudillos en un gesto distraído.


    Al entrar en la habitación me descalzo y voy hacia el armario para sacar la ropa. Alex se me acerca y se coloca a mi espalda.


    —¿Te apetece una siesta?


    Pregunta, seductor, en mi oído. Creo que no tiene ganas de regresar.


    —He bebido vino y no quiero coger el coche tan pronto.


    —¿Y quieres dormir? —pregunto traviesa, me giro hacia él y le coloco los brazos alrededor del cuello.


    —Te quiero a ti, primero. Tú y yo desnudos sobre esa cama y después ya veremos.


    No me deja contestar porque nos fundimos en un beso. Necesitamos tocarnos, acariciarnos, besarnos y encendernos. Nos deshacemos de todo lo que se interpone entre nosotros y, al final, él y yo desnudos en cuerpo y alma nos confesamos nuestro amor, hasta estallar en un orgasmo que nos atraviesa como una dulce muerte. Caemos en la cama saciados y cansados y, acurrucados, nos damos un tiempo antes de regresar a casa.


    Cuando despierto Alex no está. Ha dejado una nota sobre su almohada. Se ha ido temprano porque tenía que resolver unos asuntos. Me da la mañana libre, para que descanse. Es un descarado, la vida con él nunca será aburrida. Me desperezo con ganas, mi mente no deja de evocar este fin de semana. Me estiro en mitad de la cama con los brazos en cruz y una sonrisa tonta se me dibuja en la cara. Dios, mi corazón se dispara solo de pensar en él.


    Al llegar a las oficinas me encuentro un gran revuelo. Berta me espera en el archivo y dice que Alex convocó una reunión a primera hora. Su padre y su hermana también estaban. Estoy tan contrariada que no entiendo qué ha ocurrido, por qué Alex me ha dicho que viniera más tarde y por qué ha convocado a una reunión, a la que por lo visto no quería que acudiera. Berta me saca de dudas.


    —Es por el problema que habéis tenido en Valencia.


    —¿Qué problema? —inquiero, pero de pronto caigo y la voz termina de salirme casi apagada —: Lo sabe, sabe quién ha sido.


    —Sí, Lía, lo ha explicado con pelos y señales. Qué mal te debiste sentir —reconoce, dolida—. La gente se ha quedado muy perpleja cuando ha acusado a Judit y le ha pedido explicaciones, ella roja de vergüenza no ha sido capaz de decir nada. Él con mucha calma ha dicho a todo el mundo que eres su novia desde hace tiempo y que no tiene que dar cuenta de su vida privada. Como parecía que ella no lo había entendido y había tratado de perjudicarte tenía dos opciones: irse de forma voluntaria o que la despidieran por difamación y poner en peligro la relación con los clientes. Ya no pueden tenerle confianza después de lo que ha hecho.


    La puerta se abre y entra Esther.


    —Sabía que os encontraría aquí —saluda antes de darme un abrazo.


    —¿Por qué? ¿Por qué lo ha hecho así, Esther? —pregunto abatida. Me molesta que haya hecho esto a mis espaldas.


    —Te ha protegido de calumnias e injurias. Y quería poder hacerlo sin ti delante, para que no se lo impidieras.


    Es cierto, se lo hubiera impedido.


    —¿Pero si no ha sido para tanto? —trato de restar importancia, me muero de vergüenza.


    —Sí, Lía. Lo que Judit ha hecho ha sido muy grave. Ha puesto en peligro una negociación muy valiosa. Te ha difamado. Ofreció tus servicios como un aliciente al contrato y una comisión secreta para ella —me explica Esther—. Y todo por celos, para humillarte delante de un cliente. ¿Sabes lo que eso significa para el bufete? Tendremos que revisar todos los clientes con los que ha trabajado, para saber si actuó así en otras ocasiones. Mi padre estudia denunciarla.


    No puedo contener las lágrimas. Me siento muy mal. Quiero esconderme de la gente de la oficina, que nadie me vea y dejar de sentirme el chisme que está en boca de todos. No entiendo cómo alguien puede hacer esas cosas. Pero claro, la gente mala existe, aunque nos empeñemos en pensar que no. Entre las dos consiguen calmarme. Berta, que no deja de abanicarse con una mano, aunque no hace tanto calor, de pronto espeta como si tal cosa.


    —Venga, que si dejas de llorar te dejo que seas mi dama de honor.


    Necesito un segundo para procesar lo que acaba de decir.


    —¿Dama de honor?


    —O testigo, como prefieras —afirma.


    —¿Pero es que vas a casarte?


    —Eres lenta, bonita.


    De pronto, me levanto de la silla donde estoy acurrucada y la abrazo. Como dos adolescentes damos saltos de alegría. Tiende la mano, esa con la que se abanicaba, y nos muestra un anillo. Un bonito solitario brillante engarzado en oro blanco.


    —Bruno en un arranque de pasión me lo pidió y yo le dije que sí.


    —¿Y habéis pensado para cuándo será la boda? —pregunta Esther.


    —Aún no, pero para el verano más o menos.


    —Venga, vamos a comer y lo celebramos —propongo. En algún momento tendré que salir y enfrentarme a la gente.


    Nos sentamos en una de las mesas libres y siento algunas miradas caer sobre mí. Unas se acompañan de una sonrisa, otras, por simple curiosidad, me observan. De pronto me cruzo con una mirada seria, que me escruta y me penetra. Evalúa mi estado de ánimo y a mí se me llenan los ojos de lágrimas. Al instante lo tengo a mi lado.


    —Lía, tenía que hacerlo.


    —Pero podías haberme dado la oportunidad de estar presente —reclamo.


    —Creí que era lo mejor —responde serio, no voy a convencerlo. Comprendo que quería evitarme pasar vergüenza.


    —¿Nos hacéis un hueco? —pregunta Bruno, que llega acompañado de Nico—. Hombre, mi ayudante. Tengo tu mesa llena de papeles y mensajes de gente.


    Me hace reír por cómo lo dice, ni que hubiera estado fuera un mes.


    Alex está a mi lado y nos movemos para dejar un espacio libre, así estamos tres y tres en cada lado de la mesa.


    Bruno y Berta están contentos con su decisión y planeamos salir el viernes a celebrarlo.


    Nos dirigimos todos hacia las oficinas, pero Alex y yo nos quedamos rezagados, me coge de la mano y dice en un susurro.


    —¿Ya se te ha pasado el enfado?


    —Creo que necesito un poco más de tiempo —contesto.


    —Bueno, si quieres mimos estaré en mi despacho, muy ocupado, pensando cómo hacerme perdonar —bromea.


    —¿Qué ha pasado con Judit? —indago seria—. ¿Has hablado con ella?


    —Mi padre la ha despedido —afirma—. Quería que yo intercediera, me ha pedido disculpas. Niega algunas de las acusaciones, ha tenido la cara de decir que era una broma. —Parece resignado. Quiero creer que es sincero.


    —¿Seguro? ¿No me ocultas nada? —inquiero.


    —Confía en mí y olvídate de ella.


    Le sonrío y nos abrazamos. Confío en él, pero de ella no me fío un pelo.


    Subimos todos juntos en el ascensor. Berta, Esther y Nico se quedan en su planta y Bruno, Alex y yo seguimos hasta la última. Me despido de Alex con un simple «Hasta luego» y él me guiña un ojo, Bruno y yo nos vamos a nuestro despacho.


    Al entrar observo que no mentía, mi mesa está llena de posits pegados y carpetas de proyectos, por archivar y revisar.


    Me pongo rápido a ordenar la mesa, clasifico los mensajes, devuelvo las llamadas, reviso algunas carpetas que llevo al archivador y preparo un guion de lo necesario para iniciar el proyecto de Valencia. La tarde se me pasa volando. A las cinco y media Alex me envía un mensaje.


    Alex: ¿Pasas a recogerme cuando te marches?


    Lía: Quizás me vaya antes.


    Alex: Nena, no me castigues más. Te he esperado toda la tarde.


    Me saca una sonrisa y como hace rato que se me pasó el enfado, lo provoco.


    Lía: Si, seré buena chica y te pasaré a recoger.


    Alex: Eso está mejor.


    A las seis menos cinco recojo mis cosas y voy a buscarlo. Me muero por un beso. Roser me hace un gesto de que pase. Está intentando frenar a una mujer que le pide algo y ella le dice que llame otro día para concretar una visita.


    Abro la puerta y entro. Alex levanta su cabeza del ordenador. Me sonríe.


    —¿Ya es la hora?


    —Sí, y aquí me tienes, puntual —digo con una sonrisa y me detengo frente a su mesa, me inclino un poco y espero que el recorra la otra mitad y me bese. Lee mis intenciones y lo hace. Por un momento nos perdemos en ese beso.


    —Enseguida estoy.


    —Esto... Alex, fuera hay una mujer que creo que quiere verte, pero Roser le dice que llame otro día.


    —¿Una mujer?


    Se mueve deprisa y va hacia la puerta, la abre y llama a Roser.


    Oigo que la secretaria se excusa y de pronto escucho otra voz de mujer.


    —Por favor, Alejandro, solo serán cinco minutos.


    Él debe de pensárselo y al final le dice.


    —Pasa.


    La mujer entra y se me queda mirando. Yo le sonrío y la saludo.


    —Hola, buenas tardes.


    —¿Nos conocemos? Me suena tu cara.


    —Bueno… acabamos de vernos, usted estaba con Roser y yo he pasado por su lado —contesto confundida.


    —Marisa, ella es Lía, mi novia —nos presenta Alex con tono seco—. Tienes cinco minutos, ni uno más.


    Es su madre y Alex se muestra duro, sin afecto. La mujer está arreglada, pero tiene un no sé qué en los ojos, raro. No camina con soltura, pero sobre todo se la ve nerviosa.


    —Alex... yo —le hago un gesto para marcharme—... Esperaré fuera... Adiós, Marisa.


    —Adiós.


    Salgo y espero sentada en la oficina de Roser, ya se ha marchado. Me entretengo con el móvil. Al cabo de diez minutos, Alex sale muy serio.


    —¿Ocurre algo?


    —Nena, no puedo marcharme, ahora.


    —¿Pero, qué pasa?


    —Está enferma, Lía, eso pasa. Y recurre a mí para que la ayude —afirma derrotado.


    Me abrazo a su pecho y le digo lo único que puedo decirle.


    —Sé fuerte, cariño, no dejes que la rabia se interponga.


    —¿Qué haría sin ti? —Me besa la sien y añade—. En casa hablamos, ¿vale? Sánchez está en el parking te espera para llevarte a casa o donde quieras.


    —¿Quieres que me quede? No me importa esperarte.


    —No, prefiero que no. Llegaré en cuanto pueda.


    —Alex, Esther quería verla.


    —Hoy no, otro día. No le digas que está aquí, por favor.


    Me besa y observa cómo me marcho. Entro en el ascensor y me dejo caer en la pared de la cabina. Intento imaginarme cómo se sentirá Alex; su madre lo abandona y vuelve para decirle que está enferma y que la ayude.


    En casa decido llamar a mi padre.


    —Hola, papá, tenía ganas de escucharte.


    —Lía, pareces cansada.


    —Lo estoy, he estado en un viaje de trabajo, regresé anoche —explico y me animo a preguntarle—: ¿Cuándo regresas?


    —La semana próxima.


    —¡Oh, perfecto! —exclamo; tengo ganas de verlo—. ¿Qué te parece venir el sábado a una cena? Quiero que conozcas a Alex, un poco más.


    —Entonces la cosa va en serio.


    —Sí, papá, lo quiero.


    —Mi pequeña, enamorada. Esa es la mejor de las noticias —contesta, parece contento.


    Le cuento un poco cómo nos conocimos y él suelta una carcajada, cuando le digo que se lo puse difícil. No le hablo de la empresa, ni de que es mi jefe, ya le dije que éramos compañeros y él no hace ninguna alusión, creo que es mejor decírselo en persona. Sé que quiere hacerme muchas preguntas, pero al final solo añade:


    —Te llamo en cuanto llegue y quedamos para hablar.


    —Sí, papá, estoy deseando verte. ¿Tú, estás bien? ¿Isabel, qué tal?


    —Todo bien, yo también tengo ganas de verte. Un beso, pequeña.


    Me quedo con pena, no le he dicho que estoy en casa de Alex, que ahora también es la mía. Me siento mal por ocultarle cosas, aunque me animo al pensar que la semana próxima dejaré de guardar este secreto.


    Me pongo ropa cómoda de estar por casa y reviso la nevera. Lucía ha dejado carne en salsa, para la cena. Doy vueltas y no sé qué hacer. Todo está en su sitio y limpio, así que ni siquiera me puedo poner a barrer. De pronto, pienso en mi maleta, no la he visto. Subo al dormitorio y reviso el vestidor. Los trajes de Alex están impecables, colgados en sus perchas, faltan las camisas y la ropa sucia. Mis vestidos también están perfectos. Huelen a limpio. Sobre la cómoda veo mi iPad y me la llevo al salón, me estiro en el sofá y decido conectarme a Facebook. Le envío un mensaje a Jack y escribo a mi prima Zoe que me contesta muy rápido y me cuenta que su hermano está en Canadá y que su revista la ha enviado a la gran manzana. Me alegro por ella porque era uno de sus sueños. Me dice que ha empezado a salir con alguien. Tiene muchas cosas que contarme, pero que lo hará en cuanto pueda, me envía muchos besos y emoticonos que me hacen reír. Se desconecta y vuelvo a estar sin nada que hacer. Debería haber pasado por mi piso, tengo que pensar qué hacer con él. Abro la aplicación Kindle y elijo algo para leer.


    Alex llega y parece cansado, se tumba casi encima de mí.


    —¿Cómo ha ido? —pregunto a la vez que rodeo su cuello con mis brazos, su espalda presiona en mi pecho.


    —Mal. Resumiendo: Está enferma de EM que es nada más y nada menos que esclerosis múltiple. Lo sabe desde hace años y no se ha cuidado demasiado. Ha estado viviendo todo este tiempo —prácticamente desde que nos abandonó, de ahí sus escasas visitas— en Buenos Aires y lo mejor de todo: tiene un hijo de diecisiete años que está con su padre en Argentina.


    —¿Y qué quiere de ti?


    —Como predije, dinero. Necesita reformar su casa para adaptarla, para cuando vaya en silla de ruedas, que según parece puede ocurrir en un tiempo —dice molesto. Hay dolor y rabia en sus palabras—. De hecho dice que tiene dificultad para andar y suele ir con un bastón, pero hoy le daba vergüenza presentarse con él. También necesita un abogado por cuestiones de herencia, cambiar de nombre alguna propiedad de su padre. Pero lo importante es que lo que me pide es si la puedo ayudar con algunas cuestiones médicas.


    —¿Y qué le has dicho? —pregunto con vacilación.


    —Que cuando Esther se rompió una pierna a los siete años no estaba, ni cuando tuvimos gripe, ni en ningún momento importante de nuestra vida. Que se montó otra familia y se olvidó de la que tenía.


    —¿En serio?


    —Sí, Lía. Después la he llevado a su casa, vive en el Eixample. Te aseguro que el piso no es sencillo, ni pequeño, podría venderlo y cubrirse varios tratamientos de lo que sea que quiere. Le he dicho que no vuelva a llamarme, ya lo haré yo. —De pronto me abraza—. ¿Cómo voy a decirle a Esther que se quedó con otra familia? Nunca, en ninguna de las veces que la vimos, nos dijo que existía ese niño. Joder, ese crío tenía un año cuando la vimos la primera vez, después de cinco años de ausencia.


    —Necesitas tiempo y pensar qué hacer —digo acariciando su pecho—. No te precipites, habla con Esther, ella tiene derecho a saberlo también.


    Se queda en silencio y me abraza fuerte, y yo lo aprieto con mis brazos y dejo que se acurruque en mi pecho. Necesita que alguien lo sostenga en este momento. Recuerdo aquel día en el ascensor, hoy parece igual de desvalido.


    No sé cuánto tiempo pasa y le pregunto en un murmullo.


    —¿Te apetece cenar?


    Se inclina como si un resorte lo empujara y parece que sale de un letargo. El Alex duro ha vuelto, el seguro de sí mismo.


    —Vale, pero dame unos minutos he de poner el móvil a cargar y enviar unos e-mails —señala camino de su despacho.


    Cuando regresa ya lo tengo todo preparado, se ha puesto un pantalón de deporte y una camiseta; va descalzo, como yo, aunque yo llevo calcetines. Cenamos en el salón, enciende la tele y pone un canal de deportes, pero cambia rápido y deja una serie americana.


    —Se te da de miedo calentar la cena —comenta con burla. Sé que no quiere que mencione nada de lo que hemos hablado.


    —¿A que sí? Y eso que no domino toda la tecnología de tu cocina. Casi parece un panel de la NASA.


    —Nuestra cocina —me corrige—, y he de decirte que yo solo domino el microondas y la cafetera.


    —Entonces te gano, yo he descubierto cómo va el horno, pero el lavavajillas es un misterio.


    Lo absurdo de la conversación aleja los nubarrones de la mente de Alex. Aunque se halla puesto su máscara, sé que le duele que su madre se acerque a él solo por dinero, no por el simple hecho de estar con él y con su hermana y compartir algo de su tiempo. Cenamos con calma, compartiendo el momento agradable, como una rutina de mucho tiempo atrás. Al terminar, me ayuda a recoger la mesa, mete los platos en el lavavajillas y todo queda limpio.


    Vamos al sofá para terminar de ver la serie, acurrucados. Cuando finaliza me dice que quiere subir a ducharse y meterse en la cama.


    Mientras él se dirige al baño, yo me pongo el camisón azul, largo, y pretendo seguir con la novela que leía en el iPad, pero cuando voy a meterme en la cama, Alex sale, tal como lo trajo su madre al mundo y se me pega a la espalda. Me abraza por la cintura y reparte besos por mi cuello.


    —Ven, date un baño conmigo.


    Ni siquiera me da tiempo a responderle, me agarra por debajo de las rodillas y me lleva en brazos. La bañera está a medio llenar y él me deja en el suelo y me quita mi camisón con una lentitud excesiva. Me ayuda a meterme en la pila y él se coloca detrás. Sujeta mi pelo con una mano y lo recoge con una pinza que encuentra abandonada en una esquina.


    —Así no se te mojará —dice enfrascado en la tarea. Al terminar me da un beso en el hueco que hay entre el hombro y el cuello—. ¿Te he dicho ya que eres lo mejor que me ha pasado?


    —¿Y yo te he dicho que te quiero?


    —Ahora que lo pienso, hoy no. —Toca mi piedra y con ese gesto me dice muchas cosas—. Me gusta que no te la quites, que la lleves siempre.


    —A mí me gusta llevarla, por lo que significa para ti.


    Coge la esponja y vierte gel. Con parsimonia la pasa por mi cuerpo, creo que esa acción lo relaja y me dejo hacer, tumbada en su pecho. Al cabo de un rato le cambio la posición y repito en su cuerpo la acción que él ha hecho conmigo. Pero vuelve a ponerme en su regazo y atraparme en su brazos. Me cuenta una de las veces que su madre vino a visitarlos. Les trajo regalos como si fuera el día de Navidad y jugó con ellos como si se hubieran visto el día anterior. Su hermana tuvo un gran berrinche cuando se fue y él no entendía por qué era tan cariñosa y podía alejarse y olvidarlos, después.


    —Algunas mujeres no saben ser madres —digo sin saber muy bien qué decir.


    Él no responde, sus manos no dejan de tocarme y casi sin darme cuenta sus caricias se han hecho más osadas y carnales. Cubre mis senos y no necesita mucho para excitarlos.


    —Abre las piernas —me pide en un susurro.


    Le obedezco engatusada por su voz y por lo que sé que va a regalarme. Con una lentitud torturadora baja sus manos y acaricia el interior de mis muslos para luego atrapar esa zona íntima de placer infinito y rozarla con los dedos. Ese simple toque hace que me estremezca y me tiemble el cuerpo. Un suspiro tras otro se me escapa y busco su boca para sofocarlos. Él la acepta con ansia a la vez que sus dedos mágicos entran en mi interior y me rindo a él desesperada.


    Me quedo desmadejada sobre él y le pido que vayamos a la cama. Quiero llevarlo al cielo como él ha hecho conmigo.


    —Qué suerte tuve al conocerte —dice cuando termino de enroscarme en una toalla y no creo que se refiera a nada sexual.


    —Y yo, aparte de estar muy bueno me das unos orgasmos increíbles —respondo al más puro estilo Berta. Suelta una carcajada que me contagia.


    Y así, con esta confesión, salimos del baño. En estos momentos soy una mujer con una misión.


    Alex sale a correr y yo remoloneo en la cama, hasta que a las siete y media me levanto. Sigo mi ritual de todas las mañanas. Me pongo mi conjunto rojo que me hace sentir sexi por dentro y cuando termino de colocarme las medias, Alex entra en la habitación.


    —Parece que hoy has hecho algunos kilómetros más, ¿no? —bromeó.


    —Me he encontrado con Bruno y hemos hecho el recorrido, juntos —se apoya en el quicio de la puerta del baño y me observa. Me muevo, coqueta, y me acerco a darle un beso. Le doy un cachete en el culo y lo envío a la ducha. Vamos a llegar tarde.


    —¿Por dónde salís a correr?


    —Por la carretera de las aguas, deberías venir alguna vez —dice y oigo cómo abre el grifo del agua y suelta entre gritos—: Ponte el vestido negro, me gustas con él.


    Estoy revisando qué ponerme y decido seguir su consejo.


    Sale con una toalla alrededor de la cintura y se mete en el vestidor. Le señalo el traje que me gusta. El gris oscuro y la corbata azul clara.


    —¿Ahora me eliges la ropa? —pregunta pensativo, supongo que evalúa mi elección.


    —Si tú eliges la mía —contesto divertida. Se gira y me abraza.


    —Es lo justo.


    Le dedico un mohín de aceptación y una sonrisa. Dejo que termine de arreglarse y voy a preparar unos cafés. Llega a la cocina, misterioso y deja una cajita junto a mi taza.


    —¿Esto qué es? —inquiero con cierta alarma.


    —Un regalo. Ábrelo.


    Cojo la cajita y el corazón empieza a latirme. Me asusto cuando veo lo que hay dentro.


    —¿Me estás proponiendo algo? —pregunto extrañada.


    Es un anillo, con una piedra roja, empiezo a sospechar que no es cualquier piedra, es ovalada y la rodean piedritas brillantes muy pequeñas. Una joya preciosa. El momento me abruma y casi sin darme cuenta se me saltan las lágrimas.


    —Es muy bonito.


    —Acompañé a Bruno a comprar el anillo para Berta. Al ver este, pensé en ti —dice tan tranquilo y yo estoy de los nervios, lo sostengo en mi mano, me lo coge y lo pone en mi dedo anular, después lo besa y retira las lágrimas de mis ojos—. Este anillo es una promesa. Cuando te proponga algo estarás segura de que lo es.


    —No necesito un anillo.


    —Pero yo sí —refuta y me da un beso en los labios—. Y ahora vámonos, Sánchez nos espera.


    Coge mi mano y tira de mí para que lo siga. Nos dirigimos al garaje, pero yo no puedo dejar de mirar mi dedo anular izquierdo. No sé ni cómo soy capaz de pensar que hace juego con el colgante en vez de analizar su significado, pero me dejo llevar por la emoción que siento.


    —Alex, me encanta y quiero que sepas que cuando hagas tu propuesta en firme, te diré que sí.


    —Eso espero, pequeña —se gira y me besa con ganas. De reojo veo que Manuel nos observa risueño y se mete en el coche. Es muy discreto, siempre.

  


  
    CAPÍTULO 17


    He quedado con las chicas en el archivo. Ya es tradición tomarnos un tentempié aquí. Como no han llegado todavía me entretengo en mirar, en mi móvil, las fotos que Alex nos hace y me envía. Apenas las oigo entrar y me sorprenden embobada. Berta se mete conmigo, para variar. Según ella tengo cara de enamorada. Tal vez no se ha visto la que lleva ella desde hace unos días, pero claro es mejor meterse con la amiga. Tras unas risas en las que no niego ninguna de sus acusaciones les comento que me gustaría enmarcar alguna fotografía para colgarla en la pared del dormitorio y me cuido mucho de enseñar las que quiero que vean. Esther me indica dónde hay una casa de fotos en l‘Illa y me dice que hacen trabajos muy buenos.


    —¡Pero bueno! —exclama Berta, de pronto—. ¿Y ese anillo?


    —Me lo ha regalado Alex, esta mañana —respondo ilusionada y extiendo bien la mano y los dedos para que lo vean.


    —¿Y...? —preguntan casi a la vez.


    —¿Y... qué?


    —Que qué le has contestado —responde Esther, emocionada.


    —No me ha pedido que me case con él, si es lo qué queréis saber —suelto sin borrar la sonrisa de mi cara—. Pero es una promesa.


    Ambas ríen y me dan un abrazo.


    —A este paso te casas antes que yo —advierte Berta.


    —No sabía que mi hermano fuera tan romántico.


    —Esther, es increíble. En todo, te lo aseguro —contesto con picardía.


    —Se te nota, guapa. —Berta no deja pasar la ocasión—. Solo hay que verte la cara de bien follada que traes por las mañanas.


    Suelto una carcajada y cuando voy a responderle con una perla parecida, Esther me frena.


    —¡Eh, eh, eh...! Ya está bien. No quiero saber esas cosas de mi hermano. Ya tengo bastante con haberle visto el culo, en esas fotos.


    Berta me lanza una mirada cómplice, sé que abre la veda para sacarle los colores a Esther, que parece muy tímida en estos aspectos. Así que le pregunto.


    —Bueno, y a ti, ¿cómo te va con Nico? ¿Qué tal se porta?


    Ella nos mira pensativa, parece que está decidiendo si soltarse o no, al final lo hace.


    —Ya no sé qué hacer. No se lanza y eso que nos besamos el otro día, en la fotocopiadora, y las manos se le perdían por mi culo. Me lanza unas miradas que dicen muchas cosas... pero nada más.


    —Pero tú notas que te tiene ganas, ¿no?


    —Sí, me tiene frita. Me gusta mucho y creo que yo a él, pero no sé qué le pasa.


    —Necesita un empujón —contesta Berta y se mira las uñas con burla —. Tú mándale un whatsapp que lo ponga calentito y lo esperas en la fotocopiadora o te lo traes al archivo y ya verás cómo se anima.


    Después de varios consejos para Esther, en los que Berta parece que es toda una experta, y de muchas risas, regresamos cada una a su tarea. Algún día nos van a pillar y nos caerá una buena, menos mal que Esther está con nosotras y es parte de la dirección.


    Me lío con un informe sobre lo que necesito para Valencia y después de hablar con Marian por teléfono pienso que deberíamos tener una reunión para concretar algunas cosas, pero no sé cómo se lo tomará Alex después de lo de Juanjo. Tampoco estoy muy segura de querer ir yo.


    Veo que Bruno sale de su oficina con un dosier y, casi sin mirarme, me dice que va a la fotocopiadora. No puedo evitarlo y le aviso con sarcasmo.


    —Tal vez encuentres overbooking.


    Se detiene en seco y me mira con cara de qué me estás diciendo. Berta ha debido de ponerlo cardiaco. Pienso en echarle un capote cuando me suelta muy serio.


    —¿No tienes nada que hacer, por ahí?


    —Ahora que lo dices... tendría que salir un momento —respondo eficiente—. He de hacer un recado.


    —Perfecto, tómate el tiempo que necesites.


    —Creo que no me llevará más de un cuarto de hora —digo para provocarlo.


    —No se lo diré a tu jefe si te tomas un poco más.


    Reímos los dos y salgo con mis cosas camino de la casa de fotos. Me atiende una chica joven que le encanta lo que le pido, por lo visto ella hace fotografías eróticas y le gustan las escenas. Me dice que se copiará las poses y nos reímos. Mientras las hace me da tiempo a darme un paseo por las tiendas de alrededor; cuando regreso me muestra unos marcos adecuados y lo envuelve todo en un papel de seda morado y en algo más de cuarenta y cinco minutos tengo mi regalo para Alex. Lo voy a sorprender.


    La tarde se me hace pesada y me doy cuenta de que solo pienso en Alex, en cómo me mira, en las cosas que me dice a veces, en lo que me hace sentir y en las ganas que tengo de estar con él. Sin pensarlo mucho llamo a Roser y le pregunto si está reunido, me dice que ahora sí, pero acaba pronto. Así que voy hacia su despacho y lo espero, cuando sale la persona que está con él, pico en su puerta con los nudillos, me da paso.


    Entro decidida y cierro la puerta detrás de mí, pero no lo veo en su escritorio.


    —Hola.


    Dice seductor, me giro y lo encuentro sentado en el sillón, junto al sofá y con un montón de papeles en la mesa. Estira su mano para que me acerque y me sienta en su regazo.


    —No esperaba verte, ¿ocurre algo?


    —No, solo he venido de visita.


    Me sonríe satisfecho y no puedo evitar rozar mis labios con los suyos. Nos deleitamos con un beso profundo y amoroso que poco a poco se va encendiendo y nos dejamos arrastrar por unos segundos por la pasión que nos provoca. Pero Alex pone el sentido común que yo pierdo cuando estoy con él y corta el beso. Coloca su frente sobre la mía y dice con la voz ronca.


    —Pequeña, quisiera cerrar esa puerta y arrancarte la ropa, pero tengo una reunión con mi padre.


    —¿Y vas a dejarme así? —lo provoco.


    Coge mi mano y la pone sobre la erección que no puede disimular y dice en mi oído.


    —Así me dejas tú y me lo cobraré cuando pueda tenerte. Prepárate.


    Vuelve a besarme, pero esta vez su beso es tierno y corto. Me quedo con ganas de más. Me levanta de su regazo y ya de pie, frente a mí, me mira con esa mirada intensa que no sé descifrar.


    —¿En qué piensas? —pregunto.


    —En todo lo que te quiero.


    —Yo también te quiero, Alex.


    Besa la punta de mi nariz y se dirige hacia su mesa. Coge algunos papeles y un iPad. Me dice que saldrá tarde de la reunión con su padre, que no lo espere. Nos veremos en casa para salir a cenar con Berta y Bruno.


    Salimos de la mano de su despacho y me dice al oído que le ha gustado mi visita. Se despide rápido y embobada lo observo caminar hacia la oficina de su padre.


    En casa la espera me desespera. Lucía llega y dice que tiene que arreglar algo de la ropa y viene acompañada de Andrés. El niño no me esperaba y se muestra tímido, lo saludo con un beso en la mejilla que lo sonroja. Después de un silencio me pregunta si sé jugar a la Play y mi cara le hace saber que no tengo idea, pero para no decepcionarlo le muestro mi tablet y busco alguna aplicación que le pueda gustar. Encontramos un piano y lo descargo. Le gusta. Con dificultad toca la pantalla y se emociona al escuchar el sonido que crea. Pasamos así un rato hasta que Lucía termina su tarea y se marchan.


    Decido empezar a arreglarme, para ocupar el tiempo. Me pongo un vestido azul oscuro, de tejido grueso, que hace un simpático vuelo. Con los stilettos nuevos queda genial. Entro al baño a maquillarme y de pronto noto la presencia de unos ojos sobre mí. Alex me observa desde el quicio de la puerta, al sentirse descubierto, entra y se coloca detrás de mí. Aparta un mechón de mi pelo y me reparte un montón de pequeños besos por el cuello.


    —No he podido escaparme antes —dice como disculpa.


    Me restriego contra él y me encierra en sus brazos.


    —Cuando regresemos de esa cena te vas a enterar —me advierte con un tono de queja. Se separa y empieza a desnudarse ante mi atenta mirada. Yo suspiro con exageración cuando se mete en la ducha y salgo del baño. Pongo sobre la cama los marcos con las fotografías, envueltos, para que al salir los vea y me siento a esperarlo. No tarda en aparecer con una toalla alrededor de su cintura. Pequeñas gotas le caen del pelo sobre el cuello y el pecho y yo me pierdo en imaginar que se las podría secar con mis labios. Pero ahora no es el momento.


    —¿Qué es eso? —pregunta curioso y me saca de mi ensoñación.


    —Un regalo para ti.


    Rompe el papel con prisa y la imagen de él sobre mí, desnuda, hace que se emocione y se abulte su entrepierna. Rasga el otro y se recrea en mirarlo. Con ellos, en cada una de sus manos, pasea sus ojos de uno al otro.


    —Me encantan.


    Los suelta sobre la cama y me agarra por la cintura, me da un beso que nos enciende en un segundo. La toalla cae al suelo y deslizo mi mano por su erección. Pero esta vez soy yo quien lo dejo con las ganas.


    —¿Vas a dejarme así?


    —¿Así, cómo? —Me hago la despistada—. Vamos a llegar tarde.


    Se ríe de la situación y se mete en el vestidor y al momento sale con un traje oscuro. Le ayudo con la corbata.


    —¿Dónde quieres que los colguemos? —pregunta a la vez que sus ojos se dirigen a la cama, donde reposan los cuadros.


    —No sé, donde te gusten.


    Coge el que estoy con el vestido rojo y lo pone sobre mi mesilla, apoyado en la pared. El otro lo pone de igual manera en la suya y dice que de momento pueden quedarse así, hasta que encontremos un sitio.


    Llegamos al restaurante y falta Nicolás. Nos encuentra sentados y ocupa el asiento que le hemos dejado, junto a Esther. Berta y Bruno están muy contentos y para como es Berta, diría que está contenida. Nos cuentan que han decidido casarse en verano, a principio de julio y nos piden a Alex y a mí que seamos sus testigos.


    —¿Te das cuenta de que será como un embarazo? —pregunta Esther con burla.


    De pronto todos reímos, faltan nueves meses.


    Decidimos ir a bailar y mientras ellos se quedan en la barra con las copas, nosotras saltamos a la pista. Esther nos dice que Nico está de los nervios, porque lo ha bombardeado a frases sugerentes por WhatsApp y antes de la cena le envió una foto con la ropa interior que lleva puesta.


    Bailamos entregadas a ritmo de salsa. Un chico se me insinúa y lo miro con cara de ni te me acerques, pero no se da por aludido. Hasta que Berta y Esther lo acorralan y entre las tres lo sacamos de la pista. Nos hace reír nuestro poderío y al momento unas manos se colocan en mis caderas y me contonean pegándome a su cuerpo. Me susurra al oído y me dejo llevar.


    —Traviesa, vuelves locos a los hombres.


    —¡Gran jefe! —exclamo coqueta al voltearme hacia él. Coloco mis brazos sobre sus hombros y le rodeo el cuello, él me toma por la cintura—. ¿Usted por aquí?


    —Señorita, la he visto desde lejos y pensé que podría dedicarme un baile.


    Muy seria y con cara de apuro murmuro:


    —No sea descarado, mis amigos están cerca. —Me alejo un poco y añado—: También mi novio, caballero.


    Doy un paso hacia atrás y le guiño un ojo a la vez que muevo mi cuerpo de forma sensual para provocarlo, pero no puedo evitar soltar una carcajada. Él suspira y con los labios me dice que me voy a enterar. Me rozo con él y seguimos el ritmo de la música como una promesa de lo que vendrá después. Casi nos perdemos en nuestro mundo cuando Bruno apoya sus manos en nuestros hombros y nos pide que vayamos al reservado.


    Pedimos unas copas y conversamos distendidos. La parejita está encantada y no hacen más que hablar de lo que quieren para su boda. Saltamos a la pista de vez en cuando, pero en un momento Berta y Bruno desaparecen sin decir adiós. Alex y yo, cansados del baile volvemos al reservado, pero allí encontramos a Esther y Nico perdidos en un beso apasionado y decidimos que es el momento de marcharnos.


    Llegamos al coche y Alex me aprisiona contra él y su cuerpo. Nos restregamos el uno contra el otro. Me mira de una forma canalla y susurra.


    —¿Quieres visitar Le Plaisir?


    Me inquieto, aunque mi mente vuela hacia allí e imagina mil cosas, no tengo dudas.


    —Quiero ir a casa —respondo—. ¿Tú quieres ir?


    —No, te quiero en nuestra cama, pero me gusta ver cómo te ruborizas al pensar en un lugar como aquel.


    —¿Has ido muchas veces? —quiero saber; sin embargo, me arrepiento de formular la pregunta, quizás no me guste la respuesta.


    —Muchas no, David me lo enseñó —contesta.


    De pronto, empiezo a elucubrar qué hizo y me doy una torta mental por lo que se supone que hizo. No quiero saberlo, pero la lengua se me escapa.


    —¿Y a qué fuiste?


    —Nena... ¿de verdad quieres que te lo explique? —Me escondo en su hombro y no lo miro, pero hago un gesto gutural que lo anima a continuar—. Si uno busca sexo lo puede encontrar. Aprendí muchas cosas.


    Me besa la sien y mi cuerpo se relaja. No me había dado cuenta de que estaba en tensión.


    —Nena, móntate en el coche, porque si empiezo a besarte de nuevo alguien nos llamará la atención.


    En menos de lo que esperaba estamos en casa y subimos de la mano hacia la habitación. Pero nada más cruzar la puerta el deseo nos atrapa y ya no podemos contenerlo más.


    —Lía, no sabes lo que me haces sentir. Me has cambiado y lo quiero todo contigo —dice extasiado —. Dime que me darás lo que te pida.


    No sé si se refiere a ir a ese lugar o a otras cosas, pero no creo que sea capaz de negarle nada. Le digo que sí, no puedo mentirle, estoy tan rendida a él que no sé decirle no. Nos tumbamos en la cama, uno junto al otro, envueltos en unos besos abrasadores que nos encienden y consumen cuando la pasión nos atrapa. Hacemos el amor porque solo así, con la entrega total de nuestros cuerpos, somos uno.


    Alex me despierta con montones de besos por el cuello y la mandíbula. Estoy bastante cansada y él tan fresco como una lechuga. Por unos instantes a mi mente vienen imágenes de la noche del viernes y del sábado, pasamos casi todo el día en la cama. Mi amor, loco de aventura, me seduce de mil formas distintas para tocar el cielo y las estrellas. Me hizo estallar varias veces seguidas con el juguete que compramos y casi tuve que rogarle que parara porque iba a morir de tanto placer. Aunque lo mejor de todo es que él está tan tonto como yo, no podemos estar sin tocarnos ni besarnos. Nos buscamos en la noche y nos despertamos en busca de más, es como si no termináramos de saciarnos el uno del otro, como si una necesidad nos acuciara. ¿Le ocurrirá esto a la demás gente? Tengo que preguntárselo a Berta, quizás me he vuelto ninfómana y no me he dado cuenta. Me da un beso y me sonríe.


    —Venga, dormilona, que me siento bastante solo.


    Me acurruco y abro un ojo para ver la hora.


    —¡Si son casi las diez de la mañana y es domingo!


    —Ya, pero yo tango planes.


    Me incorporo en la cama de golpe, ¿planes? Pero si no me puedo mover, casi. Me hace sentarme bien y me coloca una bandeja sobre las piernas en las que hay un zumo de naranja, tostadas con mantequilla y mermelada, un café con leche y uno solo.


    —¿Todo esto es para mí?


    —Solo lo que quieras —dice sentándose a mi lado, apoya la espalda en el cabecero y coge la taza con café—. He pensado que deberías hacer un poco de ejercicio. Te vendrá bien.


    —¿Así que me vendrá bien? Pero si ya lo hago, tú me mantienes en forma.


    —Sí, nena, eso no lo dudes, pero te ayudará a tener más fondo.


    —Bueno, si es por eso, lo pensaré... creí que me decías que me sobraban kilos.


    —Nada de lo pensaré, ahora nos bajamos al gym.


    No me acordaba que tiene un pequeño gimnasio junto al garaje. De esta no me libro.


    Me da tiempo a desayunar y a quejarme, pero eso no impide que me haga poner ropa cómoda y me lleve a rastras. Me programa una serie de máquinas: bicicleta, la cinta de correr y la elíptica. Dejo de protestar porque no me hace ni caso.


    La tortura dura una hora. Mientras yo sufro veo que él realiza los ejercicios casi sin agotarse. Mañana me dolerá todo, pero empiezo a pensar que no es tan mala idea pasar por aquí de vez en cuando, aunque me dé pereza. Pero claro, eso no se lo digo y vuelvo a quejarme por haberme sacado de la cama.


    Salimos a comer fuera y me encanta conversar con él. Está tranquilo y relajado, aunque, cuando le comento que tal vez deberé viajar a Valencia para concretar unas cosas con Marian, no le hace gracia y dice que ya verá si voy o no. No quiere que me encuentre con el hermano. Me hace reír y eso lo enfada.


    Cambio de tema para que se le quite el mosqueo, pero creo que no lo consigo.


    —¿Y David? No he vuelto a verlo más.


    —¿Por qué, estás interesada? —pregunta serio.


    —¿Por qué dices eso? —respondo molesta. No me ha gustado nada lo qué ha dicho, ni cómo lo ha dicho. No me contesta, solo clava sus ojos en los míos y me mira con desafío —. Tú lo nombraste el otro día.


    —Está en Madrid, creo, o en Sevilla, no sé. Trabajaba en un caso mediático. Lo suyo es el derecho penal. ¿Te interesa?


    —Sí, un poco —digo para provocarlo y ante su cara de asombro continúo. Está serio y a mí me ha tocado las narices con su insinuación—. ¡Oh!, espera... ¿Te refieres al derecho penal o a él?


    —Lía, no me provoques. No te gustará lo que encuentres.


    —No me provoques tú —contesto enfadada.


    —Cuando te conocí, te hubieras ido con él aquella noche.


    —Cuando me conociste, no tenías ni idea de que yo jamás me hubiera ido con él la primera noche, ni contigo tampoco. Señor don «no pierdas el tiempo, acabarás en mi cama» —digo y pongo énfasis a las palabras que me dijo aquella noche.


    —Y así ha sido, ¿no? —dice arrogante.


    Le echo una mirada de fuego, dejo la servilleta sobre la mesa y me levanto muy digna. Necesito que me dé el aire y poner distancia con él.


    Salgo a la calle y en ese momento suena mi teléfono. Es mi padre.


    —Hola, papá —cambio mi tono para que no note que estoy a punto de llorar.


    —Hola, pequeña, ¿estás bien? —Vaya, serán sus rayos X de padre.


    —Sí, todo bien. —Me trago el nudo de emociones y me intereso por él—. ¿Por dónde andas?


    Me cuenta un poco el recorrido que ha hecho y que ya están en casa, pero al llegar, Isabel se cayó y tiene un tobillo torcido, más o menos como mi caída, y por eso no han venido a Barcelona. Me pregunta si me va bien que se quede en mi casa, cuando venga el lunes o martes. Quiere pasar algunos días conmigo antes de la cena que le he propuesto. ¡Oh, oh...! tengo que decirle que estoy con Alex, menos mal que he conservado el piso porque, todavía, no sé bien qué hacer con él.


    Alex sale del restaurante con prisa, creerá que me he marchado, me busca con la vista y al verme su rostro se relaja. Se acerca sigiloso, como a la espera de mi reacción.


    —Claro que podrás quedarte en mi casa, estoy deseando verte —digo y de reojo veo a Alex con cara suspicaz.


    —Me tienes preocupado con esa cena misteriosa —dice mi padre intrigado.


    —Es solo una cena, para que conozcas a Alex mejor.


    —Muy bien, pequeña. Te llamo cuando esté por Barcelona.


    Corto la llamada y miro a Alex que me observa en silencio, sin decir nada, en su estilo. Así que lo provoco un poco más.


    —Mi padre vendrá unos días antes de la cena de las familias; me iré con él a mi piso.


    —¿Tu piso? —pregunta incrédulo. Hace un silencio y continúa—: Está bien, haz lo que quieras. Esto... lo siento, tal vez me he pasado antes.


    Su cara es de disculpa, creo que no lo suele hacer mucho.


    —Sí, te has pasado, no me gusta que dudes de mí.


    —Me sale sin querer, soy celoso, posesivo y me tienes todo el día en vilo. Solo por ti, nena, debes entenderlo. Yo no pienso que vas a engañarme, solo que no me gusta que otros intenten algo contigo. Y eso me pasa desde el momento en que te conocí. Te aseguro que antes no me importó ninguna mujer con la que estuve. Y a ti solo quiero cuidarte, protegerte. No puedo estar sin ti, sin tus besos y caricias. No puedo resistirme a estar sin tocarte y hacerte mía.


    Abre sus brazos para que me acurruque en su pecho y así me pide perdón, por haber sido un poco capullo. Le doy un beso en los labios y él toca la piedra de mi cuello y dice con burla.


    —Ya hablaré con tu padre de las noches que pasas sin mí.


    Me coge de la mano y caminamos hasta casa.


    Lunes por la mañana y hay nubes en el horizonte. Alex recibió un mensaje anoche y lo tiene mosqueado. En el coche, camino a la oficina, vuelvo a decirle que tendría que ir a Valencia y él muy serio y sin mirarme me dice que no iré.


    —Así, sin más: No iré — reclamo molesta. Él conduce y no me mira.


    —Sí, no necesitas más explicaciones, pero te las voy a dar para que te quede claro — entra en el parking del edificio, aparca el coche y dice sin hacer ningún intento de salir de él—. A Marín le ha dado un ictus y su hijo se encarga de momento de sus cosas. Tengo que reunirme con él y Marian para ver cómo queda todo.


    —Yo podría ir, también.


    —¿Qué parte de la frase «Tú no irás» no entiendes?


    Quiero decirle muchas cosas, pero me las callo, no conseguiría nada. Salgo del coche y doy un sonoro portazo, él sale detrás de mí y me alcanza a la altura de los ascensores. Entramos en silencio. En la planta baja se sube más gente, estamos en la parte de atrás de la cabina y coge mi mano con la suya, intento retirarla, mostrarle mi enfado, pero él la agarra fuerte y me acaricia los nudillos con sus dedos. Llegamos a nuestra planta sin nadie en el ascensor, todos han bajado antes, pero el silencio nos envuelve. Al salir y, antes de dirigirnos cada uno a su despacho, me retiene. Me dice muy cerca de los labios.


    —¿Y mi beso, señorita?


    —¿De verdad quiere un beso, señor Blasco? No se lo ha ganado.


    Me sujeta por la cintura sin importarle quien pueda vernos, coloca su mano en mi nuca y me atrae hasta él, me besa con posesión y me hace sentir que hace lo que quiere conmigo. No quiero responder, pero me derrito. Echo mis brazos a su cuello y me entrego.


    —Te quiero, no lo olvides —dice cuando me suelta y se marcha tan campante para su oficina y a mí me deja desmontada en mitad del pasillo.

  


  
    CAPÍTULO 18


    No sé nada de Alex y eso me intriga un poco, porque siempre solemos enviarnos algún mensaje, si no nos vemos. Así que antes de bajar a comer me acerco hasta su despacho. No sé por qué, pero antes de llegar tengo un mal presentimiento. Roser me dice muy profesional, y algo extrañada, que Alex no está.


    Me despido de ella, amable, pero con la mosca detrás de la oreja y no tardo ni un segundo en llamarlo. Atiende como si tal cosa.


    —Hola, pequeña. ¿Qué haces?


    —¿Y tú? —inquiero con sarcasmo—. ¿Dónde estás?


    Hace un silencio y contesta serio, supongo que sabe que no me gustará la respuesta.


    —Acabo de llegar a Valencia, me reuniré con los Marín en una hora.


    —¿Pensabas que no me enteraría? —pregunto sin ningún disimulo en mi voz, el enfado que tengo es tremendo.


    —Lía, ponte como quieras, pero es lo que hay. Soy el jefe. Te dije que no vendrías.


    —Muy bien, jefe, pues no hay más que decir.


    Y corto, porque le tengo cariño a mi iPhone nuevo que si no lo estampaba contra el suelo. Al momento suena y en la pantalla se ilumina su nombre. No lo cojo, ¿para qué?


    Bajo al restaurante y me encuentro con Berta y Esther. La cara que traigo no admite equívocos.


    —Mi hermano la ha cagado —afirma Esther con burla.


    —Castígalo sin sexo y volverá al redil —bromea Berta, ella en su línea. No estoy para guasas.


    —Se ha marchado sin avisarme a Valencia. Para evitar que vaya yo y me encuentre con el impresentable de Juanjo que me echó los tejos.


    Les cuento nuestra conversación de esta mañana en el coche y mis sospechas de que él ya sabía que se marcharía.


    —Lía, no puedo engañarte, y si soy justa mi hermano no lo ha hecho bien —admite Esther y creo que va a salir en su defensa—. Pero no puedo aceptar que digas que solo fue «echarte los tejos». Sin embargo, tampoco voy a ponerme de su parte. Lo sabe desde el domingo a la mañana. Habló con papá y le pidió que estuviera al tanto en las oficinas porque estaría un par de días fuera.


    —¡Por eso aceptó que me fuera con mi padre! Será capullo.


    —¿Capullo? —repite Berta con humor.


    —Sí, pero mi capullo.


    Nos reímos por la expresión y conseguimos las miradas de la gente que está en otras mesas. No tenemos remedio, todas nuestras conversaciones acaban erotizadas.


    —Bueno, cambiemos de tema, chicas —propone Esther, hace un silencio y nos sorprende con su tono quedo—. Nicolás y yo... pues, que ya.


    —¿Ya, qué? —la provoca Berta.


    Esther la mira inocente y responde por si no hubiera quedado claro.


    —Que nos hemos acostado y ha sido fantástico —de repente aparece otra Esther, más desinhibida y abierta. Baja la voz y dice en confidencia—. Después de la cena del viernes, fuimos a su casa, y me tuvo toda la noche despierta. Es una fiera, ayer me dolía todo. Hemos pasado juntos el fin de semana.


    Lo explica, rápido, como si quisiera soltarlo pronto y pasar a otra cosa. Después toma un sorbo de su agua y continúa.


    —Tiene mucho morbo y eso que parece tímido, pero de eso nada. Luego me lo llevaré al archivo, así que no vayáis.


    —Todo para ti —dice Berta—. Estas cosas hay que acordarlas. Esta —me señala con la mano—, tiene la oficina del Gran jefe, así que no coincidirás con ella.


    —Y tú la de Recursos Humanos —respondo con risa.


    —Pero no siempre, cotilla.


    Volvemos a reír.


    Nicolás pasa por nuestra mesa junto con Arturo y Bruno y nos saluda, tímido. A las tres se nos escapa una carcajada, porque por lo que cuenta Esther de tímido solo tiene la pose. Bruno besa a Berta y se hacen unas pocas carantoñas y Esther con disimulo escribe algo en un trozo de la servilleta de papel y se lo da a Nicolás, que se sonríe pícaro. Cómo echo de menos mi ración de sexo de oficina.


    Salimos juntos del restaurante y Esther se me coge del brazo y me dice:


    —No te enfades con Alex, a veces se toma las cosas de un modo muy personal. Pero estoy segura de que te lo recompensará.


    Cuando llego a mi despacho decido enviarle un mensaje.


    Lía: Te perdono y te entiendo. Te echo de menos.


    Contesta al cabo de un minuto.


    Alex: Tú también me haces falta, pequeña. Hablamos por la noche.


    Debe estar ocupado, pero con estas palabras ya me siento mejor.


    A las cuatro mi padre me llama y me dice que está en l‘Illa, me pregunta por donde están las oficinas y le doy la dirección. Al rato lo tengo delante de mí, con una sonrisa.


    —¡Papá! —Me abrazo a él y me doy cuenta de lo mucho que lo he echado de menos —. No hacía falta que subieras, podía haber bajado yo.


    —Quería saber dónde trabajas —contesta y se sienta en la silla delante de mi escritorio. Mira la oficina y sonríe.


    Aviso a Bruno de que mi padre ha venido a verme y me gustaría marcharme antes. Él se levanta, medio emocionado, y sale a saludarlo. Durante unos minutos conversan de cosas triviales. Observo la admiración que mi jefe muestra, parece un fan. Me doy cuenta de que conoce bastante bien su obra y eso me sorprende. Mi padre lo trata sin formalismos y de una forma cercana, como si fuera un amigo de toda la vida. Me hace sentir muy orgullosa.


    —Bueno —señala Bruno—. No quiero entreteneros más. Lía está deseando pasar tiempo contigo.


    Mientras se despiden cierro el ordenador y compruebo que todo quede ordenado. Cojo mi bolso y saludo a mi jefe con los dedos en un adiós.


    —Ya estoy —informo—. Cuando quieras, papá.


    Salimos hacia el ascensor y papá se interesa por si escribo, le digo que no y él me hace un gesto con la cabeza en señal de reproche. Pico al botón de llamada y me pregunta si me gusta trabajar en este sitio. Le digo que sí y que tengo que contarle muchas cosas. Paso mi brazo por su cintura y él me sujeta por los hombros y besa mi sien. En ese momento se abren las puertas de la cabina. Gerard sale seguido de dos hombres y nos mira algo perplejo, entre sorprendido y sobrecogido.


    Pero lo que en realidad me deja pasmada es cómo lo observa mi padre a él.


    —¿Gerard?


    ¿Se conocen?


    Ambos se miran como si hubiesen visto un fantasma, pero se estudian el uno al otro y, no sé por qué, eso me genera mucha inquietud. Gerard nunca dijo que lo conocía, solo que había leído alguno de sus libros. Les hace un gesto a los hombres que lo acompañan para que sigan sin él y se dirige a nosotros. Yo no me atrevo a dar un paso, mi padre tampoco se mueve y las puertas del ascensor se cierran.


    —Hola, Dylan.


    —Pero... ¿os conocéis? —pregunto sorprendida y seguro que mi cara es de alucinada—. Papá, Gerard es el padre de Alex.


    —¿Cómo? —me mira con tensión y no sé descifrar su expresión.


    —Dylan —interrumpe Gerard—. Me gustaría que hablásemos, pero ahora no puedo, por favor. —Podría decir que en su voz hay súplica. Le entrega una tarjeta, mi padre la coge y me sujeta del codo apremiándome a marcharnos. Yo vuelvo a tocar el botón de llamada del ascensor. Observo a Gerard que se marcha confundido.


    Entramos en la cabina y mi padre parece un león enjaulado, se pasa las manos por el pelo y se mueve inquieto. Está bastante nervioso. Me mira tenso y yo empiezo a asustarme.


    —¿Qué ocurre, papá? ¿De qué os conocéis?


    Casi se me saltan las lágrimas al verlo así. Él se me abraza de pronto y yo escondo mi cara en su pecho.


    —Papá, por favor, dime algo. ¿Qué pasa?


    —En casa, pequeña, te lo contaré todo en casa.


    El viaje se me hace largo, más que nunca. El silencio es angustiante, no me atrevo a decir nada. Él está muy callado, concentrado en la carretera, mientras conduce, quizás perdido en algunos pensamientos. Envío un mensaje a Alex y le aviso de que estoy con mi padre. No sé muy bien por qué le digo que pasa algo raro, que no sé qué es. Él me contesta que disfrute del tiempo con él y que no vea cosas que seguro no hay. Acompaña el mensaje con un montón de caritas sonrientes de las que sale un beso.


    Al llegar a casa recuerdo que hace tiempo que no vengo por aquí y que tendré que explicarlo, pero nada más abrir la puerta se nota que alguien ha estado. No huele a cerrado, sino a limpio. Me inquieto, hasta que veo un ramo de flores, doce rosas rojas, en la mesa del salón y sé que ha sido Alex. Voy directo hacia él y leo la pequeña tarjeta manuscrita firmada por mi amor.


    Te echaré de menos.


    No te acomodes mucho…


    Mi padre va hacia la nevera y la abre. Pienso que se encontrará una sorpresa, está vacía, tendremos que ir a un restaurante.


    —¿Desde cuando haces lasaña? —pregunta y me acerco. Entonces lo sé, ha sido Lucía quien ha estado aquí. Alex ha debido de pedirle que viniera a limpiar y a llenar la nevera para esta noche.


    —¿Quieres tomar algo? —inquiero tranquila al saber que Alex cuida de mí en muchos aspectos que no me había dado cuenta, está en todo—. ¿Tienes hambre?


    —No, ahora no. Ven, tenemos que hablar —responde y me hace un gesto para sentarme con él en el sofá. De repente, me siento como si tuviera ocho años y me fuera a reñir porque he roto los patines.


    Cojo un botellín de agua de la nevera, lo voy a necesitar y me siento a su lado. Me mira tenso como si no supiera por dónde empezar. Yo también estoy nerviosa porque no le he dicho gran cosa de Alex, pero al pensar que su padre y él se conocen me siento intrigada, intento justificarme.


    —¿De qué conoces a Gerard?


    —Ya llegaremos a ese punto —dice serio y molesto añade—: Primero quiero saber por qué sales con tu jefe.


    —¿Tienes algo en contra de Alex, de su padre o lo que te molesta es que sea mi jefe? —suelto a la defensiva.


    —Lía, esto es muy serio. No quiero que salgas con él.


    —¿Cómo dices? —pregunto irritada—. Si no lo conoces.


    —¿Desde cuando estás con él? —quiere saber y no sé si está enfadado o preocupado, pero me hace encoger al escucharlo exclamar—: ¡Por Dios! Os habéis acostado.


    No es una pregunta, sino una afirmación llena de angustia.


    —Lo conocí la noche que Berta se reencontró con Bruno. Ni siquiera nos habíamos trasladado de oficina y todavía no sabíamos que él era quien había comprado la consultoría. Empezamos a salir antes de saberlo —explico, no quiero que crea que me lie con mi jefe, así sin más, pero como no soy capaz de mentirle o de dar rodeos, suelto con simpleza—... Vivo con él hace más de un mes. Ya sé que es pronto, pero... Nos queremos.


    —¡No puede ser! —grita y me asusto.


    Se levanta como si un pincho se le clavara y me mira con los ojos muy abiertos. Dice que no, que eso no puede ser. Repite una y otra vez que es mi jefe y nunca saldrá bien. No lo entiendo. Las lágrimas empiezan a caer de mis ojos sin mi permiso y mi padre delante de mí lo único que me dice es que tengo que romper con Alex, nada más. Nunca lo he visto así, defendiendo algo tan tenaz y sobre alguien de quien apenas tiene información. De pronto asocio la escena del ascensor, tal vez no tenga que ver con Alex, sino con su padre y le pregunto desesperada.


    —¿No será esto por su padre?


    —Lía, pequeña, no quiero que sufras.


    —Ya sufro, si no lo aceptas —gimoteo—. No sé por qué te niegas, yo acepté a Isabel sin tanto problema y no te puse condiciones. No te pedí que la dejaras con todo el daño que me hacía que salieras con ella.


    —¡No es lo mismo! —se justifica—. Si te lo digo es por una razón importante.


    —No lo entiendo, papá, no voy a romper con Alex solo porque tú lo digas —alego entre sollozos—. Vas a tener que explicármelo mejor.


    —No vas a salir con él y punto —me exige. No puedo controlar las lágrimas, trato de enjugarlas sin saber por qué me dice esto—. Su padre es... No sé qué te ha contado, pero debes confiar en mí. No puedes continuar con Alex, te hará daño, mucho daño.


    Su voz está cargada de tensión, enfado y algo que no sé identificar, pero se parece al miedo.


    —¡Déjate de rollos, papá! —grito y me levanto para ponerme a su altura—. Dime de una vez que es eso tan importante. ¿Por qué crees que sufriré y me hará daño?


    Se pasea por la habitación nervioso, parece que lucha consigo mismo por hablar o callar. De repente suelta rendido.


    —Conozco a Gerard desde que éramos jóvenes. Fuimos amigos una vez y tu madre también lo conocía.


    —¿Qué me estás queriendo decir? —pregunto sin hacer caso a lo que me dice mi intuición. Que Gerard fue el primer amor de mi madre.


    Resignado y casi derrotado se sienta en el sofá y me pide que me siente con él. Empieza a hablar con vacilación.


    —Gerard y tu madre eran novios, iban a casarse —afirma y se pasa la mano por la cabeza, las canas le cubren su pelo oscuro y le hace una cabellera grisácea—. Él la dejó y después ella... Ella se vino conmigo a California. Lía, no sé si comprendes lo que te estoy contando.


    —No, papá. Sigue hablando porque no lo entiendo. Tengo la impresión de que quieres decir algo que no dices y si es que mamá engañó a su novio por irse contigo, yo no soy nadie para juzgarla. No creo que por eso yo deba romper con Alex.


    —Tal vez para que lo entiendas, y yo sea capaz de explicártelo, debo contarte una historia.


    Me acurruco en el sofá, como cuando era niña y él se inventaba historias para hacerme dormir. Me enjugo las lágrimas y le doy su tiempo para que empiece a hablar. Su novela va surgiendo en su cabeza y como si fuese un cuento, me la relata:


    La casualidad quiso que Gerard y yo escuchásemos los gritos. Habíamos estado buceando y en aquel momento Gerard mostraba orgulloso un pulpo clavado en su arpón y nadábamos hacia la orilla.


    Ella pedía ayuda, se ahogaba. Más tarde supimos que una rampa le impedía nadar y sin fuerzas, se hundía. La sacamos del agua echa un manojo de nervios, casi desfallecida del esfuerzo, al estirarla en la arena ya estaba inconsciente.


    Me tocó a mí hacerle el boca a boca. Mi padre me había obligado a hacer un curso de primeros auxilios. Gerard, de rodillas, junto a ella y con sus manos agarradas a una de las de ella, no dejaba de suplicar.


    —Sálvala, Dylan, es la chica más guapa que he visto nunca.


    Y lo era. Era tan bonita como tú. Tosió tras la segunda bocanada de aire que soplé en sus pulmones, expulsó un poco de agua salada y al segundo me sonrió y ahí se ganó mi corazón. Pero no fue el único.


    Vivía con su tía abuela, ya sabes que sus padres murieron en un accidente de coche junto a sus dos hermanos, cuando era niña, y solo se salvó ella. Trabajaba y se pagaba los estudios para ser maestra.


    Durante las siguientes semanas nos volvimos inseparables, aunque Gerard buscaba más momentos a solas y yo observé que a ella no le desagradaba. Pero acabó el verano y yo volví a mis estudios y con mi padre a California. Había pasado todo el verano en Blanes con mi madre, mi padre y ella vivían separados por aquel entonces. Y la UCLA me esperaba.


    Al siguiente verano se habían hecho novios. Ella me lo dijo en una carta, porque sabía lo que sentía por ella, pero no pude más que alegrarme por mis amigos. Y guardé en mi corazón el amor que le tenía, porque eso no podía enturbiar nuestra amistad. Al principio fue raro, me sentí apartado, ellos tenían su mundo particular, pero ella hacía que todo fuera fácil.


    Gerard empezó a tener problemas con su madre, en el momento que supo que no eran solo amigos. Tenía otros planes para él. Le buscaba citas con las hijas de sus amigas, lo emparejaba con otras en las fiestas a las que debía ir, intentó por todos los medios separarlos. Yo, que venía en todas las vacaciones, a veces los ayudaba y la llevaba como mi acompañante y así ellos podían estar juntos, sin que su madre lo supiese. Angalia quería ser maestra y eso era poca cosa para doña Ana, que era la esposa de un juez y tenía muchas esperanzas en su hijo. Quería que se metiera en política, nada más lejos de los deseos de Gerard, que solo aspiraba a tener su despacho de abogados. El juez era otra cosa, su hijo era su ojo derecho, lo apoyaba, pero hacía muy poco por oponerse a los deseos de su mujer.


    Gerard le pidió que se casara con él y cuando ella le dio el sí, él, loco de contento, se tatuó su nombre en las costillas, debajo del corazón, como símbolo de su amor. Yo miraba cómo aquella aguja insertaba la tinta azul en su piel, mientras él no dejaba de sonreír con los dientes apretados. Quería ser yo quien estuviera tendido en aquella camilla, pero ella lo había elegido a él.


    Doña Ana se oponía al casamiento y su cruzada se intensificó cuando faltaban dos meses para la boda, al final del verano. Aprovechó la fiesta de su aniversario de bodas y en plena fiesta les dijo que nunca aceptaría aquella unión, que ella era poco para él, que de leguas se veía que lo engañaba conmigo. La insultó, la humilló y Gerard no supo defenderla.


    Por alguna razón, las palabras viperinas de su madre hicieron mella en el corazón de Gerard y empezó a beber y a hacer el tonto delante de ella, coqueteó con otras chicas y borracho le insinuó que podía compartirla conmigo. Ella lo abofeteó delante de los invitados y se marchó. Yo la seguí, la encontré en el jardín, derrumbada, lloraba porque él no había dado la cara por ella. Me la llevé de allí, no fui capaz de encontrar a Gerard.


    Dos días tardó en aparecer. Primero me buscó a mí y me dijo lo que había hecho. Se despertó al día siguiente en la cama con Marisa, la hija de una amiga de su madre que lo perseguía desde hacía tiempo. No era cualquier chica, era la hija del alcalde. Me contó que se dejó llevar y el alcohol le hizo pensar que era Angalia.


    Mi reacción fue liarme a puñetazos con él, pero no se defendía y acabé sentado en el suelo con él, soportando su llanto. Con la cara amoratada fue a hablar con ella. No le ocultó lo que había hecho. Ella no hacía más que llorar y para mi sorpresa lo perdonó.


    Se les veía más enamorados que nunca. Yo me aparté un poco, entonces. Me dolía aquella felicidad que me decía que ella nunca sería para mí. Pero una semana antes de la boda, todo se desmoronó.


    Gerard me buscó, estaba desesperado. Nunca había visto a un hombre tan hundido. Marisa estaba embarazada y su madre le reclamaba que tenía que cumplir con ella. Iba a ser un escándalo en el pueblo. Solo pude dejar que se derrumbara en mi hombro y llorara. Lloraba sin consuelo.


    —¿Qué voy a hacer? ¿Qué voy a hacer, Dylan? —repetía angustiado—. Fue un error, un maldito error y voy a perder al amor de mi vida. Me odiará, me odiará y nunca podré recuperarla.


    Yo le dije que podía elegir, que no tenía que casarse con Marisa porque estuviera embarazada. Que reconociera al niño, pero no tenía por qué casarse, que lo pensara con más tiempo. Era el amor de su vida quien tenía el vestido de novia para ir con él al altar, pero sus palabras me desarmaron.


    —Ese niño no se merece mis errores, no puede venir al mundo sin un padre.


    Eran las palabras de su madre, él no pensaba así. Le grité que no podía hacerle eso, que faltaba una semana para su boda, que no se lo merecía, pero él solo repetía que era su deber, tenía que casarse con la otra, aunque nunca la amaría. Quería apoyarlo, pero no podía, le di la espalda y me marché dejándolo sumido en su dolor


    No vi a Angalia en muchos días, tras la anulación de su boda apenas salía de casa. En un pueblo pequeño las noticias corren rápido y todos la miraban con cierta condescendencia. Además, había revuelo con el nuevo enlace. Él era el hijo de un juez y ella la hija del alcalde, una de las familias más poderosas del pueblo, una Claramunt. No eran unos jóvenes cualesquiera. El día de la boda de Gerard fui a visitarla, me marchaba de regreso a Los Ángeles. La encontré muy mal, decía que quería morirse.


    —Estoy embarazada, Dylan. Embarazada de un hombre que se está casando con otra, por lo mismo. —Lloraba agarrada a su barriga—. Solo quiero morirme, no sé qué hacer, ni dónde ir, pero aquí no puedo quedarme.


    —Vente conmigo. —Fue lo primero que se me ocurrió—. Yo cuidaré de ti, de ese niño, nunca os faltará nada.


    —No puedo hacerte esto, no sabiendo lo que sientes por mí.


    Tuve que convencerla mucho y supo que yo era su mejor opción. Se vino conmigo aquella misma noche. Su tía no entendía, aunque creo que lo sabía y la dejó marchar.


    Mi padre al principio no estuvo de acuerdo, pero cuando supo lo del embarazo la acogió en su casa y nos ayudó. Mi familia pensó que el niño era mío, salvo mi padre todos pensaron así siempre y nunca quisimos desmentirlo.


    Me gané su corazón con el tiempo y nos casamos cuando tú tenías dos años.


    —¡Nooo! —chillo, rota por el dolor, tras escucharlo. Me levanto, aterrada—. ¡Mientes! Dices eso tan horrible para que rompa con Alex. Eso no es cierto, no puede ser cierto.


    Grito y lloro desconsolada. Creo que entro en pánico. Mi padre intenta abrazarme y no lo dejo, intento zafarme de su abrazo. Un dolor intenso me atraviesa el pecho, siento que se me ha partido el corazón. De pronto, me pongo rígida y me cuesta respirar. Papá se asusta y yo presiento que me muero.


    Me despierto en la cama, entre los brazos de mi padre, y sin poder evitarlo lloro, lloro con rabia y con pena y con mucho dolor.


    —Lo siento mucho, Lía —lamenta con un sollozo—. Siento no ser tu padre. No sabes lo que me duele que te hayas enterado así.


    —No digas eso —gimoteo—. Eres mi padre y yo tu pequeña, pero Alex, Alex es mi amor. ¿Por qué, papá? ¿Por qué ha pasado esto?


    —Es una locura, lo sé. —Nos incorpora y me mira con dolor—. Si yo te hubiera hablado de tu origen, pero tu madre no quería. Nunca quiso que Gerard supiera de ti. Eras nuestra, decía, contigo creció nuestro amor.


    —¿Qué voy a decirle a Alex? —No puedo reprimir el llanto y otra vez regresa esa opresión en el pecho que me parte el corazón y no puedo respirar.


    Mi padre se levanta y me trae un vaso de agua, me obliga a beberla y me pide que intente relajarme y dormir. Pero yo no puedo, solo pienso en Alex en que... no soy capaz de pronunciar esa palabra, ni decir qué somos. Lo aparto de mi mente, no quiero pensarlo. Es horrible.


    Tan solo son las once y parece que han pasado siglos desde la escena del ascensor. El pitido de mi teléfono me sobresalta. Lo miro y es un mensaje de mi amor, las lágrimas corren por mis mejillas sin control.


    Alex: Quería escuchar tu voz, pero no me contestas. Sé que estás con tu padre, así que no te lo tendré en cuenta. Buenas noches, sueña conmigo y no olvides que te quiero.


    Sus palabras me queman el pecho. Me doy cuenta de que tengo dos llamadas perdidas suyas de hace bastante rato. No soy capaz de contestar, verá que he leído su mensaje, pero en este momento no puedo decirle nada. Quisiera que hoy no hubiera existido, borrar las últimas horas y regresar al fin de semana, a los brazos seguros de Alex.


    ¿Qué va a pasar ahora con nosotros? Y otra vez las lágrimas salen a borbotones de mis ojos, me acurruco en la cama y pongo el teléfono en silencio. Reviso nuestras fotos, pero me causan un dolor indescriptible y tengo que dejarlas.


    Mi padre está en el salón, parece que habla al teléfono con alguien. No soy capaz de levantarme, ni siquiera para quitarme la ropa. Me acurruco sobre mí misma, hasta que las rodillas me tocan el pecho y de pronto mis dedos se pasean por la piedra que llevo al cuello, como hace Alex tantas veces y veo su anillo, su promesa en mi dedo y lloro, lloro con angustia y desgarro, como no lo he hecho nunca en mi vida.

  


  
    CAPÍTULO 19


    No he dormido bien y la culpa la tiene Lía. Me he acostumbrado a tener su cuerpo enredado al mío. Que se haya ido de casa, con su padre a su piso, no me ha hecho mucha gracia. La próxima vez que él se venga con nosotros, en casa hay sitio, pero entiendo que tenían que hablar. Mejor dejarla hacer las cosas a su modo. Aunque eso de conservar su piso deberemos hablarlo. Yo estoy seguro de que la quiero a mi lado. No deseo que cada vez que algo se tuerza ella vaya a esconderse allí. Tengo ganas de abrazarla, me inquieta que no haya contestado a ninguno de mis mensajes. Me escribió preocupada y no he vuelto a saber de ella desde entonces. La llamo, su teléfono sigue apagado y me muero por verla. Voy a su despacho y no está, no hay nadie y me dirijo al archivo. Pero allí tampoco hay un alma. Busco su nombre en mi teléfono y vuelvo a llamarla, pero otra vez salta el mensaje que me avisa de que el teléfono está apagado o fuera de cobertura. ¿Qué pasa, pequeña? Un mal presentimiento me angustia.


    Voy a la oficina de mi padre y su secretaria me dice que no ha venido, ha avisado que hoy trabajaría desde casa. Regreso a mi despacho con la idea de ultimar los documentos que he traído firmados desde Valencia. Menos mal que el imbécil de Juanjo se ha puesto las pilas y ve que quedarse sin representación legal en estos momentos no es lo que más le interesa. Su padre no debe confiar mucho en él, tenía firmado un preacuerdo y él se limita a seguir lo que está estipulado o deja hacer a Marian. Aunque me ha pedido disculpas por su comportamiento, sé que lo hace de una manera falsa. No me gusta ese tipo.


    Berta, que viene a traerme uno datos, me dice que Lía no ha venido, no se sentía bien esta mañana, la avisó su padre. Esto me pone en alerta, pero su amiga me dice que a lo mejor lo que pasa es que se ha tomado el día libre para estar con Dylan. Me inquieta que siga molesta conmigo. ¿Seguirá enfadada por haberme marchado sin ella? Tengo que averiguarlo. La llamo y otra vez el maldito contestador. Me estoy empezando a mosquear. ¿Por qué no me ha llamado para decírmelo? Roser me apremia con más documentos para revisar y mi mente se pierde en esos papeles.


    Llamo a mi padre y le digo que me pasaré a verlo cuando pueda. Me corta rápido, parece ausente. Hoy todo el mundo parece de malas.


    —¿Nos vamos a comer? —pregunta Bruno desde el quicio de mi puerta. Ni me he dado cuenta de que ha pasado el tiempo.


    —¿Sabes algo de Lía? —pregunto sin tapujos—. Su teléfono está apagado.


    —Llamó su padre a las nueve diciendo que estaba indispuesta —explica con una sonrisa—. Venga, vamos y luego te marchas a verla.


    —No, vete sin mí —contesto de pronto. No aguanto más la incertidumbre. Voy a ver a mi padre y después iré a buscarla.


    Me hace un gesto con la mano y se marcha. Llamo a Lucía por si Lía está en casa y me dice que no, que por allí no ha ido.


    Entro en casa de mi padre y oigo unas voces, parece que habla con alguien. ¿Discute? Me quedo a las puertas de su despacho, al escuchar el nombre de Lía.


    —Lía no sabe que estoy aquí —informa alguien, intento asomarme sin ser visto y veo a Dylan, su padre. ¿Qué hace aquí? —. La he dejado dormida, tuve que llamar al médico de madrugada. Le dieron un calmante.


    No entiendo nada. ¿Qué le ocurre a Lía? Y ellos se conocen, papá nunca ha dicho nada al respecto. Voy a entrar, intrigado por la situación, pero vuelven a frenarme las palabras.


    —Cuando supe quién era me dio un infarto. Se parece tanto a Angalia. —Hay pena y dolor en la voz de mi padre—. Y mi hijo está enamorado de ella como yo lo estuve de su madre.


    ¿Qué?


    —Sí, pero te digo que eso no puede ser —alega Dylan—. No deben estar juntos.


    —No seré yo quien impida que lo estén y no dejaré que tú te entrometas como hiciste conmigo.


    Estas confidencias me aturden, no soy capaz de entrar, se callarían y quiero saber más.


    —Vaya, ¿así que fui yo quien se entrometió? —espeta Dylan, molesto—. ¿Y qué pasó con Marisa? Creo que la metiste en tu cama.


    —¿En serio has venido a reclamarme? —pregunta mi padre abatido—. Te la llevaste y la alejaste de mí. ¿Qué buscas ahora, Dylan?


    —Yo no la alejé de ti. La dejaste, la cambiaste por otra mujer y un niño una semana antes de vuestra boda.


    —¡Era el amor de mi vida! Nunca he querido a nadie como la quise a ella —grita mi padre—. Y tú lo sabías. No te atrevas a cuestionar mi amor. Fuiste tú quien me acompañó a tatuarme su nombre, el día que aceptó ser mi esposa. Quien me consoló y apoyó porque mi madre se oponía a ese matrimonio. Quien sabía lo duro de aquella decisión. La querías para ti y yo no te lo reprocho. La conseguiste por mi cobardía.


    ¡Joder! Empiezo a entender algunas cosas. Angalia, la madre de Lía, es aquel amor perdido del que una vez me habló mi padre. Iban a casarse. La dejó por mí, porque yo iba a nacer. Entonces... de pronto me invade el recuerdo de una niña compartiendo un chicle conmigo. Esa fue la primera vez que la vi.


    Dylan y mi padre eran amigos, ¿pero por qué Lía y yo no podemos estar juntos? ¿Tanto rencor hay entre ellos?


    —No fue fácil recoger los pedazos rotos —dice Dylan con tristeza—. Solo la sabiduría y el paso del tiempo curaron sus heridas, pero dejaron cicatrices como muestra del dolor. Del dolor de la mentira y la traición —reprocha enfadado—. Viviste feliz con tu hijo, mientras ella entró en una depresión. Pero todo eso ya no importa, Gerard. Aquí estoy, dispuesto a enfrentarme a la verdad. Mi pequeña va a sufrir, sufre por ella, y yo solo puedo ser espectador de su angustia.


    —¿Qué verdad es esa? —inquiere mi padre.


    No aguanto más sin saber qué ocurre con Lía y entro en el despacho justo en el momento en que Dylan suelta de golpe.


    —Lía es tu hija.


    —¡¿Qué estás diciendo?! —grito al escucharlo.


    Dylan me mira horrorizado al saber que lo he escuchado y mi padre sorprendido, abatido y confuso se deja caer en un sillón.


    —¡Papá, papá! —exclamo asustado, él cierra los ojos y se lleva la mano al corazón, pero luego, tras un segundo eterno, la levanta. Se la sujeto con fuerza, no me doy cuenta, pero las lágrimas me corren por las mejillas.


    —Estoy bien, estoy bien —murmura con voz pausada—. Explícate Dylan.


    Me remuevo nervioso. Agarro a Dylan por la pechera y le exijo que hable.


    —Tal vez el odio a mi padre te hace no querer que Lía y yo estemos juntos y mientes.


    —Yo no lo odio, nunca lo he odiado —refuta y se suelta de mi agarre.


    Camina por el despacho y mira a mi padre que hace un ademán de que está bien. Sirvo un poco de agua, de una botella que hay sobre su mesa, y le doy un vaso. Yo necesito una copa, pero no pienso moverme hasta saber qué oculta este hombre.


    —Angalia supo que estaba embarazada de ti poco después de que rompieras con ella, me lo dijo el día que me fui a despedir. El día de tu boda —confiesa y yo siento una repulsa increíble—. Estaba desesperada, su tía estaba muy preocupada, no comía y se dejaba morir. Me la llevé, sí. Ella así lo quiso. Y nunca me dejó avisarte de que había tenido una niña.


    —Entonces es cierto, somos hermanos —concluyo abatido y freno todos los pensamientos que me vienen a la cabeza—. ¿Ella lo sabe?


    —Se lo dije anoche... Tuvo una crisis de angustia —responde Dylan con lágrimas en los ojos.


    Me muevo sin rumbo por la habitación, noto que no tengo control de mi cuerpo, una pena negra se ha instalado en mi corazón, siento que se rompe en mil pedazos y sé que no podré juntarlos nunca. Doy un golpe en la pared con furia y luego otro. Solo al sentir el daño en mi mano me derrumbo y aúllo mi dolor con desconsuelo. Una idea se instala en mi cabeza y me destroza. Tengo que alejarme de ella, de todo. Mi vida se ha derrumbado, se ha hecho añicos en un segundo y no sé quién soy ni dónde ir.


    —Alex... no sois hermanos —proclama de pronto mi padre, pero no lo escucho. Parece que mis hombros aguantan un gran peso. Quiero salir de aquí y camino hacia la puerta—. Alejandro tienes que escucharme. No te precipites en una decisión que veo en tus ojos.


    —¿Estás seguro? —pregunta Dylan.


    —Descubrí que Alejandro no era mi hijo cuando nació Esther —responde con lágrimas en los ojos—. Me engañaron. Mi madre y Marisa, me engañaron para separarme de Angalia. Mi madre sabía que yo cumpliría para evitarle el escándalo a mi padre y ella estaba deseando emparentar con los Claramunt. Era su oportunidad. No le importó joderme la vida. Pero Marisa nunca fue una mujer fiel, ni una madre abnegada y eso mi madre no lo perdonó, me confesó la verdad y ellas se distanciaron. Al final Marisa se marchó, me dejó a los niños y me pidió dinero a cambio de no decirle la verdad a Alex.


    —¿Quién es mi padre? —inquiero y siento mi voz apagada.


    —No lo sé, nunca lo dijo.


    Me obligo a caminar, salgo del despacho y detrás dejo unas voces que me ruegan que no me vaya, que tengo que hablar con Lía.


    Lía, mi amor. ¿Qué va a pasar ahora?


    Un pensamiento me asalta. Se apodera de mí como la oscuridad de la noche. No sé quién soy. No podré vivir con esta incertidumbre. Todo el orgullo que sentía por ser hijo de mi padre se evapora como el humo. Mi héroe traicionado y yo la causa de su tormento. Por mí abandonó lo que más quería; ¿cómo se vive con esa carga? En unas horas lo he perdido todo. Nunca podré ser feliz y la duda rondará siempre mi corazón.


    Llego a mi casa sin saber cómo. Aparco en mitad del garaje y subo corriendo, la busco, aunque sé que no está. Cojo las llaves de su casa, aquellas que me dio una vez y presté a Lucía para que arreglara su piso. Voy a verla. No sé qué le diré. Pero necesito verla.


    Entro en su piso y el silencio me envuelve. No hay nadie. Sigiloso, voy hasta su habitación y ahí está. Dormida. Sobre su mesita veo un vaso de agua y una caja de pastillas, faltan dos de un blister. Supongo que será el calmante que ha dicho Dylan. Me siento en un sillón que acerco a la cama. La observo, parece tranquila, pero en su cara se reflejan horas de llanto.


    Tengo que pensar qué voy a hacer. No quiero que sufra por mi culpa, ya es bastante surrealista la situación. No sé el rato que paso mirándola, creo que mi corazón se ha sosegado un poco, pero no quiero que Dylan me encuentre aquí. Me levanto y le doy un beso en los labios, se mueve y me quedo quieto, pero no abre los ojos. Trato de ignorar la lágrima que se desliza por mi mejilla y me empapo de su imagen. Voy al salón casi con los pies a rastras y veo las rosas, cojo una y se la dejo en la almohada. Quisiera escribirle algo, pero no soy capaz.


    —Te quiero, Lía —le susurro—. Eres el amor de mi vida.


    Salgo echándole una última mirada. Me hacen falta respuestas antes de enfrentarla.


    Llamo a Esther y le digo que necesito verla, pero no puedo ir a la oficina, la espero en casa. Llega en poco más de media hora. Con los ojos muy abiertos escucha mi relato y yo lloro, lloro en los brazos de mi hermana, como si fuera un niño. No recuerdo haberlo hecho antes.


    —Tienes que hablar con Marisa. —Ella tampoco la llama mamá—. Está claro que nunca nos quiso y que el dinero siempre la motivó.


    Es algo que ya sabía, pero justo ahora me duele más que nunca. Me decido a contarle que vino a verme hace unos días y que tiene otro hijo. Esther me mira con pena y decepción.


    —Lía, me dijo que querías verla, pero ese día no era el momento. Quería dinero Esther, se acuerda de nosotros porque está enferma.


    —Tiene otro hijo, para qué si no iba a querernos —afirma con rabia y se levanta del asiento en el que está sentada y con firmeza me ordena—. Venga, dúchate, tienes una pinta horrible. Te acompañaré a hablar con ella.


    La miro sorprendido por su decisión, pero sé que tiene razón, es algo que tenía que haber hecho ya. Subo a mi habitación y en quince minutos estoy listo.


    Llegamos a su casa, al lugar adónde la acompañé aquel día que nos vimos. No hay nadie. Esther pica al timbre, y a la puerta, de forma insistente. Presiento que alguien nos observa por la mirilla de otro piso, por fin se escucha abrir una cerradura, pero no es la suya sino la de una vecina. Es una mujer mayor que nos mira con cierta desconfianza.


    —Disculpe, señora —la interpela mi hermana con amabilidad—. ¿Sabe si está la señora Marisa?


    —Se ha marchado —contesta la mujer y sin disimulo nos mira de arriba abajo.


    —¿A Buenos Aires? —pregunto angustiado.


    —No. ¿Quién la busca?


    —Discúlpenos, señora, por ser maleducados. —La cordialidad de Esther me desarma, venía todo el camino despotricando—. Verá, somos sus hijos, veníamos a visitarla.


    —¿Los abogados? —pregunta ya con mejor semblante—. Ella presume de ustedes, dice que la ayudarán. Está... está en el pueblo de la costa, ese donde vivía su madre, heredó la casa.


    —¿En Blanes?


    —Sí, ahí. Yo le cuido el piso desde hace muchos años, ¿saben?


    —¿Tiene este piso hace años? —inquiero serio.


    —Sí, era de su padre.


    Esther me mira y frunzo el ceño. Me engañó, dijo que necesitaba ayuda para reformar y adaptar su casa y solventar algo de herencia. Con sus propiedades puede costearse cualquier tratamiento. Me siento frustrado. Nos despedimos de la mujer y nos vamos.


    —Es una mentirosa —maldigo con rabia, en la calle—. Me creí lo que me dijo. No sé qué espero de ella.


    —Una mentirosa nunca cambia —declara Esther —. Ahora es tarde, Alex, pero mañana debemos ir a verla y sacarle la verdad. No quiero que estés solo. ¿Por qué no te vienes a casa?


    —No, estaré bien —respondo, aunque no sé si muy sincero—. Pero necesito que me hagas un favor. Tienes que ir a ver cómo está Lía y llevarle algunas cosas. Ella no vendrá a casa, estoy seguro.


    Esther asiente y me acompaña a Sarria. Meto en una bolsa algo de ropa y alguna de sus cremas y enseres. Se marcha con la promesa de llamarme más tarde.


    Bajo al gimnasio y corro en la cinta hasta desfallecer, cuando subo me doy una ducha rápida. Me tumbo en la cama, su almohada huele a ella. La agarro y lloro con desespero. ¿Por qué es todo tan terrible? Quiero dormir, olvidarme de todo, pero no puedo. Doy mil vueltas, acabo en el salón. Aquí hay menos cosas que me la recuerdan. Cojo una botella de whisky y no lo pienso, esto me ayudará. Creo que me la bebo entera porque oigo el teléfono y mi cuerpo no es capaz de levantarse para cogerlo.


    Por la mañana, Esther y Bruno, me encuentran en el sofá, tirado. En algún momento vomité y ese olor, nauseabundo, casi me provoca otra arcada.


    —Estás hecho un asco —afirma mi amigo, me ayuda a levantar y en silencio me acompaña al baño de mi habitación.


    Cuando salgo ya me siento persona. He puesto a cargar mi teléfono, mientras me arreglaba. Al cogerlo descubro con dolor que anoche me llamó Lía. Dios, mi pequeña, mi amor, ella sí tiene coraje, yo no he sido capaz de llamarla. Me consuelo al pensar que por muchas ganas de abrazarla que tenga cuando la enfrente he de ir con alguna verdad en la mano. Me desespero por los sentimientos que me abruman y confunden. Luego, me digo para animarme, luego la llamaré.


    Los encuentro en la cocina. Esther me pasa una taza de café y me pregunta cómo estoy.


    —Estoy, que no es poco. —Doy un sorbo, está cargado y eso me termina de despejar—. ¿La viste?


    Esther me mira con tristeza y asiente con la cabeza.


    —Está más o menos como tú, solo que ella no se ha tirado al alcohol.


    Su comentario me hace reír con ironía.


    —Berta ha pasado la noche con ella —explica Bruno—. Estaba muy angustiada, pero esta mañana ha amanecido mejor. Dylan quiere llevársela a Blanes.


    —¿Sabéis lo más irónico de todo esto? —les pregunto, ellos niegan a la vez—. Iba a pedirle que se casara conmigo, a mi vuelta de Valencia, no quería esperar más. Pero ahora, quizás, nunca podamos volver a estar juntos, ni siquiera querrá verme. Hasta a mí se me gira el estómago si lo pienso.


    —No te hagas mala sangre —me aconseja Esther, con un gesto cariñoso—. Ella se agarra a la idea de que Marisa engañó a papá, Dylan dice que no lo pone en duda, por lo visto nuestra madre nunca fue de fiar.


    —Bueno, allí están las respuestas. ¿Vamos? — interrogo a mi hermana que ya está preparada para salir, quizás más que yo.


    —Alex, si no encuentras lo que buscas, está la ciencia —inquiere Bruno y me sujeta por el brazo—. Pero si lo que encuentras no te gusta, solo será una decisión moral.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo sabes, amigo. Piénsalo.


    Con ese dilema en la cabeza cojo el Cayenne, en dirección a la casa de los abuelos y que por lo visto ahora es de mi madre. Mi padre le ha dado la dirección a Esther.


    No hablamos mucho, cada uno está inmerso en sus pensamientos. Analizo la frase de Bruno: una decisión moral. Difícil elección.


    Aparco y caminamos en busca del número en el que se ubica la casa. Pero no lo encontramos. Miramos a nuestro alrededor, la playa está a nuestra espalda, la calle se abre ante nosotros y lo único que vemos es un parque en una de las esquinas y casas que no se corresponden con el número de la dirección que buscamos. Una mujer camina despacio, lleva de una correa a un pequeño perro. Me acerco y le pregunto.


    —Señora, ¿sabe dónde se encuentra el número uno de esta calle?


    —Es ahí —y señala el terreno arbolado y lleno de parterres mal cuidados.


    —Pero eso es un parque, buscamos una casa —dice Esther.


    —No es un parque, ya nos gustaría a los del pueblo, aunque esté tan dejado. —Se sonríe—. Es el jardín de la casa de los Claramunt.


    —¿Conoce a la familia? —pregunto curioso.


    —Eran muy conocidos, el padre de la actual dueña fue alcalde por los ochenta —explica la mujer con aire de confidencia.


    —¿Conoce a la dueña? —indaga Esther.


    —Sí, por supuesto. Marisa Claramunt, un poco alocada y presuntuosa, pero ahora ya no tanto. Desde que la dejó sin nada el argentino se le han bajado los humos. Eso y su enfermedad, claro. Pobre, lo que la vida le tenía reservado.


    Me quedo sorprendido de la información que hemos obtenido en un minuto. La vida en los pueblos está al alcance de cualquiera, todos saben la de todos.


    —Si van por la puerta de servicio seguro que los atenderán.


    La mujer sigue con su perro y nosotros nos dirigimos al punto donde nos ha señalado. A medida que nos acercamos vemos una casa señorial, a la que le vendría bien una mano de pintura. Sigue siendo una casa grande, aunque en mi memoria de niño parecía un palacio. Tiene un porche que rodea un ala de la casa. La puerta principal está cerrada a cal y canto, pero en un lateral, por una puerta más pequeña, vemos entrar una mujer con un carro de la compra. Ella nos ve acercarnos y se detiene.


    —Hola, buenos días —saludo cordial—. Estamos buscando a Marisa, ¿está en la casa?


    —Hola, buenos días —contesta extrañada—. Está descansando, no se encuentra muy bien. ¿Quiénes son? —inquiere con cierta desconfianza.


    —Sus dos hijos mayores —contesta Esther seca, casi con rabia—. ¿Podría avisarle?


    —¡Oh, encantada...! Pasen por favor, pasen —responde la mujer. Deja el carro en la puerta y nos hace entrar. Nos lleva a una salita y abre las cortinas para que pase la luz. Parece apurada—. No hay calefacción central y la casa está fría, esta sala es fácil de calentar con unas estufas.


    —¿Podría decirle a Marisa que Alejandro ha venido a verla? —pregunta Esther y mira a su alrededor con curiosidad. La casa no pasa por su mejor momento.


    —Enseguida, tal vez tarde un poco —se justifica—. Ya saben, le cuesta moverse. Les traeré un café mientras esperan.


    Salgo de la habitación y observo cómo la mujer pasa junto a unas largas escaleras centrales, donde al pie diviso una silla de ruedas, y se adentra por un pasillo.


    —Tal vez quiera el dinero para arreglar esta casa —señala Esther a mi espalda—. La decoración es de hace décadas y la calefacción creo que no funciona porque hay radiadores.


    —No lo sé, tampoco me importa mucho —digo incómodo.


    La mujer trae un servicio de café, completo: cafetera, tazas y azucarero, todo a juego y un poco antiguo y nos dice que ya le ha avisado. Con una familiaridad que no tiene, pero ella se toma, nos dice que se ha alegrado con la noticia y, de paso, nos reprocha que está muy sola. Esther va a contestar y la corto. ¿Para qué justificarse? Solo digo que la esperamos impacientes.


    Tarda casi veinte minutos en aparecer, lo hace con su bastón y juraría que está más desmejorada que la última vez que la vi, pero a saber si aquella vez estaba igual y aparentó.


    —¡Alejandro! —exclama con sorpresa—. Espero desde hace días tu llamada, pero no imaginé que vendrías hasta aquí —mira a Esther y sus ojos se iluminan —. Eres Esther, no hay duda. Sabía que te convertirías en una mujer hermosa.


    —No gracias a ti —contesta y Marisa ni se inmuta con el comentario, se acerca a un sillón y se sienta.


    —¿Vienes a darme una respuesta? —pregunta altiva.


    —No, a hacerte una pregunta —respondo y me sitúo frente a ella—. ¿Quién es mi padre?


    —Ya lo sabes, Gerard —contesta y toca una campanita que no sé de dónde saca. La mujer de antes aparece al segundo, creo que estaba detrás de la puerta. Así se entera todo el mundo de lo de los demás —. Pilar, tráeme una taza con leche para mi café.


    La mujer sale, pongo mis manos en los brazos del sillón y acercándome mucho le digo frente a su cara.


    —Mientes. ¿Quién es?


    —Si crees que miento, entonces, no puedo ayudarte.


    Me incorporo nervioso, no va a decirme lo que quiero saber. ¿Cómo fiarme de ella?


    —¿Cuánto costarían las reformas de esta casa? —investiga Esther como si nuestra conversación no le importara—. ¿Y la calefacción? El invierno será frío con la humedad de la playa tan cerca. Podría ayudarte con eso.


    —¿Haríais eso por mí? —pregunta incrédula—. Creí que ya lo habías descartado, Alejandro.


    —Lo haría yo —responde Esther—. Si supieras lo que es el amor, sabrías que sí. Pero no lo haría por ti, sino por ayudar a mi hermano.


    —¿Qué es lo que quieres? —pregunta arrogante.


    —Ya te lo he dicho, saber quién es mi verdadero padre.


    —¿Qué te ha contado Gerard? Seguro que quiere ponerte en mi contra para que no me ayudes.


    Pilar entra con una taza y una jarra con leche, trae también un plato con galletas, deja todo sobre la mesa y sale. Yo me acerco hasta la puerta y la cierro. Eso no me garantiza que no escuche, pero por lo menos lo pongo más difícil.


    —Me casé con tu padre, embarazada.


    —Sí, pero eso no garantiza que él sea mi padre —suelto con sarcasmo. No responde e indago nervioso—. ¿Lo es? Si no me lo dices y lo averiguo por otro lado, te pesará.


    —¿A qué viene tanto interés, ahora? —pregunta curiosa—. Ha pasado mucho tiempo para que Gerard venga ahora a reclamarme. Nunca me quiso.


    —Lo engañasteis, tú y la abuela —replica Esther.


    —¿Eso dice? —Hace un ademán con la mano como si no importara—. Me metió él en su cama en la fiesta de sus padres. ¿Eso no os lo ha contado? Y mientras usaba mi cuerpo nombraba a otra. Quizás yo tampoco quería casarme, pero tuve que hacerlo. Cuando supo que la maestrilla aquella se había ido con su amigo, pensé que me dejaría, que iría tras ellos, pero no lo hizo. Eso sería por algo. Y ahora venís a amenazarme, ¿qué pasa?


    Nos mira a la espera de una respuesta y ella saca sus propias conclusiones.


    —Tu novia se parece mucho a la maestra. ¿Lo sabías? —hace un silencio y exclama—. ¡Claro que lo sabes! Tu padre estará contento. La hija de la mujer que amó y tuvo con su amigo, novia de su hijo.


    —Nunca has hecho de madre con nosotros —suelta Esther con tranquilidad—. Creo que te lo pondré fácil. Si nos ayudas, te ayudaremos, sino creo que tendrás que vender esta casa o el piso del Eixample, para vivir. Según parece te ha dejado sin nada tu maridito argentino.


    —¿Quién te ha dicho eso? No es cierto —responde enfadada.


    —Lo sabe medio pueblo —contesto—. Nos vamos, Marisa. ¿Tienes alguna respuesta para mí?


    —¿Por qué voy a ayudarte si tú no lo haces conmigo? —contesta, irritada.


    —Creo que ya has contestado —afirma Esther—. Vámonos, Alex, no hay nada más que nos retenga aquí.


    Salimos de la pequeña sala y encontramos a Pilar, azorada. Marisa sale con su bastón detrás de nosotros y la asistenta le apremia a decir algo.


    —Díselo, Marisa, díselo antes de que se vaya —insiste la mujer—... Joven eres su primogénito. Ella...


    —¡Cállate, Pilar! —grita Marisa—. No es eso por lo que ha venido.


    Ambas mujeres nos miran y Pilar se muerde el labio, deseosa de soltar algo que no dice. Salimos al jardín que está hecho una pena, al igual que la casa y nos vamos en silencio hacia el coche.


    —¿Quieres que vayamos a ver a la abuela? —pregunta Esther.


    —¿Crees que sabrá quiénes somos? —contesto, ella se encoge de hombros y sin otra cosa mejor que hacer, me dirijo hacia la residencia donde vive mi abuela desde hace unos años.


    Una enfermera nos lleva hasta ella y nos dice que está más lúcida algunas veces, sobre todo desde que mi padre estuvo aquí hace unos días. Pero yo la encuentro fatal. Habla de cosas de hace mil años y me confunde con mi padre. Mi hermana intenta sonsacarle si alguna vez Marisa le habló de quién era mi verdadero padre, pero es imposible que se centre. Al final le pido a Esther que nos marchemos, me empiezo a encontrar mal, mi pensamiento solo va a Lía y a esa decisión que he de tomar.


    Regresamos a Barcelona y Esther me anima por el camino.


    —Creo que tienes la respuesta que has venido a buscar. —Apaga la radio—. Pero papá y tú tenéis que haceros las pruebas, así saldrás de dudas y estarás seguro del todo.


    —¿Y si somos hermanos? —pregunto con miedo.


    —Alex, no sé, es difícil, pero no os habéis criado como hermanos.


    —¿Y si queremos tener hijos? ¿Qué pasará? —Los temores que escondía me salen sin apenas controlarlos—. ¿No es por la endogamia que salen los niños tarados?


    —No sé, Alex, no tengo respuestas.


    —¿Sabes? —suelto de pronto perdido en mis pensamientos—. Una vez cuando era un chaval escuché a la abuela reclamarle a papá que se hiciera unas pruebas, yo creí que era porque dudaban de que tú fueras su hija y resulta que se referían a mí. Él no quiso hacérselas nunca.


    —Ahora sí, ya verás que sí —contesta triste—. Papá te quiere mucho, nos ha querido siempre por encima de todo, no lo olvides, Alex.


    Nos quedamos en silencio casi el resto del camino, ella me hace algún comentario, pero yo prefiero estar pendiente de la carretera y no pensar en nada más que seguir la línea continua y discontinua.

  


  
    CAPÍTULO 20


    Esther me dijo ayer que Alex no estaba bien, pero ¿quién podría estarlo en una situación así? Deberíamos poder hablar. Aplazarlo no hará que desaparezca el problema. Intento coger el teléfono para llamarlo, esta es la sexta vez que lo hago, pero algo me impide hacerlo, la angustia me invade y no soy capaz. Sé que estuvo en mi casa, solo, cuando dormía. He guardado la rosa que me dejó, como un tesoro. Lo imagino sentado en el sillón junto a mi cama, observándome, desvalido y necesitado de un abrazo. ¿Por qué no me desperté? Necesito sentirlo, que nos consolemos el uno al otro. Él siempre tan atento y pendiente de mí. En un momento tan doloroso, se hizo el fuerte, fue capaz de pensar en enviarme algunas cosas con Esther. ¿Quién lo iba a decir? Tengo una hermana. Pero eso que debería hacerme feliz no lo hace porque a la vez podría tener otra significación y no, no lo quiero pensar. Me agarro, como un clavo ardiendo, a la frase que mi padre me dijo de Gerard. Marisa lo engañó, Alex no es su hijo. Pero él no está conmigo, no ha venido a buscarme, eso es porque no lo cree.


    Anoche me armé de valor y lo llamé, pero no me atendió. Así que me decido a escribirle unas palabras. Tal vez mi padre tenga razón, al escribir se pone el corazón.


    Alex, una vez me dijiste en susurros que te llevaba al cielo y ahí vivía yo desde que te conocí. Pero ahora estoy en el infierno. No sé por qué el destino ha jugado con nosotros y nos ha hecho esto. Lloro y me angustio, imploro un porqué, pero no encuentro respuesta. Contigo aprendí a amar, no sabía que podía quererse tanto a alguien, y no puedo borrar ese sentimiento. Quiero entender la situación, para no volverme loca y descubro que no me importa, porque te necesito tanto como respirar. ¿Son perversos mis deseos si solo quiero volver a ti? ¿Es mi corazón oscuro porque no quiero sacarte de él? ¿Son inmorales mis pensamientos? ¿Elijo una verdad que me interesa porque así no te pierdo?


    Te necesito, Alex, tal vez juntos encontremos las respuestas y el camino a seguir. Pero tú y yo. Nosotros. Necesitamos un tiempo para comprender. Mi cuerpo y mi alma gritan por ti, te reclaman y no sé si tú te avergüenzas de este sentimiento que te expreso. Por favor, amor, no me dejes sola en este infierno.


    Lía.


    Leo más de diez veces este escrito y al final lo pego en un mail y se lo envío. Las cartas están echadas, ¿qué puedo perder?


    Mi teléfono suena, hoy tampoco he ido a la oficina. Berta me llamó esta mañana y también Bruno y Esther. Todos me dicen que me anime, que tengo que estar distraída y no pensar tanto. Y todos me dicen que Alex y yo debemos hablar. Le pedí a Bruno que me enviara trabajo por mail, pero no ha sido buena idea, no consigo concentrarme. Mi padre se ha marchado a Blanes, a ver cómo sigue Isabel con su tobillo torcido. Tal vez vengan juntos, después. Insiste en que me marche con él, pero no quiero, creo que debo estar aquí. Un nuevo timbrazo del teléfono me saca de esos pensamientos, miro nerviosa la pantalla y es un número desconocido. Atiendo dudosa.


    —Angalia, Lía ¿eres tú?


    —Sí, ¿Quién es?


    —Soy… soy Gerard.


    El corazón me da un vuelco. No había pensado en él. Una parte de mi mente ha bloqueado esa información. No lo veo desde la escena del ascensor, desde el principio de mi infierno. Contesto con vacilación.


    —¿Qué tal, Gerard? ¿Cómo te encuentras?


    —Estoy bien... Me gustaría verte, quisiera hablar contigo.


    —No sé, no estoy preparada —digo sincera.


    Me aterra encontrarme con él y que me reclame algo, pero es insistente y me cuesta decirle que no. Me dice que puede pasar a recogerme e ir donde yo decida, que solo es tomar un café. Hablar.


    —Está bien, Gerard, podemos quedar en...


    —Baja cuando estés, estoy en tu puerta. Reconocerás el coche.


    Me quedo perpleja y solo puedo decir «Ok».


    Me pongo unos tejanos de pitillo y las botas de caña, con un jersey de cuello alto y un pañuelo anudado. Cojo el abrigo, el bolso y bajo. Al salir a la calle miro a ambos lados y aparcado en doble fila veo a Manuel, con el BMW de Alex. No soy capaz de moverme y él, que se debe dar cuenta de mi desconcierto, niega con la cabeza y me sonríe para darme tranquilidad. Abre la puerta y sale Gerard, enfundado en un abrigo azul marino. Me acerco a saludarlos.


    —Hola, Manuel. ¿Qué tal todo?


    —Bien, señorita Angalia, todo bien. ¿Usted se encuentra mejor?


    —Sí, muchas gracias. —Miro a Gerard que me contempla con ojos diferentes—. Hola, no estarías haciendo guardia, ¿no?


    Me sale el humor y creo que es buena señal, él se ríe y la tensión que hay en el ambiente se difumina un poco.


    —Podemos ir a una cafetería que hay aquí cerca, ¿te parece? —propongo.


    —Perfecto —responde, se gira hacia Manuel y él le dice que esperará ahí.


    Nos despedimos y caminamos calle abajo, ambos nerviosos por no saber qué decir. De pronto Gerard se detiene y me coge del brazo.


    —Lía, yo no pretendo ocupar el puesto de nadie.


    —Lo sé, esto es algo raro, ¿verdad?


    Me sonríe y seguimos caminando. Llegamos a un Forn, con cafetería, y buscamos una mesa que nos permita tener intimidad. La camarera nos pregunta que nos apetece y los dos pedimos té con un croissant.


    —No sé si hablas con Alex —indaga, niego con la cabeza—. Él está... está confundido, Lía, supongo que como tú. —Sigue con cautela—. Dylan te contó, ¿verdad?


    —Sí, ha sido difícil digerir la noticia —confieso—. Para mí, mi padre es él. No quiero ofenderte, quizás...


    —No estoy aquí por eso, Lía. —Me corta. Al ver mi cara de asombro, continúa—: Creo que el tiempo nos enseñará la fórmula para que tú y yo podamos encontrar cómo relacionarnos. No quisiera perderte. No espero que me llames «Papá», aunque te mentiría si no te dijera que deseo que me aceptes. Pero... Estoy aquí por mi hijo, por Alejandro. Verás, yo sé desde hace tiempo que no es mi hijo biológico. Es una historia larga que ahora no viene al caso, pero él duda, y eso lo está matando. Ha ido a hablar con su madre y ella le ha mentido. He pedido cita en unos laboratorios para hacernos las pruebas genéticas. Iremos mañana.


    —¿Quieres que yo también me las haga? —pregunto y no dudo en hacérmelas yo también, si eso quiere.


    —No, hija, no hace falta —suelta de pronto y los dos nos quedamos parados ante su frase—... Disculpa, me salió sin querer.


    —No importa. Mi padre me llama «Pequeña» y Alex también, no hay manera de que no le salga, así que mientras me llame, que lo haga como quiera, y tú también —confieso con una pizca de humor.


    Gerard me mira profundo y pienso que de ahí, de esa forma de mirar, aprendió Alex. Se sonríe y me gustaría saber qué está pensando.


    —La vida me regala tu imagen y es como si la recuperará, a ella, un poco —dice pensativo—. Te pareces mucho a tu madre.


    —Lo sé, para mí es un honor. Ella hablaba poco de su vida, aquí, antes de papá —digo de repente y me sorprendo de la confesión; me mira expectante, espera a que siga y continúo—: Supe que tenía una tía que murió al poco tiempo de irse a California. Yo era muy pequeña pero, al morir mi hermano, solo pensaba en regresarse. Nos instalamos en Barcelona, no le gustaba ir a Blanes, ahora entiendo por qué, aunque conservó la casa de su tía, mi padre vive en ella.


    —Nos vimos una vez, tú la acompañabas. Yo estaba con Alex —dice sumido en su recuerdo—. En el Parque de la Ciudadela. Hablamos poco, pero me dijo lo de tu hermano y que se había casado con Dylan. Yo quise volver a verla, pero ella me pidió que no la buscara, era feliz y yo lo respeté.


    —No recuerdo ese día —confieso y quiero decirle lo que mi madre me contaba siempre—. Cuando era niña, mamá me relataba una historia, que solo ahora puedo darle sentido. Decía que había tenido un primer amor, al que quiso mucho, que le regaló una cajita hermosa, pero perdió el amor y guardó la cajita como su mayor tesoro. Luego, la vida le dio otro regalo, un segundo amor que la conquistó. Y ese amor era mi padre. Con pena decía que la cajita que él le regaló se fue al cielo, pero entre los dos velaron por el tesoro que los unió. Me gustaba que me contara esa historia porque me hacía feliz pensar en la suerte que había tenido al tener dos grandes amores.


    Nos reímos de la anécdota y sé que él está feliz al saber que mi madre lo fue.


    —¿No piensas volver por las oficinas? —pregunta con cautela y me pongo seria de repente.


    —No sé, me gustaría poder normalizar mi vida.


    —Vuelve cuando quieras, allí tendrás siempre tu sitio —dice sincero—. Me gustaría que nos fuésemos viendo, si tú quieres, claro.


    —Por supuesto, Gerard. A mí también me gustaría. Pero necesito tiempo para comprender todo esto.


    Caminamos hasta el coche, donde Manuel lo espera y nos despedimos, le doy recuerdos a Manuel para el niño y Lucía y entro en mi portal con la sensación de que se ha agrandado mi familia, y con un sentimiento de pérdida que no tenía al bajar. Alex duda y yo también y eso nos llena de miedos.


    Antes de meterme en la cama miro mi correo y veo un mensaje de Alex. Con un ligero temblor lo abro.


    Lía: tu mensaje me ha dado media vida. Eres más valiente que yo. Quizás por eso estoy ahora en el Purgatorio. No sé qué culpas estoy pagando, pero sí sé que no tengo respuesta para el dilema que me atormenta. Yo también quiero olvidarme de todo y perderme en tus brazos y en tu boca y sentirte tan mía como hace unos días. Te quiero, te quiero tanto que me duele el corazón, el alma y el cuerpo porque estoy sin ti. ¿Son perversos tus deseos? Entonces, también los míos. ¿Es oscuro tu corazón? También el mío.


    Te busco en mi cama y no estás, tu aroma se difumina con los minutos que pasan y no estás aquí. Toco tus cosas, tu ropa y me engaño al pensar que me hablan de ti. Mi cuerpo te extraña y en mitad de la noche te llamo porque solo en sueños te tengo. Me voy a volver loco. No estás sola en ese infierno, me muero por ti y es ahí donde iré. Pero a veces la razón me ilumina y se apodera de mí y me torturo en pensar cómo hacer.


    Pequeña, necesito ese tiempo de comprender del que hablas. Pero te necesito más a ti. Mañana, por favor, ven mañana.


    Alex.


    Leo siete veces el mensaje. Mañana es una palabra llena de esperanza. Y por primera vez, en días, me duermo tranquila y sin llorar.


    Me levanto a las siete y dedico un tiempo considerable en arreglarme; quiero estar bonita cuando me vea. Sé que estamos en una situación extraña, pero me obligo a no pensar en él y en mí de esa manera. Rechazo esos pensamientos que son tan terribles y huyo hacia delante.


    Me coloco un vestido, estampado de pata de gallo, por encima de las rodillas y unas medias tupidas, negras, con las botas altas. Me aliso el pelo con calma. Nada de ojeras, me cuido de ponerme un corrector que encuentro en un cajón. Y como siempre, me maquillo suave y elijo un brillo de labios de sabor cereza. Me embadurno en perfume. A las ocho y media estoy tomándome un café con leche y me suena el móvil. Un mensaje de Manuel me avisa de que está abajo, esperándome.


    Alex sigue cuidando de mí. Me pongo un abrigo negro y cojo el bolso. En el ascensor, de bajada, recoloco la piedra en mi cuello y miro el anillo en mi dedo, intrigada y con los nervios en el estómago por lo que va a pasar. Tenemos que hablar, mucho y tomar decisiones. No va a ser una mañana fácil.


    La primera sorpresa la encuentro al llegar al coche. Manuel me da un recado de Alex, no llegará a la oficina hasta las doce. Recuerdo que Gerard me dijo que hoy se hacían las pruebas, así que entiendo este imprevisto. Sobre las diez voy al archivo, Berta y Esther me reciben con un abrazo. Cotilleamos un poco y se interesan por cómo me siento. Pero ninguna saca el tema en cuestión, ha sido una súplica mía. Necesito dejar de pensar en eso un momento y consiguen que así sea. Berta con sus bromas me hace reír.


    Esther me sigue a mi despacho y me cuenta que fueron a ver a su madre y lo que les dijo. Ella cree que miente y Gerard también, pero Alex... Alex a ratos, sí, a ratos, no. Está conmigo casi una hora. Hablamos de esa sensación extraña de pensar que tenemos una hermana y nos abrazamos al descubrir que nos gusta. Aunque queda enturbiada por lo que puede suponer.


    Por fin llegan las doce y me encamino a su despacho. Roser me avisa de que ha llegado hace un momento y la mujer, ajena a nuestra situación, me dice que no está de muy buen humor.


    Toco la puerta con los nudillos y se me hace un nudo en el estómago. Me da paso con voz seca. Entro y me detengo al cerrar la puerta tras de mí.


    —Hola —saludo, nerviosa.


    —Hola —contesta.


    Está sentado tras su escritorio y me observa serio, con esa mirada penetrante con la que nunca sé qué piensa. Lleva un traje gris marengo y la corbata gris claro que le regalé en Valencia, con una camisa blanca. Tiene mala cara, sus ojeras dicen que no duerme muy bien. Necesito que sonría, que me haga saber que le agrada verme, pero su expresión es neutra, no me dice nada. Con paso lento me acerco hasta la silla que hay tras su escritorio. Entonces él parece reaccionar y se levanta, rodea su mesa y me coge por el codo. Casi un latigazo eléctrico me atraviesa el cuerpo, creo que él también lo ha sentido porque me suelta de golpe. Espero un beso, pero no llega. Ese es todo el contacto afectivo y mi cuerpo y mi alma se resienten por no sentir su abrazo.


    —Sentémonos allí, por favor —sugiere con voz tensa y señala el sofá.


    —¿Cómo estás? —pregunto, quisiera cogerle la mano, pero se ha sentado en el sillón, lejos de mí, y no puedo.


    —Mal, pero qué voy a contarte —contesta sincero—. Tú tienes buen aspecto.


    —Mi madre diría que es salud de bote. —Antes de acabar la frase me arrepiento de mencionar a mi madre. La angustia me oprime el pecho, y sin querer, una lágrima se escapa de mis ojos. La retiro con la mano—. Lo siento. Es todo tan surrealista.


    Me cuenta que ha ido con su padre a hacerse unas pruebas, pero que acaba de hablar otra vez con Marisa y ella asegura que su padre es Gerard, que las fechas le cuadran. Me dice que Esther llegó a ofrecerle dinero y ayuda para que confesara y no lo ha hecho.


    —¿Y si...? —No soy capaz de terminar la frase.


    —Sabes la respuesta igual que yo —dice. Su tono es de derrota, como la de aquel que ha rendido la fortaleza porque sabe que no saldrá victorioso. El corazón me da un vuelco, reprimo las lágrimas y me endurezco para lo que va a venir —... Estoy cansado de esta historia —suelta con indiferencia—, del compromiso y tanto drama.


    —No te entiendo. ¿Qué pasa, Alex? Estás raro.


    —¿Qué estoy raro? Estoy hasta las pelotas de tanto dolor —exclama con rabia y se levanta, se mueve por el despacho queriendo decir algo que no dice, pero al final sí lo hace y me rompe el corazón—. Quiero dejarlo, Lía. No lo soporto más, la tensión, el chantaje emocional... Ese juego entre nosotros ya me aburría, ¿sabes? y esto es el colmo. Me asfixio.


    ¡Qué!


    ¡No, no! No puede ser. ¿Me está dejando? ¿Qué ha pasado con los te quiero que ayer me escribió? ¿Con que tenemos que darnos tiempo para comprender? Intento tragarme las lágrimas que luchan por salir. Necesito un momento para recuperarme, no sé los segundos o minutos que pasan. Él no dice nada, solo me clava esa mirada suya que quiere decir y no dice. Al final la retira de mí, con una expresión decidida, como la de quién acaba de decidir algo transcendental.


    No voy a mendigar amor en esta situación dantesca en la que nos encontramos. Si quiere romper, se lo pondré fácil.


    —¡Alex! —exclamo, pero no me mira. Me duele el alma por lo que voy a decir, pero él ya ha tomado una decisión. Suelto irritada—: ¡Alejandro! Haz el favor de no insultar mi inteligencia. No me sueltes estas chorradas que no te crees ni tú. No eres capaz de afrontar lo que nos viene y prefieres salir huyendo. Solo dime que no me quieres y deseas que me vaya y lo haré.


    —Ya no te quiero, necesito mi libertad. Vete, márchate.


    Me hacen falta unos segundos para recomponerme y que vuelva a latir mi corazón. Su mirada está ausente, como si estuviera en otro sitio. Parece irónico, estamos sentados en su oficina, en el mismo lugar donde empezó todo, con aquella absurda propuesta suya. Me levanto con toda la dignidad que puedo, que para mi sorpresa es bastante. Estiro mi brazo para estrechar mi mano con la suya y le digo ante su cara de asombro.


    —Adiós, señor Blasco, que le vaya muy bien.


    Salgo por la puerta con la sensación de su mano en la mía. El dolor que siento se me hace insoportable. No puedo seguir aquí. Sin apenas despedirme de Roser me dirijo a mi despacho. Redacto rápido una carta de dimisión y la dejo sobre el teclado de mi ordenador. Ya le pediré a Berta que recoja mis cosas.


    Para aumentar mi angustia, Manuel, que está en el vestíbulo, me pregunta si necesito ir a algún lugar. Le contesto que voy a dar un paseo. No sé qué otra cosa decirle y salgo por la puerta, pero no soy capaz de irme sin decirle nada. Ha sido un buen hombre conmigo, me giro sobre mis pies y le doy un beso en la mejilla. Lo dejo algo desconcertado.


    El aire de la calle me golpea la cara, es lo que necesito para dejar salir mis lágrimas. Camino hasta llegar a Francecs Macià y cojo un taxi. Le doy la dirección de la casa de Alex, tengo que recoger mis cosas.


    Al entrar, Lucía sale a recibirme, me da un abrazo y me hace llorar. Me pregunta si he comido y al decirle que no, me insiste en que me hará unos macarrones a la boloñesa. Le digo que voy a recoger unas cosas y se alarma. Le pido que no avise a Alex, no podría soportar que viniera en este momento, aunque después de lo que me ha dicho dudo que lo haga, pero lo prefiero así.


    Meto en la maleta que traje mi ropa. Selecciono bien lo que voy a llevarme, dejo todo lo que me compró: la ropa interior, la bata, los zapatos. Reviso el baño y meto las pocas cosas que quedan ahí, me las mandó casi todas. Echo de menos un bote de perfume, pero es igual, ya tengo en casa, seguro que me lo envió también. Pero no puedo evitar oler el suyo. Ese aroma me llena la mente y el corazón de momentos vividos y las lágrimas que tengo al borde de los ojos se vierten. Me las limpio con el dorso de la mano. En un arranque infantil lo meto con mis cosas. ¡Qué coño! Que se compre otro.


    Al salir me veo reflejada en el espejo. Llevo la mano al colgante del cuello. Voy a quitármelo, pero no soy capaz, lloro porque no puedo hacerlo, me duele demasiado. Entonces veo nuestras fotos, una en cada mesilla y me acerco a la suya y con las lágrimas corriendo por mis mejillas me quito el anillo y lo dejo junto a la foto. No sé por qué abro un cajón y en una esquina está el perfume que buscaba. ¿Qué hace aquí? No importa. Se lo dejo.


    Miro por última vez la habitación. Me llevo las risas y las palabras susurradas y guardo todos los momentos de pasión para revivirlos cuando no duelan tanto. Suya. Siempre voy a ser suya, aunque él no lo sepa. Aunque el destino no nos deje. Sus palabras se me clavan en el corazón como puñales: «Ya no te quiero... vete, márchate»


    Bajo la maleta al salón y entro en la cocina. Lucía ya lo tiene todo preparado y como con ella o ella conmigo, porque se lo pido, no quiero quedarme sola. Me distrae con su charla. Después de comer, ya no me queda nada que hacer aquí. Le doy mis llaves para que se las entregue a Alex y llamo a un taxi. Le cuesta dejarme ir, pero al final, con lágrimas en los ojos, lo hace. Le prometo que la llamaré y que vendré a ver a Andrés. Pero no sé si seré capaz de cumplir mi promesa.


    Y con dolor abandono la casa en la que he sido tan feliz. Mi amor, mi gran jefe, quiere su libertad, dudo de que ya no me quiera, pero me ha pedido que me vaya y yo no sé decirle que no.


    No soy fuerte, creí que lo sería, pero me equivoqué. Nunca me había dolido tanto el alma. La angustia me puede y no dejo de llorar. Tengo el teléfono apagado desde que salí de Blasco y Asociados, hace dos días. Recurro a esas pastillas que me dan un poco de paz, pero no es la solución. Anoche hubiera sido nuestra cena de presentación de familias. Qué ironía, es la familia la que nos ha separado.


    Cuando hablé con mi padre y le conté nuestro desenlace quiso venir a buscarme, pero le dije que estaba bien. No se lo creyó, aunque aceptó a cambio de un trato. Llamarlo por la mañana y la noche. Y eso hago, le paso el parte y solo enciendo el teléfono para esas llamadas. Sé que todos querrán saber de mí, darme sus ánimos, preguntarme por los porqués. No me equivoco. Al encender el teléfono, entran montones de mensajes, los reviso todos, pero ninguno es de Alex. Berta y Esther, incluso Bruno me ha llamado y enviado un mensaje. No respondo a ninguno.


    Me he declarado en huelga. No me ducho, no limpio, no como. Solo duermo y lloro. Sobre todo lloro.


    Un ruido me sobresalta, es un golpe y luego otro. Alguien aporrea mi puerta. Con desgana voy a abrir y me encuentro con Berta.


    —Me tienes muy preocupada —dice y entra sin esperar que la invite a pasar—. Llevas dos días sin dar señales de vida. Iba a llamar a los bomberos.


    —Los del calendario no vendrían —contesto con burla—. Esos creo que no existen.


    Al llegar al salón lo mira y luego a mí. Frunce el ceño.


    —¿Desde cuándo no limpias, ni ventilas, piltrafilla?


    —No sé, ¿qué día es hoy? —respondo indiferente.


    Me obliga a darme una ducha y ella baja a por unos bocatas. Mientras los comemos le explico cómo fue la charla con Alex y le digo que entiendo las razones, pero eso no hace que duela menos. Me cuenta que no lo ha visto y que Bruno ha pasado mucho tiempo con él, en su casa.


    Después de los bocadillos, me ayuda a poner un poco de orden y me obliga a llamar a mi padre para que venga a buscarme.


    —No puedes seguir así, Lía, necesitas que te cuiden. Tú no sabes hacerlo, ahora.


    Sé que tiene razón y le hago caso. Llamo a mi padre y nada más descolgar rompo a llorar. No tengo que pedirle nada, me dice que en una hora y media está en mi casa. Berta me ayuda a preparar una maleta, ropa cómoda. Solo pantalones. No creo que me ponga vestido en mucho tiempo. Meto algunas cosas que puedo necesitar, mi portátil, el iPad y los cargadores. Me despido de Berta como si me fuera a la guerra. No tengo previsto cuando volveré.


    —Como no tienes plantas no las regaré, pero vendré a darle una vuelta a la casa. A lo mejor la convierto en un picadero. —Me hace reír con su comentario—. Por cierto, ¿puedo tirar ya ese ramo medio seco de allí?


    Miro las rosas de Alex y asiento con los ojos llenos de lágrimas, la que dejó en mi almohada la he guardado en un libro.


    Mi padre llega solo y nada más verlo vuelvo a echarme a llorar, él me abraza y me dice que todo pasará. Casi en silencio recoge mis cosas y las mete en el coche. Me despido de Berta con un abrazo de oso y antes de separarnos me susurra en el oído:


    —No te arrepientas ni te avergüences nunca por quererlo. Seguro que no todo se ha acabado.

  


  
    CAPÍTULO 21


    Me despierto en una cama grande que me es desconocida. De pronto, todo se me viene a la mente y sé que estoy en casa de mi padre. Hay mucho silencio, me levanto y pienso que estoy sola. Voy a la cocina y me preparo un café con leche. Unos pasos me sobresaltan.


    —Bueno días, pequeña —escucho decir a mi padre a mi espalda; me giro y le sonrío, pero sé que es una sonrisa que no me llega a los ojos.


    Me enredo en su cuerpo buscando el calor de sus brazos.


    —¿Te apetece un paseo?


    Niego con un sonido gutural y la cabeza, le digo que tal vez más tarde. Me dice que está escribiendo en su despacho. No quiero distraerlo, así que lo empujo para que continúe y le aseguro que estaré bien. Sale convencido por la puerta, pero vuelve a entrar.


    —Escribe, Lía, te ayudará a ordenar los pensamientos.


    —No quiero escribir sobre mí. Duele demasiado.


    —Pues crea una historia. Junta una modelo romana con un bróker neoyorquino y vuelca ahí tus sentimientos —me anima—. Pero no puedes dormirte vencida por el llanto todas las noches. —Lo miro triste y agacho la cabeza—. No creas que no entiendo el dolor de tu pérdida. Te digo esto porque no quiero que te enfermes, pequeña.


    Sale después de que le diga que lo intentaré y oigo que se mete en su despacho. Doy vueltas por la casa sin saber qué hacer. Acabo tumbada en el sofá frente al televisor, pero tras unas horas, sin ver nada, me decido a salir a caminar. Lo aviso y me dice que, si lo espero me acompaña, pero está muy metido en lo suyo, casi prefiero ir sola.


    Callejeo un poco en busca de la brisa marina. Recorro todo el paseo que bordea el mar hasta llegar al puerto deportivo. Aunque hace frío me gusta estar aquí. Parece que mi corazón se hiela y deja de sentir dolor. Me siento en un banco y por inercia reviso el móvil. Leo los mensajes que Berta y Esther me envían, me sacan una sonrisa con una foto de las dos en el archivo y una silla vacía en la que han puesto un cartel con mi nombre. Busco entre los mensajes, no sé qué espero, pero no hay ninguno de Alex.


    Alzo la mirada al frente y dos mujeres llaman mi atención. Una va en silla de ruedas y la otra empuja desde atrás y le habla. Hay cariño en sus gestos, se preocupa de que su abrigo no se abra por la pechera y le toca el pelo con cierto afecto, como si estuviera consolándola. Pero creo que la mujer no atiende a lo que le dice. Con un codo apoyado en el reposabrazo, se tapa la cara con la mano, parece querer evitar el contacto visual con la gente.


    El timbre del teléfono me sobresalta, es mi padre. Quiere saber dónde estoy.


    —Cerca del club de vela.


    Me hace reír con su comentario, me dice que ando más que un coche.


    —Espérame y voy a recogerte. Tomaremos un chocolate caliente.


    Otro día más y me encuentro en el mismo paseo que ayer. He estado en la zona de Sa Palomera, un sitio del que mi madre me hablaba. Me gusta visitar la roca, verla desde la bahía de Blanes y sentir que la fuerza del mar y ese pedazo de tierra y piedra, que da inicio a la Costa Brava, me da energía, como si pudiera purificarme el alma. Sin saber cómo mi mente ha ido hilvanando una historia: Isabella está sola, le han roto el corazón. Necesita escapar y se va a Nueva York. De pronto pienso en Jack. No sé qué hora será allí, aquí aún no es medio día, pero lo llamo.


    —Mi niña. ¿Tú sabes qué horas es? —pregunta como saludo.


    —Hola, Jack. ¿Es muy temprano?


    —Bastante, ni siquiera son las seis, y ya sabes lo que me gusta madrugar —lamenta y parece que se despereza. Pues va a ser que sí, es muy temprano—. ¿Qué ocurre, ese novio tuyo no te da suficiente trabajo?


    No puedo evitarlo, se me escapa un sollozo y las lágrimas salen sin avisar. Él lo nota porque su tono cambia.


    —¿Qué pasa, Lía? ¿Qué te ha hecho el abogado?


    —Es terrible, Jack…, me … me ha dejado —digo entre sollozos—. Pero es que es terrible, la historia es terrible.


    —¿Qué ha ocurrido? Tiene que ser muy serio, has dicho tres veces la palabra terrible en la misma frase —indaga, preocupado.


    Le cuento que hemos roto, que algo nos impide estar juntos, no soy capaz de explicarle el verdadero motivo. Creo que sospecha que hay otra mujer y no lo saco de dudas. Le digo que he dimitido y estoy en Blanes con mi padre.


    —Vente, coge el primer vuelo y vente para aquí. Necesitas cambiar de aires.


    —No puedo, Jack, además tú...


    —Tengo mucho que contarte yo también. —Me corta—. Puedes quedarte en mi apartamento.


    —No sé, Jack, yo ahora necesito un amigo —respondo sincera—. No quiero nada más.


    —Y un amigo tendrás, mi niña —dice con burla—. Nada más que un amigo.


    Le digo que tengo que hablar con mi padre y sin escucharme empieza a hacer planes, la próxima semana la tiene desocupada y luego trabaja, pero yo ya estaré instalada y podré funcionar por libre, aunque nos veremos a las tardes. Dice que me llevaré una sorpresa cuando lo vea, pero no me desvela nada. Me anima tanto que casi empiezo a planear yo también.


    —Llámame y dime en qué vuelo llegas —ordena tajante—. Y ahora sin ser descortés, seguiré durmiendo. Te espero, mi niña.


    Corta la llamada y yo me quedo con el teléfono apoyado en el pecho. No es mala idea. Tengo dinero y puedo pasar un par de meses. Además lo más probable es que mi padre viaje a Los Ángeles en Navidad, podríamos vernos allí. Me apetece estar con Peter y la loca de Zoe, mis primos. Espero que estén por allí y no recorriendo algún lugar del país. Necesito un baño de familia. Creo que cuando me levanto del banco lo tengo decidido.


    Una mujer se me acerca y misteriosa me dice que tiene joyas para vender, me pregunta si estoy interesada y me enseña un collar de perlas con una piedra roja en el centro. Me llama mucho la atención.


    —Son perlas buenas y también la piedra —afirma, confidente—. Te lo dejo a buen precio.


    —Es muy bonito, pero no, la verdad, lo lamento.


    La mujer me mira con cara apenada y se despide amable. Sigo mi camino por el paseo y veo a una mujer en silla de ruedas, está en mitad de la calle, creo que le cuesta mover la silla. Me suena, creo que es la mujer de ayer. De repente me inquieto. Un coche se acerca a una velocidad demasiado rápida para el lugar por el que va. Ella grita asustada y yo corro en su dirección. La empujo con ímpetu para sacarla de la carretera y el coche, que ha disminuido un poco la velocidad, pasa por nuestro lado con un sonoro pitido. Si no la muevo se la hubiera llevado por delante.


    —¡Ay, Dios! ¡Ay Dios! ¡Menudo loco! —exclama angustiada y me doy cuenta de que le cuesta respirar.


    —Cálmese, no ha pasado nada, solo el susto —le digo y me pongo delante de ella, en cuclillas. Agarro sus manos y trato de que se serene, está en tensión todavía, me aprieta fuerte—. Tranquilícese.


    —Gracias, muchas gracias —farfulla con la voz aún impresionada—. Esta maldita silla pesa mucho, conmigo encima.


    Me mira a la cara y entonces me doy cuenta de quién es. Sus ojos se llenan de lágrimas y yo no sé qué decir. Intenta soltarse, pero se queda agarrada a una de mis manos.


    —¡Tú...! —acierta a decir.


    —¡Marisa por el amor de Dios! —grita una mujer que se acerca a nosotras. Es la mujer de las joyas—. ¿No te dije que no te movieras?


    Llega a nuestra altura y yo me incorporo. Apenas repara en mí. Nerviosa revisa sus ropas, la toca, la abraza y acaba cerrando, más, la bufanda sobre su cuello. Entonces dice algo que me sorprende.


    —No he podido ven…


    Marisa, nerviosa, y diría que avergonzada, la corta con un grito.


    —¡Pilar!


    —¡Oh, perdón! Gracias joven, por salvar a esta tozuda mujer —dice con gratitud. Al mirarme me reconoce y se ruboriza, yo para romper el momento le sonrío.


    —Ha sido un susto, pero está bien —afirmo.


    —Pilar —dice Marisa bastante tensa, creo que le cuesta un mundo poder continuar—. Esta joven es… es la novia de… de mi Alejandro.


    Por cómo me mira parece que quiere que la tierra se la trague. Su expresión refleja el bochorno que siente. Dirige su vista para ambos lados, creo que lo está buscando. Yo no estoy preparada para negar nada, así que intento salir del paso.


    —Me llamo Lía. Y él... él no está —digo para tranquilizarlas. Observo que la tensión de sus caras se relaja. Quiero irme rápido, pero no sé por qué digo—. Iba a tomar un chocolate en esa cafetería, ¿les apetece acompañarme?


    —No, es tarde y tendrás prisa —dice Marisa.


    —Acéptame esta invitación —aclaro, no necesito muchas pistas para saber que esta mujer está mal de dinero—. Así os calmáis y más tranquilas os vais para casa.


    —Es una buena idea —intercede Pilar ante la cara de Marisa que si pudiera la pisaba por aceptar.


    Entramos en la cafetería y pedimos tres chocolates. Le doy vueltas a la idea de interrogar a Marisa para que me diga si Gerard es el padre de Alex o no, pero no consigo hilar una frase que suene bien. Ella se interesa por mi padre y pierdo la oportunidad. Dice que lo ha visto por el pueblo. Ahora sé que lo conoce, pero no digo que sé la historia, solo me limito a decirle que está una temporada por aquí, antes de volver a Los Ángeles. A mi madre ni la menciona.


    Le pregunto por su salud y ella contesta con palabras parcas, dice que prefiere ir en silla porque así se cansa menos, creo que oculta algo, pero no quiero averiguarlo. A Pilar se la ve tranquila, diría que hasta cómoda con la situación, al contrario que Marisa que al terminar su chocolate apremia a la mujer para marcharse. Mientras me entretengo en pagar la cuenta, ellas salen y las veo discutir de algo en la puerta. Me acerco para despedirme.


    —Lía, Marisa dice que podrías pasarte por casa alguna tarde y te devolvemos la invitación con una merienda —propone Pilar y creo que la invitación parte de ella.


    —No quisiera molestaros —digo, no quiero involucrarme más con esta mujer que abandonó a mi amor y después de eso le oculta una verdad, pero pensándolo bien, tal vez pueda averiguar algo. Antes de poder decir algo más Marisa intercede.


    —Me gustaría que vinieras a casa, así podría conocerte un poco y tú a mí. Tal vez Alejandro...


    —No puedo engañarte, Marisa, él no vendrá. —Y no miento.


    Asiente apenada y me dicen la dirección donde encontrarlas, quedamos para el día siguiente a la tarde y me despido de ellas. Doy unos pasos y de pronto alguien me sujeta por el brazo. Es Pilar.


    —Me siento abochornada, pero... no le digas lo del collar, por favor, se moriría de vergüenza, es muy orgullosa —confiesa—. El dinero que saque es para... para pagar algunas deudas del gas y otros suministros.


    —¡Pilar! —la llama Marisa impaciente.


    —Mañana te cuento lo que pasa, no faltes, por favor —me ruega y yo no sé si he hecho bien o no en involucrarme.


    Llego a casa y mi padre está esperándome con Isabel, la pobre sigue con el pie mal, cojea un poco todavía. Aprovecho para decirles lo de la invitación de Jack, mi padre se queda callado; su cara no demuestra mucha alegría. Empiezo a odiar los silencios y las miradas profundas.


    —¿Cuánto tiempo? —pregunta al fin.


    —No sé, papá, algunos meses —contesto con duda—. Podríamos vernos en casa de los abuelos para Navidad, si vas por allí.


    Él mira a Isabel y ella se encoge de hombros, parece que acepta.


    —Está bien, es una buena idea —dice serio—. ¿Y cuándo te irías?


    —Para el fin de semana si encuentro billete.


    Guarda silencio, sopesando lo que acabo de decir y me hace sufrir un poco.


    —Prométeme que escribirás, que te cuidarás y que engordarás. —Arqueo las cejas y añade—... por lo menos lo que has perdido de peso.


    —Te lo prometo —contesto con humor y me pongo la mano en el corazón.


    —Entonces vamos a buscar ese billete.


    Se levanta y lo seguimos hasta su despacho. En diez minutos tengo reserva en un vuelo para salir el sábado y el billete impreso. Mientras salen hacia la cocina para revisar la comida que está haciendo mi padre, me quedo en el despacho y miro mi cuenta corriente on line. Pasmada, descubro que no ha disminuido mucho e incrédula veo que mi salario es bastante más alto de lo que me dijeron al principio. Alex hizo de las suyas sin darme cuenta. Por eso no le importaba que pagara con mi tarjeta. Casi me dobló el sueldo. Mi primer impulso es llamarlo para reclamarle, pero me doy cuenta de que ya es tarde para eso. Total, he dimitido, no tendré muchas nóminas más.


    Durante la comida les explico lo que me ha pasado esta mañana con Marisa y mi padre me sorprende con su comentario.


    —Siempre fue una mujer muy arrogante y presuntuosa, pero muy derrochona. Es una lástima que esté en esa situación, seguro que no se lo dijo a sus hijos.


    Salgo a comprar algunas cosas que me vendrán bien para el viaje, algo de ropa, aunque teniendo la Quinta Avenida por allí, el SoHo, los outlets y a Jack de guía, no creo que necesite ir con mucho vestuario. Comprar allí es casi adictivo. También me paso por La Caixa para sacar dinero en efectivo y consigo dólares. Llevo mis tarjetas y una que mi padre insistió en darme hace años para que no tenga ninguna dificultad económica. Se ha asegurado de que esté actualizada. Nunca dejaré de ser su pequeña.


    Asombrada, miro la dirección que me dieron el día anterior y escribí en un papel, y la casa que tengo frente a mí. Es impresionante, aunque esté abandonada. Casi me despista el enorme y destartalado jardín. Le hace falta una buena inversión en reformas y arreglos, pero así y todo es una gran casa de estilo colonial. En sus buenos tiempos se vería majestuosa y señorial. Pico a la puerta y al momento oigo el ruido de unas cerraduras abrirse y la cabeza de Pilar que sale por una de las puertas dobles.


    —Hola, Lía. ¿Ya estás aquí?


    Tengo la impresión de que llego antes de tiempo.


    —¿Llego muy pronto? —pregunto con vacilación.


    —No, es solo que Marisa está descansando, no está muy bien, ¿sabes? —explica dándome paso y cierra tras de mí, con llave, de nuevo—. Pero mientras esperamos a que se levante podemos conversar un ratito.


    Me lleva a una salita, es acogedora y hexagonal. Si no me equivoco y desoriento, los ventanales dan a la parte delantera, justo en la esquina donde empieza el porche que bordea un trozo de la casa. Está caldeada. Pilar me hace sentar en un sofá y dice que va a preparar el café y a decirle a Marisa que estoy aquí.


    Observo el mobiliario, los muebles tienen casi mil años, pero todo está muy limpio. La mujer llega cargada con una bandeja en la que hay un servicio de café bastante antiguo. Es de porcelana muy bonita, con pinta de ser muy caro en su momento.


    Me dice que Marisa tardará aún un rato y se disculpa por hacerme esperar. No me importa le digo y entonces se sienta a mi lado y me sirve café y yo le pongo un poco de leche. Reconozco que me siento a gusto y me encanta el servicio de café y los modales que muestra Pilar.


    —Yo era la asistente personal de la señora Marisa en Buenos Aires —suelta de pronto—. Me llevaba con ella a todos lados y cuando enfermó solo dejaba que yo la ayudara.


    —¿Te refieres a la esclerosis? —pregunto curiosa.


    —Sí, aunque ese no es su principal problema —confiesa.


    Las dos damos un sorbo al café para sopesar qué podemos decir.


    —Mira, Lía, no tengo tiempo, se me acaba y necesito explicarte algo —me agarra del brazo en un gesto de confidencia—. Ella espera que Alejandro venga, que la llame. Lo está esperando y se... se muere.


    —¿Cómo que se muere? —pregunto exaltada.


    —Tiene cáncer de pulmón, terminal —los ojos se le llenan de lágrimas y por contagio los míos también.


    Se seca los ojos con un pañuelo que saca de su manga.


    —¿Alex y Esther lo saben?


    —No, tampoco permitió que yo hablara —dice emocionada—. Pero ya no puedo callar más. Es muy orgullosa y ahora eso no le sirve de nada. No se ha portado bien con ellos, los dejó por una vida de lujos, por un hombre que apenas le permitía venir a verlos, por un hijo desagradecido que le sacó lo que pudo y la dejó porque, casi arruinada, el padre era quien tenía dinero y volvió con él. Por un hombre que cuando ya no era joven y enfermó se divorció de ella y no le dio nada.


    —Pilar no tienes que contarme esto, yo... yo no puedo influir en Alex —digo conmovida por la confianza que la mujer ha puesto en mí—. Nosotros... hemos roto.


    —El vino aquí en busca de respuestas —afirma.


    Asiento y controlo la emoción que se me escapa.


    —Ella tiene la esperanza de que si no le dice lo que él quiere saber, volverá y estará por ella. La muy tonta no se da cuenta de que él lo averiguará tarde o temprano. Lo hace mal, pero busca su perdón. —Su voz es débil, aunque parece que al explicarme esto se quita un peso de encima—. Esta casa necesita dinero y ella, para sus médicos y medicinas. Vivimos casi de mi pensión y de lo que saco de vender sus joyas.


    —¿Por qué no vende la casa y con lo que le den, en una más pequeña, podríais vivir? —inquiero. La historia de la Marisa de ahora da pena, pero no quiero olvidar que abandonó a sus hijos para vivir en una eterna fiesta.


    —No quiere, ni la casa ni el piso de Barcelona. La casa le corresponde a Alejandro por ser su primogénito. Así lo dicta el testamento de su tatarabuelo, que la casa pase a manos del primer hijo o hija del heredero, y desde entonces se ha seguido como ley. Y el piso de Barcelona es para Esther. No los vende porque es lo único que podrá dejarles.


    —¿Y al otro hijo? —pregunto curiosa.


    —Se llama Alejo y hace un par de años que ya le dio su parte. Vendió una casa para darle su herencia. El muy ingrato quería dinero, no una propiedad. La acompañó a su regreso, pero cuando vio que no podía sacarle más, la dejó para irse con el padre. Es un caprichoso —responde con apatía. Creo que en algo salió a la madre.


    —¿Pero podría vivir mejor, si vende lo que le queda? —conjeturo con emoción. Ni Alex ni Esther tienen mal corazón, la ayudarían si supieran su situación real.


    —No quiere. Es su penitencia por ser una mala madre, por engañar y mentir ¿Sabías que mintió para quitarle el novio a una chica del pueblo porque se encaprichó de él?


    —¿Estás segura de que mintió? —pregunto nerviosa y suplicante.


    —Sí, me lo confesó hace mucho tiempo. Cuando le diagnosticaron su enfermedad. —Me revela, coge mis manos y las aprieta—. Descubrió que estaba embarazada y se confabuló con la madre del chico, le dijeron que el niño era de él, para conseguirlo.


    Esas palabras me hacen llorar, una emoción entre la pena y la alegría me invade y me abrazo a ella. Entre sollozos le digo que tienen que decírselo a Alex. Pero me sorprende su respuesta.


    —No lo hará, no soportaría enfrentarse a la verdad.


    —Él está muy dolido, pero la ayudará. Es cierto que lo averiguará por otro lado, ya está en ello. Su silencio le ha hecho mucho daño.


    Un ruido me despista, pero las palabras de Pilar me hacen atenderla.


    —No sé cuál es tu historia, solo sé que te pareces a la mujer que aparece con su primer marido, en una foto que ella guarda.


    Suena una campana en algún lugar, es un sonido insistente, que se cuela por la puerta entreabierta. Pilar se levanta.


    —Necesita que la ayude. Por favor…, no digas nada de esto.


    —Pilar, espera —meto mi mano en el bolso y saco el sobre que me han dado en La Caixa. Ahora sé que debo ayudarla. Saco los dólares y le entrego el sobre—. Toma, tú tampoco le digas nada de quién te dio esto.


    Lo abre y revisa la cantidad, saca unos billetes y me devuelve el sobre. Sus ojos están anegados de lágrimas.


    —Con esto será suficiente. Eres un ángel, gracias por tu ayuda. —Me da un beso y añade—: Haré lo que pueda para que le cuente la verdad a sus hijos, antes de que sea tarde.


    Tengo el corazón encogido y casi le suplico.


    —Por favor, quizás..., sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero podrías hablar tú con Alex y contarle...


    —No puedo decírselo, no puedo traicionarla. Aunque no me guste cómo lo hace. Ella cree que así él vendrá.


    Se da media vuelta para ir en busca de Marisa.


    Estoy conmocionada por la verdad que acabo de descubrir y tengo el impulso de llamar a Alex, pero no lo hago. Me frenan sus últimas palabras. Me da miedo pensar que pudieran ser verdad, aunque en el fondo no lo hago por orgullo. Sé que me lo juego todo, pero él decidió por los dos, no quiso esperar.


    La mujer entra en la sala como si fuese importante. Lleva puesto el collar de perlas, que vi en las manos de Pilar envuelto en un pañuelo, y unos anillos de piedras. No tengo duda de que sabe aparentar. No quiere lástima y se muestra altiva. Me saluda un poco fría y Pilar la ayuda a sentarse en el sillón. Coge la cafetera y dice que va a traer más café y a calentar la leche.


    No se me ocurre de qué hablar y ella me cuenta que la casa está así porque no han podido arreglarla. Está algo descuidada porque con sus viajes la ha desatendido, pero eso va a cambiar pronto.


    —Cuando me recupere un poco pediré que me hagan un proyecto para restaurarla —afirma sin amilanarse.


    —Quedará preciosa con la fachada en alguna tonalidad y los ventanales abiertos al mar —le digo.


    —Pero no sé de qué color podría pintar. Quizá en blanco con los marcos de los ventanales en azul.


    —Sí, es muy mediterráneo, pero me recuerdan más a Ibiza o Santorini. Aquí en Blanes, con los árboles que la rodean y el mar de frente, se me ocurre un color gamuza, parecido al mostaza, más claro —continúo con su farsa—. Tal vez cuando regrese de mi viaje ya tengas el proyecto y habrás comenzado las obras.


    —¿Te vas? —pregunta decepcionada.


    —Sí, me marcho a Nueva York. Este fin de semana.


    —¿Y Alejandro? ¿Se va contigo? —pregunta, casi asustada.


    —No, él ahora no puede acompañarme —la tranquilizo.


    —No puedes dejarlo aquí muchos días solo. Los hombres necesitan estar cerca de sus mujeres —me reprocha.


    —Es cierto. —Río por no llorar—. Pero no estaré fuera demasiado tiempo.


    —Me gustó cómo te miraba —dice y es la primera vez que la veo sonreír.


    Pilar entra en ese momento y casi siento alivio de que nos interrumpa. Con ella la conversación es menos tensa. Habla de su Buenos Aires querido, de que allí ahora hace calor, y aquí no termina de adaptarse a la humedad, aunque allí cuando hace frío, hace mucho más.


    Sin darme cuenta pasan dos horas y media y decido marcharme con la excusa de que he de preparar cosas para mi viaje. Marisa me dice que pase otro día, si puedo, antes de marchar y le digo que lo intentaré.


    Pilar me acompaña a la puerta y cuando termina de abrir las cerraduras, Marisa se nos suma con su silla.


    —Dame un beso y que tengas buen viaje, por si no nos vemos —dice afectuosa.


    Se lo doy, incómoda, pero ella me abraza un poco y respondo a su abrazo.


    —Gracias, por venir —murmura Marisa con voz amable—. Ha sido una tarde agradable.


    Me despido de Pilar y salgo de la casa con el corazón encogido.


    Le cuento a mi padre, entre un mar de lágrimas, lo que he descubierto en casa de Marisa. Emocionado y alegre por mí me apremia a llamar a Alex para que se lo diga. Pero no puedo. Él no confió en un nosotros, no se esperó a esas pruebas que podrían unirnos o separarnos. Tomó la decisión de nuestra vida por los dos.


    Los dos días siguientes pasan volando. Anoche hablé mucho con mi padre. La situación con Alex y Gerard nos hace pensar en nosotros. Le cuento que vino a verme y hablamos, él escucha atento y me anima a conocerlo, yo solo le digo que necesito tiempo. No sé si he reprimido algo, pero para mí las cosas no son muy diferentes a cómo eran antes. Puede que tenga que aceptar que Gerard es mi padre biológico, pero por ahora mi padre seguirá siendo quién es.


    Me pesa un poco no haberles dicho a las chicas que me marcho. La casualidad quiere que suene el teléfono en este momento y es Berta. Le explico que me voy, necesito tiempo para pensar y la distancia me ayudará. Lo acaba entendiendo, aunque primero prueba de convencerme para que hable con Alex. Según ella la situación afecta a su vida sexual, Bruno ha pasado con él estas noches, en su casa, y dice con burla que si hablamos se le pasará el cabreo depresivo que tiene Alex y ella recuperaría a su novio. Me hace reír, sé que esa es su intención. Pero también es la voz de mi conciencia, me dice que huir no es la respuesta, aunque quitarse de en medio ayuda a no pensar. Entre bromas y palabras de ánimo por su parte, me despido y le pido que no lo dejen solo.


    Miro a mi alrededor. Ya casi lo tengo todo. Cojo mi portátil y el móvil. Lo reviso por inercia, busco algo que sé que no está.


    —Tenemos que irnos ya, pequeña —dice mi padre con mi maleta en la mano.


    Le pido un minuto. No soy capaz de guardar ese secreto que Pilar me confió sobre la salud de Marisa, así que telefoneo a Esther y aprovecho para despedirme.


    —Esther, me marcho —le comunico tras un cariñoso saludo por su parte.


    —¿Te marchas? ¿Dónde? —pregunta intrigada.


    —A Nueva York, allí está Jack y yo necesito poner distancia con todo —digo apenada, intento reprimir un sollozo, pero se da cuenta.


    —Lía, espera, espera a las pruebas, no todo está perdido —suplica.


    —No, no puedo. Él no lo ha hecho.


    —¡Maldita mujer! Si le hubiese dicho algo a lo que agarrarse —dice y supongo que se refiere a Marisa—. Está hundido, Lía, ni siquiera viene a las oficinas. Sé lo que te dijo, pero no es verdad. ¡No lo creas! Está roto de dolor. Marisa es la culpable de todo, cómo la odio. Nunca antes lo hice, porque si no nos quiso, ella se lo perdió, pero ahora, ahora...


    Entonces no soy capaz de callarme por más tiempo lo que sé. Tal vez no haga nada, tal vez sí. Así que selecciono bien lo que voy a decirle.


    —Escucha Esther, he visto a tu madre —me sale así y ella no me corrige.


    Le cuento lo de la carretera y aunque me apura, también lo del collar, quiero que entienda que no es falso que necesita dinero. Le relato la conversación con Pilar y que Marisa, orgullosa, no les explicó toda la verdad sobre su enfermedad. Esther me atiende, escucha en silencio, pero no puede evitar sollozar.


    —¿Estás segura de que se está muriendo?


    —Eso dijo Pilar... Esther, yo te doy la información, tú haz lo que quieras, pero creo que debías saberlo. Tengo que dejarte, pero antes quiero pedirte un favor.


    —Lo que quieras, Lía —gimotea.


    —Cuida de él, estate a su lado y apóyalo.


    Corto la llamada y no puedo reprimir el llanto. Isabel, que ha estado escuchándome, me coge por los hombros y así, entre sus brazos, entro en el coche para ir al aeropuerto. Para alejarme de Alex y de todo. Siento el alma rota. Cómo duele el amor. Quizás me arrepienta de no haberle dicho que sé la verdad, aunque pronto la averiguarán, de no haber esperado o luchado más, pero sus dudas también me atormentan. La única certeza que ocupa mi pensamiento, ahora, es que no sé de qué manera voy a sobrevivir a esta jugada del destino.

  


  
    CAPÍTULO 22


    El jet lag me ha destrozado, no soy capaz de dormir desde hace días, me coloco unos vaqueros y un jersey y obvio la empanada que Lucía ha dejado en el horno y me bebo tres cervezas para cenar. Sin rumbo fijo salgo a la calle y paro un taxi. No sé por qué le he dado esta dirección. Fantaseaba venir, aquí, con ella, pero eso no ocurrirá. Nunca más volveré a tenerla entre mis brazos. La perdí y la culpa es solo mía. ¿Qué mejor lugar para calmar mi ira y mi despecho que en Le Plaisir?


    La chica de la barra me pone un whisky con una sonrisa provocadora, esa quiere algo más que una buena propina. Me siento en un reservado, varias mujeres se me acercan y me dan conversación, pero no se quedan mucho rato, se van ante mi pasividad e indiferencia. Me pido otro copazo y otro y otro.


    Observo a una mujer rubia, de pelo corto, sentada en un lugar similar al mío. Está sola. Nuestras miradas se cruzan, la veo que se levanta y se acerca. La observo de arriba abajo. Lleva una falda bastante corta y un top que enseña más que cubre. Reconozco que está muy buena. No espera invitación para sentarse frente a mí.


    Descarada coge mi vaso y le da un trago. Durante un rato estamos en silencio, nos estudiamos. Llama a la camarera y pide dos copas más.


    —¿Cómo te llamas? —pregunta interesada.


    —Como quieras.


    —Vaya, un alma atormentada —se burla—. Yo soy…


    —De verdad, no me importa.


    De repente, siento como su pie roza mi pierna y en un segundo está sobre mis pelotas. Lo mueve despacio y presiona contra ellas, a la vez que me mira con provocación. Bebo de mi copa, indiferente, y la dejo hacer. El alcohol hace su efecto y he llegado a ese punto donde se me nubla el dolor. Dejo de sentir su presión y la miro con cierto desafío, aunque tal vez lo que refleje mi rostro sea más una expresión de babeo asqueroso. En silencio tira de mi mano y cruzamos las puertas a la sala común. La música nos envuelve y vamos hacia la sala oscura.


    —Baila conmigo.


    Rodea mi cuello con sus brazos y se me pega, su pecho se clava en mi torso y puedo sentir cómo sus pezones se endurecen.


    De pronto noto sus labios sobre los míos y me separo de golpe.


    —Nada de besos.


    —Lo que tú quieras.


    La sujeto por las nalgas y se las magreo, la pego a mi erección, luego tiro de su pelo y busco sus tetas con mi boca, se deja hacer y eso activa mi lado perverso.


    —No hables. Quiero follar y nada más.


    Tiro de su mano y vamos hacia una de las salas libres. Me siento en un sillón y me bebo otra copa. Ella se desnuda frente a mí. Inicia un baile sinuoso que intenta provocarme, pero yo no estoy para erotismo. Le agarro una mano, hago que se arrodille y la acerco a mi erección. Soy brusco, lo sé, pero parece que le gusta. Desabrocha mi pantalón y se la mete en la boca. Me la chupa con ganas, yo le tiro del pelo y controlo sus movimientos, la embisto y se la meto hasta el fondo, veo que lleva su mano hasta su sexo. No me preocupo de ella, no me importa, solo quiero que algo se remueva en mi interior y se lleve este dolor. Cuando estoy a punto de correrme, me salgo de su boca y la empujo hacia la cama. Cojo un preservativo de la gran copa que hay sobre una mesa y me lo coloco, la pongo a cuatro patas y se la meto. Me fijo en su espalda. Lleva un tatuaje de unas alas de plumas rosas a la altura de sus omoplatos. Menuda horterada. La embisto duro y ella grita que no pare. Le gusta y yo parezco un toro desbocado. Nunca he sido tan bruto con una mujer, pero mi rabia y mi dolor salen de esta manera y ella me anima a hacerlo.


    —¡Azótame, venga! Dame más —grita.


    Lo hago, le suelto un par de cachetes y ella suelta un alarido de placer. La follo como nunca he follado a nadie, con furia y desprecio. Esta mujer no se merece mi cólera, pero está embravecida, reclama mis estocadas, le gusta así. Duro, guarro, desenfrenado. Busco mi propio placer. Llego al clímax y la saco de golpe, me quito el condón y me dejo ir como un mal actor porno, en sus nalgas.


    Necesito un segundo para recomponerme, ella está estirada en la cama y yo comienzo a subirme los pantalones, ni siquiera me he desnudado.


    —¿Te vas? —pregunta descolocada—. Podemos repetir. Haz conmigo lo que quieras. Me ha gustado.


    La observo durante un segundo. Estoy muy borracho ni siquiera sé cómo se me ha podido poner dura.


    —Ya he hecho lo que vine a hacer.


    Me giro y la dejo allí. Ni me preocupo en volver mi mirada hacia ella. Ahora mismo siento asco de mí mismo.


    Llego a casa y me tiro en el sofá. Pero no me soporto. ¿Qué he hecho? Asalto el mueble bar, cojo una botella de Macallan y bebo de ella a morro.


    La cabeza me va a estallar. Me siento en el sofá, que he convertido en mi cama. Anoche me atrapó de nuevo el sueño aquí. La luz no me deja abrir los ojos del todo, pero antes de hacerlo sé que no estoy solo. Dos siluetas me observan, esperan el momento para lanzar su ataque sin piedad. Los miro casi con desdén.


    —¿Qué hacéis aquí? ¡Largaos!


    Me levanto como puedo y tropiezo con una botella vacía, casi me caigo, pero consigo mantenerme en pie. Intento poner orden a mis pensamientos, pero no estoy seguro de que lo que encuentre vaya a gustarme. Antes de que pueda ser consciente de lo que hice anoche, la voz de mi hermana me distrae.


    —Esta no es la solución a tus problemas. Si la quieres, ves a buscarla.


    Como si fuera así de fácil. Ni me molesto en responderle que acabo de regresar.


    —Tío, no puedes seguir así. Estás hecho un asco desde antes de Navidad. ¿Dónde te has metido? —suelta Bruno de malas maneras.


    —No me jodas.


    —No puedes estar borracho todos los días —afirma. Sé que tiene razón, pero no quiero escucharlo. Con la mano gesticulo que me olviden y me encamino hacia las escaleras. Necesito una ducha.


    —¿Pero qué te pasa? —pregunta Esther. Siento como un percutor en la cabeza. Su voz es de reproche y queja—. No viniste a la cena de Noche Buena ni en Navidad, no te vemos desde hace días.


    —¡Tienes una empresa que dirigir y yo tengo otras cosas que hacer que cubrirte!


    —¡Joder, no grites!


    ¿Quién los ha dejado entrar? Tendré que hablar con Lucía con seriedad.


    —¡Largaos! Y cerrar la puerta al salir —suelto sin mirarlos y subo un peldaño, mi hermana me agarra del brazo y me detiene.


    —Alex, por favor.


    —¿Queréis dejar de joderme? —pregunto de malos modos—. ¿Qué día es?


    —¡Cómo que qué día es hoy! ¿Es que no lo sabes?


    —¡Que no grites!


    Bajo el peldaño que había subido e intento hacer memoria. Joder, es lunes y tenía una reunión en la que mi padre me traspasaba lo que aún no me había cedido de la empresa.


    —Papá te ha esperado toda la mañana —reprocha Esther.


    —No soy su hijo, que te pase a ti sus cosas.


    —¡Alejandro! —grita una voz desde la entrada. No lo había visto, pero mi padre me mira desde la distancia con dolor, pero sin reproche—. Haz el favor de subir a ducharte. Te espero aquí. Tenemos que hablar.


    Sentencia. Como si tuviera ocho años, no replico. Subo las escaleras con la cabeza baja, avergonzado, porque me hayan visto así. Desvalido, despojado de todo.


    El agua me aclara las ideas. Pero se mezcla con las lágrimas que sin darme cuenta salen de mis ojos. La imagen que intento borrar se me aparece y rompe el muro que había construido.


    Estoy apoyado en un árbol, frente a la casa de Lía, en Nueva York. La espero como un puto adolescente. Desde que me llegó el resultado de las pruebas quiero hacer esto. He venido a buscarla y a decirle que la quiero. Ya no tengo ninguna duda moral y nada me impide estar con ella.


    Quiero darle una sorpresa, pasar la Navidad con ella, empezar el nuevo año, juntos, y ya nunca separarnos. Pero la sorpresa me la llevo yo. Veo a Jack llegar y pararse ante las escaleras de su edificio y de pronto ella se le tira en los brazos; apenas he visto de donde ha salido. Su pelo es un poco más corto, pero solo un poco. La tengo tan grabada en mi mente que soy capaz de discriminar ese matiz. No puedo verle bien la cara, la esconde en el pecho de él que la agarra y la voltea en el aire. Se abrazan y cuando voy a acercarme se me cae el alma a los pies. Él la besa con pasión y ella se pega a su cuerpo, descarada. No puedo dejar de mirarlos, ha quedado de espaldas a mí, pero él la mira embelesado. Se hacen confidencias en el oído y suben acaramelados a la casa. Me siento ridículo. Mis esperanzas se han roto y solo puedo marcharme con el rabo entre las piernas. Él me ha ganado la partida.


    El agua con jabón me entra en los ojos, me escuecen, me hace regresar al presente. Cierro el grifo de la ducha y me seco. Me cuesta mirarme al espejo, me peino con los dedos. El pelo me ha crecido bastante, pero no me importa. Ni siquiera me afeito. Bruno tiene razón, no puedo seguir así. Mi cobardía la alejó. Si Lía es feliz allí, con él, yo he de encontrar la forma de serlo aquí, pero no como anoche. Eso no volverá a pasar. No quiero ser el cabrón de anoche. ¿Cómo pude joderla tanto?


    Encuentro a mi padre en mi despacho. No hay rastro de Bruno ni de Esther.


    —¿Por qué te torturas? —pregunta a la vez que repasa el montón de fotografía que tengo de ella sobre la mesa—. Creí que querías ir a buscarla.


    —He cambiado de idea —miento.


    —Siéntate —me ordena y ni siquiera hago por ponerme detrás de mi mesa, cojo la primera silla y me siento, él lo hace a mi lado—. Sé por lo que estás pasando, nadie mejor que yo puede comprenderte. Yo jamás fui a buscar a Angalia y cuando el tiempo la trajo a mí, ya era tarde. No dejes que eso ocurra. Ella también sufre. Le he dicho el resultado de las pruebas. Está con Dylan, en Los Ángeles. Ve y tráela.


    —¡No! —exclamo y retengo las ganas de llorar, pero una lágrima me traiciona y la limpio con rabia—. Ya es tarde... Yo la eché de mi lado, tiene derecho a rehacer su vida.


    Mi padre me mira sin entender mis palabras, pero no soy capaz de confesar que vi a Lía en brazos de otro. Sopesa lo que va a decir, quisiera poder adivinar qué piensa, pero al final, me lo dice.


    —Entonces, coge el toro por los cuernos, recomponte y sé un hombre —exige con dureza—. Haz lo que tengas que hacer y controla tu vida. No quiero tener que volver a verte como lo he hecho antes, hecho un despojo. Mañana te quiero en la oficina, afeitado, con tu mejor traje y con ganas de comerte el mundo. Eres mi hijo, el mayor de mis hijos. Que no se te olvide eso nunca.


    No soy capaz de enfrentar su mirada, la clavo en el suelo como si allí estuvieran todas las respuestas. Él se levanta y me aprieta el hombro. Es un gesto de pesar, pero también comprensivo. Sus duras palabras no me hacen daño, creo que le han dolido más a él. Antes de salir por la puerta me llama. Levanto la cabeza, avergonzado y escucho sin extrañarme de su tono cómo me ordena:


    —Córtate el pelo.


    Cinco meses, han pasado cinco meses y ni un solo día ha dejado de dolerme el corazón. Hace mucho que no lloro, pero algunas veces, sin causa aparente, las lágrimas acuden a mis ojos y, entonces, me permito revisar nuestras fotos, como si al mirarlas todo siguiera igual. En el fondo es ese maldito masoquismo, sentir placer con lo que nos hace daño.


    Me gusta pasear, sin rumbo, por las calles de Nueva York. Hace tiempo que memoricé los sitios y ya no me pierdo, pero aún me sorprendo de lo grande que me parece todo. De estos edificios tan altos, que casi llegan al cielo, de las luces y los letreros luminosos de Time Square, de las diferentes líneas del metro con sus distintos destinos, de lo pequeña que me siento entre tanta gente.


    Recuerdo cuando llegué, Jack me esperaba en el aeropuerto. Me abracé a él y empecé a llorar, mientras él maldecía al abogado. De pronto, el sonido de una voz me sorprendió. Me decía que estaba acaparando a su chico. Al girarme vi una mujer con el pelo largo, más o menos como yo. Mi prima Zoe, con una sonrisa pintada en la cara y los brazos abiertos para mí. Reconozco que fue una sorpresa. De camino al apartamento, me explicaron que coincidieron en una fiesta, Zoe acababa de llegar a la ciudad, escribía un artículo para su revista. Allí, lejos de su entorno conocido, fue como si se vieran por primera vez y surgió el flechazo, aunque tenían muchas dudas sobre su relación. Sin embargo, cuando Jack regresó de Barcelona, decidieron darse una oportunidad.


    Ella, entre risas, decía que nunca pensó que se liaría con el amigo de su hermano, que Peter estuvo varios días sin hablarle por ello, hasta que vio que no era un pasatiempo y no perdía un amigo sino que ganaba un hermano. Y Jack comentó que sin saber cómo, Zoe se le metió bajo la piel muy pronto.


    Hacen una bonita pareja y me dan una envidia muy grande. Ella aguanta, estoica, las miradas que él provoca a su alrededor y se desvive por él. Él también la cuida, siempre está pendiente de ella y la hace sentir especial. Quise buscarme otro lugar donde vivir, no quería entrometerme, pero no me lo permitieron. Jack, viaja bastante y Zoe estaba encantada de tenerme allí. No me hice desear mucho, necesitaba estar acompañada. Compartimos la ropa y me hace reír mucho. Reconozco que los dos han sido de gran ayuda para mí y una gran motivación. Sin darme cuenta empecé a escribir. Proyecté sobre el papel mis ilusiones rotas, mis frustraciones y mis deseos. Di vida a Isabella, la modelo romana que se enamora de un bróker neoyorkino. Y con esa excusa, la de conocer el mundo de pasarela, Jack y Zoe me arrastran a los desfiles y de paso me tienen bien servida de ropa y complementos. Y mi primo Peter, que viene a menudo, me enseña posibles escenarios de encuentros, con su cámara a cuestas, y me tiene entretenida.


    Cuando les expliqué el motivo de mi ruptura con Alex, Jack se alarmó, su familia es bastante religiosa. Pero Zoe me sorprendió.


    —Ser hermanos es algo más que compartir una carga genética —dijo muy convencida—. Al final, lo vuestro, si fuera cierto, no deja de ser una cuestión moral.


    Peter, sin embargo, se puso del lado de Alex, él también habría roto la relación. La culpa aplasta, dijo y no pude más que darle la razón.


    Yo había bloqueado todas las emociones y sentimientos que pensar en ello me provocaba. No quería avergonzarme de mi amor por Alex y me había agarrado a la negativa de Gerard de que fuera hijo de él, incluso a las palabras de Pilar de que Marisa había mentido. Esa era la verdad que quería creer, pero tuve que acudir a un psicólogo, dos veces por semana, para que me ayudara. Me pasaba la noche en vela y, si conseguía pegar ojo, mi sueño se llenaba de pesadillas. Por si fuera poco empecé a somatizar. Sufría de dolores de cabeza que no conseguía que se fueran con nada. Necesitaba ayuda profesional. Había reprimido la repulsa que me causaba la posibilidad de que fuéramos hermanos.


    Gerard fue quien me llamó para decirme que las pruebas habían dado negativas y me pidió que regresara, pero yo no podía volver. Tenía la vana ilusión de que con esa noticia Alex vendría a por mí.


    Tras la noticia me fui a Los Ángeles, faltaban unos días para Navidad. La pena, y el frío del invierno en Nueva York, se me hicieron insoportables. Mi padre llegó para Noche Buena. Me dio recuerdos de Gerard, se habían visto en varias ocasiones y no tuve duda de que habían reanudado su amistad. Me quiso hablar de Alex, lo vio en el entierro de su abuela, murió al poco tiempo de mi partida, pero no se lo permití. Es muy duro saber de él. A Berta y a Esther también les prohibí que lo mencionaran cuando nos conectamos a Facebook o me llaman desde el archivo por teléfono y me sacan de la cama. No quiero saber que está con alguien, yo aún no puedo. Ni siquiera soy capaz de quitarme el colgante que me regaló. Cada vez que lo intento me pongo mil excusas. En el fondo me gusta, esa es la que más me convence, pero es puro masoquismo, sé que me autoengaño.


    Descubrí que seguía en nómina y eso me dio valor para llamar a Gerard. Cuando se lo dije se hizo el loco, también Esther, incluso Berta y Bruno. Dicen que, si quiero arreglarlo, que hable con Alex, así que ese error sigue sin resolverse. Por lo visto mi carta de dimisión se extravió y estoy ausente por razones personales, puedo regresar cuando quiera. Tras ese primer contacto, fue más fácil hablar con él. No puedo llamarlo «Papá», tampoco creo que lo espere, pero sí que hemos hablado bastante y me ha contado muchas cosas sobre mi madre. Ella fue su gran amor, como Alex el mío.


    Hoy he recibido un mensaje que me tiene nerviosa. Esther me ha dicho que Marisa ha muerto. Ella y Alex la han ayudado bastante después de lo que le conté. Le digo que no sé si podré ir. Al final, después de darle muchas vueltas, la llamo y me excuso con que el tiempo es muy justo y no llegaría al entierro. No miento, pero en el fondo no soy capaz de verlo, aún. Me sorprende al decirme que su madre dejó algo para mí y que Alex lo guarda, pero no me dice qué es.


    Lo pienso, lo pienso y cada vez me convenzo más. Es la excusa perfecta para escribirle. No debería, pero me siento mal sin decirle nada. Sé que es un momento difícil, aunque su madre y él estuvieran separados, una madre duele siempre y yo sé lo que le dolía la suya.


    Me decido por un mail. No me extiendo demasiado.


    Alex, a veces las palabras y los actos hacen daño. A veces nos equivocamos y huimos hacia delante. A veces las madres hacen cosas que no entendemos y, aunque duelan, hemos de respetar su porqué. Espero que tú, por lo menos, al final pudieras saber el suyo. Te envío mi afecto en estos momentos de dolor. Sé que no dejarás que nadie lo vea.


    Angalia


    Lo leo varias veces y consciente del doble sentido de algunas cosas, lo envío.


    Su respuesta no tarda en llegar y me descoloca.


    Tal vez en la ciudad que nunca duerme puedas salir del infierno en el que yo me he quedado. No supe reaccionar y te perdí. Solo espero que cuando regreses no sea demasiado tarde.


    Gracias por tu afecto y tus palabras. Estoy seguro de que solo tú sabes ver dentro de mí.


    Alex


    Después de estos mensajes necesito casi una semana para reponerme.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Qué difícil es estar en Nueva York, pero más difícil se me hace regresar. La boda de Berta se acerca y quiero pasar unos días antes con mi padre. Zoe y Jack también vendrán, pero ellos llegarán en unos días. Peter, mi primo, prometió ser mi acompañante, pero al final ha tenido que marcharse a Bahamas por trabajo. Trabaja para una revista de viajes, hace las fotos y a veces escribe los artículos, es periodista gráfico. Hemos quedado en que después de la boda podríamos vernos allí. Lo he acompañado algunas veces en sus reportajes y me gusta ayudarlo. Se quedó sin asistente cuando tuvo que fotografiar el Gran Cañón de Colorado y me ofrecí voluntaria. Mis heridas empezaron a sanar allí, ante aquella tierra roja. Grité al vacío mi dolor y mi corazón retomó sus latidos.


    No he avisado a nadie de mi vuelta, me he instalado en Blanes. Berta y Esther querrían salir y hablarme de Alex, estoy segura, pero no estoy preparada. Aún me duele todo demasiado. No volví a comunicarme con él después de aquel e-mail, él tampoco lo ha hecho. De eso hace dos meses y medio. Sé que lo veré en la boda, somos los testigos y, aunque no estaré sola, me imagino mil escenarios en los que me lo encontraré. Aunque no lo confiese a los que me rodean, no he dejado de pensar en él, en todo este tiempo, pero desde que llegué lo hago a todas horas. Temo que el reencuentro abra las heridas.


    Me levanto tarde y me visto cómoda, unos tejanos pitillo con bailarinas y una blusa blanca. Apiladas al fondo de la habitación, están en cajas, las cosas de mi piso. Mi padre me aconsejó dejarlo al ver que no tenía fecha de regreso. Debo revisarlas. Aunque gracias a Jack y Zoe he venido cargada con un nuevo vestuario. La mayoría de la ropa me la traían de los desfiles, incluso de la propia revista de Zoe, al más puro estilo de El diablo viste de Prada.


    Al terminar de comer mi padre me dice que Gerard está en su casa y decido ir a visitarlo. Después de tantas charlas, le he hecho un hueco en mi corazón. Tardé en asimilar las cosas, todo se había complicado mucho. El psicólogo me dijo que el día que aceptara que tenía dos padres, la angustia que eso me suscitaba, desaparecería. El tema de Alex era otra cosa. Mi huida se debía más a la idea inaceptable de que pudiéramos ser hermanos. No hacía falta subrayar que era por todo lo que habíamos hecho. Necesitaba alejarme para elaborarlo y poder ser yo y, luego, solo estaba dolida. Al saber que las pruebas dieron negativo esperaba que él viniera a buscarme, pero no lo hizo y me sentí muy defraudada.


    Toco el timbre de su casa, nerviosa. Abre una mujer de unos cincuenta y pocos. Es de esas mujeres que saben lucir lo que lleven puesto. Me llama la atención que va vestida toda de blanco, con un pantalón ancho y un blusón de lino. Sobre él, un collar largo de colores. Va muy elegante y me extraña que sea la gobernanta, pero eso parece. Me hace entrar cuando me presento.


    —Hola, soy Candela. Me encargo de la casa —dice servicial—. Avisaré a su pa... al señor Gerard. Se pondrá muy contento de verla, señorita Angalia.


    —Llámame Lía, por favor.


    Sonrío por su desliz, pero supongo que es algo normal que sepa quién soy solo por el nombre. Me ofrece un café mientras lo avisa y me deja en el salón.


    Estoy inquieta, sé que no puedo encontrarme con Alex por aquí, aunque sea viernes, porque es horario de oficina, pero eso no hace que me sienta mejor. De pronto, unos pasos me anuncian que alguien entra en el salón y me levanto del sofá. Gerard se acerca a mí, con los brazos abiertos y me estrecha en ellos.


    —¡Qué alegría tenerte aquí! No te regresarás, más, ¿verdad?


    Se sienta junto a mí y me aprieta una mano. Me apura decirle que sí, que quiero salir corriendo tras la boda.


    —Me gustaría que te quedaras y pudiéramos pasar tiempo juntos.


    —No sé, Gerard. Ya veré después de la boda de Berta y Bruno —respondo vacilante por la mentira—. No lo he pensado mucho. Tendría que organizarme: buscar un piso, un trabajo...


    —¿Cómo que buscar un trabajo? —me corta y pregunta con asombro—. El que tenías te está esperando y cuando Bruno se marche de viaje, nadie mejor que tú para encargarte de ese departamento. Y si quieres estar en Barcelona, está mi casa, Esther estará encantada de que vivas allí. Ella se mudará pronto.


    —No, Gerard, yo no puedo... además Alex...


    —Nadie mejor que mis tres hijos para llevar el bufete.


    Lo miro seria, aunque yo haya asumido que tengo un padre de más, aún me cuesta oírlo llamarme «Hija». Sé que se da cuenta de los sentimientos que me despierta esa palabra. Me agarra por los hombros y me atrae hacia él.


    —Lía, ya sé que las heridas siguen abiertas. Él no está mucho mejor que tú. Bueno, diría que algo más animado desde que inició un nuevo proyecto.


    —Vale, vale, no quiero que sigas por ahí —lo corto para que no hable de Alex y deje de insistir—. Ya veremos.


    —Me lo debes —dice serio—. Recuerda que el día que te conocí en las oficinas me dio un infarto.


    Esa frase me hace soltar una carcajada y con la cara que pone empezamos a reír. Es una risa catártica.


    No soy consciente de que alguien entra en el salón y de pronto noto su presencia. La risa se me corta al instante. Miro al recién llegado y me da un vuelco el corazón. Es Alex y me observa incrédulo. En sus ojos hay tensión, pero no sé si es por mí o por la mujer que lo acompaña. Alta, rubia, de cabello ondulado, con más kilos de menos que de más y una sonrisa prefabricada que no le quita ojo, embelesada, y se le acerca mucho. Parece que protege su territorio. Ambos se quedan en mitad de la estancia. De pronto, quiero desaparecer, no soy capaz de soportar verlo con otra.


    Pasa un segundo o mil, no sé. El silencio se expande y no se oye ni un suspiro. Él solo clava sus ojos en mí y esa mirada penetrante, que tantas veces me provocó, me escruta y me atraviesa.


    —Hola, Lía —saluda, al fin, con vacilación. Escuchar mi nombre en sus labios me hace daño.


    —Hola, A... Alejandro —contesto nerviosa, nombrarlo así es la forma que encuentro de poner distancia. Él levanta las cejas, no esperaba que lo llamara de esta manera. Miro a la mujer y luego a él. No nos movemos del sitio, parecemos petrificados, pero ella se contonea hacia un sillón, ajena a lo que en realidad está pasando y, si se percata, no le importa mucho. Debo encontrar una excusa para salir corriendo de aquí.


    —Bueno —digo y controlo mi voz. Me levanto algo torpe de mi asiento, me tiemblan las piernas—… yo me tengo que marchar, Gerard. He quedado con mi padre.


    —Lía... —me llama Alex, pero evito el contacto visual con él.


    Doy un beso en la mejilla a Gerard que me mira con ternura, le dedico una sonrisa tensa, creo que me entiende, porque con un gesto de cabeza me da su aprobación. Inicio mi retirada. Intento esquivar a Alex que se interpone en mi camino y me interrumpe el paso. Lo miro seria, sé que si me retiene un poco más estallaré en llanto. Y entonces lo ve. Sus ojos se detienen en mi cuello y se clavan en la piedra roja que lo adorna. Maldigo por esas mil veces que intenté quitármelo y no fui capaz. No esperaba encontrármelo y al final me ha pillado con él puesto.


    Nuestras miradas se cruzan, la suya con un color que no sé interpretar, la mía insegura y avergonzada.


    —Alex —dice la chica y nos rompe el momento—... Deberíamos darnos prisa si queremos llegar a la cena con mi hermana.


    Él se gira para mirarla y yo me escabullo. Salgo de la casa lo más rápido que puedo. Atravieso el jardín con pasos ligeros, me siento como Elizabeth Bennet cuando huye del señor Darcy.


    —¡Lía...! ¡Angalia! ¡Por favor! —Eleva la voz y eso hace que me detenga. Aligera sus pasos tras de mí y me volteo, resignada.


    —No sabía que vendrías —espeto arrepentida—. Vine a ver a Gerard.


    Él asiente, su mirada se ha dulcificado, pero creo que está tan nervioso como yo.


    —¿Cuándo has regresado? —pregunta con voz baja.


    —Ayer… Estoy en casa de mi padre.


    —¡Alex! —grita su acompañante, desde la puerta de la casa.


    Él se gira molesto por la interrupción.


    —¿Qué quieres, Raquel? —pregunta irritado, la mirada que le dedica la conozco, se ha enfadado.


    —Te necesito para enseñarle eso a tu padre, se nos hará tarde.


    —Ahora voy —dice incómodo y se pasa una mano por el pelo—... Ve haciéndolo tú.


    La mujer me mira de arriba abajo, luego le dedica a él una sonrisa conciliadora y vuelve sobre sus pasos.


    —Te esperan —murmuro—… Ya nos veremos.


    Doy un par de pasos y él me retiene por el brazo, me suelto de un tirón, no soy capaz de sentir su tacto. Intento tragarme el nudo de emociones que me invaden la garganta. Qué pronto me ha olvidado y sustituido y yo aún no estoy preparada para que nadie me toque. Zoe tenía razón, me tenía que haber desquitado con alguien y no me sentiría así al verlo.


    —Espera, Lía, tenemos que hablar —musita con voz suave.


    —Ya es tarde —No le gusta mi respuesta—... Tengo que irme y además no quiero entretenerte.


    —¿Vendrás a la boda? —pregunta y asiento—. ¿Sola?


    —No, con Jack y...


    Su mirada cambia, ya no es de tensión, sino de rabia y me pregunta molesto.


    —¿Estás con él?


    ¡Esto es el colmo! ¿Cómo se atreve a preguntarme esto con la Barbie que lo espera dentro?


    —No tienes derecho a hacerme esa pregunta —respondo irritada.


    —Sí, tengo —suelta arrogante—. Sí, mientras lleves esto.


    Levanta su mano y la acerca a mi cuello, toca la piedra como tantas veces hizo. Cierro los ojos al sentir su tacto. Me enfada que vea mi vulnerabilidad. Los ojos se me llenan de lágrimas y me cuesta un mundo retenerlas. Mejor ira que pena y lástima, me digo. Así que, en un arrebato, me llevo la mano al cuello y arranco la cadena que sujeta la piedra, cojo su mano y se la pongo en la palma.


    —Me dejaste, me pediste que me marchara y eso hice. No viniste a por mí. No tienes derecho a nada. —Cierro sus dedos sobre el colgante—. Y esto, ya solo es un bonito collar.


    Sus ojos se inyectan de furia. Me mira y me mira, parece que mide las palabras porque en voz tensa y amenazante murmura.


    —Esto no ha acabado…


    Antes de que él se gire y regrese con la Barbie, me doy media vuelta y me marcho, airada. La rabia que me recorre el cuerpo me hace sentir mejor. Eso es, mejor rabia que lágrimas. Y sin darme cuenta una frase se instala en mi mente que repito como un mantra. «Prueba superada». Estoy orgullosa de mí misma. No he hecho el ridículo, no me he puesto a llorar.


    ¿Cómo puede latirme tanto el corazón solo con verla? La quiero más que antes y ella no se da cuenta. Me guardo el colgante en el bolsillo. Me duele que se lo haya quitado, pero algo renace en mí, porque lo llevaba puesto. No se ha desprendido de él en todo este tiempo. Eso hace que mis esperanzas se renueven.


    Siento que la emoción me golpea con fuerza. Quiero gritar de alegría. Mi pequeña está aquí y voy a reconquistarla. No sé cómo, no sé cuándo, pero estoy seguro de lograrlo. Solo una cosa enturbia mi ánimo: sigue con el modelo. ¿Qué no fui a buscarla? Si ella supiera. No lo sabe nadie. Aún me duele recordar cuando la vi en brazos de Jack, cómo se besaban ajenos a mis ojos y se metían con prisa en el portal donde vivía. Después de verlos juntos no tenía sentido enseñarle el resultado de las pruebas, pedir perdón, ni suplicar.


    Trato de serenar la ansiedad que me ha originado este momento antes de entrar en casa. Ahora no estoy para ver ningunos planos ni bocetos y menos para salir con Raquel. No sé cómo me he dejado enredar, ni siquiera me gusta, ha sido un error. Tengo que buscar a Lía, hablar con ella. Convencerla.


    Papá y ella están con los papeles extendidos en la mesa del salón. Mi padre los repasa atento y ella le da explicaciones.


    —Creo que la fachada pintada de color mostaza es un poco tradicional —admite Raquel, al verme entrar—. Deberías haberte atrevido con otro color.


    —¿Todo bien, Alejandro? —se interesa mi padre, le hago una mueca que él entiende al momento—. Llamaré a Dylan para explicarle y que sepa que va hacia allá.


    —¿Algún problema con esa chica? —pregunta, desinteresada—. No sé por qué te empeñabas en hablar con ella, se la veía nerviosa por marcharse.


    —Raquel. —Empiezo a replegar los planos. Sé que no le va a gustar lo que voy a decirle—. Ahora no tengo ganas de mirar esto. Me parece bien cómo ha quedado todo y no voy a modificar nada. Ya me encargaré del paisajismo, más adelante.


    —Como quieras, pero no sé cómo estaré de libre en unos días. Creí que querías acabar —me advierte con un tono de suficiencia. Lo peor que puede hacer es presionarme—... Bueno, entonces vámonos. Se nos hace tarde.


    —Yo no iré, lo siento —le aclaro—. He de resolver un asunto personal.


    —¿Me estás plantando? —pregunta molesta.


    —No te estoy plantando —respondo irritado—. Primero, entre tú y yo no hay nada y segundo, te he dicho que me ha salido un imprevisto que debo resolver.


    —¿Y lo del otro día? —refuta.


    —Fue un error —respondo serio—. Mejor dejémoslo así, Raquel.


    Recoge su maletín y su bolso del sillón, soliviantada, y me dice que cuando quiera continuar, la llame. Vuelvo a disculparme y al final parece que lo entiende. Sé que le he hecho daño, pero si, soy sincero conmigo mismo, en este momento no me importa demasiado, todo mi pensamiento está con Lía. Cuando mi padre regresa al salón, ella ya se ha marchado.


    —¿Se ha ido Raquel? —pregunta extrañado—. ¿No ibais a salir?


    —He cambiado de planes. —Sonrío sin darme apenas cuenta—. ¿Qué te ha dicho Dylan?


    —No había llegado aún, le he pedido que me avise cuando lo haga —responde preocupado—. Alex, sabes que te quiero con todo mi corazón. Eres mi hijo y eso no cambiará nunca, aunque no lleves mi sangre. Ningún papel me hará pensar lo contrario. Pero Lía representa para mí algo muy importante. Quiero teneros a los dos y no perder a ninguno. Confío en ti, sé que encontrarás la fórmula para que eso pase.


    —¿Tú crees que, después de lo que ha pasado, se casaría conmigo? —pregunto con vacilación.


    —Creo que quieres correr mucho. —Se ríe y me hace reír a mí—. Asegúrate de que ella siente lo mismo por ti y, si es así, no tengas miedo a nada. Tienes todo mi apoyo.


    Impaciente espero esa llamada de Dylan que no llega.


    —Ya tendría que haber llegado, ¿no? —inquiero a mi padre que muy atento lee un libro.


    —Sí, su casa está a unos diez minutos de aquí. Tal vez Dylan se ha despistado.


    Lo apremio para que me dé el número de teléfono y lo llamo.


    —Dylan, soy Alex —digo sin mucha ceremonia—. ¿Ha llegado, Lía?


    —No, voy a salir con Isabel a buscarla, creo que sé dónde estará.


    —Dime el sitio, iré yo.


    —No quiero ofenderte, pero si te ha visto no estará muy bien, dale espacio.


    —Tengo que verla, hablar con ella, explicarle.


    —Déjala, Alex. Mi pequeña ha sufrido mucho. La protegeré de ti y de quien sea.


    —También es mi pequeña, mi amor —confieso—. Los dos hemos sufrido por algunas mentiras y verdades ocultas. Mentiras de otros. Piadosas, dañinas, es igual, pero nos explotaron en la cara y nos destrozaron. ¿La has llamado?


    —Tiene el teléfono apagado —contesta—. Ya te diré algo, ven mañana si quieres.


    —Por favor, Dylan —suplico, sin vergüenza—. Necesito verla, tengo que recuperarla, resarcir mis errores. La quiero, debes entenderlo. Mientras tú y yo nos ponemos de acuerdo, está sola, en algún lugar. Si estuviera bien ya habría regresado.


    Durante unos segundos me abro en canal y saco mis sentimientos por ella. Mi padre me mira preocupado y ve cómo la impotencia se dibuja en mi cara. No consigo que me diga dónde está y corta la llamada. No me he dado cuenta, pero las lágrimas corren por mis mejillas. Me siento en el sofá donde la he visto hace un par de horas y me derrumbo.


    Mi padre solo me toca el hombro y coge el teléfono. Marca un número y escucho decir, autoritario.


    —¿Dónde está? —Hace un silencio—. Si le hace más daño, yo mismo le partiré la cara... De acuerdo... Te llamará cuando dé con ella.


    Corta la llamada y me dice que suele pasear por el Paseo Marítimo, aunque cree que estará en Sa Palomera.


    —Tranquilo, hijo —me dice con cariño—. Cuando la encuentres no la presiones.


    Salgo hacia el coche con una misión, quizá una de las más importantes de mi vida. En cinco minutos estoy en el Paseo Marítimo. Aparco un poco retirado, pero es el único hueco que he visto y no quiero arriesgarme. Corro hasta el lugar. Inquieto y con prisa sorteo a los turistas. Casi está poniéndose el sol. La busco entre la gente, no está en el paseo, ni en el murete y miro hacia la playa. Observo esa lengua de arena que hace la roca, al separar las bahías y frenar el agua, para formar la pequeña cala. Hay gente sentada sobre toallas y de pronto, allí la veo. Sola, con la mirada perdida en la inmensidad del mar. Se sujeta las rodillas con los brazos, en una postura llena de melancolía. Mi corazón se sosiega, llamo a Dylan y a mi padre y les digo que la he encontrado. Se quedan tranquilos y yo avanzo despacio hacia ella. Me siento a su lado y me mira sobresaltada, tras unos segundos en los que no dice nada, voltea su cara hacia el mar.


    —Tienes a tu padre preocupado —digo tranquilo y flexiono mis piernas como ella. Miro también hacia el horizonte y aspiro hondo la brisa que me relaja.


    —¿A cuál de los dos? —pregunta con ironía, sin mirarme.


    —A los dos, pero uno de ellos, además, está cabreado conmigo.


    No contesta, no dice nada y yo me muero por estrecharla en mis brazos, pero me como las ganas y respeto su silencio. Una extraña paz se instala en mi corazón. Y me quedo así, como ella, mirando el mar y el sol que se esconde.

  


  
    CAPÍTULO 24


    De pronto siento su presencia a mi lado y creo que voy a desfallecer. No me reclama, no me exige nada, solo se sienta y me dice que tengo a mi padre preocupado. No quiero pelear, estoy cansada y respondo con ironía, él también lo hace. No hay más palabras que llenen este silencio. Compartimos la puesta de sol, por ahora es lo único que tenemos. Tendremos que aprender a tolerarnos.


    No sé el tiempo que pasamos así, uno junto al otro, cada uno en sus pensamientos. Pero el masoquismo me aprieta y no soy capaz de morderme la lengua.


    —¿No tenías planes con tu chica? —pregunto y lo miro por el rabillo del ojo, hace una mueca y gira su cabeza hacia mí, pero no puedo enfrentar su mirada.


    —¿Qué chica?


    —No sé, la Barbie, la Raquel esa.


    —¿La Barbie? —suelta una carcajada. Entonces nuestros ojos se encuentran. Reímos los dos y creo que dejo salir toda la tensión. Dice como si nada—: He cambiado los planes.


    El corazón me aletea con esa frase, pero no me puedo confiar. Va a tener razón, deberíamos hablar, para que cada uno pueda seguir su camino. Continúa en su posición y yo me muevo un poco, tengo el culo helado, creo que llevo aquí sentada demasiado tiempo.


    —¿Tienes frío?


    Asiento tímida y entonces me cobija bajo su brazo y aunque, algo tensa, me dejo abrazar. Las lágrimas se asoman a mis ojos y las retengo con gran esfuerzo. Se me hace difícil estar pegada a él. Su aroma, su cuerpo, me hacen daño y con una lentitud dolorosa me separo. Él abre sus piernas flexionadas, apoya los antebrazos en ellas, deja sus manos extendidas y suelta de pronto.


    —Me estaba volviendo loco. —Su voz es tranquila, sin reproche—. Me parecía que a ti no te importaba qué éramos. Necesitaba la verdad. Romper contigo era lo que me decía la razón.


    —Tenía tanto miedo como tú, pero esperaba enfrentarlo juntos.


    —¿Sí? ¿Y por qué no corriste a decírmelo cuando lo supiste? —Ahora sí reprocha—. Pilar me dijo que te contó que Marisa había mentido a mi padre para casarse con él.


    —Tú ya habías decidido por los dos.


    —Dejarte salir por aquella puerta, con probabilidad, es de las cosas más difíciles y duras que he hecho en mi vida, pero tenía que hacerlo. No solo por lo que podríamos ser y lo que eso significaría, sino porque de pronto no sabía quién era.


    Lo miro y trato de entenderlo, pero no puedo. No luchó por nosotros. Éramos un todo y me separó de él para encontrarse.


    —Yo tampoco sabía quién era si no era parte de ti. Eras mi otra mitad y me partiste el corazón.


    Me levanto porque si sigo aquí, a su lado, voy a echarme a llorar y no quiero que vea que aún estoy enamorada de él, que me afecta su cercanía, que solo quiero refugiarme en sus brazos y que todo esto pase. Pero se ha buscado a otra y yo ya no soy nada para él. Pongo distancia, pero Alex se pone de pie de un salto y me agarra por la cintura, me detiene.


    —Lía...


    Ese contacto me mata. Llevo muchos meses sin sentirlo y no creo que pueda resistirme. Con mucho cuidado, como si fuera de cristal y pudiera romperme, me atrae hacia él. Me mira con esa mirada que conozco, con la que quiere decir y no dice.


    —No me hagas esto, Alex.


    —¿Ya no soy Alejandro? —ironiza y se acerca mucho a mis labios.


    —Alejandro, por favor... Alex —digo apenas en un susurro, pero él no me escucha, coloca su mano en mi nuca y acorta los centímetros que nos separan. No opongo resistencia cuando me besa, no puedo. Algo en mí reconoce su roce, me dejo llevar por ese beso que creo que me cura el alma. Es dulce y está cargado de ternura. No sé por qué me engaño, de pronto de mis ojos salen las lágrimas que ya no soy capaz de detener y mi cuerpo tiembla. Creo que me estoy desmontando en sus brazos.


    —No llores, pequeña, no llores —musita. Sujeta mi cara con sus manos y con los pulgares retira mis lágrimas.


    —No soy tu pequeña. No soy nada tuyo.


    —Eres mía, aunque lo niegues, nadie mejor que tú lo sabe —contesta sin arrogancia; afirma una realidad—. Me lo dice este beso, el colgante que no te has quitado hasta hoy y tu cuerpo que tiembla cuando me acerco.


    Me separo y me sujeta por el brazo para que no me escape.


    —Déjame, Alex. Ya todo acabó. He tardado tiempo en recuperarme. No quiero hablar. Necesito pensar cómo orientar mi nueva vida —ruego e intento zafarme de su agarre. Me suelta por fin, pero da un paso y no se separa demasiado.


    —No, no voy a dejarte. No quiero darte tiempo para que pienses cómo alejarme de ti. Sé que la cagué, pero no me importa nada ni nadie más que tú y yo en este momento. Necesito que aclaremos lo nuestro. Te necesito, Lía, tienes que perdonarme.


    Con suavidad roza mis labios con los suyos y yo me derrito. De nuevo, como tantas veces, me siento subyugada por él, sin voluntad. Atraída por el hechizo que ejerce sobre mí. No quiero que este beso termine y me abandono a él. Abro mi boca y me entrego.


    Disfruto por un momento de su cuerpo pegado al mío, pero algo en mí está en alerta. A mi mente vuelve la imagen en la que me pidió que me marchara, que saliera de su vida. Todo lo que he conseguido en este tiempo, la autoestima ganada, la angustia vencida se irá al garete si dejo que vuelva a anular mi voluntad. Nueva York es una ciudad dura y me ha endurecido. Con dolor corto el beso y lo enfrento sin miedo.


    —Debo irme, mi padre estará preocupado.


    —Lía, por favor..., pequeña.


    —Necesito espacio, yo... yo necesito tiempo.


    Su mirada es de confusión, pero acepta que me separe de sus brazos. Lo noto nervioso. Intuyo que no quiere presionarme, pero no sabe manejar la situación.


    —No pienses, Lía. Ven conmigo, déjame explicarte —me suplica y el Alex desvalido se asoma a sus ojos, yo niego con la cabeza sin enfrentarme a sus iris demandantes—. Déjame por lo menos llevarte a casa —concluye resignado.


    Accedo, no tengo fuerzas para luchar contra él.


    Al entrar en el coche, el espacio que nos cobija se me hace pequeño. Se incorpora a la circulación despacio. Con calma me dice que no está con nadie y que Raquel es su paisajista. Ni pregunto para qué necesita una paisajista. Reconozco que esa noticia libera la angustia que estruja mi pecho. Pero de pronto siento unas ganas enormes de llorar y hago un gran esfuerzo por detenerlas.


    —No tienes que darme explicaciones —le suelto muy digna.


    —Lo sé, solo es para que lo sepas.


    El resto del camino lo hacemos en silencio. Al llegar a casa de mi padre, se baja y me acompaña hasta la puerta.


    —Adiós, Alex —me despido con prisa. Estoy deseando entrar y dejar que las lágrimas que retengo se desborden.


    —Mañana te recogeré a las doce —afirma seguro y yo lo miro extrañada, le dedico una mueca reprobatoria, pero él continúa—. Quiero enseñarte algo.


    Me da un beso en la mejilla y antes de que pueda reaccionar ya se ha dado media vuelta y entra en su coche.


    —¡Alex! —le grito.


    Pero él no me escucha, o no quiere hacerlo.


    Alex me recoge como me advirtió. He buscado mil excusas para no ir con él donde quiera llevarme, pero a la vez mi corazón se acelera porque estaremos juntos. Me sorprende al decirme que iremos dando un paseo. Me gusta pasear por el pueblo y hacerlo con él al lado es una sensación entre añorada y soñada. Aquí no me siento pequeña por la grandeza de los espacios, los edificios no se pierden en la altura del cielo y no me siento extraña en un mosaico de culturas. Aquí, la brisa está cargada de olor a sal, a mar, a hogar. Estoy en casa. Pero estoy alerta. No puedo dejar pasar desapercibida la tensión que lo recorre, porque creo que a mí me ocurre igual. No sabemos muy bien qué decirnos y dejamos que el silencio nos rodee y nos acompañe.


    Cuando llegamos a un gran jardín, parapetado tras una verja alta, reconozco el lugar.


    —¿Es la casa de Marisa? —pregunto sorprendida.


    —Sí, ahora es mía. La heredé. La he restaurado.


    Cruzamos la entrada por una pequeña puerta lateral y tras dar unos pasos soy consciente de lo abandonado que está el lugar.


    —Permíteme decirte que el jardín está hecho un asco —comento con burla.


    Él suelta una carcajada que le sale del pecho.


    —Es cierto. Por eso necesito una paisajista.


    —Pues yo creo que Manuel lo haría muy bien, sin tanto título.


    Observo maravillada la fachada. Está restaurada con muy buen gusto. Ha conservado su estructura, pero con mejoras significativas. El porche que rodea parte de la casa está precioso. Ha sustituido las columnas por una balconada de arcos. Es una casa impresionante. Me sonrío al ver ventanas amplias, abiertas al mar.


    —Creo que fue idea tuya —susurra en mi oído.


    Entramos en la casa y me sorprende la luz que hay. La primera vez que la visité parecía más lúgubre. Alex ha hecho un buen trabajo. El salón tiene unos grandes ventanales que dan a una piscina y a un jardín interior. Me explica que ha construido una barbacoa y que casi todo está por estrenar. Huele a nuevo. Dice que acaban de terminar las reformas y que esta semana le traerán los últimos muebles. Pasamos a la salita hexagonal, en el vestíbulo; recuerdo que era una sala de estar. Alex la ha convertido en un despacho. Ha colocado una mesa de madera cerca de la ventana y un sofá en una de las paredes, el resto del espacio es diáfano.


    —Todo ha quedado muy bonito. Parece otra casa. Hay más luz —comento distraída —. Esta sala es muy funcional, aunque me gustaba como salita de estar, de lectura.


    Sin darme cuenta Alex se me ha aproximado y me siento incómoda con su cercanía, necesito más espacio, pero él me ofrece su mano y espera a que yo se la coja.


    —Ven, te enseñaré la parte de arriba.


    Le doy la mano con vacilación. Sin esperarlo, él da un tirón y me caigo en sus brazos. Me besa, es un beso atrevido, delicioso. Me rodea con sus brazos y yo me pierdo en su boca que me despierta la libido, dormida desde hace meses. Pero el dolor, o el orgullo, al pensar que me echó de su lado, que no vino a buscarme y que se lo he puesto fácil me asaltan y corto el contacto. Creo que esa sensación no se me va a olvidar nunca.


    —No puedo. No puedo hacer esto, yo…


    Me separo de él y trato de salir de la habitación. Pongo algo de distancia. Tengo que irme, pero él lo impide. Me agarra de una mano y se acerca a mí.


    —Quédate conmigo, Lía —me ruega, traga saliva y añade—: Desde que te marchaste vivo sin luz. No puedo olvidarte, no quiero. Mi vida se rompió el día que te perdí. Fui cobarde, te eché de mi lado, no sabía cómo afrontar esa prueba que el destino nos ponía delante. Pero, si me eliges, te lo daré todo. Te quiero en mi vida porque me llevas al cielo y contigo soy feliz.


    Estas palabras me aturullan. He deseado escucharlas tanto que ahora me quedo bloqueada.


    —Te necesito, Lía. No me alejes de ti, por favor —suplica y me conmueve—. No pienses. Vuelve conmigo, déjate llevar por lo que sientes. Sé que me necesitas tanto como yo a ti.


    No soy capaz de permitir que ponga distancia entre los dos. Me lo juego todo a una carta. Me acerco a ella, sé que no me es indiferente, su cuerpo responde, aunque luche contra lo que siente. La miro a los ojos y en ellos veo el deseo que la abruma, debe ser igual que el mío. A ambos se nos sale por los poros.


    —Quédate conmigo, Lía —susurro en su oído—. Elígeme.


    Siento cómo se estremece y muy despacio acerco mis labios a los suyos, hasta que consigo fundirme con ella en un beso. Su dulce lengua se deja abrazar por la mía. Ese sabor tan suyo, familiar y delicioso lo he añorado tanto que por un segundo creo que estoy soñando, pero al abrir los ojos la veo ahí, pegada a mí, respondiendo. Estrecho a Lía entre mis brazos y ella levanta los suyos y los pasa por mi cuello. Durante una eternidad nos besamos y siento que las lágrimas recorren sus mejillas, pero no la dejo escapar. Si le doy espacio temo perderla. He de conquistarla, hacer que me elija. Lo siento por el modelo. Es mía. Solo tengo que hacerle recordar lo que siente su piel junto a la mía, convencerla con mis caricias. Recordarle que somos uno. Ella también es mi otra mitad.


    —Lía, te necesito...


    Se separa de pronto.


    —Alex, no… esto no puede ser. Yo…


    —No, no pienses —le pido, no quiero que se deje arrastrar por otros sentimientos que no sean estos que la unen a mí.


    —Necesito tiempo... Esto... esto parece un sueño.


    —Estamos despertando, pequeña —murmullo—. Te daré todo el tiempo, pero tenemos que estar juntos.


    —Alex… no creo que…


    No me deja continuar. Su boca vuelve a atrapar mis labios y me besa con desespero. Este Alex está nervioso, pero sabe lo que hace. Besa mi cuello y baja hacia mis pechos. Con pericia abre los botones de mi vestido camisero. Me hace volar. No soy capaz de detenerlo. Lo ansío desde hace tanto tiempo que casi creo que no voy a saber hacerlo. Suelto un suspiro cuando noto su lengua jugar con mi pezón derecho y sin darme cuenta aprieto su cabeza contra mi cuerpo y me dejo llevar por lo que me provoca, por las sensaciones que recorren mis venas y sé que seremos uno y que estamos a punto de reconciliarnos. Lo quiero, lo necesito, lo ansío, lo deseo.


    —Alex…, por Dios.


    Sus manos abren mi vestido y se pierden por mi cuerpo. Yo cuelo las mías por debajo de su polo y él me deja quitárselo.


    Me lleva hasta el sofá y nos tumbamos sin despegar apenas nuestros labios. Nos perdemos con esos besos que nos transportan lejos, a otros momentos que compartimos. Dejamos que nuestra piel se reconozca y cuando está dentro de mí me pide que lo mire, que me quede con él y que lo elija. Esas palabras me confunden, pero apenas puedo procesarlas porque el deseo me arrastra.


    Me parece un sueño, pero su boca es real. Lo he necesitado todos los días y aún no me creo que lo tenga conmigo, así, dentro de mí. Es mío, ya no hay nada que se interponga entre nosotros. Me rindo a él, al poder que tiene sobre mí. De pronto sus palabras en mi oído me despistan: quédate conmigo y yo solo puedo decir que sí. Nuestros movimientos se aceleran, me susurra que me quiere y su voz inicia en mí un orgasmo que lucha por liberarse y cuando lo escucho gritar mi nombre, no puedo más que dejarlo escapar.


    —¡Lía!


    Nos quedamos abrazados, como si los dos tuviéramos temor a que nuestros ojos se encuentren, a lo que podamos descubrir en el otro. Su corazón bombea acelerado y poco a poco, igual que el mío, encuentra su ritmo acompasado.


    Cogemos nuestras ropas que han quedado en el suelo y nos vestimos. Ninguno dice nada. Pienso rápido algo, este silencio es muy turbador.


    —No me había dado cuenta de que la playa estaba casi delante de la casa.


    —Sí, tiene sus ventajas —responde y añade con una sonrisa—. ¿Te apetece ver el resto?


    Asiento. Tira de mi mano y me lleva a la cocina que está en la misma planta. Es el sueño de toda cocinera. Está muy bien equipada, pero sin parecer excesiva. Es acorde a la casa. Amplia, moderna y funcional. Con una gran mesa rectangular en madera maciza, junto al ventanal que da al porche, y buen espacio para elaborar las comidas. La encimera es de mármol negro con vetas doradas, muy elegante, y las baldosas blancas. En una de las paredes hay un cuadro de cerámica antiguo. Están representados los distintos oficios típicos de la artesanía catalana y me cuenta que es un mural que ha conservado. Junto a la cocina hay dos salas que están vacías. Dice que aún no sabe muy bien qué función darles. Un baño completo, un aseo y el salón conforman la planta baja. En el piso superior hay cinco habitaciones contando la suya y tres cuartos de baño. Algo que me sorprende mucho es una terraza que da a su dormitorio, es bastante grande y tiene una cama balinesa en ella.


    —¿Y esto?


    —Mientras me traían el dormitorio me traje de casa de mi padre dos piezas de estas, la otra está en la piscina. Descubrí que me gustaba estar aquí, me relaja. Ven, vamos fuera.


    Salimos al jardín y me explica lo que ha pensado hacer. Quiere zona de césped y cantos rodados blancos, y también una parte enlosada. Es un lugar grande, tranquilo y agradable, los árboles son frondosos y dan bastante sombra. Bordeamos la casa y la zona de la piscina es muy acogedora, con la barbacoa en un segundo nivel, pero no muy alejada y con un atrio y una mesa de madera. Rodeamos la casa y regresamos al porche que da a la cocina. Saca dos cervezas frías y las bebemos, sentados a la sombra.


    —¿Te gusta?


    —Es una casa preciosa, Alex. Una pena que no vivas aquí.


    —Quiero que sea mi segunda residencia. Para ir y venir al trabajo son muchos kilómetros todos los días.


    De pronto se me queda mirando, de esa manera en la que suele hacerlo cuando piensa cosas que no dice.


    —No te he dado las gracias por lo que hiciste por mi madre.


    —No hice tanto. Solo avisé a Esther de su situación.


    —Creo que darle dinero sí es hacer algo.


    Le quito importancia al asunto. No quiero hablar de dinero. Recordar a Marisa me da cierta tristeza. La mujer estaba muy mal, pero su orgullo no le dejaba pedir ayuda de una forma abierta.


    Me cuenta cómo fueron sus últimos días, rodeada de aquellos a los que había abandonado y feliz de tenerlo al lado. Al final accedió a que la ingresaran en el Clínico y pudieron compartir algunos ratos, antes de que el cansancio y, sobre todo, el dolor se llevara su lucidez. Me dice con pesar que no supo decirle quién era su padre. Por lo visto era bastante promiscua. Alejo, el hijo argentino, llegó para verla, casi, en su último suspiro. Fue al entierro acompañado por su padre, pero se marcharon rápido. Tenían un vuelo a París donde habían quedado con amigos. Estaba claro que el chico heredó más cosas de su madre de las que pensaba, la falta de compromiso era una de ellas. Quizás el tiempo le hará recapacitar al no intentar siquiera conocer a sus hermanos.


    —Este tiempo sin ti ha sido un infierno —suelta de pronto—. En cambio, mi padre estaba feliz cada vez que hablabas con él. Él y Dylan hablaron mucho cuando te fuiste, se me hacía difícil verlo por las oficinas. Son tus padres y yo... yo tenía lo que debió ser tuyo y... —su voz suena cada vez más apenada, tengo que sacarlo del camino por el que se está metiendo.


    —Alex, lo que voy a decirte lo he hablado con Gerard. Él lo entiende y quiero que tú también lo hagas —le informo seria, estiro mi mano para coger la suya, necesito tocarlo—. Mi padre siempre será Dylan, pero eso no quita que no tenga sentimientos cada vez más fuertes por Gerard, mi padre biológico. Para mí no puede ser de otra manera, así lo acepté para no volverme loca. Dylan es mi padre y Gerard mi otro padre, el tuyo. Y lo que tú tienes te pertenece. Es el resultado del esfuerzo de Gerard, del tuyo y de Esther... No me has quitado nada a mí.


    Me mira con ojos llenos de ternura, su cara se ha relajado, creo que se ha sentido culpable por cosas a las que yo no he dado importancia, pero él quiere ser justo.


    —¿Por eso me seguiste pagando un sueldo, cuando ya no trabajaba para ti y estaba en Nueva York? —pregunto con una sonrisa—. Le pedí a Esther y a Gerard que dejaras de ingresarme la nómina, pero no sirvió de mucho.


    —Necesitaba protegerte, para que no tuvieras dificultades. Ya sé que tienes a tu familia, pero así yo me quedaba tranquilo porque aunque solo pudiera hacer eso, te cuidaba —alega serio y sus ojos se humedecen—... Necesito tiempo para asimilar que fui un tonto y casi te pierdo, pero ahora estás aquí y quiero continuar cuidando de ti. Te quiero.


    Me deja sin palabras, es mi príncipe de brillante armadura.


    Hacemos un silencio y nuestras miradas se encuentran. Sus dedos juegan en la palma de mi mano, y se pasean despacio por mi muñeca, despertando un cosquilleo en mi interior que hace que me estremezca.


    Algo cambia en el ambiente y siento que se tensa.


    —¿Te volverás después de la boda?


    —No sé... —respondo, pero ahora las dudas me embargan.


    Lo miro un momento y me doy cuenta de que, aunque entraba en mis planes irme con Peter y luego regresar a Nueva York, seré incapaz de hacerlo, pero entonces debo avisar a mi primo en algún momento para que se organice.


    —Era lo que tenía pensado. Pero no sé, no lo tengo muy claro.


    Sus ojos se han puesto tristes y presiento que va a enrocarse en sí mismo como suele hacer y no sabré qué pensamiento ha cruzado por su mente.


    —Lía, yo... Fui a buscarte.


    —¿Qué...? ¿Cuándo?


    —Cuando tuve el resultado de las pruebas. Era negativo, pero eso ya lo sabes —continua, dolido—. Fui a Nueva York a por ti, mi padre me dijo dónde podía encontrarte. Quería enseñártelo y recuperarte. Pero te vi con Jack, os besabais en la puerta y os hacíais confidencias. Os vi subir abrazados a vuestra casa y me marché. No fui capaz de enfrentarte.


    —¿Con Jack? ¡Ay, Dios!


    Un latigazo me atraviesa el corazón y sin poder evitarlo, lloro. Lloro, entristecida y con pena. Lloro de impotencia y rabia. Él me acurruca entre sus brazos y me besa el pelo de la coronilla. Me pide que no llore, pero no soy capaz de cortar el llanto. Vio a Jack con Zoe y me confundió con ella. De pronto lo comprendo todo. Sus demandas de que lo elija, de que me quede con él.


    —¿Te arrepientes? —pregunta dolido. Lo miro extrañada, no sé a qué se refiere—. Yo no me arrepiento de lo que ha pasado, si crees que ha sido un error, miénteme, pero no me lo digas.


    ¡Oh, Dios!, no puedo creerlo. Cree que lloro porque me arrepiento de estar con él. Su rostro se ha entristecido. De pronto veo al Alex desvalido, ese al que el dolor lo puede. Trata de ocultarlo con una sonrisa tierna que me dedica.


    —Estás equivocado, Alex, esa que viste no era yo —afirmo sin rodeos, pero apenada y noto cómo mi voz se apaga—. ¿Cuándo fuiste?


    —Cuando ya no aguanté más tu ausencia. Al ver que no regresabas fui a buscarte —se sincera, hace un silencio y al final concluye—: Faltaban unos días para Navidad... No mientas, no hace falta. Te vi y se me partió el corazón —añade con pena.


    No consigo que las lágrimas cesen. No me reclama, solo me dice algo que presenció. Me subo en su regazo y apoyo mi cabeza en su pecho. Paso mis manos alrededor de su cintura y él me rodea con sus brazos.


    —No me importa, Lía, ahora estás aquí —dice para consolarme—. Lo entiendo, te eché de mi lado, estabas sola, lejos, con él... Pero ahora estás aquí, a mi lado. Elígeme Lía, quédate conmigo y me harás muy feliz.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Alex? —pregunto y me retiro las lágrimas con las manos—. Te equivocaste. Esa que viste no era yo, ni siquiera estaba esos días en Nueva York, sino en Los Ángeles. Viste a la novia de Jack, mi prima Zoe. Cuando llegué estaban viviendo juntos y me acogieron.


    —¿Tu prima? —repite extrañado y compungido, asiento con dolor—. ¡Joder! Y todo este tiempo... ¿Entonces, de verdad que no estás con él?


    —De verdad —asiento con una sonrisa abierta. No quiero pensar en todo el dolor que hemos sufrido de forma gratuita.


    Siento que me estruja contra su pecho y de su boca sale un sollozo. Creo que está siendo consciente de su error.


    —Cásate conmigo, Lía. Casémonos y sácame de este infierno que es vivir sin ti.


    Lo miro sorprendida. Su mirada desvalida me escruta y poco a poco su expresión se mueve, dibuja una pequeña sonrisa y sus ojos se llenan de esperanza.


    —Te quiero, pequeña. No he dejado de pensar en ti en todo este tiempo. Ni un solo minuto he dejado de añorarte y desearte.


    —Yo también te quiero. Tú... Eres mi amor, Alex, mi verdadero amor.


    —¿Entonces?


    —Entonces, sí. Claro que sí.


    Nos fundimos en un beso. Escuchar a mi pequeña darme el sí me enloquece. Atrás queda el dolor, el sufrimiento. No quiero pensar que la había perdido y el destino otra vez hace su jugada. El futuro está lleno de color y esperanza porque con ella a mi lado soy feliz.


    Sin dejar que se separe de mí, meto la mano en mi bolsillo y rozo con los dedos el anillo que he ido a buscar esta mañana a Barcelona. Cuando anoche la dejé en casa de su padre tuve claro que no iba a dejarla marchar de mi vida. No necesitaba el permiso de Dylan para pedirle que fuese mi esposa, pero merecía mi respeto y es quien me ha dicho que no me rinda con ella y no lo he hecho. Ahora solo deseo tenerla y que seamos uno para sentirme completo.


    —Ven. —La levanto de mi regazo y pone los pies en el suelo.


    La llevo a mi habitación y busco entre las cosas que he traído de casa.


    —Esto te pertenece. —Le entrego el colgante con la piedra roja.


    —¿Lo has arreglado?


    Asiento y la sonrisa que me dedica me desarma. Se voltea para que se la ponga. Se levanta la melena y acaricio con mis dedos su cuello. No puedo evitar besar su nuca. Siento que se estremece. Cierro el pequeño broche y paso mis dedos por sus clavículas. Recoloco bien la piedra. Toco su piel sin despegar mis ojos de los suyos a través del espejo de la cómoda. Deslizo mis manos por sus pechos y ella tiembla con mi contacto, pero no aparta su mirada de la mía. Me encanta cuando la tengo así, anhelante de mis caricias y mis besos. No puedo resistirme, ataco su cuello y la provoco con mi lengua, humedeciendo su fina piel bajo el lóbulo. Busco sus labios y me cuelo entre ellos para saborearla a la vez que la giro para tenerla de frente y me pego a su cuerpo para hacerle saber que me tiene tan encendido como ella lo está.


    —Esta piedra dice que eres mía. —La beso, exploro su boca con devoción y amor, la siento rendida y me excita tenerla así, vulnerable y mía. Bajo hacia su pecho y poco a poco me arrodillo frente a ella. Sin separar mis labios de su cuerpo, le beso el vientre por encima de su fino vestido camisero y siento cómo tiembla a mi contacto—. Eres mi luz, Lía. Me has dicho que te casarás conmigo y yo quiero darte algo que es tuyo. Quiero que tengamos hijos y quiero toda una vida contigo.


    Me ha propuesto matrimonio. Esta mañana al levantarme no imaginé que nuestro encuentro sería así. No esperaba esto y mi corazón aletea de felicidad. Pero las lágrimas acuden a mis ojos y casi me impiden verlo arrodillado frente a mí y con un anillo en la mano que me muestra. Mi anillo. Su promesa.


    —Pequeña, la imagen que más adoro de ti, es esta. Tú, entregada a mí y con estas piedras rojas sobre tu piel, que dicen que eres mía, que me perteneces como yo te pertenezco —dice emocionado.


    Coloca el anillo en mi dedo anular y lo besa.


    —Te dije que era una promesa —recuerda. Se levanta para besar mis labios—. Me hubiera casado contigo entonces, pero no quería asustarte con mis prisas. Sin embargo, ahora, quiero hacerlo ya. Cuanto antes. Además, tengo la bendición de tus dos padres.


    —Alex…


    —Pequeña, te he echado tanto de menos que no puedo resistirme. Uno rápido y nos vamos.


    El Alex travieso asoma en su sonrisa. Yo tampoco puedo resistirme y me dejo llevar por lo que me propone.

  


  
    CAPÍTULO 25


    Me despierto junto a Alex y por la ventana veo que aún no ha amanecido. Él parece dormir tranquilo. Todavía no me creo que esté aquí, con él. Ha pasado una semana desde que decidimos volver y apenas nos hemos separado en este tiempo. Todo ha sido bastante rápido, pero no deseaba que pasase de otra manera. Salgo de la cama; esparcida por el suelo está la ropa que anoche llevábamos puesta y la coloco sobre un pequeño diván.


    Al entrar al baño mi imagen se refleja en el espejo. Mi expresión es distinta a la de hace unas semanas. Creo que es la felicidad que siento que se ha instalado en mi cara y en mi pecho. Me pongo un camisón y salgo a la terraza. La brisa del mar me acaricia y me deleito en pensar un futuro que pensé que no tendría.


    Mi mente regresa al momento en el que entré en casa de mi padre junto a Alex, después de que me pidiera que me casase con él, y evoco los instantes que hemos vivido desde entonces. Casi me sentía avergonzada. Una timidez me invadió al sentir la mirada de papá sobre mí. Pero él me acogió en sus brazos y me preguntó si era feliz. Con los ojos húmedos y llenos de lágrimas le dije que sí. Me susurró, solo para mí, que hay decisiones que las toma el corazón, antes de que nos demos cuenta. Me aconsejó que me guiara siempre por él. Después abrazó a Alex y se dijeron algunas cosas que no escuché.


    Los dejé en el salón y fui a mi cuarto a recoger algunas cosas. Alex y yo queríamos ir a la playa. Metí algunas mudas en una bolsa y me coloqué un bikini. Las maletas estaban a medio deshacer. Pero no me importó. Tampoco las cajas que se amontonaban con las cosas de mi piso. Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados en un solo día y estaba dispuesta a vivirla. Al salir me emocioné al ver a Gerard que me esperaba. Sus ojos estaban húmedos, aún no sabemos muy bien cómo relacionarnos, se nos daba mejor en la distancia, pero me abrazó con mucho cariño.


    —Me alegro, Lía —dijo emocionado—. Solo puedo decir que me habéis hecho feliz.


    Ente risas nos contaron que iban a salir a navegar. Isabel tenía trabajo, estaba liada con los últimos exámenes y ellos se habían organizado una salida, solos, para pescar. Alex propuso comer todos al día siguiente y sin más cogió mi bolsa, tiró de mi mano y salimos hacia la playa.


    Buscamos un espacio en la arena y tendí un pareo-toalla para los dos. Al quítame el vestido Alex me miró serio y preguntó con burla.


    —¿No es muy pequeño este bikini?


    —Así y todo, me dejará marcas.


    Su comentario me hizo reír, porque propuso ir a la zona nudista o a la piscina de casa, donde podríamos estar los dos solos, sin ninguna prenda que nos molestara.


    —Se me ocurren muchas cosas que podríamos hacer sin ropa, dentro y fuera del agua —soltó con picardía y se giró con la intención de zambullirse.


    De un salto me subí en su espalda, él me agarró por las piernas para que no me soltara y nos sumergió entre gritos y risas míos, porque estaba un poco fría. Parecíamos dos adolescentes, pero me sentía tan feliz que no me importaba lo que la gente pudiera pensar de dos adultos de treinta años. Claro que entre los roces que nos dimos, los besos y arrumacos nos pusimos cardiacos. Salí casi jadeando y me tumbé al sol. Alex necesitó unos segundos más. No quería dar un espectáculo, dijo.


    Pasamos más de una hora allí estirados, nos besamos de vez en cuando y con la voz ronca me susurró al oído que en unos días íbamos de boda, que podría acompañarme a comprarme un vestido. Estaba deseando que le hiciese un pase de modelos. Me encendió con aquel comentario y mi mente voló al probador de Le Plaisir. Él me guiñó el ojo, sabía en qué estaba pensando. Su cara se llenó de decepción cuando le dije que ya lo tenía.


    —Solo te diré que es rojo de Valentino y que me lo consiguió Jack en un desfile.


    —Estoy deseando verte con él —dijo a la vez que se sentaba. Colocó una mano sobre mi pecho, como si tomase la temperatura de mi cuerpo y añadió—: Creo que ya está bien de playa, no quiero que te quemes y luego no poder tocarte.


    Otra vez la risa me sobresaltó. Con él no paraba de reír. Decidimos ir a comer y después a descansar a la mansión. Me emocionó cuando me dijo que no pensaba separarse de mí.


    Al llegar a casa no éramos capaces de estar sin tocarnos. Nos necesitamos y nos encendemos rápido. Lo hicimos en la ducha, en el sofá del salón y a media tarde en la piscina. Por la noche, bajo las estrellas. Recuperamos el tiempo perdido y fue después de hacerlo cuando nos sentimos más cercanos y hablamos. Hablamos mucho. De lo que nos pasó, de cómo nos sentimos. Me explicó su confusión y he podido comprenderlo. Creo que él puso el sentido común que yo no hubiese sido capaz de poner. Teníamos que distanciarnos para poder estar juntos alguna vez. Fue duro escucharlo. Me habló de sus horas bajas, de sus borracheras y sus momentos de rabia en los que necesitaba desfogarse. Avergonzado me contó que fue a Le Plaisir. Me hizo daño escuchar que estuvo con otras mujeres. Yo no fui capaz de dejar que nadie me tocara; sin embargo, él... Él necesitaba dejar de sentir dolor o quizás esa era la forma que encontró de castigarse, de pagar la culpa que sentía. La decepción. No sé. Sin darme cuenta, yo le expliqué que fui a un psicólogo y lloró conmigo al saber que, si él no me hubiese confundido con Zoe, mucho dolor y pesar nos lo habríamos ahorrado. Pero no todo fueron lágrimas y palabras de dolor, también hubo risas. Sobre todo, cuando me preguntó qué hacía en Nueva York y yo le dije que escribía. De pronto me encontré explicándole la trama de mi novela y él, pícaro, me dijo que ya pensaríamos entre los dos algunas escenas para incluir. También quiso saber si volvería a las oficinas, no pude negarme, pero era algo que teníamos que hablar.


    Y después de todas esas confidencias, sentí que habíamos exorcizado nuestros demonios. Los reproches y el dolor que teníamos atravesados en nuestro pecho se han disipado, ya solo hay amor entre nosotros. Pensé que no volveríamos, que lo que teníamos estaba roto y perdido y no tardé ni un solo día en rendirme a él.


    El momento de encontrarme con Esther fue divertido y emotivo. No le había avisado que regresaba ni a Berta. Alex llamó a su hermana y le dijo que se pasara por su casa antes de ir al encuentro en casa de Gerard, dónde se haría la comida familiar. Queríamos darle la sorpresa.


    Entré en la cocina con unas copas vacías en la mano. Habíamos estado nadando en la piscina y nos habíamos tomado un pequeño aperitivo con un poco de vino. Las dejé en el fregadero y el teléfono de Alex, que estaba sobre la encimera, sonó y se iluminó con una llamada. Pensé que sería ella, pero no, se trataba de Raquel. La mujer insistía y al final envió un mensaje. Las ganas por curiosear me tentaron, e intenté leer qué decía, pero la pantalla estaba bloqueada y no conseguí averiguarlo, solo pude leer algo sobre una cena. De pronto el cuerpo mojado de Alex cayó sobre mi espalda y me besó el cuello.


    —Mi pequeña curiosa, ¿puedo ayudarte? —dijo con burla, desplazó el dedo por la pantalla y tecleó una contraseña. Entró en el WhatsApp y abrió el mensaje—. No tengo nada que ocultarte, lee si quieres.


    Me avergoncé de pronto y me disculpé. Él me rodeó la cintura y la llamó delante de mí. No se detuvo en demasiadas explicaciones. Le dijo que de momento no iba a seguir con el proyecto del jardín. Ella debió reclamarle algo, pero con su carisma habitual se la metió en el bolsillo y se despidió de ella dejándole claro que yo estaba en su vida de nuevo.


    —Señor Blasco, ha sido un poco duro. La pobre paisajista ha perdido de golpe un trabajo y unas expectativas —bromeé.


    —Pequeña, no quiero ninguna duda entre tú y yo. Y no disimules, no te gustaba nada.


    Subimos de la mano a la habitación y nos arreglamos para la comida. Elegí un vestido veraniego que había traído de Nueva York y unas sandalias de tacón y me recogí el pelo en un rodete con algunas greñas sueltas. Alex al verme cogió su móvil y me hizo una foto. Le sonreí con picardía y le saqué la lengua. Él y sus fotografías.


    —¿Preparada? —dijo pegado a mi cuello—. Esther se va a caer de culo, no imaginas qué palizas me ha dado para que en la boda de Bruno no te agobiara, pero que te reconquistara.


    Me eché a reír y cargada de esperanza nos fundimos en un beso lleno de ternura y amor. Pero un sonoro timbré sonó en la casa y rompió el momento. Alex dijo emocionado que sería Esther. Me inquieté. Estaba nerviosa por verla. Habíamos establecido rápido un vínculo familiar y de nuevo me entraba aquella timidez extraña.


    —No tardes —me pidió con un dulce beso en los labios y recolocó la piedra de mi cuello. Aquel gesto me emocionó. Era tan suyo. Salió con una sonrisa en la cara. No había ninguna duda de lo felices que estábamos.


    Bajé nerviosa por el reencuentro, por lo distinto que era todo a cómo lo había pensado y observé la escena entre ellos desde el quicio de la puerta de la cocina.


    —Hueles a perfume de mujer —soltó, ella, sin pelos en la lengua.


    —¿Ah, sí?


    Sin disimulo, Esther, revisó la cocina como si buscara pruebas de algo.


    —¿Qué hay, Nico? —saludó Alex con un apretón de manos. Nico se mostraba divertido ante las caras que ponía su novia y le sonrió cómplice.


    —¿Con quién estás? —preguntó Esther—. No será con la tonta esa de Raquel, que se te come con los ojos, ¿no?


    —Esther...


    Alex miró por encima del hombro de ella y me descubrió aguantando la risa y pude leer en sus labios que era una bocazas. Pero estaba claro que no podía frenarla.


    —Te lo dije, te dije que esa quiere algo contigo. No me lo puedo creer —señaló y siguió su inspección. Encontró las copas de vino del fregadero. Parecía que a cada segundo estaba más irritada y molesta—. ¿No has pensado en Lía? Regresará en unos días. ¿Así piensas conquistarla? ¿No me digas que te has liado con esa sílfide, aquí? ¡Nada menos que aquí!


    —Esther, tu hermano es grandecito.


    —Tú calla, no quiero oír nada que me suene a corporativismo masculino.


    Sus comentarios me hacían gracia. Entré en la cocina, pero ella ni se percató.


    —Pensé que te gustaría saber que... —Alex intentó decirle algo, pero Nico me vio.


    —Serás cabrón —soltó Nicolás con burla. Yo puse un dedo sobre mis labios para que no me delatase y me abrazó con cariño.


    —Sí, cabrón y medio —espetó Esther ajena a mi presencia y siguió echándole la bronca.


    —Hermanita te estás pasando.


    —No. Alex. No me alegra saber que rehaces tu vida con alguien que no es ella —continuó su retahíla de reproches—. No he aguantado tus borracheras y tus noches de insomnio para que ahora, a punto de que regrese, lo estropees. Y la pobre no es capaz de que la toque nadie y tú, tú... Espero que le haya hecho caso a su prima y se haya acostado con todo el que se le haya puesto por delante.


    —Pues no fui capaz, solo con uno —contesté, ya no podía retener más la risa.


    Esther se giró de golpe con los ojos muy abiertos. Soltó un grito al verme junto a Nico y se lanzó sobre mí. Nos fundimos en un afectuoso abrazo. Ninguna de nuestras charlas ganaba a ese momento. El sentimiento con el que nos encontramos nos emocionó.


    —¿Cuándo has regresado? ¡Dios, Lía! Cómo me alegra encontrarte aquí.


    —Ya veo... a ti tampoco te gusta la paisajista.


    Esther se dirigió a Alex y casi lloró, abrazada a él. Empezó a hacer un montón de preguntas, pero Nicolás la sujetó por la cintura y ella dijo que ya se callaba. Creo que algo se le pegó de Berta porque me pidió detalles para otro momento.


    La alegría siguió en casa de Gerard. En los postres, Alex, dio la gran noticia y yo no pude reprimir las lágrimas cuando me sentí en el centro de un abrazo conjunto entre Gerard y mi padre. Todo se precipitó. Cada uno comentaba cuál era la mejor fecha para la boda. Alex me miró lleno de amor y dijo que a él no le importaba el día porque ya no iba a dejar que me separara de él. Esther se autopropuso para organizar la fiesta, la haríamos en el jardín de Gerard, que es muy grande.


    Cuando salimos de allí por la noche parecía que había pasado un siglo desde que nos habíamos reencontrado y tan solo hacía un par de días.


    De pronto, un ruido me sobresalta y siento la presencia de Alex a mi espalda, me abraza por la cintura y me trae al presente.


    —¿Qué pasa, pequeña? ¿No puedes dormir?


    —Pensaba en estos últimos días.


    —¿Sabes en lo que pienso yo desde que hemos vuelto?


    Besa mi cuello y casi me derrito con el roce de sus labios por esa piel tan fina.


    —¿En qué? —pregunto seductora y me pego más a su cuerpo.


    —Quiero que tengamos un hijo —responde a la vez que cuela sus manos por debajo de mi camisón—. Con dos o tres me conformo.


    Me doy la vuelta para quedar frente a él.


    —¿Dos o tres? —inquiero—. Vayamos poco a poco, uno y después otro.


    Me sujeta por las nalgas y me alza un poco hasta que de un modo instintivo rodeo sus caderas con mis piernas y me apoya en el murete del balcón. Su boca busca la mía y nos besamos con pasión.


    —Quítatelo —me pide mirando el camisón y yo seducida por su voz le obedezco. Quiero protestar, estamos en el balcón de la casa de Blanes, pero ya no soy capaz de hilar mis pensamientos.


    —Alex…


    Y lo hacemos allí, con las primeras luces del alba. El primer rayo del sol nos sorprende entregados, con un «Te quiero» en los labios.


    Los días pasan rápido y más cuando estás en una nube. Desde que Alex y yo nos reencontramos, nuestros días empiezan y acaban igual, perdidos el uno en el otro en una marea de sexo y amor que nos envuelve.


    Mañana es la boda de Berta y Bruno. Pero esta noche hemos salido, los chicos por su lado y nosotras por el nuestro. Éramos pocas, Berta, Esther, Ana y yo. Berta hizo otra salida, antes de que yo regresara. Lo que son las cosas, yo había pospuesto mi regreso por temor a encontrarme a Alex. Así que esta salida es más íntima. Me llevo una gran sorpresa al ver a Ana, embarazada. Está de seis meses, tiene una bonita barriga y Arturo es el padre de su niño. Se la ve contenta, pero por lo visto quien más encantado está con la situación es él.


    Hemos estado en el Lamborghini y luego hemos ido a bailar salsa. Nos hemos desmelenado y bebido algo más de la cuenta. Cuando llego a casa, a las tres, Alex está en la cama, dormido. Solo lleva un bóxer y me sonrió al pensar que voy a despertarlo.


    Lía duerme entre mis brazos y no puedo dejar de mirarla, me desarma por completo. Anoche me despertó y cabalgó sobre mí, desinhibida y descontrolada. Buscando su placer, pero sin desatender el mío. Sus besos me aliviaron, después de casi una semana de dormir con ella, meterme en mi cama y no encontrarla me llenó de angustia.


    No puedo contenerme y acaricio sus labios, la despierto con besos y se esconde en mi pecho huyendo de la luz.


    —Venga dormilona, tenemos que marcharnos.


    —Un ratito más, por favor —suplica con un puchero. Me la comería a besos, pero es tarde.


    Mi pequeña traviesa. Anoche llegó revoltosa. Me encantó que me despertara, aunque apenas pude decirle lo que la quiero. La llevo en brazos a la ducha. La meto conmigo, me abraza y sigue con los ojos cerrados sobre mi pecho, pero cuando el agua cae sobre su cuerpo, grita y no puedo dejar de reírme. Creo que ya se ha despertado.


    Al salir me da un beso de buenos días. Nos movemos coordinados por la habitación. Menos mal que Lucía hizo anoche nuestro equipaje y puso en bolsas de viaje su vestido y mi traje. Nos vestimos cómodos y salimos.


    Cuando se mete en el coche vuelve a acurrucarse. Me hace gracia verla cómo me mira.


    —¿Qué? —dice medio adormilada.


    —Nada, nena, estás rota. —Se sonríe—. Cuando lleguemos podrás dormir un par de horas.


    Hoy estamos muy sensibles. Es el día de la boda de Berta y Bruno, es como si fuese un ensayo para la nuestra. Han elegido un pequeño hotel en la montaña. La ceremonia es por la tarde, menos mal que he podido dormir un poco porque anoche llegué muy tarde. No quiero pensar cómo estará la novia, creo que ella iba más perjudicada que yo.


    Alex me espera sentado sobre la cama, me observa. Él se ha arreglado muy rápido, pero yo me he tomado mi tiempo. Me hace un fotografía con su móvil, mientras me pongo los pendientes, frente al espejo. Me hace sonreír y mi mente viaja hacia la casa de Sarria, donde descubrí en el despacho al día siguiente de llegar, un enorme mural con aquellas fotos que nos había hecho. Las que yo le enmarqué adornan la pared del cabecero de la cama. Me pareció muy romántico, pero a la vez una tortura para él todo este tiempo.


    Cuando estoy lista se me acerca y me coge de la mano, me hace girar sobre mí misma.


    —Está muy bonita, señorita —dice junto a mis labios.


    —Muchas gracias. Usted no está nada mal, tampoco.


    Coloca sus manos en mi cintura y me mueve como si siguiésemos el ritmo de una música. Nos miramos a los ojos y caemos por unos instantes en un hechizo. Con mucho amor, sus iris recorren mi cara, se detienen en mis labios y bajan hasta mi cuello. El colgante con la piedra roja luce en el medio. Levanta una de sus manos y toca el rubí.


    —¿Por qué no te has puesto el collar que te dejó mi madre?


    —Lo guardo para otra ocasión.


    Cuando después de nuestra reconciliación me entregó lo que Marisa le había dejado para mí, le conté la historia de aquella exquisita joya. No se sorprendió, quizás ya sabía que Pilar había querido vendérmela, pero el asombro fue mío cuando me dijo que era de la madre de Gerard y que estaba destinada a la mía el día de su boda. Su padre la había llevado en el bolsillo durante toda la ceremonia con Marisa. Ella se la exigió como regalo cuando él nació. Había pensado ponérmela el día de mi boda con Alex, ahora más que nunca quiero hacerlo.


    Sigue meciéndome y sin poder evitarlo uno mis labios a los suyos e inició un beso cálido, tierno, cargado de todo lo que me hace sentir. De un amor puro, sin pesar ni culpa. Un amor que mira al mañana con alegría y esperanza.


    —No sé cómo decirte lo feliz que me haces. No olvides nunca que te quiero.


    —Yo también te quiero, Alex.


    La intensidad del sentimiento hace que se me salten las lágrimas, pero me recompongo enseguida, no quiero estropear mi maquillaje. Me ofrece su mano y la tomo con fuerza.


    —Vamos, que hoy solo puede llegar tarde la novia.


    Es una ceremonia sencilla y muy tierna. Nunca he visto a Berta tan recatada. Tiene la emoción pintada en la cara. Los novios tienen las manos unidas, todo el rato que dura la ceremonia, y yo no dejo de sentir la mirada de Alex sobre mí. Estamos frente a frente, cada uno al lado de su amigo. Es como si nosotros también nos uniéramos hoy. Porque cuando el concejal pregunta eso de si se aceptan el uno al otro, Alex me mira y mueve sus labios en un «Sí» y yo hago lo mismo.


    Después de que los declaren unidos en matrimonio llegan los besos, los abrazos, los brindis y un ágape a modo de cena. Tras el lado formal de la fiesta, Berta brilla con su luz de siempre.


    Alex no se separa de mí, me presenta a algunos amigos con los que él y Bruno estudiaron y a otras personas del entorno del bufete. Gerard también ha venido, parece que conoce a bastante gente porque se le ve muy integrado. Me gusta observarlo y me hace gracia cómo comparte cosas con mi padre, parecen aquellos dos jóvenes que debieron ser, como si entre ellos no hubiera pasado el tiempo. Tras la cena se acerca a nuestra mesa y se sienta con nosotros a conversar un rato. Creo que cada vez me siento mejor con él. A la hora del baile se adelanta a Alex y me saca a bailar.


    —¿Eres feliz, Lía? —pregunta sonriente mientras me dirige por la pista. Es un buen bailarín—. Alex no puede esconderlo.


    —Sí, Gerard, no pensé que podría serlo tanto.


    Hablamos de mis tareas en las oficinas y, supongo, que informado por papá sabe de mi afición a la escritura. Me pregunta por la novela que escribo. Me hace reír el tono que le da a la pregunta. Como si no quisiera que me desviara de ese camino. Le explico que me gusta escribir, pero que todavía no me he planteado una vida como escritora, aunque es algo que voy a seguir cultivando, nunca se sabe. Tengo claro que si escribo algo que merezca la pena, trataré de publicarlo.


    —Los sueños hay que perseguirlos, hija... —proclama. Lo miro, no puedo evitar que mis ojos lagrimeen y lo abrazo con fuerza. Sé que él entiende ese abrazo, me lo devuelve y estamos así, abrazados, diciéndonos muchas cosas con el corazón.


    La música suena, es una balada italiana, y nos dejamos envolver, hasta que alguien se acerca y nos saca de la nube.


    —Papá, seguro que hay alguna señora por ahí que desea que la abraces también, pero esta es mía.


    En un gesto muy teatral, Gerard me besa la mano y se la entrega a Alex que no duda en cogerla y sujetarme por la cintura. Me mueve por la pista y parezco que vuelo en sus brazos. Bailamos varias piezas y rendida le pido ir a sentarnos.


    Encontramos a Berta, sola, por el camino, parece que va con prisa.


    —¿Ya has perdido al novio? —pregunto con burla.


    —Bueno... voy en su busca. Se pondrá nervioso si tardo.


    Nos deja allí y nos entra la risa a ver lo ligera que va. Seguro que ha encontrado el cuartito de las bebidas y van a celebrarlo, en la intimidad. Alex me susurra al oído que nosotros también podemos escaparnos un rato a la habitación, pero en ese momento suena mi móvil, que llevo en uno de los bolsillos secretos de la falda del vestido y atiendo. Es Jack.


    Gesticulo con los labios y le digo quien es. Cómico pone los ojos en blanco y se encoge de hombros. No ha podido venir a la boda porque le ha surgido un reportaje que no podía aplazarse. Preocupado me dice que no consigue hablar con Berta.


    —¿Sigue enfadada conmigo por no venir a su casorio?


    —No, pero ahora está... está ocupada consumando, ya me entiendes.


    Su risa hace que yo también estalle en carcajadas. Me pide que le dé muchos besos y promete que no lo pillarán para trabajar en la nuestra. Cuando me llamó con la noticia de que había tenido que anular el viaje, por trabajo y que Zoe se iba con él, le conté que nos habíamos reconciliado. Con un tono burlón se metió con Alex y me cuchicheó que lo castigara un poco por haberme dejado marchar. Creo que se sintió mejor porque tuve la impresión de que pensaba que me dejaban tirada. También hablé con Peter, se alegró mucho al escucharme feliz. Me dijo que cuando pudiera escaparse vendría a Barcelona a conocer al abogado, como lo llama Jack. Antes de despedirse, mi modelo favorito me pone los dientes largos, me cuenta que está en Bali y que es un lugar precioso para una luna de miel.


    —Ese amigo tuyo es muy oportuno.


    —Sí, pero no te impacientes, pienso tenerte despierto toda la noche.


    —Angalia. —Siento que me reprende al nombrarme así y lo miro extrañada—. Espero que cumplas esa amenaza.


    Sonreímos como dos tontos. Dos tontos enamorados.


    La noche de verano nos sumerge en una brisa cálida. Bruno y Berta aparecen de la mano, muy acaramelados, y ella solo dice al encontrarnos que ya se ha desestresado. Risueña comenta que quiere lanzar el ramo y hace que todas las mujeres solteras formemos un pequeño grupo. Hace que se pongan hasta unas tías de Bruno, bastante mayores, y que no entienden nada de castellano, aunque ella en un mal italiano les explica que hay que seguir la tradición. Muy puesta en su papel se coloca de espaldas, mientras algunas chicas, sus primas más jóvenes, se mueven y buscan lugares más alejados. Lanza el ramo con tanto ímpetu que sobrevuela nuestras cabezas. Casi todas seguimos, con la vista, la trayectoria y este va a caer a las manos de Gerard que está apoyado en la barra observando la escena, junto a Isabel y mi padre. Un fuerte aplauso, lleno de vítores exaltados, estalla entre los invitados. Esther y yo corremos a su lado y lo abrazamos con ganas.


    La fiesta sigue. Un deejay ameniza con su música el baile. Con arte combina baladas, para bailar apretados y anhelar el momento a solas, con ritmos más movidos que nos electrizan o salsas que nos calientan el cuerpo. Divertidas, las chicas, no dejamos un solo tema sin danzar. Berta se marca un rock con Bruno que nos deja alucinados. Y así, entre música y risas, la noche avanza y poco a poco los invitados se marchan. Al final solo quedamos los amigos que con alegría brindamos por las noches de boda.


    Ya en nuestra habitación, la pasión nos arrastra. No somos capaces de dejar de besarnos y tocarnos. Nos arrancamos la ropa el uno al otro, con urgencia, como si no hubiera mañana. Estamos hambrientos por sentirnos. Ha sido una jornada llena de emoción que nos ha llevado a imaginar, ilusionados, cómo será nuestro día. Aún faltan unos meses, pero ahora eso queda aparcado porque la necesidad es otra.


    —Pequeña, ¿tú crees que a Traviesa le gustaría jugar esta noche? —me pregunta Alex cuando me tiene en ropa interior, un conjunto rojo de Victoria’s Secret que compré en la gran manzana y no me ha visto. Creo que le recuerda a nuestra noche valenciana.


    Me sonrío pícara. Alex y yo nunca vamos a aburrirnos.


    Al meternos en la cama, me acurruco en su pecho. No sé si existe el paraíso, pero bien podría estar aquí, en sus brazos. Nos besamos con ganas, saboreándonos, y nos juramos amor de la única forma que sabemos. Con la piel. Con los besos que nos sanan y llenan el alma. Con él dentro de mí. Entregados el uno al otro. Unidos. Sintiendo cómo nuestros corazones acompasan sus latidos para ser uno.


    FIN
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    Leposavic, Kosovo, año 1999


    Varios trozos de escombros y arenisca cayeron sobre la cabeza de Loran, que se protegió como pudo temiendo que el techo se le viniera encima.


    —¡Vamos, no te detengas! —Etel, su madre, tiraba de la manga de la camiseta de su hijo. Loran, con dieciséis años, era igual de alto que ella, aunque muy delgado y desgarbado. Era más que probable que la guerra tuviera mucho que ver con eso.


    La guerra en Kosovo llevaba ya cinco años. Primero comenzó como un conflicto interno en su propio país que se convirtió en una guerra civil, para luego pasar a ser una guerra internacional. Muchos se habían refugiado en países cercanos. Ellos no; su padre había salido a combatir, luchando por unas creencias y una ideología independentista. Nunca más regresó. Etel, sin embargó, lo había esperado durante mucho tiempo, hasta que ya fue demasiado tarde; los edificios se caían tras ellos, se habían quedado sin casa, sin familia, sin amigos y si nada. No tenían nada. Solo ellos dos que corrían por unas estrechas calles llenas de escombros y paredes derrumbadas.


    Loran iba todo lo rápido que podía. Tenía los ojos empañados, la boca seca y el polvo de los derrumbes metido en los pulmones. Tampoco oía nada; los ensordecedores ruidos de la guerra le habían taponado los oídos días atrás. Eso provocó que no escuchara el crujido que había comenzado a hacer una pared que cedía poco a poco cuando pasaban por su lado. Etel sí se dio cuenta, paró en seco, y lo empujó hacia delante para librarlo de las piedras de la pared apenas dos segundos antes de que estas cayeran sobre ella y la aplastaran por completo.


    Durante los primeros segundos no vio nada, solo la molesta humareda de los escombros al caer al suelo. Luego comenzó a escarbar como un loco, muerto de miedo, pensando que su madre se había hecho daño. Cuando alcanzó su mano, cuando la encontró, ella ya no se movía. Tiró de su cuerpo con todas sus fuerzas y la sacó de debajo de las piedras, pero ya nada podía hacer; Etel, su madre, se había ido. Lo había dejado solo y perdido en medio de una guerra que no comprendía y de la que no era partícipe. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a salir de allí?


    Se quedó sentado junto al cuerpo inerte de su madre durante varias horas. Su pelo castaño, sus ojos grises ya no tenían vida.


    La oscura mañana había dado paso a un atardecer igual de gris y más frío. Loran cerró los ojos y soñó con que sus padres lo abrazaban de nuevo y lo protegían de todo mal. En ese camino, y completamente solo, se puso a llorar sin hacer ningún ruido, sin apenas abrir la boca. Las lágrimas le recorrieron las mejillas, y limpiaban tras de sí el polvo que había sobre la piel. Ya no quedaba nada, tan solo esperar su irremediable final.


    Miranda se detuvo en mitad del camino. Había esperado a que fuera de noche para salir de su escondite. Llevaba vendas y medicinas de un lugar a otro, amparada por la oscuridad y guiada por los tenues rayos de la luna, su gran aliada.


    A pocos pasos delante de ella había un bulto en el suelo. No era la primera vez que se tropezaba con un cuerpo tirado en mitad de la carretera. La guerra era así y había aprendido que era inútil llorar por todas esas vidas que ya no estaban. Ya entrada en su vejez, la vida le había enseñado que debía preocuparse solo por el presente porque el pasado ya había quedado atrás y el futuro estaba aún por llegar. Cada uno tenía que vivir lo que le tocaba vivir. No había otra explicación. Algunas veces se ganaba, y otras se perdía. Era parte del aprendizaje de la vida.


    Al sentir que algo se movía tras él, Loran giró la cabeza y elevó la mirada para toparse con los ojos de esa anciana que lo miraban con seriedad desde su corta estatura. Ella desvió la atención hacia el cuerpo de la mujer sin vida que había al lado del niño y luego se volvió a centrar en él.


    —¿Cómo te llamas, muchacho?


    —Loran. —Quiso que su voz sonara fuerte, aunque por dentro estaba muerto de miedo.


    —Ven conmigo. —Ella esperó a que el joven se levantara. Luego le dio el enorme y pesado saco que llevaba al hombro—. Si lo llevas tú, iremos más rápido.


    La vieja comenzó a andar sin darse cuenta de que el chico se había quedado de pie, con el saco en las manos y mirando hacia el suelo. Ya era de noche y poco a poco había dejado de ver el rostro y el cuerpo de su madre.


    —No quiero dejarla aquí —respondió.


    La vieja lanzó un suspiro. Iba tarde, era peligroso estar demasiado tiempo por allí y podían acabar muertos los dos.


    —Mañana vendremos y le daremos el entierro que ella se merece. Ahora, en la oscuridad, no podemos hacer nada más. Si encendemos alguna luz, nos descubrirán y acabaremos como ella. ¿Es eso lo que quieres?


    Loran no tenía muy claro qué era lo que quería, pero supuso que morir no estaba dentro de las opciones que su madre había deseado para él. Se echó el saco al hombro y siguió a la mujer.


    —¿Cómo se llama?


    —Ahora no es momento de hablar —lo reprendió ella—. Guarda silencio. Cuando sea seguro responderé a tus preguntas.


    Loran estuvo caminando gran parte de la noche en silencio y a oscuras al lado de esa vieja mujer que, de vez en cuando, suspiraba y murmuraba algo entre dientes, casi jadeando, como si pensara consigo misma en voz alta. Era muy baja de estatura y de cuerpo enjuto. El pelo lo tenía blanco, muy espeso, y lo llevaba peinado hacia atrás agarrado en un moño bajo. Su cara era un mapa de arrugas y sus ojos tan, pero tan claros que daban la impresión de ser casi transparentes. Sus manos, sin embargo, no correspondían a las manos de una anciana, puesto que apenas tenían arrugas ni ninguna mancha por la edad. Sus ropas eran harapos más que otra cosa, llenos de polvo, suciedad y algunas manchas que parecían ser sangre reseca. En otro tiempo eso lo habría impresionado, pero desde que había comenzado la guerra, el color y el olor de la sangre habían tomado protagonismo en su vida.


    Cuando llegaron a un edificio medio en ruinas, la anciana se llevó las manos a los labios, entrelazó los dedos y sopló entre ellos. Una pequeña melodía, parecida a la de un pájaro, salió de entre las palmas de sus manos. Frente a ellos, un tablón de madera enorme que había en el suelo, y que en épocas anteriores parecía haber adornado la entrada de alguna iglesia, se movió hacia un lado para dejar paso, entre la pequeña rendija, a una mano bastante mugrienta con los dedos extendidos.


    La vieja agarró el saco que llevaba el joven y se lo tendió a la mano que sobresalía de la tierra. Segundos después todo desapareció y el tablón volvió de nuevo a su sitio, como si allí no hubiera pasado nada.


    —Vámonos. —Sin esperar respuesta, la anciana tomó el camino de regreso por donde habían venido, esa vez por un camino paralelo. Lo hizo para no tropezarse con el cuerpo sin vida de la madre del muchacho. Tenía que conocerlo, tenía que ver si servía para su propósito, entonces sabría si le sería útil, o tendría que acabar con su vida.


    Etel fue enterrada dos días más tarde, al atardecer, a un lado del camino y bajo un pequeño bosque de hojas caídas. Loran estuvo cavando mucho rato hasta que ya no pudo más. Tenía todo el cuerpo sudado y le dolían todos los músculos del cuerpo. Mientras echaba arenisca sobre el cuerpo envuelto de su madre, el olor de la tierra húmeda se le iba metiendo en las fosas nasales y le revolvían el estómago. Quiso vomitar, pero no iba a hacerlo sobre la tumba. Se aguantó las ganas y siguió con su trabajo bajo la atenta mirada de la vieja. La anciana se lo había llevado a su refugio, le había dado de comer, le había dado mantas para entrar en calor, pero aún no le había dicho su nombre.


    —Hasta siempre, mamá —susurró. Había rezado en voz baja mientras lloraba en silencio, hasta que todo terminó, hasta que ya no tuvo ni una sola lágrima más para soltar.


    —Miranda.


    Loran levantó la cabeza al oír la voz de la mujer, que había permanecido impasible y en silencio todo el rato.


    —¿Qué? —Había comenzado a andar de vuelta por donde había venido, con la pala agarrada con fuerza en la mano y lleno de tierra y sudor por todo el cuerpo. La anciana lo siguió de cerca.


    —Mi nombre es Miranda, muchacho. Hoy me has demostrado con tu fuerza y tu entereza que eres un chico especial, único, y que puedo ayudarte si tú me ayudas a mí.


    Loran no era tonto. Se paró y la miró. La luz del sol había comenzado a caer y pronto se quedarían a oscuras en mitad de la nada si no avivaban el paso.


    —¿Qué quiere que haga?


    Ella esbozó una sonrisa casi picarona. Levantó el brazo y le palmeó el hombro al que apenas llegó.


    —Aquí no. Volvamos al refugio.


    No volvieron al mismo sitio de donde habían venido, sino a otro. ¿Cuántos escondrijos secretos conocía esa mujer? Ese último estaba debajo de una casa abandonada, parecía una cueva en donde había una mesa grande de madera en el centro de la habitación, a un lado una estantería llena de frascos junto a una cocina portátil de gas, y al otro lado una cama destartalada con un par de mantas muy sucias.


    —¿Has pensado en tu futuro, Loran? —La mujer había comenzado a poner varias botellas de cristal sobre la mesa. A continuación, puso un cuenco de madera y un mortero. Como si se lo supiera de memoria, Miranda fue echando un poco de cada cosa que había en los frascos.


    —No. —Y era cierto. No había tenido tiempo para pensar. Quizás por el miedo que sentía. No sabía qué iba a ser de él, a dónde iba a ir a parar ni lo que le harían si lo encontraban solo en medio de esa guerra. Incluso se sorprendía de seguir aún con vida. En esos últimos meses había visto cadáveres de todas las edades. Eso era algo que nunca pensó que viviría. Él había crecido siendo un muchacho normal, dentro de una familia normal, en una casa como otra cualquiera, pero de pronto la guerra lo lo había vuelto un paria, como si se mereciera todo eso. ¿Qué daño había hecho él en su vida para tener que vivir algo así?


    —La guerra no durará mucho, ¿sabes? Pero este lugar no es seguro. Los chicos como tú, que no tienen a nadie que los reclame, no acaban bien. No es la primera vez que lo veo, pero yo puedo ayudarte, aunque todo tiene un precio.


    —¿Qué precio? —Frunció el ceño—. No tengo dinero ni nada que darle.


    —No es dinero lo que quiero.


    —¿Entonces?


    —Quiero que me des permiso para entrar en tu alma y cambiarte desde dentro.


    Loran quiso reírse. Era evidente que la anciana había perdido la cabeza y no la culpaba. La mujer siguió hablando sabiendo lo que el joven pensaba de ella.


    —Puedo llevarte a un lugar mucho mejor que este. A América. ¿Has estado alguna vez en los Estados Unidos?


    —No.


    —Oh, es impresionante. El lugar donde los sueños se hacen realidad, donde todos tienen una segunda oportunidad, donde las estrellas brillan con más fuerza en el firmamento.


    —¿Usted ha estado allí?


    —En persona, no. —La vieja siguió echando ingredientes en el mortero para machacarlos luego—. Pero he hecho muchos viajes astrales al nuevo mundo. Te va a gustar. Hay muchas luces.


    Loran la miraba con fijeza preguntándose si toda esa guerra unida a los cien años que debía de tener esa mujer no le habría empezado ya a pasar factura en el cerebro.


    —Yo... no he pensado en nada todavía. —Y era verdad. Aún estaba asimilando la muerte de su madre. Su futuro era incierto. Hasta su presente lo era. Salir de allí era algo tan irreal que no había pensado en ello—. ¿Cómo llegaré a América?


    —Tengo un conocido que trabaja conmigo, pero eso es algo de lo que tú no tienes que preocuparte, solo tienes que darme permiso para entrar en tu alma. Nada más.


    Toda su vida pasó ante sus ojos. De ser un niño como otro cualquiera, había pasado a ser un pequeño hombre cambiado por la guerra. Recordó su último cumpleaños. Le costó soplar las dieciséis velas que su madre había colocado alrededor de la tarta. Ya nada era igual y nada volvería a serlo. Él tampoco lo era; estaba más delgado que de costumbre, su piel morena camuflaba todo el polvo y la mugre que llevaba encima, y sus ojos grises ya no tenían ningún motivo para brillar de alegría. Allí ya no quedaba nada para él, ni nadie. Salir de ese lugar era la única salida posible. Con cierto reparo y con timidez, Loran asintió a la petición de la vieja.


    Miranda sonrió solo de un lado con una mueca tenebrosa. Agarró el cuenco que había sobre la mesa y echó todo lo que había molido en el mortero.


    —Tómatelo —dijo acercándose al muchacho y ofreciéndole el cuenco—. De un solo trago.


    Loran agarró el cuenco con ambas manos y lo miró. No sabía qué había echado ni qué sabor tendría. Podía hasta envenenarlo. ¿Iba a fiarse de una mujer a la que no conocía de nada? Lo realmente triste era que no podía hacer nada más. Si esa mujer hubiera querido matarlo, ya lo habría hecho. Oportunidades había tenido. Si echaba a correr buscando ayuda, lo más probable era que muriera a tiros o bajo alguna bomba lanzada desde el aire. No, no había más salida que esa. Cerró los ojos, se llevó el cuenco a los labios y se lo bebió todo tal y como le había dicho.


    —¿Todo bien? —Miranda caminó hacia atrás para volver de nuevo a la mesa, apoyó las palmas de las manos sobre la ajada madera y lo observó.


    Loran no tuvo tiempo de responder cuando su cuerpo se inclinó hacia delante y caía con estruendo al suelo. Instigó a sus piernas a que salieran corriendo de allí, pero no podía moverse. Solo pudo darse la vuelta y quedarse boca arriba. Su cerebro mandaba órdenes a su cuerpo, pero sus piernas y sus brazos parecían haberse desconectado y no lograban moverse ni un ápice. Tampoco podía hablar. Su lengua, ahora pastosa, apenas se movía, incapaz de articular palabra. ¿Qué le había dado esa mujer?


    —No te asustes, Loran. —Miranda susurró su nombre cuando vio una lágrima rodar por el rabillo del ojo del joven y perderse entre la espesa sien de su despeinado y sucio pelo—. No voy a hacerte nada malo. No voy a matarte, sino todo lo contrario; voy a darte la vida.


    Loran parpadeó furioso intentando despejar los ojos de las lágrimas que habían ido apareciendo. No le quedó otra que quedarse allí tumbado observando a la mujer. Miranda desapareció un segundo de la habitación. Cuando volvió traía a un gato blanco y naranja agarrado del pellejo del cuello. El pobre animal parecía muy asustado, e intentó escapar cuando la vieja acercó una jeringuilla al cuello para comenzar a extraerle sangre. Se la veía muy diestra en todos sus movimientos, y era más que probable que no fuera la primera vez que hacía eso.


    Con el gato aún agarrado con una mano, se acercó hasta Loran y se agachó.


    —No te dolerá —le susurró mirándolo a los ojos. Los ojos transparentes de la mujer capturaron los ojos grises del joven y, acto seguido, hundió la aguja de la jeringuilla sobre el corazón del muchacho, que no pudo reaccionar para salir huyendo de allí. Con una calma infinita y un temple admirable, Miranda fue apretando el émbolo hasta que inyectó toda la sangre del animal en el corazón de Loran—. Shhhhhh —Volvió a tranquilizarlo cuando lo vio llorar desconsoladamente—. No te dolerá. —Giró la cabeza para referirse ahora al pobre gato—. A ti sí.


    Clavó con fuerza su larga uña del dedo meñique y lo hundió en el cuello del animal, que comenzó a sangrar sobre Loran. Miranda acercó el chorro de sangre sobre la boca del muchacho y lo cogió de las mejillas para separarle así los labios. El joven quiso vomitar, salir corriendo de allí, pero solo pudo llorar y llorar mientras sentía ese sabor metálico deslizarse por su garganta. Lo tenía agarrado de tal manera que no le permitía escupir la sangre. Tampoco sabía si su cuerpo lo hubiera podido hacer por sí solo. Cuando vio que el animal, agarrado por la mano de esa mujer, dejó de agitarse y cayó laxo rozando el rabo sobre su frente, Loran no pudo soportarlo más y se desmayó.


    Miranda se levantó del suelo, dejó al gato muerto sobre la mesa, y comenzó a recoger las botellas que había usado antes mientras tarareaba una canción. Todo había salido a la perfección.


    Loran se despertó no supo cuánto tiempo más tarde. Seguía en el suelo, tumbado de una forma muy incómoda. Su cuerpo fue despertándose poco a poco. Le dolían las piernas y los brazos, y sentía un hormigueo extraño en ellos. También notaba la lengua hinchada. Eso le hizo recordar lo que esa loca le había hecho beber y el estómago le dio un vuelco. Sin haberse incorporado del todo, comenzó a vomitar sobre el suelo. No había nada que echar, solo bilis y más bilis.


    Tardó un rato en volver a controlarse de nuevo. Había mantenido los ojos cerrados, respirando hondo e intentando calmar su agitado estómago. Esa vez, cuando volvió a abrir los ojos, la perspectiva desde donde estaba tumbado era distinta. ¿Por qué, de pronto, todo le parecía sumamente enorme? Se sentía mareado y le costaba pensar con claridad. Unas pisadas a su lado le llamaron la atención. Desvió la mirada para encontrarse a esa mujer de pie junto a él. Su tamaño era gigantesco. ¿Qué estaba pasando? ¿Miranda se había transformado en un gigante o era él el que se había encogido?


    —Ya estás despierto. —La mujer se agachó, lo cogió del cuello, y caminó hacia el fondo de la habitación. Lo puso frente a un espejo de cuerpo entero y sonrió—. Eres un precioso ejemplar, querido. Maravilloso.


    Loran levantó la vista y se vio; era un gato, un jodido gato gris oscuro de pelaje largo y ojos grises. ¿Había truco en todo eso? No podía ser verdad. Se miraba, miraba cómo esa mujer lo tenía agarrado del pellejo del cuello y era verdad, era él, era un gato.


    —Eres un gato, Loran. Así es como saldrás de aquí, pero mejor vamos a esperar a que vuelvas a ser tú para que recuerdes bien las cosas, ¿no? —Alargó uno de sus eternos y huesudos dedos y le dio un toquecito en la nariz—. Cuando crezcas serás impresionante.


    Loran volvió a desmayarse.


    Llevaba cinco días así, transformándose sin poderlo evitar. Cuando pensaba que ya lo tenía controlado, volvía a cambiar de forma. Luego se sentía muy agotado, tanto que se quedaba como en una especie de limbo, donde no llegaba a estar dormido del todo, pero tampoco despierto. Su mente intentaba comprender y su cuerpo luchaba por aceptar los cambios. Todo su ser estaba haciendo un esfuerzo enorme adaptándose. Había comprendido lo que era esa mujer: una bruja, y aunque nunca se había planteado si existían o no, ahora no le quedaba la más mínima duda.


    En uno de esos ratos en los que su mente luchaba por comprender, la vieja le había contado que su don era hereditario y que todas las mujeres de su familia habían nacido con él; con el poder de la alquimia. Tenían el don de llevar bajo su piel los secretos de las artes esotéricas del otro mundo, que, combinado con distintos elementos, llegaban a alcanzar poderes increíbles. Ese era uno de ellos. Podía cambiar el ADN de una persona sabiendo elegir los ingredientes adecuados. Era como encontrar la llave correcta para una determinada cerradura.


    Según le había dicho Miranda, en pocos días un hombre vendría a por él y lo llevaría a los Estados Unidos. Una vez allí su futuro era incierto. Se suponía que ese hombre iba a quedarse con él, aunque no podía estar seguro. Podían aprovecharse de un niño con facilidad y no podría hacer nada por evitarlo. Nada de eso le olía bien. ¿Por qué hacer algo tan complicado como eso pudiendo salvarlo de otra manera? Definitivamente ahí había gato encerrado, y por desgracia ese gato era él.


    Con los días fue acostumbrándose a su nueva identidad. Casi podía cambiar cuando lo deseaba y volver a su estado normal con solo pensarlo. Cuando estaba transformado en gato, su mente y su personalidad seguían siendo las mismas, pero todo era muy confuso, como si su propia voz, su conciencia, le hablara desde muy lejos, como si le costara concentrarse. Por supuesto que no podía hablar ni hacer nada excepcional, que se saliera de las habilidades que podía tener un gato común, pero sí que podía pensar.


    Esa madrugada llegó un hombre al refugio. Era muy alto y delgado, con pelo canoso, gafas y un gran bigote también con canas. Miranda lo había metido en un transportín lleno de mugre un rato atrás para asegurarse de que no iba a salir huyendo.


    —¿Este es? —El hombre parecía ansioso. Se acercó a la puerta metálica y miró a través de ella—. ¿Qué pasó con el otro?


    —No servía, así que usé su sangre para transformar a este —Miranda no parecía afectada en absoluto—. Su nombre es Loran. Es huérfano. Tiene dieciséis años y es un chico muy inteligente. Te va a gustar.


    —Si su piel y sus ojos son como las que tiene siendo gato, va a ser digno de ver.


    —Lo son. —La mujer se jactaba hablando de él—. Tiene unos ojos grises muy brillantes y una piel aceituna sin marcar. Es muy joven aún, pero cuando crezca será muy hermoso.


    —Me lo llevo. —El hombre ya había agarrado el transportín con una mano, y había aferrado el puño con fuerza alrededor del asa. Con la otra mano sacó un fajo enorme de billetes del bolsillo del abrigo y lo puso sobre la mesa—. Ahí tienes lo prometido más un pequeño incentivo por tus servicios.


    —Ha sido un placer. —La vieja se dio prisa en agarrar el dinero y esconderlo en el bolsillo de su delantal—. Ya sabe dónde encontrarme si necesita mis servicios otra vez.


    —Oh, volveré. De eso no le quepa duda.


    El viaje en avión fue un infierno. Jamás había volado antes, y encima hacerlo tumbado en el suelo de un transportín a los pies de ese hombre no mejoró mucho la cosa. Entendía que como humano no podría haberlo sacado de allí por las buenas y que esa era la mejor opción, pero su cuerpo estaba cansado de estar en esa pequeña jaula y la mente le iba a mil por hora. A veces pensaba si no era una tortura estar encerrado en ese cuerpo y poder elucubrar si no podía hacer ni la mitad de las cosas que pensaba.


    Muchísimas horas más tarde llegó a América. Todo le parecía raro; los colores, los olores, el idioma. Había estudiado inglés en el colegio, pero nada lo había preparado para algo así.


    Después de salir del aeropuerto, el hombre colocó el transportín sobre el asiento del copiloto de un coche y condujo sin decir nada y sin poner la radio.


    El viaje parecía estar durando lo mismo que el vuelo. Estaba agotado y no sabía cuánto tiempo más podría soportar estar así sin volverse loco.


    El hombre lo liberó un rato más tarde, cuando paró en el garaje de una casa adosada muy grande. Estaba avanzada la mañana y podía ver con total claridad con sus ojos felinos. Ya no recordaba si había abandonado su país uno o dos días atrás. Su ansiedad por salir del transportín estaba pudiendo con él.


    Cuando vio la puerta abierta de la jaula, se abalanzó hacía fuera como un torbellino, tropezando con sus propias patas por alejarse de esa prisión.


    —Sí que eres magnífico. —La voz del hombre llegó desde el mismo rincón. No se había incorporado siquiera tras haberle abierto la jaula—. Vamos a sacar mucho provecho de ti.


    Loran no sabía a qué se refería con eso de sacar provecho de él, pero sin duda no era nada bueno. Estuvo a punto de transformarse en persona y partirle las piernas a ese hombre. Podía intuir lo que quería hacer con él. Quizás como humano habría dudado más, pero contaba con su instinto animal. Eso era lo primero que se le había desarrollado, y confiaba sin dudar en ese instinto que lo había alertado enseguida de que las intenciones de ese hombre no eran nada buenas. En otras circunstancias se habría ido directo hacia él. No era un matón, nunca lo había sido, pero tampoco era tonto, y si tenía que dar varios puñetazos para salvar la vida, los daría. El problema era que estaba demasiado débil, con un hambre voraz y el cuerpo entumecido. Cambiar de animal a humano iba a dejarle muchísimo peor de lo que ya se encontraba, y si ese tipejo se acercaba a él con malas intenciones, él no iba a tener la fuerza suficiente para detenerlo. Por eso no lo pensó; vio la ventana del salón abierta y comenzó a correr hasta que saltó a través de ella. Cayó en un enorme jardín con las cuatro patas, ágil y sin haberle costado casi esfuerzo. Tras él oyó una retahíla de maldiciones. Escuchó al hombre abrir la puerta y correr hacia él. No había tiempo que perder; galopó como si no existiera un mañana porque toda su vida, a partir de ese instante, iba a depender de si escapaba o no.


    Estuvo corriendo mucho rato, hasta que se adentró en un bosque cercano. No había rastro del hombre por ningún lado. Por suerte no lo había visto transformado y eso le daba ventaja en el caso de que tuviera que pasar por su lado. Tener esa ligera ventaja lo hizo sobrellevar mejor esa historia de locos. Un día estaba viviendo en su casa, con su madre, y al día siguiente ella ya no estaba, lo atrapaba una bruja, lo convertía en gato, lo vendía y lo sacaba del país. Si se lo hubieran contado, no se lo habría creído.


    Durante varias semanas estuvo viajando de manera furtiva. Se subía en los vagones de mercancías y se acurrucaba dejándose llevar hacia ningún lugar en concreto. No cargaba nada consigo y no necesitaba nada en realidad. Como gato su mantenimiento era mínimo, por lo que siguió así durante varias semanas más, hasta que el cuerpo comenzó a dolerle de una manera casi agónica. En ese instante comprendió que había abusado demasiado de su poder, y ahora su cuerpo, resentido, apenas le respondía.


    Se transformó en un parque, casi de madrugada. Había estado comiendo las migas de pan que habían dejado las palomas después de que los niños estuvieran allí jugando. Ya no había nadie porque los chavales habían vuelto con sus familias. Eso le hizo recordar que jamás volvería a vivir algo así.


    Cuando quiso darse cuenta iba en una camilla camino del hospital. Alguien lo había encontrado tirado tras un arbusto y habían llamado a la policía.


    Estaba demasiado cansado para responder, y también le costaba entender el idioma. Ese acento cerrado y la unión de todas las palabras en una misma frase le imposibilitaba entender qué decían. ¿A dónde había ido a parar?


    En el hospital le hicieron un millón de pruebas. A pesar de haber comido muy poco en los últimos días, no tenía nada que no se arreglara con un buen descanso, una ducha caliente, jabón y un plato hasta arriba de pasta con queso y tomate.


    Los servicios sociales aparecieron a la mañana siguiente. La mujer, una señora de mediana edad, rodeó su cama y lo miró. Antes de decir nada, de preguntarle nada, se dedicó a valorarlo con la mirada. Cuando consideró que era más que suficiente, lo miró a los ojos.


    —Me llamo Grace —comenzó. Con el dedo meñique le quitó un cabello que le caía sobre la frente y se lo sujetó detrás de la oreja—. ¿Tú cómo te llamas?


    Loran lo había entendido todo a la perfección. La mujer pronunciaba muy bien y tenía una voz muy dulce, pero él no respondió. Sabía quién era ella, pero no estaba seguro de poder contar su historia. Nadie le creería; además, si decía la verdad, sabía que acabaría siendo un conejillo de indias, sometido a miles de experimentos hasta que acabara en malas manos. Una persona que se podía convertir en gato era el sueño de cualquier ladrón, de cualquier espía, incluso de cualquier gobierno. No, no podía contar su gran secreto a nadie. Nunca.


    Grace salió de la habitación del hospital donde permanecía el muchacho y se reunió con el médico que lo había atendido.


    —¿Ha dicho algo?


    —No. Le he tocado la oreja y el pelo, incluso he rozado mis uñas con la piel de su antebrazo y no ha reaccionado de manera extraña. Eso nos hace descartar que sea víctima de malos tratos o de abusos. Usted no encontró nada raro, ¿no?


    —Nada. —El médico llevaba la bata blanca abierta, mostrando debajo una camisa de cuadros con una horrible corbata de triángulos—. Quitando que estaba un poco deshidratado y por debajo de su peso, su piel no presenta ningún hematoma ni herida, antigua o reciente, ni cortes ni nada que nos pueda dar alguna pista.


    —Nunca me he topado con ningún caso así, de ningún joven que no quisiera hablar porque sí.


    —Bueno, quizás ha perdido la memoria. —El médico no quería descartar nada—. Hay muchos tipos de amnesia. El shock post traumático de algún incidente puede llevar a episodios de lagunas mentales, confusión y pérdida del habla. Yo optaría por dejarlo un par de días más en observación mientras terminan de llegar todos sus análisis y decidir luego.


    Grace no pudo evitar morderse la comisura del labio. Para ella, había una pieza del puzle que no encajaba, y no lograba averiguar cuál era.


    —He estado mirando los informes policiales de niños desaparecidos en este último año y los de los últimos quince años, porque más o menos le calculo esa edad al chico, y ¿sabe? Nada. No hay nada. Nadie lo busca o lo ha buscado, no llevaba ninguna identificación, incluso a veces sospecho que no me entiende del todo. Es como... como si de pronto hubiera aparecido aquí sin más.


    El médico se ahorró lo que pensaba. Para él era un caso claro de algún tipo de amnesia. El tiempo lo diría.


    Loran fue interrogado por la policía, por los servicios sociales, por los médicos y por personal cualificado, pero nada; el joven permaneció callado e impasible, como si todo eso no fuera con él. ¿Qué iba a decir? Necesitaba más tiempo para pensar y decidir qué era lo mejor para él. Su mente y su parte animal le decían que saliera corriendo de allí, pero su parte más lógica y racional le preguntaba que hasta cuando correría. ¿Iba a estar toda la vida huyendo, escondiéndose y siendo un indocumentado? Si contaba la verdad ahorrándose la parte del gato e inventándose que lo habían traído en avión desde Kosovo, si contaba la verdad y decía su verdadero nombre y apellidos, ¿lo devolverían a su país? Allí ya no quedaba nada para él. Tampoco quería ser un marginado toda su vida. Tenía que aprovechar esa oportunidad que le estaban brindando. Necesitaba esa ayuda y era el momento de aceptarla.


    Grace llegó media hora más tarde. Venía cansada. Había tenido una charla muy intensa con el tutor de su hijo de ocho años porque no prestaba atención en clase y ya no sabían qué más hacer. Comenzaba a sentirse una verdadera inútil que no podía ni con los problemas de su casa ni con los de su trabajo. Cuando llegó al lado de Loran, le sonrió con tristeza.


    —¿Qué vamos a hacer contigo?


    Loran no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa. Eso alertó a Grace, que se puso en tensión, lo cogió de las mejillas con cuidado y con ambas manos, y lo obligó a que la mirara.


    —Dime, ¿has recordado tu nombre? —Su corazón comenzó a ir a mil por hora cuando vio que el chico asentía a su pregunta—. ¿Cómo te llamas?


    El corazón de Loran iba también a demasiada velocidad. Era ahora o nunca. Si quería tener un futuro, debía comenzar a poner remedio en el presente, y lo primero que iba a hacer era cambiarse el nombre.


    —Logan —respondió. Le resultó más americano, menos revelador, y sonaba con fuerza, pareciéndose mucho al suyo verdadero.


    Grace intentó sacarle más información, pero el joven Logan alegaba no recordar nada más. Tras rastrear cielo y tierra buscando a su familia, y sin dar con ella, Logan fue acogido por los servicios sociales y puesto en adopción desde ese mismo momento. Para bien o para mal, y tras un largo proceso burocrático, Logan pasó a ser ciudadano americano.


    El centro de acogida y adopciones de la ciudad de Greene, Arkansas, era una casa nueva, diseñada especialmente para jóvenes y repleta de muchachos que sabían que nadie los adoptaría en la vida. Todos los chicos que vivían en esa casa habían superado la edad recomendada para ser adoptados, pero aún no tenían edad legal para vivir por su cuenta. El gobierno de los Estados Unidos tenía la obligación de proporcionarles alimento y cobijo hasta que fueran adoptados o alcanzaran la mayoría de edad.


    El mayor problema radicaba en que nadie quería adoptar niños tan mayores. Desde los trece hasta los diecisiete años, las adopciones eran casi nulas y los chicos lo sabían. Muchos habían perdido la esperanza mucho tiempo atrás, otros aún la conservaban. Por desgracia, la mayoría acababa siendo víctima del sistema y de una mala vida. Cuando uno sabe desde niño que nadie lo quiere, es fácil dejarse arrastrar por malas compañías. Tener una personalidad difícil debido al bagaje arrastrado, unido a lo jodido que era ya en sí ser adolescente, hacía que más de la mitad de las escasas adopciones que llegaban para chicos de esa edad acabaran cayéndose. Las escasas que salían adelante terminaban acabando mal.


    A Logan le llegó una solicitud de adopción cuando menos lo esperaba. Grace le enseñó el expediente de una familia que quería conocerlo y fue toda una sorpresa. Había planeado cumplir la mayoría de edad allí y luego buscarse la vida como fuera, pero una vez más el destino parecía tener planes distintos para él.


    —Gracias por aceptar conocerlos, Logan. —Grace se sentó en una silla frente a él al otro lado de la mesa y le sonrió. Se la veía cansada, pero esa mujer jamás abandonada su sonrisa.


    Logan asintió. Llevaba en el centro casi un año y, aunque ya se había adaptado, esa era la primera vez que una familia se interesaba en él. Su relación con Grace siempre había sido cordial. La mujer incluso había dejado que el muchacho rellenara sus datos personales al hacer la ficha que constaba en su registro. Logan solo había escrito su nombre y su fecha de nacimiento. Al menos había un dato que seguía siendo real en su vida.


    Su relación con sus compañeros era cordial. Había chicos que iban y venían del centro porque los acogían y luego los devolvían alegando que eran demasiado problemáticos. Algunos lo eran, otros no. Varios compañeros habían intentado escaparse de allí y solo uno había intentado suicidarse. Eso fue algo que los había marcado a todos y él mismo se había visto afectado, sabiendo que no quería terminar así. Había vivido una guerra, había presenciado la muerte de su madre, una bruja lo había convertido en gato y había terminado en un lugar muy lejos de donde había nacido, en una casa con más chicos esperando un futuro incierto. Para él aquello era como un campamento que duraba todo el año, al menos así lo quería creer. No se había dejado llevar por las malas amistades y había hecho algunos amigos. La verdad era que él iba a lo suyo y nada más. No le había contado a nadie su secreto y no lo haría porque sabía que ese podía ser su final. Que una familia quisiera adoptarlo, lo desconcertaba.


    —Sé que eres poco hablador, de hecho, creo que solo te he oído decir dos palabras en muy contadas ocasiones, pero sé que eres un buen chico. —Grace miraba la carpeta cerrada que tenía apoyada sobre la mesa frente a ella—. Eres educado, amable y muy inteligente. —Levantó la mirada y fijó sus pupilas en las suyas—. Sé que eres un chico fenomenal que nunca se ha metido en líos ni en problemas, al menos no desde que estás aquí, por eso quiero pedirte una única cosa. —La mujer guardó silencio para meditar bien lo que iba a decirle—. Si no estás interesado en esta familia que quiere conocerte, si no quieres ser adoptado, o si tienes algo en mente que no sea vivir con ellos, por favor, dímelo antes de que ellos te conozcan.


    Contra todo pronóstico, Logan habló.


    —¿Por qué?


    Grace no pudo evitar su cara de asombro. Que Logan estuviera iniciando una conversación era algo inaudito que no se esperaba.


    —Son estos. —Ella abrió el expediente que tenía delante, algo nerviosa, y le tendió una foto. Esperó a que el joven la cogiera para seguir hablando—. Ellos son los Crawford. Como ves no son una pareja joven, puede que tengan unos cuarenta y muchos, pero necesitan tener un hijo.


    Logan los observó unos segundos y de nuevo volvió a fijar la mirada en Grace.


    —¿Por qué? —Parecía que eso era lo único que sabía decir.


    —Porque hace unos años su único hijo murió tras una enfermedad y ellos sienten la necesidad de tener otro hijo al que puedan ayudar. —Guardó silencio esperando una reacción por parte de Logan que nunca llegó—. Sé que suena a que deberían pasar por un psiquiatra, y lo han hecho. Te aseguro que están más que cualificados para tener un hijo. Han pasado con nota todas las pruebas y entrevistas a las que se los ha sometido y no hay nada que indique que no deban adoptar. De hecho, yo personalmente pienso que un hijo podría ser la salvación de ambos.


    El chico siguió mirándola esperando que siguiera hablando. Grace lo hizo.


    —Tienen mucho amor para dar, son encantadores y buenos educadores, pero han sufrido mucho. Yo me pongo en su lugar y perder un hijo tiene que ser lo más doloroso del mundo, por eso te pido que, si no estás interesado, me lo digas. Declinamos el ofrecimiento y no pasará nada—Ella tecleó con las uñas sobre la mesa, señal de que seguía nerviosa—. Cuando me llegó su caso, tú fuiste el único chico que me vino a la mente para ellos. No quiero ofrecerles chicos problemáticos que van a volver aquí a los dos días, o chicos que ya sabemos que no van a esperar para hacer alguna maldad. Ellos no se merecen ese tipo de lucha; se merecen a alguien como tú.


    De manera involuntaria Logan asintió con la cabeza. Observó de nuevo la foto y luego miró a Grace.


    —Quiero conocerlos.

  


   


  La revelación de viejos secretos y algunas mentiras

  pueden destruir a Alex y a Lía para siempre.


   


   


  [image: Cubierta]Gerard Blasco y Dylan Taylor son amigos y se enamoran de la misma chica, Angalia Ros. Sin embargo, es Gerard quien se hace novio de ella. Antes de su boda, la engaña, y deberá romper su compromiso para casarse con la otra, al quedar embarazada. Ella, rota de dolor, se marcha con Dylan a Los Ángeles y se casará con él. Treinta años después la casualidad hace que dos jóvenes, ajenos a la historia de sus padres, se enamoren.


  Angalia Taylor, Lía, perdió a su madre hace casi dos años y no lleva bien que su padre salga con otra mujer. Trabaja de psicóloga en una consultoría que ha sido comprada por un bufete de abogados.


  Alejandro Blasco, Alex, siente que su mundo se tambalea. Debe asumir la dirección del bufete de su padre, porque tiene una cardiopatía, y su madre, que los abandonó cuando era un niño, ha decidido reaparecer.


  Cuando Alex y Lía se conocen una fuerza inconsciente los atrae. El deseo y el amor nace pronto entre ellos y no pueden vivir el uno sin el otro. Pero en el momento en el que sus padres se encuentran sus vidas se desmoronan y separan…


   


   


  Nuria Rivera Nací en Badalona, provincia de Barcelona, el 15 de enero de 1967. Resido en Barcelona, ciudad. Soy psicóloga especialista en psicología clínica y psicoanalista de profesión. Tengo un master en salud mental, numerosos cursos de especialización y un doctorado en Clínica y aplicaciones del psicoanálisis. Fui presidenta de una Asociación Psicoanalítica y dirigí su revista. Participo, en ocasiones, en jornadas y coloquios y con otros colegas codirijo un blog de escritos psicoanalíticos desde hace años, donde he publicado algunos artículos. La lectura y la escritura de ficción son mis aficiones más importantes. Realicé el Itinerario para Narradores de Novela en el Ateneo Barcelonés y Novela histórica. En mayo de 2017, Ediciones B en su sello digital B de Books (Selección RNR), publicó mi novela: El destino tiene otros planes.


   


   


   


  Edición en formato digital: enero de 2018


   


  © 2018, Nuria Rivera


  © 2018, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


   


   


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


   


  ISBN: 978-84-9069-948-5


   


  Composición digital: Mandala Estudio


   


  www.megustaleer.com


   


  [image: 019]


  
     


    Índice


     


    Algunas mentiras



     


    Prólogo



    Capítulo 1



    Capítulo 2



    Capítulo 3



    Capítulo 4



    Capítulo 5



    Capítulo 6



    Capítulo 7



    Capítulo 8



    Capítulo 9



    Capítulo 10



    Capítulo 11



    Capítulo 12



    Capítulo 13



    Capítulo 14



    Capítulo 15



    Capítulo 16



    Capítulo 17



    Capítulo 18



    Capítulo 19



    Capítulo 20



    Capítulo 21



    Capítulo 22



    Capítulo 23



    Capítulo 24



    Capítulo 25



    Agradecimientos



    Nota de la autora



     


    Si te ha gustado esta novela...



    Sobre este libro



    Sobre Nuria Rivera



    Créditos


  

cover1.jpeg
& Seleccion RNR &9

Nuria Rivera






images/00002.jpeg
megustaleer





images/00001.jpeg
5
. BOOKS






images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





images/00005.jpeg





images/00007.jpeg
< Seleccion RNR SO






images/00009.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





